Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



Vrf . ^ 



\. X 



DISCURSOS Y MANIFIESTOS 



SUEÑO DD IMPERIO 



<G>- 



LA VERDAD DE LA EXPEDICIÓN A MÉXICO 

Según documentos inéditos 

De ERNESTO LOUET, Pagador en jefe del Cuerpo Expedicionario 

Por PABLO 6AUL0T 

Traducción de JSnrlque Martínez Sobral ^ 

C. de la Real A cademia Española 

RESUMEN : Kl 4de Octubre en Miramar. — Gutié- 
rrez de Estrada. — Adhesión de Santa Anna. — Navidad. 
— Promesa formal del Archiduque. — Carácter de Napo- 
león III. — El imperio latino. — Juicio acerca de los libe- 
rales y los conservadores de México. — Condenación de 
Gabriac y Saligny. — Elogio de Juárez. — La triple alian- 
za. — Su ruptura. — La guerra está declarada. — Derrota 
de Lorencez en Puebla. — Llegada de Forey. — Sitio de 
Puebla. — Los franceses entran en México. — Los Nota- 
blef .*T- La .Re|encia.— Delegación enriadaá Miramar. — 
Biografía de Sfaximflíafio. — Carlota. — Forey y Saligny 
son llamados á Francia. — La cuestión del Clero y la Re- 
gencia. — Campaña de liazaine. — Las minas de Sonora. 
— Maximiliano se prepara al papel de Emperador. — 
Poesía de Maximiliano, — Juramento. — Partida á bordo 
de La Xoi'nni^ etc., etc. 

Ejemplar, rústica $ 1.50. 

^3^ 

ÜE VENTA : 

X^IBRE^RIJS BQUREX 

CALLE DEL 5 DE MAYO, NUM.25 



Todos los libroH anunciados en el presente entán <1«» 
venta en la nilnma librería. 



DISCURSOS Y MANIFIESTOS 



DE 



BENITO JUÁREZ 



RECOPILACIÓN 



/-^ 



DE 



ÁNGEL POLA 





v^-^t 









I • ■> t V » ■* , * 



MÉXICO 

A. Pola» Kditor, calle de Xacuba, rntin» 25 



1905 



^ 



ü:í\ 




Asegurada la propiedad de esta obra conforme á la ley 



REMINISCENCIAS 

DEL 

GRAHDE AMIGO DE LAS LEYES 

Y LAS LIBERTADES PUBLICAS. 

Aquel entre los héroes es contado 
Que el premio mereció, no quien le alcanxa 
Por vanas consecuencias del Estado. 

De ¡a Epístola moral á Fabi». 

Para hablar de Juárez, tenemos que re- 
coger el aliento, á fin de poder elegir entre 
las ideas que, respecto de él, bullen en núes*- 
tro cerebro, algo á propósito que dé á su 
figura el corte y las proporciones que me- 
rece 

"^ ¿Cómo hacerlo? Solo comenzando con 
interés y decisión la tarea. 

Nunca hubieran podido profetizar los za- 
potecas al ser vencidos y subyugados por 

j», los conquistadores, y tratados después co- 

^ mo parias por Ñuño del Mercado, que al 
cabo de tres siglos de servidumbre y de al- 

^ gún tiempo de sangrienta lucha por la li- 

5 bertad, aparecería un hombre de los de su 
\> 

m 
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rs^a, para ilustrar la tierra, vindicar la raza, 
levantarse como un coloso sobre sus seme- 
jantes, y ser ensalzado 'por propios y extra- 
ños como uno de los héroes de la patria. 
Sin embargo, ese hombre apareció, y fué 
Juárez. 

Juárez, á quien saludamos todos con la 
cabeza descubierta, á quien sus compatri- 
cios aclaman con entusiasmo, y á quien el 
pueblo, hechura de sus leyes y heredero de 
sus inspiraciones, tienesiempreensu memo- 
ria como el más luminoso de sus recuerdos. 

Preciso será detenernos un poco para ana- 
lizar á este hombre, pues él representa tan- 
tas fases en su vida intelectual, social y repu- 
blicana como son los pliegues déla bandera, 
que salvó victorioso de entre la más furiosa 
de las tormentas; fases que, examinadas sin 
preocupación desde sus comienzos, pueden 
dar á conocer el carácter del gran repúbli- 
co, y conocido, comprender la evolución 
del astro que ha bañado con su esplendor 
el territorio nacional. 

Casi en la plenitud de las contiendas con 
el gobierno centralista, que, primero, nos 
trajola invasión norte-americana, y después 
de caído, la gran asonada de Jalisco; con- 
tiendas, que principalmente en Oaxaca, no 
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dejaron más que odios y rencores entre los 
ciudadanos, y sangre, miseria y ruina en 
sus comarcas, surgió un joven, que, educa- 
do en el Instituto y triunfante en sus aulas, 
salió de allí á la vida pública vestido ya con 
la toga, haciéndose digno, desde luego, de 
ocupar altos puestos en el Estado, y nota- 
ble también por su notoria probidad, sólido 
criterio é independencia de carácter. Así, 
pues, desde entonces el juez anunció en él 
al magistrado ; el magistrado al gobernante, 
y éste al funcionario director de la cosa pú- 
blica en las más altas esferas. 

Pero ¿qué fué lo que hizo el escolar para 
remontarse tan pronto átales alturas? Como 
abogado, ser el consejero íntegro y fiel, y 
no el azote del cliente; como juez, no tor- 
cer la ley del lado de la conveniencia y el 
favoritismo, sino hacerla pesar en la balan- 
za en que aparecía serena la justicia; como 
hombre de gobierno, en que comenzó á fi- 
gurar siendo Secretario del General León, 
aquel valiente, antes soldado de Morelos y 
compañero de Trujano, que vino el año de 
47 con los batallones oaxaqueños á brillar 
y morir en el Molino del Rey, pero que en 
sus acuerdos gubernativos, no admitía más 
ley que su voluntad; como Secretario d^ 



León, repetimos, negarse á autorizar sus 
actos cuando salían de la esfera de la razón 
y del derecho. 

Se recuerda con este motivo en la histo- 
ria anecdótica de Oaxaca, que indignado 
D.Antonio de León, porque un colegial tan 
despreocupado como festivo, Joaquín Gar- 
cía Eras, comentaba en publico algunos de 
los deslices del General gobernador, man- 
dó éste tuzar al parlanchín en pleno día y 
ponerle el arreo militar en lugar del manto 
del seminarista, y ajustándole á golpes el 
morrión de ordenanza, le hizo marchar al 
cuartel de los reclutas. Juárez, vivamente 
indignado con tal proceder, abandonó la se- 
cretaría de su Excelencia el déspota; pero 
éste, que conocía la importancia del Secre- 
tario, ocurrió al General Santa-Anna, y ob- 
tuvo de él que Juárez fuese nombrado fiscal 
del Tribunal de Justicia del Departamento, 
para tenerlo dentro de sus filas. 

El nuevo funcionario trabajó y se acredi- 
tó lo bastante en su nuevo empleo, y aun- 
que no por mucho tiempo, porque sigilo- 
sa y lentamente, el partido liberal que ve- 
nía socavando la administración centralista» 
logró echarla al fin abajo, entonces aquél 
que llevaba en su alma el numen del porve- 
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nir, y que laboraba con. sus partidarios y 
amigos por cambiar el orden de cosas exis- 
tente, al desaparecer éste, fué promovido 
á la primera magistratura del Estado, y Juá- 
rez, que no había sido más que liberal teó- 
rico y hombre de ley, en el nuevo puesto se 
dio á conocer como político y administra- 
dor, propagandista ilustrado de las ciencias 
y las artes, amigo de la juventud y protec- 
tor del pueblo 

Al principio de su administración, como 
indio puro, nacido de la nada, y elevado al 
poder porsólo su esfuerzo personal y el con- 
curso de sus partidarios, tuvo muchas resis- 
tencias que vencer, así de las preocupacio- 
nes de raza, como de los antagonismos que 
le suscitaban los hombres que, en su sangre 
ó en su conciencia, sentían palpitar algún 
recuerdo agradable de la época colonial, y 
que parecía venirse transmitiendo, como in- 
crustado, en las dictaduras militares. Toda- 
vía más: los obispos y los conventos consti- 
tuían entonces un poder, y no como quiera, 
sino un poder militante, avasallador, irre- 
sistible, armado con toda clase de armas, 
que, según las circunstancias, fulminaban 
airados contra todo aquello que los contra- 
riaba ó no les convenía. En verdad <\ue, 
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aun no había pasado la época aquella en 
que cierto filósofo, que se tuteaba con los 
reyes, y era también soberano por el inge- 
nio, el talento y el estilo, decía: **Los frai- 
les todo lo quieren para su convento/' Pues 
bien; la mística agrupación veía recelosa 
el advenimiento al primer puesto del Esta- 
do de aquel soldado del Instituto, acredi- 
tado ya con el nombramiento popular, y 
dispuesto á hacer frente á todas las contin- 
gencias del mando. 

El nuevo mandatario expidió su progra- 
ma, — que se reducía á proclamar y proteger 
el ejercicio de todas las libertades, á ser el 
guardián eficaz de la justicia, y á reprimir 
con mano firme todos los abusos; en todo 
io cual quedaba enunciado aquel **respeto 
al derecho ajeno" que vino á ser después el 
más claro blasón del gran demócrata. 

El clero, los ricos y los saltimbanquis, te- 
nidos por de sangre azul, se apercibieron 
de que el plebeyo de las montañas sabía go- 
bernar, y que gobernaba con él '^suavitcr 
in viodo, fortiter in re'' que se atribuye á 
cierta agrupación eclesiástica, y que yo quie- 
ro creer, que dio á luz en su "Política,** el 
viejo é inmortal Aristóteles, que reprodujo 
el primer ciudadano de Florencia en su **Li- 
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.bro del Príncipe/' y del cual se han venido 
apropiando los señores jesuítas; y cuando 
se hacía sentir por donde quiera, que Oa- 
xaca, desgarrado y estreniecido por las fac- 
ciones y los malos gobiernos, tornaba á la 
vida, á la paz y al progreso, entonces todos 
ellos depusieron sus preocupaciones, su des- 
pecho y sus armas ante aquella revelación 
de la Sierra de Ixtián, que vino á ser el ele- 
mento regenerador del pueblo, anunciado 
también en la conciencia liberal como uno 
de los grandes gobernantes de México. 

Corría el tiempo así, blandamente, parra 
los oaxaqueños; todas sus comarcas goza- 
ban de los beneficios de su gobierno.; las 
personas ilustradas se buscaban, se reunían, 
y de aquellas asociaciones de la intimidad, 
de la inteligencia y de la pulcritud, ¡cuán- 
tos poetas y oradores, cuántos políticos y 
soldados no salieron, para brillar en los her- 
mosos horizontes de la vida! Parece que 
estamos mirando aquellas procesiones cívi- 
cas, en que la valerosa y ardiente juventud, 
tremolando sus estandartes y entonando 
himnos á la libertad, á la ciencia y al progre- 
so, como que presentía una tormenta polí- 
tica, y se preparaba á combatir al tirano que 
surgiría de ella! 
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En efecto, sordos y lejanos rumores aniin* 
ciaron ya esa tormén ta, que no era otra 
cosa, que la revolución de Jalisco; revolu- 
ción preparada en un Senado de traidores; 
que tomó forma y bandera con Bl anearte^ 
en los cuarteles de Gqadalajara; que se so- 
brepuso al ejército leal, con las derrotas á 
Miñón y Uraga, y que vino á cantar vic- 
toria en los convenios de Arroyozarco. 

Aquí es del caso decir, que apenas pro- 
palado el motín en Oaxaca, Juárez, que á 
la vez, no era más que mentor de estudian- 
tes en el Instituto, la sofocó á bastonazos 
en un cuartel donde había estallado, y cuan- 
do ya los conjurados habían dado muerte al 
Comandante de la guardia. 

El monstruo que dieron á luz esos con- 
venios, como la resurrección de Calígula, 
pronto dirigió sus tiros contra todos aque- 
llos que, en la República, eran reputadlos 
como jefes del partido liberal; y Juárez fué 
entonces arrebatado de Oaxaca por los es- 
birros de la tiranía, traído á Puebla, y des- 
pués, conducido y encerrado en las maz- 
morras de Ulúa, donde permaneció ator- 
mentado y amenazado de muerte, mientras 
se preparaba un buque, que surcando las 



XY 



aguas del Golfo, debía llevarlo como lo llevó 
á las playas americanas. 

Allá se vieron y esperaron, durante al- 
gún tiempo, él y Ocampo; Prieto, Arriaga 
y otros muchos, que no quisieron encorvar- 
se bajo el látigo del tirano, hasta que vino 
á brillar, para los que lograron sobrevivir 
al destierro el gran día de la revolución de 
Ayutla. 

La historia dice ya quien hizo esta re- 
volución, para qué se hizo, y todos los que 
á ella hemos sobrevivido sabemos cómo 
ha venido consumándose. 

Pero lo que puede suceder que no todos 
sepan, es que, en el nuevo orden de cosas 
que ella estableció, é independientemente 
de los aplausos que en el campo de batalla 
recogieron el veterano é inmaculado Don 
Juan Alvarez y el malogrado General Co- 
monfort, hubo dos hombres, dos potencias, 
dos caracteres privilegiados, que por distin- 
tos rumbos, pero tendiendo á un mismo fin, 
con sus talentos y labores ayudaron al Con- 
greso Constituyente á establecer algunas de 
las bases sobre que descansa nuestro edifi- 
cio Constitucional. Esos hombres fueron 
Benito Juárez y Miguel Lerdo de Tejada. 

Nadie de los que han vivido y ttaV-adio 
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los negocios públicos, ha más de medio si* 
glo, puede haber olvidado cuál era enton- 
ces nuestra legislación, y cómo se hallaban 
mezclados y confundidos los cánones y las 
leyes civiles, ó más bien, cómo al lado del 
poder civil se había levantado otro poder^ 
el del clero; el clero que, reclamando al pie 
de los altares contra las leyes que castiga- 
ban á los salteadores y á los asesinos, y mez- 
clando los intereses sagrados con los profa 
nos, marchaba por medio de la religión á 
la grandeza. Se le vio levantar con audacia 
tribunales en los templos, substituir con las 
encíclicas de los papas las leyes políticas, y 
arreglar los derechos mexicanos, por los de 
rechos de los Pontífices de Roma; resultan- 
do de ahí, que con esta confusión de leyes 
y de mandos, la soberanía nacional era casi 
ilusoria, siempre que el gremio de los sa- 
cerdotes lo quería. 

Pero el Plan de Ayutla que había triun- 
fado y debía hacerse efectivo, proclamaba 
la emancipación del pueblo y^ el predomi- 
nio de la autoridad civil, y Juárez, que po- 
demos decir, era el canciller de la revolu- 
ción, lanzó desde el ministerio de Justicia,, 
la ley que suprimió los fueros del clero y el 
ejército. 
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A su vez, Miguel Lerdo, carácter levan- 
tado, conciencia ilustrada y recta y econo- 
mista, de la escuela de Turgot y Smith, ins- 
pirado en la miseria de los pueblos, en el 
desorden de la hacienda pública y en los 
abusos que se cometían con los tesoros de 
la ''mano muerta/' expidió también su ley 
de desamortización de los bienes del clero. 
Estas dos radicales disposiciones, que in- 
dicaron cuáles debían ser algunos de los ci- 
mientos sobre que era necesario construir 
el nuevo edificio gubernamental, fueron tam- 
bién el botafuego arrojado á los arsenales 
de las clases privilegiadas, de donde brotó 
aquel basto incendio que se ha llamado gue- 
rra de Reforma. 

Juárez, que siendo Gobernador de Oaxa- 
ca, había sido nombrado por el pueblo Pre- 
sidente de la Suprema Corte de Justicia, en 
las elecciones generales del año 1857, loque 
equivalía á ser entonces, Vicepresidente de 
la República, entró á desempeñar la Prime- 
ra Magistratura del país, por la deslealtad 
de Comonfort para con sus juramentos po- 
líticos; y se vio con aplauso y con asombro^ 
desde el primer momento, que el nuevo fun- 
cionario se colocaba á la altura de su misión. 
¿Y cómo no, si al cabo de tres años de Vie- 
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menda y accidentada lucha, en que después 
de disputar palmo á palmo, el terreno cons- 
titucional, había logrado, representante del 
deber y del honor, domeñar la soberbia del 
último combatiente laureado del retroceso, 
•'el Macabeo," quien al ser batido en su cam- 
paña de Oriente, había dejado en la fuga, 
sus cañones y sus esperanzas, sepultados en 
los fosos de la ciudad heroica? 

Al volver Juárez al pleno ejercicio del 
poder supremo, no durmió sobre sus laure- 
les, sino que, aprovechando la victoria y 
consultando los intereses generales, dio nue- 
vo vigor y desarrollo á las leyes que, en lo 
más recio de la contienda, había expedido 
en Veracruz, separando la Iglesia del Es 
tado, y haciendo entrar en las arcas de la na- 
ción los bienes antes desamortizados. Que- 
daban con esto, vindicados los fueros de la 
República, ens nchada la esfera del poder 
civil y realizada la evolución más poderosa 
y fecunda que en vano habían ensayado en 
otro tiempo, el Dr. Mora y Gómez Parías, 
Zavala y Ramos Arizpe, legisladores y pu- 
blicistas del año 24. 

No fueron de mucha duración la paz y 
el orden inicidos después del triunfo de las 
armas liberales, porque el enemigo, especie 
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de demonio familiar, que no cesaba de crear 
odios y fomentar rencores contra el gobier- 
no vencedor, se hizo á la vela en nave de 
piratas, surcó los mares, llamó á las puer- 
tas de los palacios de los reyes, y puesto de 
rodillas, obtuvo de los Césares intrusos, que 
se les diese una caricatura de monarca, pa< 
ra lisonjear al pueblo que no la quería. 

Vino, pues, la intervención, con sus es- 
cuadras de guerra, á explorar el campo me- 
xicano; y Juárez la conjuró. 

Llegó después Forey. con sus batallones 
indomables y su séquito de traidores, y Juá- 
rez, fuerte con su conciencia, sin más armas 
que su legalidad y una brigada de patrio- 
tas que le servía de escolta, tuvo que eva- 
cuar esta capital, y cediendo terreno, pero 
excitando al pueblo y organizando la re- 
sistencia al mismo tiempo, por dondequie- 
raque pasaba, se instaló en San Luis Potosí. 
Antes, en Querétaro, habia calculado ya, 
que las tropas que le habían servido de es- 
colta en su travesía, y otras más allí reuni- 
das, podían servir mejor á la defensa nacio- 
nal, llamando la atención del invasor y 
hostilizándolo por otros puntos del país, 
y dio, con tal motivo, el mando de un ejér- 
cito improvisado, pero valeroso y audaz, 



;que se llatnó de ''Oriente," 4 uno de los más 
bizarros generales, que se habían batido con 
honor en la doble invasión de Puebla. 

Entre tanto, Juárez, que sostenía imper- 
térrito la lucha, con éxito vario, pero con 
perseverancia admirable, á quien no doble- 
garon ni las promesas de venir á ser el jefe 
supremo de la justicia imperial, ni las ame- 
nazas de muerte, fulminadas contra los de- 
fensores de la independencia, en el famoso 
decreto de 3 de Octubre, hubo de llegar, en 
su peregrinación, al límite de nuestras fron- 
teras con las de la América del Norte. Allí 
permaneció indómito, erguido, inalterable, 
como una montaña, y mas que esto, como 
aquel dios Término, que fijaba y vigilaba 
las heredades de los romanos, pero que, en- 
tre nosotros, no eran ni las de Lépido, ni 
las de Agripa, ni las de Marco Tulio, sino 
la herencia de Hidalgo y de Morelos, el sa- 
cro territorio nacional. 

En efecto, hubo circunstancias en que la 
agresión brutal é inaudita de los derechos 
internacionales, llamada propaganda impe- 
rial, parecía haberse enseñoreado de la ex- 
tensión de la República; pero aquello no 
fué más que una ilusión de la fuerza; la pa- 
tria existía. Estaba serena é impávida al 
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lado de Juárez, en Paso del Norte; herida 
y bañada en sangre en los bosques, pero 
con el mosquete al hombro, al frente de los 
guerrilleros; en las ciudades, vivía encerra- 
do, como en un santuario, en la conciencia 
de cada hombre de honor, y en las aldeas, 
en los calabozos, en el destierro y aun en 
el patíbulo, palpitaba en el corazón de ca- 
da mexicano y en la última mirada de cada 
mártir. 

Pero sonó, al fin, la hora suprema en que 
la resistencia, el fuego, la sangre, el des- 
bordamiento de todas las energías popula- 
res, traduciéndose en victorias, como Ala- 
mos y Miahuatlán, Ures y la Carbonera, 
San Jacinto y el 2 de Abril, San Lorenzo 
y Querétaro, vinieron á ofrecer eterno tes- 
timonio de no quedar en la grande exten- 
sión del país otro vestigio de gobierno im- 
perial, que el ajusticiado del Cerro de las 
Campanas. ^ 

Estos son los prodigios que hace la resis- 
tencia, el antagonismo, la lucha sin tregua, 
contra la ambición y el retroceso; son los 
fraitos de la necesidad de ser, de progresar, 
de dominar; del genio que no se esclaviza, 
del valor que no se abate, de la fe que arde 
inextinguible en el corazón del pueblo. 
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¿Quién dióimpulso, organizó é hizo triun- 
far á esa inmensa marea popular que azotó 
la frente de los déspotas, y ha hecho de Mé- 
xico, un emporio de regeneración, de ade- 
lantos y de gloria? Fué el hijo de las mon- 
tañas de Ixtlán. ¿Y qué ha pedido en re- 
compensa de sus méritos y servicios este 
grande amigo de la democracia ? . . . . 

Es notorio al país y particularmente á to- 
dos los hombres sinceros, que Juárez, des- 
pués del triunfo de la Reforma, declaró en 
un momento solemne, que, como corona- 
miento del éxito alcanzado en su grande 
obra, solo deseaba dos cosas: una, la felici* 
dad del pueblo mexicano; la otra, merecer 

« 

el título de buen ciudadano, para legarlo á 
sus hijos. 

El primero de estos deseos, nos ofrece al 
político y hombre de Estado en la plenitud 
de su ambición y de su fuerza; el segundo, 
nos trae á la memoria, á alguno de aquellos 
hombres ¡lustres de Plutarco, que por haber 
sido buen ciudadano, fué también llamado 
padre de la patria. 

México, Abril de 1905 

FÉLIX Romero. 



JUÁREZ, DESDE UNA NUEVA FAZ 



INTERVENCIÓN DE LA PROVIDENCIA 
EN LA COSA PUBLICA. 

Juárez rendía culto á la Providencia, la 
patria y la ley. Su culto á la Providencia, 
tal como la concibe la Iglesia, lo externó 
hasta cierto punto: de juez, de magistrado, 
de director del Instituto de Ciencias y Ar- 
tes, de secretario de gobierno y goberna-. 
dor de Oaxaca, revela ser un católico á la 
antigua. En este alto empleo, concurría á 
las funciones de iglesia de gran solemnidad 
y tomaba asiento al lado del evangelio, ba- 
jo el presbiterio, sobre tarima alfombrada, 
con reclinatorio y cojines, y un capellán le 
rezaba la confesión y el credo y le daba 
la paz; ejercía la exclusiva en la provisión 
de canongías vacantes de la Santa Iglesia 
Catedral; habilitaba por decreto al subdiá- 
cono José María García y al presbítero Juan 
Francisco Parra, para que pudieran ejetc^t 
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la profesión de abogado en los tribunales, 
en toda clase de negocios civiles, sin usar 
de esta habilitación en los lugares en que 
ejerciesen de cura de almas ó jurisdicción 
eclesiástica; funcionaba de rector del Co- 
legio de Abogados, que estaba bajo la pro- 
tección de la Santísima Virgen María, elec- 
ta patrona con el título de la Inmaculada 
Concepción; concurría, el primero, el 5 de 
diciembre, á la fiesta religiosa dedicada á 
ella; prestaba juramento ante el Congreso, 
en la toma de posesión del poder ejecrivo, 
pronunciando en voz alta: Yo, Benito Juá- 
rez, juro por Dios y por los santos Evange-, 
lios, que defenderé y conservaré la religión 
católica, apostólica, romana, sin permitir 
otra alguna en el Estado; y el 13 de Sep- 
tiembre de 1855, al adoptar el Estado el 
plan de Ayutla, y ser él reconocido como 
gobernador, empezaba el decreto en que el 
general José María García daba la noticia 
del reconocimiento á los habitantes: ** En el 
nombre de Dios Todopoderoso, uno en esen- 
cia y trino en personas. Creador, Autor y 
Conservador de la sociedad y el orden, etc., 



etc." 



Y este decreto lo signaba, como conseje- 
ro secretario, el licenciado Manuel Ruiz, el 
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después celebérrimo Ministro de Justicia, 
terror del Clero! 

Más este catolicismo de Juárez aparecía 
sólo en tales fórmulas, quizás obligado por 
su rango político. No así su creencia en la 
intervención de la Providencia en la cosa 
pública, creencia que proclamaba á voz en 
cuello en discursos pronunciados ante el 
Congreso y en proclamas dirigidas á sus 
conciudadanos. 

"Gracias á la Providencia Divina — decía 
— la paz se consolida. 

'^Ayudadme (á los diputados) á pedir a 
la Providencia Divina, me conceda su po- 
deroso auxilio para procurar la felicidad de 
mis hermanos. 

"Dios protege la santa causa de la libertad. 

"Demos gracias á la Providencia, seño- 
res diputados, por haber ayudado al pue- 
blo mexicano a reconquistar sus libertades 
y sus instituciones. 

"La causa que sostenemos es justa, y 
conñemos en que la Providencia Divina la 
seguirá protegiendo como hasta aquí. 

"Dios protege la santa causa de la libertad. 

"Dios es el caudillo de las conquistas de 
la civilización.'' 

Y la indignación de Juárez subía de ijuw- 
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to, cuando veía que los hijos predilectos de 
la Iglesia eran los promotores y sostenedo- 
res de la revolución, cuya mira era el de- 
rribamiento del poder constitucional y re- 
formista; entonces prorrumpía: 

** Han invocado el nombre sagrado de 
nuestra religión, haciéndola servir de ins- 
trumento á sus ambiciones ilegítimas. 

'*E1 amor á Dios y al prójimo, no las hi- 
pócritas simulaciones de prácticas sin ver- 
dad ni sentimientos (volverán la paz ala Re- 
publica).** 

En el cargo que ejercía, aun se conside- 
raba, no tan sólo ayudado, sino puesto y 
sostenido también por la Providencia, sin 
cuya voluntad no acaecía nada en el orden 
social y político, ni en ningún otro orden. 

"Dios y la sociedad — proclamaba — nos 
han colocado en estos puestos para hacer 
la felicidad de los pueblos y para evitar el 
mal que les puede sobrevenir. 

•*Las personas — afirmaba en otra ocasión 
— á quienes Dios ha impuesto por hoy el 
deber de representar vuestra voluntad (á la 
ciudad de Guadalajara y á la nación) en el 
sendero de la ley, ' están ya reconocidas co- 



I Estas personas, entre otras, eran nada menos que Melchor 
:ampo, Manuel Ruis, Le¿n Guzmán, Guillermo Prieto y él mismo. 
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mo probas, sinceras, desinteresadas, firmes. 
Ayudadles, y todo está hecho " 

Este culto ferviente á la Providencia des- 
nudólo de aquella fútil exterioridad á la 
caída del Imperio, después de haber dicho 
en solemne acto oficial: ''fué necesaria la 
ejecución de Querétaro, por los más graves 
motivos de justicia" y después de su con- 
vencimiento,, con innúmeros hechos, de que 
los que más doblaban las rodillas y se gol- 
peaban el pecho ante el altar, eran la viva 
personificación de la perversidad, que ma- 
taban á sus enemigos, no obstante su no- 
bleza de alma, y procuraban á todo trance 
aniquilar á los mantenedores de las institu- 
ciones democráticas. Con esto, Juárez hízo- 
se deísta sin ambajes y esta su profesión de 
fe salta á la vista en cada párrafo de sus es- 
critos políticos. 

El año 1862, encabezaba el tratado de 
amistad, comercio y navegación celebrado 
entre México y Bélgica: En el nombre de la 
Santísima ¿ Indivisible Trinidad, etc., etc. 

Después, la purificación de sus ideas re- 
ligios(is se hizo absoluta. 

De estos tres cultos, los que permanecie- 
ron incólumes en medio de tantas borrascas 
y vicisitudes, fueron su culto á la paU'\a 7 
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su culto á la ley. Para él, la patria no era- 
el territorio, ni los usos y las costumbres, 
ni el idioma, ni la religión, ni el pueblo, ni 
el poder legítimo, ni la forma de gobierno: la 
patria era, además de todo esto muy puri- 
ficado, el hogar de una gran familia, hogar 
y familia que debían ser sacrosantos. 

**E1 patriotismo — enseñaba con palabras 
que no desmentían un punto sus hechos de 
gobernante — no debe medi r el tamaño de los 
sacrificios, sino afrontarlos con resignación. 
'*Ante la salud de la República, el hombre 
no debe pensar en sí mismo, ni tener en 
cuenta sus conveniencias. 

**Siii goces que nos inspiren amor á la 
patria, seremos presa del extranjero que 
quiera sojuzgarnos, extinguiendo nuestra 
raza, que será suplantada por otra raza. 

** Durante lósanos que he desempeñado- 
el gobierno, en las situaciones prósperas lo 
mismo que en las adversas, ha sido el ob- 
jeto de todos mis actos, cuidar de los inte- 
reses del pueblo y procurar el bien de mi 
patria. 

''Tan sólo os repetiré (á los mexicanos), 
que ha sido mi único fin proponeros lo que 
creo mejor para vuestros más caros intere- 
ses, que son afianzar la paz en el porvenir 
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Y consolidar nuestras instituciones. ¡ Sería 
yo feliz si antes dé morir pudiera verlas para' 
siempre consolidadas! 

• **Mi única aspiración es servir á los in- 
tereses del pueblo y respetar su verdadera' 
voluntad. 

*'He demostrado en mi vida publica que 
sirvo lealmente á mi patria y que amo la 
libertad. 

"En todos mis actos, nunca he tenido 
niás móvil que el interés nacional y la sal- 
vación de nuestra querida patria.*' 

Así habló ese Catón, cuyas palabras no 
tornaremos á escuchar, porque con él, pa- 
rece que la veracidad política ha enmude- 
cido para siempre en la República. 

La vida de la Constitución de 1857 y la 
délas leyes de Reforma, así como la legi- " 
timidad con que ejercía el poder, fueron su 
constante preocupación. 

Se nota én su obra que habla enorgulle- 
cido y satisfecho de la procedencia popular 
de su autoridad gubernativa. 

'•Como hijo del pueblo — predicaba — 

nunca podría olvidar que mi único título es 

su voluntad y que mi único fin debe ser 

siempre su mayor bien y prosperidad. 

"Yo no reconozco otra fuente de poAex 



más que la opinión pública. Mi afán será 
estudiarla, mi invariable empeño sujetarme 
á sus preceptos. 

''Republicano de corazón y por princi« 
pios, el poder que ejerzo sólo lo emplearé 
para procurar vuestra felicidad (la del pue« 
blo) y para reprimir el vicio y el crimen; y 
de ninguna manera para ostentar un necio 
orgullo, comiin alimento de las almas pe- 
queñais. 

**Hijo del pueblo, yo no lo olvidaré; por 
el contrario, sostendré sus derechos, cuida- 
ré de que se ilustre, se engrandezca y se críe 
un porvenir, y que abandone la carrera del 
desorden, de los vicios y de la miseria, á 
que lo han conducido los hombres que sólo 
se dicen sus amigos y sus libertadores; pero 
que con sus hechos son sus más crueles tí- 
ranos. 

''La autoridad no es mi patrimonio, sino 
un depósito que la nación me ha conñado 
muy especialmente para sostener su inde- 
pendencia y su honor. 

'*Si yo fuera simplemente un particular, 
ó si el poder que ejerzo fuera la obra de al- 
gún vergonzoso motín, como sucedía tan- 
tas veces antes que la nación toda sostu- 
viera á su legítimo gobierno, entonces no 



vacilaría en sacrificar mi posición, si de este 
modo alejaba de mi patria el azote de la 
guerra. 

"Con esta fe ardiente — hablaba de la que 
tenía en el triunfo de su causa — único título 
que enaltece mi humilde persona hasta la 
grandeza de mi encargo, los incidentes de 
la guerra son despreciables. 

"Esas creencias son la vida de mi cora- 
zón." 

Y tan así eran su vida, y tan sanas las pro- 
fesó siempre, que por sobre todo estaban 
ellas, aun por sobre su misma familia. 

En circunstancias difíciles, así lo expresó, 
en derredor de lo más selecto del partido re- 
publicano liberal, el 21 de marzo de 1865, 
en Chihuahua, el día de su cumpleaños, al 
contestar el brindis que dedicó á su familia 
el ciudadano Francisco Urquidi : 

** Yo aquí — dijo puesto de pie y haciendo 
esfuerzos supremos para dominar su emo- 
ción — veo la patria, y ante ella protesto 
que mi sacrificio es nada, que el sacrificio 
^e mi familia sería mucho, infinito para mí; 
pero que si es necesario, sea '* 

Y el premio que por este afán deseaba, 
era bien poco: 

" La satisfacción que produce una con- 
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ciencia sin mancha y el ñel cumplimie 
de una elevada y difícil misión. 

*'Dos cosas colmarán mis deseos (d 
giéndose á los mexicanos): la primera, el 
pectáculo de vuestra felicidad; y la seg 
da, merecer de vosotros, para legarlo á 
hijos, el título de buen ciudadano/' 

Abril de 1905. 

Ángel Pola. 
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Junio 30 de 1833 

Discurso que pronunció el presidente de 
la Cámara de diputados en el acto de co- 
lorar sus sesiones extraordinarias 

El quinto congreso constitucional, convocado 
para reorganizar el Estado, termina hoy sus se- 
siones extraordinarias. Los miembros del cuer- 
po legislativo se han visto rodeados de circuns- 
tancias harto difíciles y comprometidas. Las opi- 
niones encontradas; exaltadas las pasiones, el 
poder ejecutivo vacilante y sin prestigio, la ad- 
ministración de justicia en su total abandono, 
exhausto el erario, la milicia reducida á una com- 
pleta nulidad, el estado todo muy parecido al 
esqueleto de un gigante: hé aquí, Sr. Excmo., el 
aspecto triste y melancólico que presentaba la 
cosa pública cuando el Congreso dio principio á 
^us tareas legislativas. Se encontró con obstácu- 
los difíciles de vencer, y obstáculos que debían 
arredrar al hombre más atrevido y resuelto. Sin 
embargo, los representantes del Estado, si bien 
no se lisonjeaban de tener las fuerzas y luces ne- 
cesarias para marcar sus resoluciones con el se- 
llo del acierto, se hallaban empero poseídos de 
los más ardientes deseos de hacer el bien. Ellos 
así lo juraron sobre el altar de la patria y sepul- 



tando bajo de él todos sus intereses particulares, 
comenzaron sus deliberaciones con la serenidad 
que producen los sentimientos patrióticos. 

Lo que primero ocúpalas atenciones del Con- 
greso es la elección del primer magistrado de la 
nación. El Congreso no se equivocó al sufragar 
á favor del vencedor de los españoles en Tam- 
pico. Este militar ilustre ha correspondido fiel- 
mente á la confianza que de él se ha hecho, ha 
despreciado la dictadura con que se le ha brin- 
dado y antes que ver á sus compatriotas arras- 
trar cadenas ignominiosas, ha sufrido mil veja- 
ciones. La nación las ha presenciado, la nación 
agradecida las sabrá vengar satisfactoriamente. 

El Congreso conociendo la necesidad que ha- 
bía de que en la administración existiesen agen- 
tes de la confiaza general, ocurrió al remedio 
declarando vacantes los empleos dados desde e) 
año de 28 hasta el de 33. El estado de debilidad 
en que se hallaba la administración pública, ne- 
cesitaba de esta medida extraordinaria. 'Ella ha 
cooperado al restablecimiento de la paz, á ella es 
debido en gran parte el sostén del sosiego pú- 
blico. Los que desean de veras la salvación del 
pueblo y el bien de la patria la justificarán en 
todo tiempo. Poco importa, pues, que fingidos 
principistas declamen contra ella y sus autores. 

La milicia cívica del Estado ha sido objeto de 
las principales discusiones de la legislatura: se 
han expedido leyes para su organización y equi- 
po, y se han dictado todas las medidas que han 
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parecido convenientes para su sostenimiento. El 
cuerpo legislativo tiene la satisfacción- de asegu- 
rar por mi conducto que sus leyes en esta parte 
han afianzado las libertades del pueblo oxaque- 
ño: testigos de esta verdad son esos cívicos biza- 
rros que, abandonando sus pacíficos hogares, se 
lian sometido á los libres veteranos, para escar- 
mentar á los traidores que han tenido el atrevi- 
miento de invadir el Estado, insultando su sobe- 
ranía. 

Por lo que respecta á la administración de 
justicia, se han dado algunas leyes, que en la 
opinión del Congreso han sido las más necesa- 
naS. Para compensar algún tanto los gastos que 
ha tenido que erogar la hacienda pública, se han 
suprimido algunas plazas de la Corte de Justicia 
y se han declarado pertenecientes al estado los 
bienes que en él poseían los descendientes del 
conquistador Cortés. 

* De éstas y de otras medidas de interés gene- 
ral se ocupaba el Congreso, cuando el coronel 
Escalada lanza en Morelia el grito de rebelión, 
contra las instituciones federales. Bajo el pre- 
texto de religión desconoce las primeras autori- 
dades de La República y proclama la esclavitud 
de sus inocentes hermanos. El Congreso ve la 
enormidad del delito, conoce que en este Esta- 
do tiene sus ramificaciones y entonces faculta al 
poder ejecutivo para que expulse á los perver- 
sos que maquinen contra el orden establecido. 
La revolución hace sus progresos y ella misma 



persuade á la legislatura de que la permanenc 
de los españoles en el Estado es perjudicial 
bien público : á éste se ha obsequiado con el d 
creto de una expulsión absoluta de aquéllos, 
muy pocos días, el Estado se ve invadido por L 
rebeldes y en este angustiado caso el Congreí 
decreta, por último, transladarse al lugar que li 
circunstancias designen, y que los empleados s 
gan á los poderes del Estado, si no quieren tra 
cionar á los sagrados deberes que contrajera 
con la patria. Providencias han sido todas d 
masiado duras, es verdad, pero las únicas que í 
han juzgado capaces de salvar al Estado de 1( 
ataques que le preparan los agentes del desp< 
tismo español. Se hubieran . decretado otras L 
yes saludables al Estado, se hubiera hecho toe 
el bien posible que se deseaba, si la confusi<í 
que naturalmente causa la invasión repentina c 
fuerzas enemigas y los preparativos de una jusí 
defensa no hubieran interrumpido la marcha I 
gislativa del Congreso. Hoy, pues, los represeí 
tantes del pueblo se retirarán de este augusl 
santuario, si bien con el sentimiento de no habi 
podido hacer todo el bien necesario; á lo men< 
tendrán la satisfacción de haber adoptado m( 
didas precautorias del mal, y de que sus prov 
dencias legislativas las nivelaron siempre con ] 
voluntad de sus comitentes. No es la debilidac 
sino un requisito constitucional el que obliga 
este cuerpo legislativo á cerrar, sus sesiones e3 
rraordinarias. A. vuelta de dos días, los diputs 



dos y cenadores del quinto Congreso Constitu- 
cional volverán á sus tareas á cumplir con sus 
deberes, y en los momentos de mayor peligro 
sabrán morir con entereza al lado de esos va- 
lientes militares, que hoy están resueltos á de- 
fender la soberanía del Estado. — Dije. * , 

Julio 2 de 1849 . 

Discurso pronunciado por el Gobernador 
Constitucional en la solemne apertura 
del sei^undo periodo de sesiones ordi- 
narias del Consrreso del Estado 

Señores diputados y senadores: 

La reunión del cuerpo legislativo ha sido siem- 
pre un acontecimiento importante, que los pue- 
blos han celebrado con entusiasmo, porque po- 
niéndose en ejercicio la facultad de dar la ley, co- 
mo está la de ejecutarla, la sociedad se resigna á 
sobrellevar el peso de sus males, alentada por la 
esperanza de que tendrán pronto remedio, por- 
que existe el soberano, que puede escuchar sus 
quejas y satisfacer sus necesidades. Mas esa reu- 
nión es más importante hoy, que los defensores 
del poder absoluto, reconcentrados en la capital 
de la República, maquinan la destrucción del sis- 
tema federativo. Allí reúnen sus esfuerzos y com- 

^ £n esta parte de discursos hemos comprendido los que se de- 
nominan mensi^ies y que, después de don Sebastián Lerdo de Te- 
jida, son cortados bajo patrón tan idéntico que, fuera de la fecha y 
*M cifras que citan, todos parecen decir lo mismo. Xo así los de don 
"*n¡to Juárez, que revelan sus ¿deas y su carácter, porque ni uno 
'^HO de ellos dejó de ser hijo de su entendimiento y de sus obras. 



binan sus elementos para despojar á los Estados 
de su soberanía: allí, por medio de la prensa, ase- 
guran sin embozo y con audacia, que México 
no puede ser regido por el sistema republicano 
representativo, popular, federal, porque el pueblo 
acostumbrado á obedecer, no puede gobernar- 
se por sí. Allí se echa mano de la arma vedada 
de la calumnia y del sarcasmo, para deturpar la 
reputación de los altos funcionarios de la fede- 
ración y de los Estados, á ñn de concitarles el 
odio público y hacerlos despreciables é impo- 
tentes por la desopinión y el desprestigio. Y to- 
do esto ¿ para qué ? Para allanar el camino al 
poder arbitrario: para retrotraer á la nación á 
los funestos días de la centralización del poden 
para que vuelvan á paralizarse nuestras obras de 
utilidad y de beneficencia pública: para que á 
la agricultura y á las artes se les prive de hom- 
bres útiles, que serán otra vez arrancados del se- 
no de sus familias, no para defender los sagra- 
dos derechos de la patria, sino para sostener los 
caprichos del tirano que nos oprima, y entonces 
desarmados, empobrecidos y degradados, sin go- 
ces que nos inspiren amor á la patria, sin espe- 
ranza. de un porvenir halagüeño, seremos presa 
del extranjero que quiera sojuzgamos, extin- 
guiendo nuestra raza, que será suplantada por 
otra raza. Tal es el porvenir que nos preparan 
esos hombres desapiadados que nos brindan con 
un gobierno fuerte y enérgico, gobierno fuerte y 
enérgico, que en diez años de dominación abso- 



luta, y disponiendo á su arbitrio de los cuantiosos 
recursos de la nación, lejos de gobernarla, bien 
lejos de hacerla rica y respetable, la desmorali- 
zó, la empobreció y la debilitó, hasta el extremo 
de hacerla sufrir vergonzosas derrotas y recibir 
las humillantes condiciones que quiso dictarle el 
gabinete norteamericano. ¿Y teniendo á la vis- 
ta la historia reciente de estos hechos, permiti- 
remos que se repitan los males cuyai consecuen- 
cias deploramos todavía? ¿Dejaremos que á la 
nación se le arrebaten sus instituciones demo- 
cráticas para someterla á la doininacion despó- 
tica de un hombre? No, señores. Dios y la so- 
ciedad nos han colocado en estos puestos para 
hacer la felicidad de los pueblos y para evitar el 
mal que les pueda sobrevenir. Juramentos muy 
solemnes nos obligan á obrar así. Cumplamos, 
pues, con este deber sagrado, defendiendo las 
instituciones federativas, que garantizan nuestras 
libertades. 

No es sólo la fuerza de las armas la que nece- 
sitamos en la presente lucha. Necesitamos de 
otra más eficaz : la fuerza moral, que debemos 
robustecer, procurando al pueblo mejoras posi- 
tivas, goces y comodidades; y ninguna ocasión 
es más oportuna para ello que la presente, en que 
los representantes del pueblo oaxaqueño vuel- 
ven á reunirse para continuar sus tareas legisla- 
tivas. Por esto he dicho antes que esa reunión es 
hoy más interesante, porque tengo la grata con- 
vicción de que si alguna vez, por causa de núes- 
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tras revueltas políticas y no por vicio de nues- 
tras instituciones, algunos hombres, traicionando 
sus juramentos y correspondiendo mal á la con- 
fianza pública, han ocupado esos respetables 
asientos, no para consagrarse á las penosas ta- 
reas de legislador, sino para percibir con descan- 
so la retribución que la ley señaló al trabajo, ó 
bien para hacer valer los intereses de una fac- 
ción ó las pretensiones de una persona; hoy no 
es así, porque vosotros, señores, animados del 
patriotismo más puro y ardiente, habéis renun- 
ciado las comodidades de la vida privada y aban- 
donado el cuidado de vuestros más caros inte- 
reses para venir á este augusto santuario á pro- 
mover la felicidad de vuestros comitentes, y á 
dar ejemplos de constante dedicación al traba- 
jo, de tino y circunspección en vuestras delibe- 
raciones, y de sabiduría y justificación en vues- 
tras resoluciones. Tan noble conducta será la 
prueba más irrefragable que el pueblo oaxaque- 
ño pueda presentar, de que es capaz de procu- 
rarse por sí su felicidad ; no necesita de un poder 
extraño que lo gobierne, y vengará satisfactoria- 
mente al sistema representativo de las injuriosas 
imputaciones que le prodigan sus enemigos. 

Continuad, pues, señores, vuestros interesan- 
tes trabajos. Difíciles y complicados son cierta- 
mente los negocios que van á ocupar vuestra 
atención; pero una voluntad firme y constante 
de hacer el bien, superará las más graves difi- 
cultades. La exposición sencilla que tengo el 
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honor de presentaros hoy, para cumplir con la 
Constitución, y que leerá el secretario del des- 
pacho, cuando lo juzguéis conveniente, minis- 
trará algunos datos que ajumbren vuestras dis- 
cusiones; indicará varios de los obstáculos que 
embarazan la marcha de la administración pú- 
blica en sus distintos ramos, y las medidas que 
en mi concepto pueden adoptarse para remover- 
los; y, por último, os pondrá de manifiesto las 
providencias que he dictado para llevar á efec- 
to las leyes, cuya ejecución me encomendasteis 
al terminar el primer período de vuestras sesio- 
nes. No puedo decir que ellas son hijas del acier- 
to y de la previsión; pero sí puedo aseguraros, 
que guiado de la intención más sana, he redo- 
blado mis esfuerzos para corresponder á vuestros 
patrióticos deseos, y con esa misma sana inten- 
ción os prometo, que en tos pocos días que res- 
tan para que las riendas del gobierno pasen á 
otras manos, consagraré sin cesar mis desvelos 
y fatigas, para auxiliar vuestros trabajos, para 
cumplir y hacer que se cumplan vuestras sobe- 
ranas resoluciones. — Dije. 

Noviembre 19 de 1850 

Discurso pronunciado por el Gobernador 
del Estado, ante el Cong^reso, al abrir su 
periodo de sesiones extraordinarias 

Señores diputados y senadores: 

Asuntos de grave importancia para el Estado 
han venido 1 interrumpir el reposo del cuerpo 
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legislativo. Antes de la época que la Constitu- 
ción señala para sus sesiones ordinarias, el pue- 
blo ve reunidos á sus legítimos representantes 
para ocuparse de las medidas que consideren á 
propósito para afianzar la soberanía del Estado 
y la futura independencia de la nación. Amaga- 
da nuestra hacienda, y próxima á disminuir en 
los pocos recursos de que se forma, y con serios 
temores de que la nacionalidad de la República 
se menoscabe, es preciso que el cuerpo legislati- 
vo busque un medio que nos ponga á cubierto 
de tan inminentes riesgos, y hé aquí el motivo 
principal, porque ha sido convocado extraordi- 
nariamente. 

Fácil es prever las tristes consecuencias que 
tendrá que lamentar el Estado, si por desgraciase 
adopta un medio distinto del que la constitución 
federal señala al gobierno supremo para exigir 
recursos de las partes integrantes de la Repúbli- 
ca. Fácil, también, calcular el peligro que se nos 
espera, si con tiempo no se precaven los males 
que puede resentir el Estado, quedando la comu- 
nicación de los mares por el istmo de Tehuan- 
tepec confiada, sin solemnes ni fuertes garantías, 
á las manos de una nación poderosa y astuta. 
La iniciativa que el ministerio de hacienda diri- 
gió á las augustas cámaras, el 25 de julio último, 
y el tratado celebrado para la comunicación del 
mar Pacífico con el Atlántico por el istmo de 
Tehuantepec, ofrecen á primera vista las conse- 
cuencias funestas que se acaban de indicar. 
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Ocupaos, señores, del examen y rígido análi- 
sis de esos documentos, y meditad el remedio de 
los males que envuelven. Al mismo tiempo que 
consagréis vuestros afanes á los dos importantes 
negocios que he relacionado, también ocuparán 
vuestros desvelos las iniciativas que el poder eje- 
cutivo os dirija para consolidar la paz y expedi- 
tar la marcha de la administración pública. 

Comenzad, pues, señores, vuestras importan- 
tes tareas. El gobierno, cumpliendo con su de^ 
ber, os prestará los auxilios que quepan en su 
posibilidad para facilitar . vuestros trabajos, y si 
para conservar el orden constitucional y promo- 
ver la felicidad de los pueblos, necesitare de ele- 
mentos que estén fuera del círculo de sus atribu- 
ciones, ocurrirá á vosotros, seguro de vuestra efi- 
caz cooperación. — ^He dicho. 

Octubre 2 de 185 1 

Discurso pronunciado por el Gobernador 
del Estado ante la novena legislatura, al 
cerrar el segundo periodo de sus sesio- 
nes ordinarias 

Señores diputados y senadores: 

Obsequiando el precepto constitucional, dais 
en este día punto á vuestras tareas legislativas. 
Si para vosotros debe ser satisfactorio este acto 
solemne que pone fin á vuestros trabajos, y que 
los presenta reunidos á la vista del pueblo que os 
honró con su confianza; para el gobierno es triste 
y desconsolatorio, porque carecerá algur\ ú^xa- 
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po de la cooperación activa y eficaz del cuerpo 
legislativo. Su acción poderosa, para reformar 
los males, su influencia benéfica en el orden ad- 
ministrativo, su empeño constante por la felici- 
dad social, queda suspenso, y este es motivo de 
sentimiento para el gobierno, que deseara no ca- 
recer de tan robusto apoyo. Sin embargo, en el 
período de vuestras sesiones se lo habéis presta- 
do sin limitación, y en los decretos que habéis 
expedido le dejais trazada la senda que debe se- 
guir, para satisfacer cumplidamente su deber. 
El gobierno se consuela con este recurso, y de 
algún modo siente disminuir el pesar que le cau- 
sa el término indispensable de vuestras augustas 
deliberaciones. 

En el reposo de la vida privada observasteis 
algunos defectos que exigían remedio para de- 
jar libre de inconvenientes y expedita, en lo po- 
sible, la marcha de la administración pública; y 
al comenzar en julio último vuestros trabajos, 
los consagrasteis de preferencia á las más impor- 
tantes reformas. Os habéis ocupado con éxito 
feliz de atender á la hacienda del Estado, de me- 
jorar el ramo de justicia, de arreglar los fondos 
municipales, de impartir auxilios á los buenos 
servidores del Estado, de revisar y aprobar el 
presupuesto de gastos y de otros objetos tan im- 
portantes como éstos. Los actos del gobierno, 
en la época anterior á vuestra última reunión, os 
han merecido una calificación honrosa, y conti- 
nuándole vuestra confianza habéis puesto en sus 
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manos los elementos necesarios para paciñcar el 
departamento de Tehuantepec, facultándolo aún 
para residir algún tiempo en la misma villa, si lo 
cree conveniente. Todas estas providencias se 
encuentran marcadas con el sello de la justicia, 
y el gobierno os protesta, que conforme á sus 
sagrados principios desplegará toda su energía, 
todo su patriotismo, para que operen en pro del 
Estado el inmenso beneficio de conservarle su 
paz, su régimen administrativo y su convenien- 
te y debida respetabilidad. 

Descansad, señores, en la sinceridad de mis 
promesas, y volved á la esfera de simples ciuda- 
danos, mientras las exigencias del Estado no de- 
manden vuestros servicios con la satisfacción 
que produce una conciencia sin mancha y el fiel 
cumplimiento de una elevada y difícil misión. 
— He dicho. 

Febrero i? de 1852 

Discurso pronunciado por el Gobernador 
del Estado, al abrir el Congreso sus se- 
arundas sesiones extraordinarias 

Señores diputados y senadores: 

Dentro de muy breves días, deben cesar en sus 
funciones los ministros de la Corte de Justicia, 
nombrados en febrero de 1847, y es necesario 
que el cuerpo legislativo los reemplace opor- 
tunamente, para que la justicia siga administrar 
da por magistrados propietarios con la eficacia 
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que lo ha sido hasta aquí. £s también necesa- 
rio que á los diputados al décimo congreso del 
Estado, seles señale la indemnización que parez- 
ca justa y conveniente, para que, prescindiendo 
de las respectivas profesiones que les proporcio- 
nan la subsistencia de sus familias, puedan con- 
sagrarse exclusivamente al servicio público en la 
representación del Estado. 

La esposa é hijos de un oficial de guardia na- 
cional, que pereció en manos de los sediciosos 
de Juchitán en defensa de las leyes, reclaman un 
auxilio del soberano, para aligerar el peso de las 
penalidades que los agobian. Una mirada de 
compasión para esos desgraciados será un atri- 
buto á la justicia y una prueba irrefiragable de 
que el Estado cuida de enjugar las lágrimas de 
las familias de sus buenos v leales servidores. En 
fin, hay un número considerable de jóvenes, que 
habiendo terminado su carrera en el estudio y 
práctica de la jurisprudencia, no pueden recibir 
el título de profesores, porque les faltan algunos, 
de los requisitos, no de los más esenciales. La ri- 
gurosa observancia de la ley obligaría á esos jó- 
venes á adoptar otra carrera ó á ser miembros 
inútiles de la sociedad, después de haber em- 
pleado sus más floridos años en el estudio. Es- 
ta consideración ha movido al gobierno á some- 
ter á la deliberación de las Cámaras la sohcitud 
de los interesados, que pretenden una gracia del 
legislador. 

Tales son, señores, los objetos principales que 
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obligaron al gobierno, obrando de acuerdo con 
su consejo, para convocaros á sesiones extraor- 
dinarias. Habéis sido llamados para expeditar 
la marcha de la administración pública y para 
examinar las solicitudes de aquéllos que, invo- 
cando la equidad ó la generosidad del cuerpo 
legislativo, demandan una gracia. 

No venis aquí, señores, como otras veces, pa- 
ra dictar medidas del momento que alejen algún 
peligro inminente ó destruyan alguna revolu- 
ción que tenga en conflagración á la sociedad. 
Gracias á la Providencia Divina, la paz se con- 
solida, cada día entre los oaxaqueños, y me cabe 
el placer de manifestaros que en ningún punto 
del Estado sufre trastorno la tranquilidad pú- 
blica. Dedicaos, pues, señores, en el seno de la 
paz á cumplir con vuestra sagrada misión, y ha- 
ced al Estado el bien que fundadamente espera 
de vuestra sabiduría y patriotismo. 

Enero de 1856 

Dlsourso que el Gobernador pronunció en 
la reinstalación del instituto de Ciencias 
y Artes del Estado 

Señores: 

Cumple hoy el gobierno del Estado, con uno 
de sus gratos deberes, al reinstalar el Institu- 
to de Ciencias. Persuadido de que la instrucción 
pública es el fundamento de la felicidad social, 

el principio en que descansan la libertad y el en- 
grandecimiento de los pueblos, una de sus pri- 
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meras providencias ha sido volver á esta ilustre 
casa el esplendor, que los enemigos de la ilus- 
tración y de todo progreso, habían quitádole en 
una época de funesto recuerdo para Oaxaca. 
El gobierno, que conoce la importancia de la 
instrucción pública, la influencia poderosa que 
ejerce en la moralidad y adelantos sociales, es- 
tá resuelto á darle todo el impulso que las nece- 
sidades del Estado demanden, protegiendo em- 
peñosamente su desarrollo. 

El juramento que acabáis de prestar, señores 
catedráticos, de cumplir leal y fielmente vues- 
tros deberes, es una garantía para los oaxaque- 
ños; y el gobierno, que conoce vuestra ilustra- 
ción y patriotismo, confía en que llenaréis de- 
bidamente la honrosa tarea del profesorado, 
correspondiendo á la confianza que hoy depo- 
sita la sociedad en vosotros, encomendándoos la 
instrucción de la juventud. Que vuestra dedica- 
ción y empeño vuelvan al Instituto su antiguo 
brillo, para que esa juventud, que ávida de sa- 
ber, debe educarse bajo vuestra dirección, con- 
tribuya algún día al engrandecimiento de su pa- 
tria, á su honor, ya que hoy sólo forma su espe- 
ranza. 
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Noviembre de 1850. 



Discurso pronunciado por el Gobernador 
en el Instituto de Clenclasy Artes del Es- 
tado* al fin del año escolar 

Señores director y catedráticos : 

Cuando en enero del corriente año me encar- 
gué del gobierno de este Estado, fué uno de mis 
primeros cuidados la reorganización de este es- 
tablecimiento, que la mano del despotismo ha- 
bía cerrado, porque los déspotas aborrecen la 
luz y la verdad. Expedí el decreto de 14 de ene- 
ro restableciendo el de 29 de julio de 1852, da- 
do por la legislatura del Estado, escogí personas 
que por su saber y virtudes se encargasen de la 
enseñanza y me presenté á la reinstalación del 
Instituto, entregando á vuestro cuidado y direc- 
ción á la juventud oaxaqueña, que sedienta de 
saber se presentaba al santuario de las ciencias 
demandando protección y amparo. Vosotros, se- 
ñores, aceptasteis tan honroso encargo, ofrecien- 
do con solemne juramento cumplir con vuestros 
deberes. Emprendisteis en consecuencia vues- 
tras tareas y ni las penurias del tesoro, que ma- 
nos impuras agotaron, ni lo módico de vuestras 
retribuciones, ni los constantes amagos de los 
perturbadores de la paz pública, han sido bas- 
tantes para retractaros de vuestras nobles lucu- 
braciones, y hé aquí que á la vuelta de diez me- 
ses de fatigas y zozobras presentáis al público el 
firuto de vuestros desvelos. El aprovechamien- 
to Y adelantos precoces que han manifestado 
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vuestros alumnos en sus funciones literarias, las 
honrosas caliñcaciones que han obtenido en sus 
exámenes y la fina educación que revelan sus 
modales, son en verdad, su más bello ornamen- 
to, son la corona de triunfo que ciñe sus frentes 
en esta noche solemney forman justamente vues- 
tro más cumplido elogio. Sea para bien, señe- 
res director y catedráticos. El gobierno del Es- 
tado, á nombre de esa preciosa juventud, espe- 
ranza de la patria, á nombre de los padres de 
familia que se interesan por la educación de 
sus hijos, os da las gracias por vuestros afanes y 
desvelos. Retiraos á descansar de vuestras ta- 
reas, en el corto tiempo que os concede la ley, 
y volved á continuarlas con el mismo empeño 
que hasta aquí, bajo la seguridad de que el go- 
bierno dispensará á este seminario de las cien- 
cias, toda lo protección que cabe en sus facul- 
tades; y no temáis que otra vez el desorden y la 
anarquía vuelvan á interrumpir vuestros traba- 
jos, porque el gobierno vela por el reposo públi- 
co y cada día se siente más fuerte y vigoroso 
para reprimir con mano fuerte á los tenaces enev 
migos de la ilustración y de la paz. 
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Junio 30 de 1857 



Discurso pronunciado por el CoDerna- 
dor. después de haber prestado el Jura- 
mento de ley para encargarse del Go- 
bierno del Estado 

Señores diputados: 

Elegido por el voto libre y espontáneo de los 
oaxaqueños para gobernar el Estado, he veni- 
do á jurar el fiel desempeño de tan difícil en- 
cargo. Al Ser Supremo he puesto por testigo de 
este acto solemne, y me es grato repetir que co- 
rresponderé lealmente á la confianza ilimitada 
que me han dispensado mis conciudadanos. 

Conozco mi insuficiencia, y conozco también, 
que en las presentes circunstancias en que la 
sociedad mexicana se abre paso por entre las 
preocupaciones y los abusos para reivindicar sus 
derechos, y establecer la paz bajo la sombra sa- 
ludable de la libertad y de la civilización, el go- 
bernante no es el hombre que goza y que se pre- 
para un porvenir de dicha y de ventura; es, sí, el 
primero en el sufirimiento y en el trabajo, y la 
primera víctima que los opresores del puebip 
tienen señalada para el sacrificio. ^ 

Sin embargo, yo no he vacilado en aceptar el 
puesto á que se me llama, y aceptarlo con todas 
sus consecuencias, dejando á un lado las consi- 
deraciones de amor propio, de familia y de la 
íuisma vida, porque creo que así corresponderé 
al alto favor que se me ha dispensado, sostenien- 
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do con decisión y con franqueza los sagrados 
derechos del pueblo. 

Persuadido de que la misión del gobierno re- 
publicano es proteger al hombre en el libre des- 
arrollo de sus facultades ñsicas y morales, sin 
más límite que los derechos de otro hombre, cui- 
daré muy escrupulosamente de que se conserven 
intactas las garantías individuales, evitando que 
un hombre, una facción ó una clase oprima al 
resto de la sociedad, y reprimiendo con mano 
fuerte á cualquiera que atente contra el derecho 
ajeno. En tal concepto, bajo mi administración - 
todos los oaxaqueños, todos los hombres que pi- 
sen nuestro suelo serán igualmente protegidos 
en sus derechos, sean cuales fueren sus opinio- 
nes, sea cual fuere su origen. Nadie será perse- 
guido: sólo el criminal, el que turbe la paz pú- 
blica será castigado con toda la severidad que 
quieren las leyes. 

Esta regla de conducta, que me propongo se- 
guir en el ejercicio del poder, está basada en los 
principios que establece el Código Fundamental 
de la República; y para que ella produzca los 
benéficos resultados que deseo, que es el bien- 
estar y la felicidad de los oaxaqueños, usaré de 
todos los medios que caben en mis facultades, 
para sostener ese Código sagrado, cooperando 
al desarrollo de los principios humanitarios que 
contiene, á ñn de que eche raíces profundas en 
los corazones de los mexicanos y sea en lo su- 
cesivo la salvaguardia de las libertades públi- 
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cas, la única bandera que sigamos para no so- 
meternos jamás á la voluntad caprichosa de nin- 
gún hombre. 

Tal es la conducta que me propongo obser- 
var. Repito que nada valgo, y nada puedo con 
mis propias fuerzas. Dignaos, pues, señores di- 
putados, prestarme vuestra eficaz cooperación, 
para que no sean estériles mis trabajos, y ayudad- 
me á pedir á la Providencia Divina, me conceda 
su poderoso auxilio para procurar la felicidad de 
mis hermanos. — Dije. 

Septiembre 15 de 1857 

Discurso pronunciado por el Goberna- 
dor, después de haber Jurado la Cons- 
titución del Estado 

Señores diputados: 

Desde que en 1853, la traición y la perfidia 
desgarraron la Constitución de la República, di- 
solviendo la representación nacional y la de los 
Estados, cesó el reinado de la legalidad y del 
orden, y la anarquía y el despotismo consuma- 
ron excesos y desgracias que deshonran nuestra 
historia. Desde entonces, la desconfianza y la 
alarma han tenido en permanente agitación á to- 
llos los espíritus, porque las garantías individua- 
les no tuvieron otra salvaguardia que la volun- 
tad de los gobernantes. Esta situación triste y 
violenta, hacía necesario y urgente un pacto en 
que quedasen asegurados, de una manera sólida 
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y permanente, la libertad y los derechos de la 
comunidad. 

De aquí nació el entusiasmo con que los pue- 
blos secundaron el memorable plan de Ayutla, 
que ofreció el remedio de tan grave mal. De 
aquí el aprecio con que fué recibida la última 
constitución política de la E.epública, que res- 
tableció la soberanía del Estado para que se die- 
se su constitución particular; y de aquí la cons- 
tancia y la asiduidad con que vosotros, señores 
diputados, habéis trabajado día y noche para 
formaresa Constitución, que basada sobre los in- 
tereses del pueblo y sobre los principios demo- 
cráticos, será de aquí en adelante, el paladión 
de las libertades públicas y la bandera que nos 
guíe sin extraviarnos en la guerra gloriosa que 
seguiremos sosteniendo en defensa de la liber- 
tad y del orden, contra el despotismo y la licen- 
cia, y de los intereses legítimos de la sociedad, 
contra los intereses bastardos de las minorías. 

Señores diputados: La Constitución política 
que habéis terminado y que acabamos de jurar, 
es el fruto precioso que hoy recogen los pueblos 
de los sacrificios que han hecho para conquistar 
sus libertades, es la realización de las lisonjeras 
esperanzas que concibieron de vosotros, al ele- 
giros, para que aseguraseis sus garantías y sus 
derechos, y es la suprema ley cuya exacta ob- 
servancia restablecerá la paz y la concordia en- 
tre los oaxaqueños: hará la felicidad de la pre- 
sente generación y el bienestar futuro de nuestros 
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hijos. Profundamente convencido de esta ver- 
dad, os prometo, señores diputados, que por mi 
parte esa Constitución no será una letra muerta, 
no será la befa ni el escarnio de los hombres que 
desean vivir sin ley para dar rienda suelta á sus 
pasiones criminales. No, yo haré uso del poder 
que el pueblo oaxaqueño me ha confiado para 
hacer que se cumpla su voluntad soberana, que 
habéis expresado en esa Constitución; sin que sea 
parte para faltar á mis deberes, la crítica apa- 
sionada de los descontentos, la amenaza de los 
intereses ilegítimos, ni la sagaz combinación de 
los conspiradores. Con la Constitución triunfa- 
remos, porque defendemos los intereses de la so- 
ciedad, y porque, como os he dicho otra vez en 
este lugar. Dios protege la santa causa de la li- 
bertad. 

Abril 6 de 1859 

Contestación del Presidente al discurso 
que Mr. Robert W. M. Me. Lañe pronun- 
ció al presentar sus credenciales al go- 
bierno constltuclonallsta 

Señor ministro : 

Me es muy. grato y satisfactorio, el recibir de 
la propia mano de V. E. la credencial con que 
el Excmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos 
autoriza la permanencia de V. E. en la Repú- 
blica de México, como representante del gobier- 
no y pueblo de aquellos Estados, que me ase- 
gure los buenos sentimientos que conservan por 
la prosperidad de esta República. 
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Me esforzaré en merecer la confianza que V, 
E. manifiesta de que mi administración conso- 
lidará, entre nosotros, los grandes principios de 
la libertad constitucional, principios que nos dis- 
tinguen de la mayor parte de los antiguos pue- 
blos. Puedo asegurar á V. E. que México, ya ha 
eutn-^do en esa buena vía, de la que es de espe- 
rar que en lo sucesivo no se separe, puesto que 
todos los funcionarios y jefes que hoy sostienen 
el gobierno constitucional, haciendo á un lado 
todo interés mezquino y toda aspiración perso- 
nal, se han consagrado á la salvación de la san- 
ta causa de los pueblos: la libertad constitu- 
cional. 

Procuraré asimismo corresponder á la bené- 
vola simpatía con que el pueblo de los Estados 
Unidos se ha dignado distinguirme y á la mues- 
tra de amistad y de justificación, que su sensato 
é ilustre presidente da el día de hoy á México. 
Como V. E., Sr. ministro, deseo y espero que 
los gobiérneos de ambas repúblicas continúen y 
fomenten una amistad leal, que consultando y 
armonizando sus intereses, hagan fecundo el 
triunfo de la libertad constitucioruil. 

Pueda el buen ejemplo que ambos países den, 
ser seguido por las demás naciones entre sí y 
con las de los Estados Unidos y México, para 
consolidar la paz del mundo y el incesante pro- 
greso de la humanidad. 
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Mayo 9 de 1861 



Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República, en la solemne apertu- 
ra de las sesiones del Congreso de la 
Unión 

Señores diputados: 

Encargado del ejecutivo en los momentos en 
que el primer guardián de las instituciones las 
derrocaba, y hundía á la República en los ho- 
rrores de la guerra civil, siempre anhelé como 
única recompensa de mis afanes durante la lu- 
cha, que la Providencia me concediera la satis- 
facción de presenciar el triunfo del pueblo mexi- 
cano y la restauración completa del orden cons- 
titucional. 

Disfruto en este momento esa satisfacción, 
al veros reunidos para ejercer libremente, con- 
forme á la Constitución, el poder legislativo, co- 
mo representante del pueblo. La reunión del 
Congreso ha sido uno de los votos más since- 
ros del ejecutivo; la convocatoria se expidió an- 
tes del completo triunfo de las armas nacionales; 
no se ha omitido esfuerzo para facilitar las elec- ^ 
clones; los ciudadanos, al emitir sus sufragios, 
han gozado de la más amplia libertad, y el go- 
bierno ha anhelado el grande acontecimiento de 
este día, como el complemento de las victorias 
del pueblo, como la consumación de la revolu- 
ción progresista, como el principio de una era 
nueva, en que el patriotismo, la prudencia y la 
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constancia afirmen y consol icen pa 

en nuestra patria, las icstitucíoces da 

No encontráis, señores diputadcs, 

la misma situación en que lo dejó e 

dísuelto la funesta noche del 17 de 
de 1857, ni venís, por lo mismo, á p: 
terminar la restauración de aquel esi 
sas, Al desencadenarse la guerra coi 
calamidades en toda la extensión d< 
blica, causó males profundos, hond 
que aun no pueden restañarse. Pero 
mo ardor de ¡a contienda, el pueblos 
penosa necesidad de no limitarle á d* 
legítimas instituciones, sino de mej< 
conquistar nuevos principios cié libe 
que el día del vencimiento de sus ene 
volviese al punto de partida de 1857 
hubiera dado grandes pasos en la sene 
greso, y afianzado radicales reformas 
ran imposible el derrumbamiento des 
cienes. El gobierno comprendió que 
deber ponerse al frente de ese sentimic 
cional, y desplegar una bandera que 
tiempo la extirpación de los abusos d 
do y la esperanza del porvenir. 

De aquí nacieron las leyes de refor 
cionalización de los bienes de mano 
la hbertad de cultos, la indcpendenc 
ta de las potestades civil y espiritual, 
rización, por decirlo así, de la socie 
marcha estaba detenida por una basta 
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za en que se profanaba el nombre de Dios y se 
ultrajaba la dignidad humana. La Reforma pres - 
tó aliento álos denodados defensores déla Cons- 
titución; la Reforma ha sido sancionada por el 
voto unánime de los pueblos, y las leyes que la 
decretaron son parte esencial de nuestras insti- 
tuciones. 

El gobierno, que desde que residió en Gua- 
najuato, procuró la reunión del Congreso, sin po- 
derla lograr por circunstancias superiores á la 
voluntad de los representantes, no pudo sacrifi- 
car lasustancia á la forma, y se determinó á ejer- 
cer la facultad legislativa en cuantas materias 
era necesaria. Así lo reclamaron las legislaturas 
de varios Estados, y de éstos no ha habido uno 
solo que no haya ocurrido al ejecutivo pidién- 
dole medidas que importaban la facultad de le- 
gislar, facultad que autorizaban las circunstan- 
cías, y que hacían indispensables las vicisitudes 
de la contienda, y facultad de que el ejecutivo 
anhelaba desprenderse ante la representación na - 
cional. 

Acepto anfe esta .asamblea, ante mis conciu- 
dadanos todos y ante la posteridad la responsa- 
bilidad de todas las medidas dictadas por mi 
administración y que no estaban en la estricta 
órbita constitucional, cuando la Constitución de- 
rrocada y tenazmente combatida había dejado 
^e existir, y era, no el medio del combate, sino 
^l fin que en él se proponía alcanzar la Repú- 
blica. 
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constancia afirmen y consoliden para siempre 
en nuestra patria las instituciones democráticas. 

No encontráis, señores diputados, al país en 
la misma situación en que lo dejó el Congreso 
disuelto la funesta noche del 17 de diciembre 
de 1857, ni venís, por lo mismo, á presenciar y 
terminar la restauración de aquel estado de co- 
sas. Al desencadenarse la guerra con todas sus 
calamidades en toda la extensión de la Repú- 
blica, causó males profundos, hondas heridas 
que aun no pueden restañarse. Pero en el mis- 
mo ardor de la contienda, el pueblo sintió la im- 
periosa necesidad de no limitarse á defender sus 
legítimas instituciones, sino de mejorarlas, de 
conquistar nuevos principios de libertad, para 
que el día del vencimiento de sus enemigos, no 
volviese al punto de partida de 1857, sino que 
hubiera dado grandes pasos en la senda del pro- 
greso, y afianzado radicales reformas que hicie- 
ran imposible el derrumbamiento de sus institu- 
ciones. El gobierno comprendió que era de su 
deber ponerse al frente de ese sentimiento nacio- 
cional, y desplegar una bandera que fuese á un 
tiempo la extirpación de los abusos de lo pasa- 
do y la esperanza del porvenir. 

De aquí nacieron las leyes de reforma, la na- 
cionalización de los bienes de manos muertas, 
la hbertad de cultos, la independencia absolu- 
ta de las potestades civil y espiritual, la secula- 
rización, por decirlo así, de la sociedad, cuya 
marcha estaba detenida por una bastarda alian- 
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za en que se profanaba el nombre de Dios y se 
ultrajábala dignidad humana. La Reforma pres- 
tó aliento álos denodados defensores déla Cons- 
titución; la Reforma ha sido sancionada por el 
voto unánime de los pueblos, y las leyes que la 
decretaron son parte esencial de nuestras insti- 
tuciones. 

El gobierno, que desde que residió en Gua- 
najuat o, procuró la reunión del Congreso, sin po- 
derla lograr por circunstancias superiores á la 
voluntad de los representantes, no pudo sacrifi- 
car la sustancia á la forma, y se determinó á ejer- 
cer la facultad legislativa en cuantas materias 
era necesaria. Así lo reclamaron las legislaturas 
de varios Estados, y de éstos no ha habido uno 
solo que no haya ocurrido al ejecutivo pidién- 
dole medidas que importaban la facultad de le- 
gislar, facultad que autorizaban las circunstan- 
cias, y que hacían indispensables las vicisitudes 
de la contienda, y facultad de que el ejecutivo 
anhelaba desprenderse ante la representación na - 
cional. 

Acepto ante esta asamblea, ante mis conciu- 
dadanos todos y ante la posteridad la responsa- 
bilidad de todas las medidas dictadas por mi 
administración y que no estaban en la estricta 
órbitaconstitucional, cuando la Constitución de- 
trocada y tenazmente combatida había dejado 
de existir, y era, no el medio del combate, sino 
el fin que en él se proponía alcanzar la Repú- 
blica. 
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Notorios son al mundo los acontecimientos 
que han señalado la guerra civil, en que al fin 
fueron vencidos los enemigos de nuestra liber- 
tad. No es de este momento referir estos suce- 
sos á una asamblea en la que descubro á muchos 
de los eminentes ciudadanos que en los consejos 
y en los campos de batalla han servido con de- 
nuedo ala causa de la Constitución y la Reforma, 
y cuya elección es sin duda una prueba comple- 
ta de que el pueblo acepta y aprueba los prin- 
cipios que han sido personificados por sus esco- 
gidos. 

El pueblo ha luchado con constancia contra 
sus opresores, y alcanzado victorias espléndidas 
en casi todo el territorio. Los Estados todos hi- 
cieron esfuerzos inauditos en favor de la liber- 
tad; mientras la invicta Veracruz rechazaba el 
recio empuje de la reacción, mil caudillos se cu- 
brían de laureles en Michoacán y en Guerrero, 
en Zacatecas y en Durango, en Nuevo Leóny 
Tamaulipas, en Sonora y Sinaloa, y al fin la es- 
pada victoriosa del héroe de Calpulalpán abrió 
las puertas de esta hermosa capital al gobierno 
legítimo, dando el golpe de gracia á los usurpa- 
dores. 

Desde entonces comenzó para el país y para 
el gobierno una nueva época llena de dificulta- 
des y conflictos. La lucha había concluido: era 
menester comenzar una obra de reparación y de 
reorganización. La guerra, la opresión, todo lo 
había desorganizado. Quedaban complicacio- 
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nes y dificultades en todos los ramos de la ad- 
ministración pública, desde las instituciones mu- 
nicipales, hasta las relaciones exteriores. Rela- 
jado el hábito de obediencia, confundidas las 
atribuciones durante la lucha, parecía difícil res- 
taurar la unidad nacional. 

Y sin embargo, debo decirlo con satisfacción, 
gracias al buen sentido de los Estados y de la 
mayoría de nuestros conciudadanos, las dificul- 
tades que se preveían, ó no se han presentado, 
ó han ido desapareciendo, y la federación se en- 
cuentra compacta, firme, unida por el vínculo 
constitucional, y dispuesta á sostener las institu- 
ciones y á acatar las leyes que expida esta au- 
gusta asamblea. 

Las relaciones exteriores del país ofrecían 
grandes complicaciones creadas por la reacción, 
que legó al país amargos males que serán lección 
provechosa para lo futuro. 

El gobierno se vio en la necesidad de hacer 
salir de la República al embajador de España, 
al delegado apostólico y al ministro de Guate- 
mala, por la parte que habían tomado en nues- 
tras contiendas civiles y el apoyo que habían 
prestado á la facción rebelde. Esta medida no 
ha sido un rompimiento con España y Guate- 
mala, naciones ambas con las que ligan á la Re- 
pública lazos indisolubles de origen y de raza, 
y es de esperar que el gobierno de S. M. C. y el 
de nuestros vecinos meridionales, procediendo 
con equidad y justicia, restablezcan sus relacio- 
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nes diplomáticas con México, bajo el pie de 
franqueza y cordial amistad que nunca debieron 
perder, resolviendo las cuestiones pendientes por 
los medios usuales entre las naciones civiliza- 
das. No faltan motivos de queja contra Guate- 
mala, que el gobierno hará valer oportunamente. 

En cuanto á la expulsión del delegado apos- 
tólico, no hay en ella ni cuestión diplomática, 
ni ataque á la libertad religiosa. Con el gobier- 
no temporal de Roma, la República conservará 
las mismas relaciones que con los de las otras po- 
tencias, y las leyes que aseguran la libertad de 
cultos, no se oponen á que los católicos residen- 
tes en el país mantengan libres relaciones con 
el jefe de su religión, pero sólo en lo espiritual. 

Con los Estados Unidos de América se man- 
tienen las más cordiales y amistosas relaciones, 
desde que el gobierno americano reconoció al 
constitucional de la República. 

Se han restablecido las relaciones diplomáti — 
cas con la Gran Bretaña, la Francia y la Prusia— . 

Están en vía de arreglo las dificultades pendien — 
tes, y todo pacto que el Ejecutivo celebre parff=s 
allanarlas, será revisado conforme á la Constitu -« 
ción, por el Congreso, que cuidará, sin duda, d^-¿ 
la honra y del decoro de la nación. 

Con todas las demás potencias de ambos con^^ 
tinentes se conservan buenas relaciones. 

Los extranjeros disfrutan en el país de to( 
clase de garantías y encuentran fraternal ac( 
gida. 
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£1 Ejecutivo ha procurado ayudar á los Es- 
tados á restablecer en su régimen interior el or- 
den constitucional, sin mezclarse en sus cuestio- 
nes interiores. Las legislaturas están ya reuni- 
das y se ocupan, unas de formar las constitucio- 
nes de los Estados, y otras de consolidar la paz 
y mejorar la administración. 

Algunas partes de la República demandan 
medidas de un carácter excepcional, que el Plje- 
cutivo propondrá al Congreso. 

Yucatán es presa de la anarquía, su territorio se 
ha dividido en dos Estados, y por desgracia allí 
la raza indígena ha sido vendida por ávidos espe- 
Culadores y reducida á esclavitud en país extran- 
jero. El gobierno, para lavar esta mancha, ha dic- 
tado cuantas medidas cabían en sus facultades. 
En Sonora, la guerra de castas causa horribles 
estragos, y el gobierno, contando con la coope- 
ración de los Estados vecinos, le ha impartido 
^cdos los auxilios de que podía disponer. 

A los demás Estados se les han hecho cuantas 
^Concesiones han pedido en favor de la instruc- 
ción pública y la beneficencia. 

La solicitud del gobierno se ha extendido has- 
"^a la Baja California, dictando las medidas que 
declamaba como las más á propósito para desa- 
rrollar sus elementos de prosperidad. 

Se ha procurado mejorar la situación del Dis- 
trito Federal, de modo que sus ciudadanos go- 
cen de los beneficios de nuestras instituciones. 
Se ha asegurado á la imprenta \a m&s ^tcv^Xva^ 
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libertad de que jamás ha gozado en la Repú- 
blica, dándole la garantía del jurado, y tampoco 
han encontrado la menor traba los derechos de 
reunión y de petición. 

Se han dictado las medidas convenientes pa- 
ra la pronta reorganización de la guardia nacio- 
nal, de modo que sea el apoyo de las institucio- 
nes sin causar gravámenes al erario. 

£1 gobierno, al llevar á cabo las leyes de Re- 
forma, no ha omitido esfuerzo por conservar y 
mejorar las instituciones de beneñcencia, po- 
niéndolas bajo su inmediata vigilancia para ha- 
cerlas realmente útiles y provechosas. 

Han sido restablecidos los tribunales, cuidán- 
dose eficazmente de la pronta y cumplida ad- 
ministración de justicia, y á ellos están someti- 
dos los culpables de grandes atentados contra 
la nación, para que se haga efectiva su respon- 
sabilidad conforme á las leyes. 

El pueblo disfruta ya del beneficio que le hizo 
la Constitución, de abolir las costas judiciales. 

Se ha acordado el modo de dotar al Distrito 
de códigos completos, que serán la gran mejo- 
ra de la administración de justicia. 

Los grandes establecimientos de instrucción 
pública, que son una de las más bellas glorias 
de nuestro país y de los que brotará la semilla 
que mejore y engrandezca á la República, es- 
taban unos á punto de perecer y otros comple- 
tamente cerrados. El gobierno creyó que uno 
de sus primeros deberes era restaurarlos, y así 
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lo ha hecho con todo afán; encontrándose ya 
abiertos y notablemente mejorados todos los 
colegios de la capital. 

La sociedad anhela con la libertad, grandes 
mejoras materiales: ellas han ocupado la aten- 
ción preferente del Ejecutivo, que ha podido en 
un corto período decretar las medidas necesa- 
rias para la construcción del ferrocarril entre 
México y Veracruz, y la de otra vía férrea en- 
tre Chalco y México. 

Despertado el espíritu de empresa y de aso- 
ciación, quedan estudiadas y preparadas otras 
mejoras, para cuya realización el gobierno está 
seguro de que contará con el concurso del Con- 
greso. 

La hacienda pública se encuentra en lamen- 
table situación, que no pueden remediar las le- 
yes de Reforma, ni la nacionalización de los bie- 
nes de manos muertas, en medio de las circuns- 
tancias apremiantes del momento y de urgencias 
<iue no admiten demora. Estrictas economías, 
buena fe y severidad en la distribución de los 
fondfis públicos son indispensables para crear el 
erario nacional. 

El gobierno ha procurado en los presupues- 
tos, los ahorros compatibles con el buen servicio 
público, y reconoce. la necesidad de dictar me- 
didas enérgicas y de un carácter demasiado gra- 
ve para arreglar la deuda pública y contar con 
alguna parte de las rentas para cubrir los gastos 
precisos de la administración. 



Se ha cuidado de llevar á cabo la naciona- 
lizaci<3n de los bienes de manos muertas, ope- 
ración que por el gravamen que pesa sobre las 
otras rentas y por el que es resultado de la gue- 
rra civil, no ha podido proporcionar las venta- 
jas que en una situación normal produciría. 

Grandes economías resultan de la reducción 
de la fuerza armada, llevada á cabo por el Go- 
bierno. Los que fueron apoyo de la opresión y 
de la tiranía, fueron despedidos del servicio co- 
mo indignos de llevar las armas de la República. 
Para proceder, sin embargo, con justa equidad, 
se instituyó una junta calificadora para rehabi- 
litar á los militares de algún mérito, que por 
circunstancias ajenas á su voluntad, se encon- 
traron alguna vez en las filas reaccionarias y si- 
guieron después en cuanto les fué posible las 
banderas del pueblo. 

Los defensores de la libertad, los que con 
más entusiasmo defendieron en los campos de 
batalla los principios democráticos, han ido re- 
gresando á sus hogares, pero dispuestos siempre 
á volver á la defensa de nuestras instituciones. 

El gobierno ha concedido algunas recompen- 
sas á individuos del ejército libertador, parti- 
cularmente á los que quedaron mutilados éinu- 
tilizados, pero estas recompensas que dictaba 
un sentimiento de gratitud y de justicia, no em- 
barazan en nada la reforma y reducción del 
ejército permanente que tenga á bien acordar 
el Congreso. 
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Aún durante la guerra, no se expidieron más 
de 315 despachos militares, inclusive las revali- 
daciones de los nombramientos que hacían los 
generales en jefe y los gobernadores de los Es- 
tados, así como los grados, que si bien son un 
premio, no importan gravamen para el erario. 
Desde que se restableció el orden constitucio- 
nal en la ciudad de México, no llegan á 20 las 
patentes expedidas á individuos del ejército, y 
que han sido reclamadas por el buen servicio 
público. 

No ha sido posible que toda la guardia nacio- 
nal que hizo la campaña regrese á sus Estados, 
porque ha habido necesidad imperiosa de com- 
batir á las heces de la reacción, que sin procla- 
mar ya ningún principio político, se han con- 
vertido en gavillas de malhechores en algunas 
poblaciones del Estado de México, en el Sur de 
Jalisco y en la Sierra de Xichú,al mando de hom- 
bres tan cubiertos de crímenes, que era imposi- 
ble entrar con ellos en transacción ó avenimiento 
sin degradar la dignidad de la República, y sin 
herir de muerte los principios de justicia y de 
moralidad. 

El gobierno tuvo que organizar expediciones 
competentes para asegurar la consolidación de 
la paz. En Jalisco, el general Ogazón, goberna- 
dor del Estado, alcanzó en breve la pacificación 
del cantón de Tepic y la destrucción completa 
de los bandoleros de la Sierra de Alica. 

En los Estados de México y Guerrero, las ga- 
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villas de Vicario han sido completamente des- 
truidas, merced al valor y acierto de los jefes que 
han guiado en esas expediciones á los soldados 
de la República. 

Las dificultades del terreno en la Sierra han 
hecho que se retarde el buen éxito de las ope- 
raciones militares, comprometidas también por 
la insubordinación de un jefe, que ha sido sepa- 
rado de todo mando y en quien se hará efectiva 
la grave responsabilidad que le resulta de haber 
frustrado las más acertadas combinaciones. 

Las gavillas de facciosos que sólo merodean 
y saquean poblaciones indefensas, esquivando 
todo combate, han hecho que el gobierno tenga 
que guarnecer poblaciones importantes para pri- 
var de recursos á los rebeldes, mientras puede 
llevar á cabo proyectos que cree á propósito pa- 
ra la completa consolidación de la paz. 

En medio de tan difíciles circunstancias se ha 
dado una conveniente organización al estado 
mayor general del ejército y al cuerpo médico- 
militar, y está á punto de abrirse el colegio en 
que deben recibir educación científica y civil los 
ciudadanos que en lo de adelante tengan cual- 
quier mando en el ejército. 

En las oficinas militares se han hecho gran — - 
des economías, fiando todas las funciones impor^ — 
tantes ájefes inteligentes y pundonorosos, y ame — 
ritados por sus servicios distinguidos. 

El gobierno ha hecho cesar la leva que priva— 
ba de brazos á la agT\c\x\t\ita, á la industria y á 
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la miaería. Ha dejado á la sabiduría del Con- 
greso la formación de las bases que deben ser- 
vir para el sistema de reemplazos y para arre- 
glar el contingente de sangre. 

El Gobierno, en vista de los datos que se ocu- 
pa en reunir, podrá iniciar algunas medidas, no 
sólo en lo relativo ala organización déla fuer- 
za armada, sino al mejoramiento de todos los 
ramos de la administración pública. 

Someramente he dado cuenta al Congreso, 
cumpliendo con un precepto constitucional, del 
estado que guarda el país . 

Demos gracias á la Providencia, señores di- 
putados, por haber ayudado al pueblo mexicano 
áreconquistar sus libertades y sus instituciones, 
y por haber coronado sus esfuerzos permitiendo 
que hoy se restablezca el orden legal que le ha 
de asegurar la paz, el bienestar y la prosperidad. 

¡Ojalá y hoy comience una era nueva que no 
tenga término, en que reine sólo la legalidad y 
en que sujetándose las autoridades todas á los 
preceptos del código fundamental, no sólo sea 
imposible sino innecesario el renacimiento de 
toda dictadura! 

Así lo espera el pueblo del buen sentido, de 
la ilustración, del patriotismo, de sus represen- 
tantes, y el Congreso puede estar seguro de que 
el ciudadano que durante tres años ha sido, en 
medio de los mayores peligros y de los más te- 
nibles desastres, guardián constante de la Cons- 
titución, cumpliendo así con sus deberes, no fal- 
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-tara á ellos jamás; y mientras ejerza provisio- 
nalmente el Ejecutivo por mÍDÍsterío de la ley, 
no omitirá sacrificio por cumplir, acatar yhacer 
que sean respetadas cuantas disposiciones ema- 
nen del Congreso de la Unión, conforme á los 
preceptos del Código fundamental de la Repú- 
blica. — Dije. 

Mayo 21 de x86i 

Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso que pronunció Mr. To- 
mas Cor^vln al presentar sus credencia- 
les de ministro de los Estados Unidos en 
México 

Señor ministro : 

Con positivo placer recibo la caria autógrafa 
en que el presidente de los Estados Unidos de 
América acredita á V. E. ccnio Ministro Ple- 
nipotenciario y enviado extraordinario cerca del 
gobierno de los Estados Unidos Mexicanos. 

Los votos del gobierno y pueblo de los Es- 
tados Unidos de América, por la felicidad y 
bienestar del gobierno y pueblo del de México, 
que V. E. se sirve trasmitirme, soYi para mí tan- 
to más gratos, cuanto que estoy convencido de 
su sinceridad, y reconozco que los dicta un no- 
ble y generoso interés. 

Agradezco cordialmente los buenos deseos 
que el mismo gobierno y pueblo expresan por 
conducto de V. E., en lo relativo á la consoli- 
dación del orden y la paz, al desarrollo de las 
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instituciones democráticas y al mejoramiento 
material del pueblo mexicano. Y me es tanto 
más satisfactorio explicar estos sentimientos, 
cuanto que puede trasmitirlos una persona tan 
respetable como V. E., de cuya justificación 
tiene México testimonios inequívocos. 

Mi gobierno cuidará de cultivar con eficaz 
empeño las amistosas y firancas relaciones que 
felizmente ligan á las dos repúblicas; y espero, 
como V. E., que de ellas resulten para ambos 
pueblos bienes positivos é indispensable utilidad. 
Tengo positiva satisfacción en pensar que para 
el logro de tan laudable objeto, V. E. es el 
agente más eficaz, más ilustrado y solícito que 
México puede apetecer. 

Los negocios que V. E. tuviere á bien pro- 
mover cerca de mi gobierno, en virtud de las 
instrucciones que al efecto tiene, serán tratados 
con la firanqueza y buena intención que V. E. 
mismo se propone observar; y éste será un nue- 
vo motivo para que las relaciones amistosas en- 
tre ambas repúblicas adquieran más consistencia 
y produzcan resultados plenamente satisfacto- 
rios. Sírvase V. E. trasmitir al gobierno y pue- 
blo de los Estados Unidos, los votos sinceros 
que el gobierno y pueblo mexicano hacen por 
la prosperidad de aquella gran República y 
por el perfecto bienestar de todos sus habitantes. 
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Junio 15 de 1861 



Discurso pronunciado por do.n Benito 
Juárez al hacer la protesta de leyt para 
encariñarse de la Presidencia de la Re« 
pública 

Señores diputados: 

La solemne promesa que acabo de hacer de 
servir bien y lealmente, conforme á la Consti- 
tución, el alto cargo de presidente constitucio- 
nal de los Estados Unidos Mexicanos, es la ex- 
presión sincera de mis íntimas convicciones; 
es la manifestación leal de los dictados de mi 
conciencia, es el reconocimiento del primero y 
más sagrado de mis deberes. 

Honrado con la magistratura judicial en 1857, 
una desgracia lamentable para el país, el funes- 
to golpe de Estado, vino á constituirme en el 
estrecho deber de obsequiar los preceptos de la 
ley fundamental; y por ministerio de ella asumí, 
el día 19(1) de enero de 1858, el mando supre- 
mo de la República. 

El examen y calificación de los actos de mi 
gobierno transitorio corresponden ala nación 
y á sus dignos representantantes, ante quienes 
estoy pronto á dar cuenta de todos ellos. Aho- 
ra sólo quiero consignar im hecho, y es: que -al 

(i) £n algunas ediciones de este discurso, aun semiofíciales, se 
lee I? de enero y no 19. Adoptamos esta última fecha, porque es Ut 
del maniñesto que el autor publicó en Guanajuato y en el cual nuu 
ninesto dice: 

"El Gobierno con'^titucional de la República, cuya marcha fué 
interrumpida por la defección del que fué depositario del poder m* 
premo, queda restablecido." 
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aceptar el poder, al ejercerlo, he obedecido un 
precepto y sujetádome á las exigencias de un de- 
ber. Lejos, muy lejos de ambicionarlo, he apro- 
vechado y aún buscado la ocasión de que los 
ciudadanos expresen libremente su voluntad; y 
y si con actos estrictamente legales he procura- 
do facilitar una nueva elección, nadie tiene de- 
recho para decir que me haya guiado el pensa- 
miento de conservarme én el poder. 

Así, pues, el voto que ahora me designa para 
la primera magistratura, tiene todos los caracte- 
res de una elección espontánea, y para mí toda 
la importancia de un irresistible precepto. Ta- 
les son las consideraciones que me han decidido 
á admitir ese elevado y espinoso encargo. 

No se me oculta, ni trataré de disimular que 
la situación actual es complicada, difícil y tal 
vez peligrosa. Sé muy bien que hay necesidad 
de seguir luchando con inconvenientes de todo 
género: sé que los medios de acción con que 
cuenta el poder público están embotados unos, 
degenerados otros, y casi desquiciada en todas 
sus partes la máquina social: sé que la fe y la 
confianza, bases indispensables de todo gobier- 
no, están relajadas, y que para restablecerlas se 
necesita un esfuerzo vigoroso y supremo. Pero 
mi conciencia me dice que debo luchar con to- 
das las dificultades, porque tal es la obligación 
que el voto popular ha querido imponerme; 
porque el patriotismo no debe medir el tamaño 
de los sacrificios, sino afrontarlos con resigna- 
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el hombre no debe pensar en sí mismo, ni tener 
en cuenta sus conveniencias. 

Sin entrar por ahora en considefaciones deta- 
lladas, fijaré sólo como punto principal de mi po- 
lítica, la resolución invariable en que estoy, de 
respetar y hacer que sean respetadas la ley y 
los fueros de la autoridad. No me permitiré un 
solo acto que conculque derechos legítimos; pe- 
ro seré severo é inexorable con los transgreso- 
res de la ley y con los perturbadores de la paz 
púbhca. 

Profundamente convencido de que la Cons- 
titución de 1857 es la expresión de la voluntad 
nacional, la he sostenido con lealtad y la segui- 
ré sosteniendo con la misma onstancia que 
hasta aquí. Las leyes de Reforma que han reha- 
bilitado á México ante kis naciones civilizadas, 
colocándolo en la vanguardia de los pueblos li- 
bras, serán respetadas por mi administración, y 
cuidaré de que teng.iu su completo desarrollo, 
haciendo todos ios esfuerzos que quepan en mi 
posibilidad para que la revolución democrática 
y rcL^eneradora, que la nación e.-tá ejecutandf), 
siga su camino de conquistas sociales y huma- 
nitarias. 

Las dificultades administrativas me son de- 
masiado conocidas, y sé cuánto trabajo y cuán- 
tos afanes son necesarios, no ya para vencerlas, 
sino aun para afrontarlas. Mi gobierno se ocu- 
pará de ellas con asiduidad y ejecurando todo 
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aquello que quepa en sus facultades, pedirá ala 
sabiduría del Congreso la resolución de las cues- 
tiones que sean de su resorte. 

En las relaciones con las potencias amigas hay- 
dificultades que allanar; hay compromisos que 
obsequiar; hay derechos que fijar y garantizan 
Para el arreglo de los importantes negocios de 
este ramo, mi gobierno cree poder contar con 
los buenos deseos, con las amigables disposicio- 
nes y hasta con la benevolencia de los gobiernos 
amigos. Hay motivo para esperar que la misma 
España, cuyas actuales relaciones con la Repú- 
blica no se hallan bajo un pie satisfactorio, se 
preste de buena voluntad á terminar de una 
manera amistosa las dificultades que México se 
complacería en ver convenientemente resueltas. 
Mé lisonjeo con el convencimiento de que la 
sabiduría del Congreso, en uso de sus nobles 
atribuciones, dará.á nuestras relaciones interna- 
cionales todo el vuelo, extensión y firmeza que 
reclaman las marcadas simpatías que el pueblo 
mexicano profesa á todas las naciones cultas que 
le dispensan su amistad. 

Espero fundadamente que la representación 
nacional dispensará á la instrucción pública, al 
comercio, á la industria y á toda clase de ade- 
lantos, asi morales como materiales, lá exquisi- 
ta atención que reclaman; y me creeré muy fe- 
liz si mi gobierno acierta á secundar las patrió- 
ticas miras y á realizar los sabios pensamientos 
<iel Congreso. 
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Las llagas palpitantes de nuestra sociedad 
son el espíritu de rebelión, de que está poseída 
una clase no muy reducida, aunque sí bastante 
desprestigiada, y la falta de recursos. 

Para sojuzgar el primero, mi gobierno emplea- 
rá la fuerza armada; aplicará irremisiblemente 
la ley, y usará siempre con prudencia, pero con 
la debida energía, de las facultades que se deri- 
van de la suspensión de garantías, y de las que 
el Congreso ha tenido á bien concederle por me- 
dio de decretos especiales. Espero que el mismo 
Congreso tendrá también fija siempre la vista en 
este cáncer lamentable de nuestra sociedad. 

Respecto de la hacienda, el Gobierno vive ro- 
deado de angustias por los gastos enormes que 
tiene necesidad de erogar para obtener la com- 
pleta pacificación del país, y porque la guerra 
civil de cerca de siete años ha agotado casi to- 
das las fuentes del erario. Este mal necesita un 
remedio pronto y radical: ese remedio difícil,, 
pero posible, debe sacarse de la reducción de 
aranceles, del establecimiento de contribuciones 
directas y supresión de alcabalas, de la reorga- 
nización de las otras rentas federales, de la con- 
solidación de la deuda pública, de la moralidad 
y economía en el régimen hacendario, de la re- 
ducción de casi todas las oficinas y supresión de 
algunas, y del castigo eficaz del peculado y de 
cualesquiera otros abusos en el manejo de cau- 
dales. La parte principal de estas reformas co« 
rresponde á la asamblea nacional: yo estaré siem- 
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pre dispuesto á secundarla, y nada omitiré de lo 
que quepa en el círculo de mis facultades. 

Los Estados están llamados á prestar su coo- 
peración para la grande obra de regenerar, así á 
la administración, como á la sociedad. Yo no 
dudo que, penetrados de la importancia del ob- 
jeto, harán todos los esfuerzos posibles en este 
sentido, y entonces nada será imposible. 

Yo no reconozco otra fuente de poder más que 
la opinión pública. Mi afán será estudiarla, mi 
invariable empeño sujetarme á sus preceptos. A 
los hombres que están al frente de ella, toca ilus- 
trarme y advertirme; y mi mayor satisfacción se- 
rá obsequiar las indicaciones que me hagan, fun- 
dadas en justicia y razón. 

Tales son mis deseos, señores diputados; pero 
ellos no bastan para corresponder dignamente á 
la alta -confianza que se me ha dispensado. Ne- 
cesito de la cooperación de mis conciudadanos 
y muy especialmente de la vuestra. Yo la espe- 
ro confiadamente de vuestro patriotismo, por- 
que vosotros también estáis llamados por el vo- 
to público á trabajar por el bien de nuestra pa- 
tria, por la felicidad de nuestros hijos. 

Julio 31 de i86i 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la sesión de clausura 
del Congreso de la Unión 

Señores diputados: 

El gobierno viene á rendir homenaje á la so- 
beranía del pueblo, representada en esta asaia- 
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blea, y á felicitarla por el empleo de la sesión 
extraordinaria que termina en este momento. 

Algunos espíritus impacientes extrañarán aca- 
so que el Congreso no haya dado cima en esta 
sesión, á todos los trabajos legislativos necesa- 
rios para la consolidación de las instituciones y 
el desarrollo de la Reforma; pero la op'.nión jus- 
ta é ilustrada comprende que estos últimos me- 
ses han sido todavía de agitación política, de 
trastorno social, de zozobra, de emergencias y 
de peligros imprevistos, y que el Congreso ha 
hecho un trabajo, no poco difícil y meritorio, con 
poner la Constitución á salvo de los ataques re- 
volucionarios; con ratificar indirectamente las 
reformas sociales, de la única manera en que 
podía hacerlo, en días en que era imposible el 
trabajo reposa-lo de imprimirles la sanción cons- 
titucional; con fijar el sentido de recliiu-l y de 
justicia de la revolución; con servir de intérpre- 
te á la indignación n:ici')n d c )ntra las atrocida- 
des dd banlo reaccionario; con ocurrir á todas 
las emergencias de íictuaiidad, y habilitar al go- 
bierno (le los medios de acción que ha estimado 
conduc<.'ntes para restablectT la paz y la segu- 
ridad. 

La sabiduría del Congreso ha comprendido, 
sin duda, que el desarrollo legislativo de todos 
los principios conquistados por la revolución, 
es un tral):ij ) grave y trascendental, propio de 
<lías más serenos que los que han coincidido 
con tísta scsi.)n extraordinaria, y después de 
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aplicar su poder soberano á otros objetos de ac- 
tual conveniencia, se retira para elaborar los 
trabajos con que en la próxima sesión ordina- 
ria vendrá á satisfacer las esperanzas que la na- 
ción funda hoy en sus representantes. 

Al gobierno toca velar durante este recogi- 
miento de los legisladores de la República. La 
fe del Ejecutivo y su voluntad firmísima de que 
la revolución produzca frutos de paz y de pros- 
peridad dentro de poco, no han sufrido el menor 
menoscabo. Provisto el gobierno de los medios 
de acción que la confianza de esta asamblea 
ha puesto en sus manos, se propone seguir des- 
empeñando su doble tarea de combatiente y 
de magistrado, trabajando por exterminar á los 
enemigos de la sociedad y por restablecer la 
paz, la seguridad y el orden, que son una aspi- 
ración unánime en el país. 

A la vez que impulsa el gobierno las opera- 
ciones militares, después de haber puesto los 
elementos necesarios en m¿inos del digno jefe 
que las dirige, se ocupa en purificar la adminis- 
tración pública del virus de corrupción que ha- 
ce tanto tiempo la tiene inficionada; en organi- 
zar la revolución y la Reforma en provecho de 
todos los habitantes de México; en procurarles 
libertad y seguridad; en preparar trabajo á la 
multitud de individuos que el sacudimiento re- 
volucionario ha arrancado de sus posiciones ha- 
bituales; en salvar al comercio y la industria de 
la crisis que están atravesando, y en resla.b\e- 
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cer la conñanza para remediar el abatimiento 
del crédito. 

Afortunadamente los enemigos de la paz y de 
la Reforma han llegado por sus mismas atroci- 
dades á ser un sínibolo odioso de pillaje y ase- 
sinato, y están moralmente más vencidos que 
si hubieran desaparecido del todo al triunfar la 
revolución. Los esfuerzos, pues, que hace el go- 
bierno para exterminarlos, tienen en la simpatía 
universal, la mejor garantía de buen resultado. 

El gobierno tiene fe en que tras este receso 
espontáneo de la Cámara, que por sí solo es un 
síntoma de regularidad en la vida política de 
México, la representación nacional vendrá á 
abrir, bajo mejores auspicios, su sesión ordina- 
ria, sin que ningún amago turbe ya la serenidad 
de sus deliberaciones. 

Presiente el gobierno que para entonces se 
habrá logrado ya el restablecimiento de la paz 
pública, y que la sabiduría del Congreso vendrá 
ya sólo á secundarla. 

Septiembre 16 de 1861 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República, en la ap8rtura del Con- 
grreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Kl momento en que la representación nacio- 
nal abre sus sesiones ordinarias, es oportuno pa- 
ra que el encargado del Ejecutivo le dé cuenta 
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de la situación pública y de sus trabajos en es- 
tos últimos meses. 

Al cerrar el Soberano Congreso el primer pe- 
ríodo de sus sesiones, el espíritu público se ha- 
llaba impresionado profundamente por el incre- 
mento que parecían tomar los restos armados 
de la facción reaccionaria. Después de perpe- 
trar execrables atrocidades, la sobreexcitación 
que suelen producir los grandes crímenes, había 

reanimado á los enemigos de la paz pública, 
hasta el punto, si no de poner en peligro la re- 
volución progresista, sí de venir á perturbarla 
hasta las puertas de la capital en sus trabajos 
reorganizadores. Por medio de violencias sin 
ejemplo, los cabecillas rebeldes habían aumen- 
tado sus hordas hasta un número inverosímil. 
Algunas ventajas casuales, obtenidas sobre los 
defensores del orden constitucional, obrando en 
la imaginación pública, fácil de impresionarse, 
hacían flaquear la confianza en la situación polí- 
tica y nulificaban los principales medios de ac- 
ción del gobierno. Las vías de comunicación se 
encontraron algunos días completamente obs- 
truidas; se interrumpió el servicio de la estafeta , 
faltó la seguridad de las personas y de las pro- 
piedades, no sólo en los caminos, sino aun en los 
grandes centros de población: y el gobierno, por 
efecto de estas circunstancias, vio reducidos sus 
recursos á las contribuciones ordinarias del Dis- 
trito, porque los valores de la nacionalización 
exigen todavía la base de la confianza pública^ 
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y la requieren igualmente los otros arbitrios su- 
pletorios á que los gobiernos ocurren, cuando no 
han llegado á plantear un sistema de rentas. Los 
medios de acción del gobierno federal parecían 
tanto más limitados en aquellos días, cuanto que 
algunos de los Estados ocupados en proveer á 
su propia seguridad y en arreglar su administra- 
ción especial, parecían desentenderse de los pe- 
ligros con que el centro federal se hallaba ama- 
gado. Hé aquí los rasgos que caracterizaban la 
situación pública, al cerrar esta asamblea el pri- 
mer período de sus sesiones. 

El patriotismo, empero, y el instinto político 
de los representantes del pueblo, habían acudi- 
do oportunamente en ayuda del ejecutivo, y an- 
tes de entrar en receso la representación nacio- 
nal, había puesto en manos de la administración 
los medios de obrar, de que las circunstancias 
le tenían temporalmente j)rivada, votando auto- 
rizaciones crenerosas v á la altura de la situación. 
A virtud de ese movimiento de patriotismo y de 
confianza, se ha logrado que desaparezcan los 
peligros inmediatos que esta asamblea tenía an- 
te los ojos, al suspender, á fines de julio, el ejer- 
cicio de su soberanía. Si bien algunas dilaciones 
inevitables por parte del ejecutivo y que tuvie- 
ron lugar en la campaña que precedió á la vic- 
toria de Jalatlaco, no han permitido al gobierno 
realizar su deseo de anunciar en este acto á la 
representación nacional el restablecimiento de 
la paz en toda la República, sí puede ya presen- 
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tarle en una perspectiva próxima ese objeto á 
que se dirigen las aspiraciones de toda la nación. 
Lamasa principal de la reacción armada ha des- 
aparecido. Las numerosas bandas con que los 
facciosos O rdóñez y Gutiérrez desolaban los Es- 
tados de Tlaxcala y Puebla, y aun osaron ata- 
car la capital de este último, han recibido dos 
golpes consecutivos, y sus reliquias están á pun- 
to de recibir el postrero. 

Los rebeldes del Sur acaban también de su- 
frir una derrota, que puede tener una influencia 
decisiva en la pacificación de aquellas comar- 
cas: la reacción, en suma, casi no cuenta en es- 
tos momentos, sino con las fuerzas mezquinas y 
^moralizadas, que al mando de Mejía y de los 
obstinados fugitivos de Jalatlaco pretenden man- 
tener en la Sierra-Gorda la chispa espirante de 
la reacción. Este despreciable resto de la facción 
rebelde tiene sobre sí fuerzas muy superiores, 
por el número y por la pericia de su jefe, el dig- 
^0 gobernador de Guanajuato, y habría sido ya 
tetruído, si causas independientes de la volun- 
tad del gobierno, no hubieran retardado hasta 
estos últimos días el movimiento de las tropas 
que deben ir a obrar en combinación con las de 
^iianajuato y Querétaro. Los perturbadores del 
orden social, que en el mes de junio pudieron 
^^sgraciadamente jactarse de tener á sus órde- 
nes diez ó doce mil rebeldes, y de poder esquil- 
'^ar en sus correrías vandálicas cuatro ó cinco 
^® los más ricos Estados, se han reducido en. el 
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curso de un mes, á dos ó tres mil hombres, de 
gente allegadiza y desmoralizada, que ocupan 
una comarca estrecha y pobre de recursos, 

Merced á esto, quedan ya expeditas las prin- 
cipales vías de comunicación, la estafeta comien' 
za de nuevo su servicio regular y la policía pue^ 
de velar más eficazmente sobre la seguridad de 
las personas y de las propiedades en los campos 
y en las poblaciones. 

La opinión sana, representada por todos los 
que desean de buena fe el restablecimiento del 
orden y la paz, no pueden menos que reconocer 
la mejora palpable, que en el curso de estos úl- 
timos meses se ha obrado en la situación públi- 
ca, ni podrá menos que secundar los afanes del 
gobierno que se propone consumar esa mejora 
con la pacificación completa del país. El ejecu- 
tivo se lisonjea con la esperanza de llegar pró- 
ximamente á ese resultado, y siente para ello una 
fuerza que no le viene de sí mismo, .sino de la 
opinión nacional y del espíritu dominante en los 
Estados, á quienes se juzga mal cuando se les 
pinta en divorcio con el centro federal, y no po- 
seídos, como lo están hoy, de un .sentimiento que 
raya en entusiasmo por el orden legal, que han 
reconquistado á costa de tantos sacrificios. 

El avance rápido que en este último período 
han hecho hacia su consolidación definitiva la 
revolución y la Reforma, sólo puede dejar des- 
contentos á los que buscan en las obras huma- 
nas frutos quiméricos y abortivos, y esperaban 



53 

que al otro día de triunfar la profunda revolu- 
ción, que se ha estado obrando en la Repúbli- 
ca, surgirían como por encanto el orden, la paz 
y la prosperidad, sin considerar, que el tierfapo 
debía seguir un trabajo lento y difícil para repa- 
rar el desconcierto social, político y administra- 
tivo, consiguiente á tres años de recios sacudi- 
mientos. 

En ese trabajo de orden y de reorganización, 
el gobierno cree haber dado algunos pasos en es- 
tos últimos días. La formación del presupuesto 
general, la iniciativa para cubrir el déficit, la re- 
organización ,de las oficinas, la reforma orgáni- 
ca del ejército y los trabajos muy avanzados ya 
para lograr la concentración en la tesorería ge- 
neral de todas las rentas federales, son bases bas- 
tante sólidas para levantar sobre ellas una ad- 
ministración regular y ordenada, con sólo que 
el concvu*so patriótico de la representación na- 
cional secimde en esta materia los esfuerzos del 
ejecutivo. 

Para llegar al importante objeto de concentrar 
las rentas federales y arreglar su distribución me- 
tódica, el gobierno tuvo que iniciar, á mediados 
de julio, una medida, cuya tendencia de orden 
y moralidad fué comprendida por el soberano 
Congreso y dio origen al decreto de 17 del mis- 
mo mes. Pero los representantes de las nacio- 
nes, cuyo interés material resultaba pasajera- 
mente afectado por aquel decreto, no hicieron 
jtisticia, ni á las circunstancias que lohacíaivü^- 
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cesario,ni á las miras que entrañaba, y suspen- 
dieron, á causa de esa disposición, sus relacio- 
nes con el gobierno de la República. El Soberano 
Congreso tuvo conocimiento de este incidente, 
desde antes de declararse en receso, y nada ha 
alterado posteriormente el estado de esta cues- 
tión. Se está tratando de arreglarla con los go- 
biernos respectivos, y el de México tiene razo- 
nes para creer que terminará por una solución 
satisfactoria, no sólo porque ninguna de las po- 
tencias de Europa quiera suscitar díñcultades á 
una nación, que después de tantas convulsiones, 
está haciendo esfuerzos supremos por consoli- 
dar su organización política y su administración; 
sino también, porque el gobierno de la Repúbli- 
ca está apurando todos sus arbitrios, á fin de que 
se abrevie todo lo posible la suspensión, á que só- 
lo por la imperiosa ley de la necesidad, está su- 
jeta la deuda piiblici. 

I^a dificultad principal con que ajuicio del 
gobierno, luchan en estos momentos la Cons- 
titución y la Reforma, viene de algunos espíri- 
tus bien intencionados, pero impacientes ó de 
poca fv,\ que se alarman por las ligeras fluctua- 
ciones, que suele experimentar aún la nave de 
la revolución. Ki actual encargado del Ejecu- 
tivo, á quien cupo el honor de empuñar el timón 
en los días de verdadera borrasca, declara so- 
lemnemente que su fe en llevar á buen puerto 
la Reforma y la Cousíituci()n, no ha flaqueado 
ni un instante con las diñcultades de la sitúa- 
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cióri, y que seguirá afrontándolas con ayuda de 
la nación y de sus legítimos representantes. 

Esta sucesión regular con que el Soberano 
Congreso deja y reasume á su albedrío ó con- 
forme á la Constitución, el ejercicio de su sobe- 
ranía, es un síntoma de que la revolución fruc- 
tifica ya en el orden político, y de que comienzan 
á adquirir solidez y consistencia las instituciones. 
El Ejecutivo procurará siempre que, á la som- 
bra de ellas, consérvela representación nacional 
toda su majestad y todo su poder, y que en na- 
da se menoscabe la inviolabilidad del pueblo, 

personificada en sus representantes. 

« 

Diciembre 15 de 1861 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de 19^ República en la clausura del Con- 
grreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Vais á suspender vuestras funciones legislati- 
vas en medio de las circunstancias más difíciles 
que han rodeado á México desde su indepen- 
dencia. Vuestras últimas resoluciones ocurren, 
sin embargo, á la grande necesidad del momen- 
to, puesto que al retiraros habéis concedido al 
Ejecutivo todas las facultades que necesita para 
hacer firente al peligro que nos amenaza. 

El gobierno, que ve en esas facultades un au- 
mento de inmensa responsabilidad, y que las va 
á ejercer sólo en nombre de la representación 
nacional, sin más título que la emergencia apre- 



miante de las circunstancias, ni más objeto qtie 
la salvación de la República, siente tanto te- 
mor, al aceptarlas, como el deseo de devolver- 
las al poder soberano de que derivan. 

£1 carácter supremo de estos momentos no 
hace ñaquear, con todo, la esperanza que el 
gobierno ha manifestado en otra ocasión como 
ahora, de conjurar los peligros que amenazan 
á nuestra nacionalidad, y de restablecer la paz, 
á la sombra de la ley y de la libertad. En em- 
presa tan ardua, el gobierno tiene, como ga- 
rantías de buen éxito, el patriotismo de los me- 
xicanos y el espíritu de razón y de equidad de 
las otras naciones. 

El gobierno mexicano permanece fiel á sus 
sentimientos de paz y de simpatía para con los 
otros pueblos, y de lealtad y moderación para 
con sus representantes, y espera conseguir que 
los gobiernos europeos, cuyo juicio han procu- 
rado extraviar los enemigos de nuestra libertad, 
con respecto á la situación de la República, lle- 
guen á ver en lo que alegan como agravios, una 
consecuencia inevitable de una revolución alta- 
mente hummitaria, que el país inició hace ocho 
años, y que comienza k realizar sus promesas, 
no sólo para los mexicanos, sino para los mis- 
mos extranjeros. Fácil es que éstos comprendan 
que la revolución reformadora, que ha herido 
pasajera y ocasionalmente algunos intereses, va 
á colocar sobre una base sólida cuanto hay de 
más precioso en el orden moral y material para 
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todos los habitantes de una nación, y que está 
ya sustituyendo la libertad religiosa, las fran- 
quicias del comercio y la fraternidad para con 
los emigrados de otros países, al sistema de sus- 
picacia y de exclusivismo que dominó hasta ha- 
ce poco en la política interior y exterior de 
la República. Los otros pueblos no pueden ol- 
vidar sino momentáneamente el interés que tie- 
nen en ayudamos con su simpatía á consolidar 
Una revolución, cuyos frutos recogerán como 
nosotros mismos. 

Por esto es que el gobierno espera que en 
la guerra con que está amagada la República, 
se dejarán escuchar la razón, la justicia y la 
«quidad; y que antes que con el poder de las ar- 
anas, el peligro se conjure con un arreglo justo 
y equitativo, compatible con el honor y digni- 
^d de la nación. Pero si así no fuere, si resul- 
tare frustrada nuestra esperanza, el gobierno 
empleará toda la energía que inspira el amor de 
la patria y la conciencia del deber, para impul- 
sar al país á defender su revolución y su inde- 
pendencia, teniendo como seguridades de buen 
suceso, la justicia de nuestra causa y el patrio- 
tismo que en todos los pueblos de la Repúbli- 
ca se ha avivado al solo anuncio de que puede 
peligrar la independencia de la patria. 

El gobierno hará su deber, y si, como no lo 
^nda, México, por un supremo esfuerzo de sus 
Injos, se salva de la guerra extranjera; si logra 
ver restablecida la paz, el Congreso, en su próxi- 
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mo período, vendrá á utilizar esa conquista, dic- 
tando leyes sabias que consoliden la indepen 
dencia, la libertad y la reforma. 

Abril 15 de 1862 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la apertura del Con< 
srreso de la Unión 

Ciudadanos representantes: 

El precepto constitucional que me impone e 
deber de asistir á este acto solemne para expo 
ner á los delegados del pueblo el estado qu< 
guarda el país, me proporciona la oportunidac 
de tributar un homenaje público al patriotismo 
de esta asamblea, cuyos dignos miembros hai 
arrostrado todos los obstáculos propios de lai 
circunstancias para venir á tomar su puesto ] 
dividir con el Ejecutivo las dificultades y los pe 
ligros de la situación. La gravedad de ésta m 
ha podido ocultárseles. Los acontecimientoí 
que se han sucedido, durante el receso de la Cá 
mará, han sido de tal magnitud y han fijado di 
tal manera la atención de la República, que cas 
es inútil referirlos para dar idea de la situaciói 
que han venido á determinar. 

En cuanto á la que guarda interiormente e 
país, nadie puede conocerla, como los miembroí 
de esta asamblea que llegan en estos momentof 
de los distintos Estados de la federación. La Re 
pública toda continúa fielmente adicta al ordei 
de cosas, por cuya conquista ha hecho tantos sa 
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crificios. El régimen constitucional sigue funcio- 
nando con un grado de regularidad, que no era 
de esperarse en circunstancias tan anormales 
^como las presentes, y la presencia aquí mismo 
de los representantes de todos los Estados, es de 
ello una prueba palpable. Ciertas dificultades lo- 
cales que se habían hecho sentir en varios círcu- 
los de la federacién, y que han venido de los in- 
convenientes que hay para volver á entrar en la 
vida norma), después de una revolución profun- 
da y prolongada, han desaparecido incluyendo 
aún la que había tomado mayores proporciones: 
la del Estado de Tamaulipas: Bajo este aspec- 
to, el peligro que amaga, de algún tiempo ha, 
la nacionalidad mexicana, ha tenido una influen- 
cia saludable, no menos que las medidas dicta, 
das por el gobierno declarando el estado de sitio 
en algunas demarcaciones para aplazar las cues- 
tiones locales, y concentrar toda la vitalidad de 
la República en la defensa nacional. Bien que 
esas medidas hubieran sido ineficaces sin el pa- 
triotismo ejemplar de los Estados que se han re- 
signado, sin dificultad, al receso pasajero de. sus 
poderes normales, y han sabido posponer sus pe- 
culiares intereses al gran interés de la salvación 
nacional. Este espíritu patriótico y esta tenden- 
cia de unidad se han expresado especialmente 
desde que la ruptura de los preliminares de la 
Soledad, por parte de los plenipotenciarios de 
Francia^ha puesto en perspectiva para la nación, 
la necesidad de defender con las armas su inde- 
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pendencia. El gobierno siente mayor al 
ra afrontar esta deplorable necesidad al 
medio de los representantes de todos 1 
dos que simbolizan la unidad de la R* 
Cada uno de ellos es una prenda viva ( 
pueblo mexicano está resuelto á agru] 
rededor de su pabellón y de sus institu* 
aun no repuesto todavía de las dos grar 
rras que le han dado patria y libertad, á 
nuevo con su sangre la independencia, 
titución y la Reforma. 

La sobreexcitación actual del espíriti 
dará además excelentes frutos, no sólo 
fensa contra la agresión extranjera, si 
pacificación interna de la República, 
probabilidad más de buen suceso en la 
naciones que el gobierno está desarroll 
ra exterminar las gavillas» que sin un p 
tico V sin una sola consonancia en la 
pública, extorsionan las poblaciones in 
con el robo, el incendio y el asesinato. 

La cuestión diplomática que tanta g 
había adquirido ya, al cerrar esra asam 
últimas sesiones, ha ido tomando fases j 
vamente interesantes, hasta llegar á la 
bajo la cual el gobierno la ha presenta 
reciente manifiesto á la nación. Esta 
que apenas los plenipotenciarios de las 
aliadas desembarcaron en la República 
ron ver por sus propios ojos los hecho 
intriga y la calumnia han logrado adu 
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Europa, se disiparon las preocupaciones en que 
venían imbuidos, relativamente al estado del 
país, y tributaron en los preliminares de la So- 
ledad un homenaje á la legitimidad de los pode- 
res constitucionales, renunciando á toda inter- 
vención en los asuntos domésticos de la Repú- 
blica, y fijando desde luego el día en que debían 
abrirse las conferencias para el arreglo de las 
cuestiones de nación á nación. Empero, los re- 
presentantes del gobierno francés, después de 
haber tomado parte en este acto de buena fe y 
de justicia, prestaron la sombra de su bandera á 
un hombre manchado con el crimen de traición, 
que ha puesto en subasta pública en Europa la 
independencia de su patria, y prestándose gra- 
dualmente á esa influencia espuria han venido al 
extremo de romper el pacto solemne con que se 
habían ligado á la faz de la nación y del mundo 
Wero. Al dar este paso injustificable, revocan 
también en duda la legitimidad del poder, que 
pocos días antes habían reconocido como legal 
y sólido, retractan virtualmente la protesta de 
uo intervenir en nuestra política interior, y abro- 
gándose un derecho que la razón humana con- 
dena, y de que todas las potencias contemporá- 
ueas han convenido en abstenerse en obsequio 
^e la justicia, de la civilización y de la paz uni- 
versal, anuncian que harán uso de la fuerza en 
íavor de un bando vencido en la República por 
^as armas y por la opinión nacional. En la si- 
tuación á que ha dado origen esta violación in- 
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esperada de un pacto solemne, el gobiern 
ha hecho más que aplicar su norma constaní 
conducta en las relaciones internacionales 
cerrarse en los límites de una prudente mo( 
ción, abstenerse de todo acto agresivo y pi 
rarse á repeler la fuerza con la fuerza. Por 
rosa que sea la lucha á que el país es provoc 
el gobierno sabe que las naciones tienen 
luchar hasta salvarse, ó sucumbir cuando s 
tenta ponerlas fuera de la ley común y arrai 
les el derecho de existir por sí mismas y d 
girse por voluntad propia. En este sentid 
Ejecutivo se ha visto admirablemente secu 
do por el espíritu nacional, y tiene la certic 
bre de que lo será también por el patriotism 
esta asamblea. 

El gobierno abriga la esperanza de que la 
ferencias pendientes con ¡as otia.s dos poten 
que á más de la Francia tomaron parte e 
Convención de Londres, se arreglarán por 
dio de negociaciones pacíñcas. 

Hay una garantía de ello en la conduct 
cíente de los dignos rei)resentantes de esas 
naciones, y en el propósito del gobierno d( 
var con ellas el espíritu de conciliación y < 
rencia hasta donde la razón y la dignidad 
cional lo permitan. 

l>as relaciones con las demás potencias ; 
gas no han tenido más alteración, diurante e 
ceso de la Cámara, que los indicios que advi 
el gobierno de que en la prueba que se prej 
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á la República, no le faltarán las simpatías y 
acaso el concurso de otros pueblos. Las repú- 
blicas americanas dan muestras de comprender 
que los sucesos de que México está siendo tea- 
tro, afectan algo más que la nacionalidad me- 
xicana, y que el golpe que contra ella se asesta, 
heriría no sólo á una nación, sino á todo un con- 
tinente. La república del Perú se ha servido de 
una misión especial para expresar su simpatía 
eficaz por México, con motivo de la crisis que 
atravesamos. El gobierno se propone seguir cul- 
tivando empeñosamente las relaciones cordiales 
con todas las naciones amigas y utilizar las sim- 
patías especiales de que algunas de ellas le están 
dando pruebas. 

La representación nacional cerró su último 
período de sesiones con un acto de confianza ins- 
pirado por las dificultades de la situación. Es- 
tas han aumentado notablemente, y el gobier- 
no que tiene la conciencia de haber hecho un 
uso patriótico del poder extraodinario con que 
le invistió el Cuerpo Legislativo, aguarda de él 
hoy el mismo grado de confianza con que la re- 
presentación nacional le honró en días menos 
difíciles. El Ejecutivo ve la instalación de esta 
asamblea como un ejército próximo á comba- 
tir, ve la llegada de un refuerzo, porque sabe 
que de ningún poder propiamente nacional de- 
be esperar más que ayuda é incremento en la 
energía de acción, que hacen tan necesarias las 
emergencias actuales. El gobierno está seguro 
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deque este cuerpo soberano, durante las sesio- 
nes que hoy inaugura, servirá de foco al espirita 
público que se expresa en todos los ámbitos del 
país, inspirando hasta á los ciudadanos más obs- 
curos, sacrificios que tienen por objeto allanar 
las dificultades que pueden embarazar la mar- 
cha del gobierno y poner en sus manos elemen- 
tos con que poder dominar la situación. — Dije. 

^*ayo 31 de i86a 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados : 

Al terminar hoy el segundo período consti- 
tucional de las sesiones del Congreso, podéis 
tener la grata satisfacción d e haber desempe- 
ñado lealmente el encargo con que os honra- 
ron vuestros comitentes, pues en medio de todo 
género de dificultades y atravesando la crisis 
más grave porque ha pasado nuestra patria ha- 
béis dado pruebas de abnegación y de cordura, 
sin más mira que la salvación de la indepen- 
dencia, de las instituciones y de la honra de la 
Repiíblica. 

Para atender á e>tos importantes fines habéis 
concedidoai Ejecutivo las facultades necesarias 
y toda la libertad de acci()n que imperiosamente 
reclamaban las circunstancias. Esta inequívoca 
prueba de la lionrc^sa confianza de la representa- 
ción uacioiíai, obiiga más y más al gobierno á 
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no omitir esfuerzos ni sacrificios, hasta lograr el 
triunfo de la justicia y del buen derecho, y que 
una vez asegurada la independencia, el país vuel- 
va al orden regular de las instituciones que con 
tanto heroísmo ha defendido. 

El gobierno para cumplir con este deber, se 
siente fuerte con vuestra confianza, y con la 
eficaz y espontánea cooperación que encuentra 
en todos los Estados y en los ciudadanos todos, 
siendo en extremo satisfactorio que el peligro 
haya servido para estrechar el lazo federal que 
forma la nacionalidad mexicana. 

Los Estados todos, aun los más distantes del 
teatro de los últimos acontecimientos, se apre- 
suran á enviar sus contingentes al campo de 
batalla, donde el ejército nacional se ha cubier- 
to ya de gloriosos laureles : los caudillos que 
guiaron al pueblo para conquistar la libertad y 
la Reforma, lo guían ahora para defender la in- 
dependencia y la soberanía de México; y en to- 
do el país se levanta una voz tan unánime como 
espontánea, protestando adhesión sincera á la 
Constitución de 1857 y a) orden legal que de 
ella se deriva, y rechazando con indignación 
los proyectos insensatos de intervenir en nues- 
tros negocios interiores y de cambiar bajo la 
sombra de bayonetas extranjeras la forma de 
gobierno que libremente se ha dado la Repú- 
blica. 

Habéis admirado y recompensado con hono- 
ríficas distinciones las glorias alcanzadas pot 
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nuestro ejército en las cumbres de Acultzingo 
y en los alrededores de la invicta Puebla. Ha- 
béis hecho oir vuestra voz augusta en favor de 
la justicia, que nos asiste, y excitado á nuestros 
conciudadanos á que se agrupen en tomo de la 
bandera nacional. 

El país entero corresponde á vuestro llama- 
miento, y con tan poderoso concurso el gobier- 
no protesta ante vosotros y ante el mundo^ per- 
severar en la contienda, defender palmo á pal- 
mo el territorio de la República y sucmnbir 
primero que pasar por la mengua ó el vilipendio 
del generoso y esforzado pueblo mexicano. 

El gobierno no cree que haya aumentado la 
fuerza del enemigo extranjero al admitir bajo 
sus banderas á las turbas de malhechores y ase- 
sinos, que han marcado sus huellas con la deso- 
lación y el exterminio, y que, armados por el 
fanatismo, han constituido la minoría turbulen- 
ta, que sin hallar el menor eco en la opinión, se 
ha opuesto al progreso y á la Reforma, procla- 
mando principios, que por dicha del género hu- 
mano están desacreditados en el mundo entero. 
Por el contrario, al completar esas turbas su 
obra de iniquidad, manchándose con la traición 
á la patria, han impreso una mancha indeleble 
al pabellón del país que los acoge como auxi- 
liares, y han hecho que para los espíritus más 
alucinados sea clara como la luz la cuestión 
extranjera. Ante este hecho escandaloso y ex- 
traño en el siglo en que vivimos, para nadie 
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puede ser ya un misterio lo que de México pre- 
tende el invasor, y todos comprenden el cúmu- 
lo de males, de desastres, de horrores y de ac- 
tos de barbarie de que sería víctima la Repúbli- 
ca, si de grado ó por fuerza se sometiera á la 
intervención oprobiosa de una potencia, cuyo 
gobierno, torpemente engañado, ha venido á 
emprender la restauración de una facción abo- 
rrecida por el pueblo, vencida por la opinión, 
en pugna abierta con el progreso y la civiliza- 
ción y manchada con todo género de crímenes. 
El país, pues, ha comprendido, ciudadanos di- 
putados, con ese instinto que jamás engaña á 
los pueblos, que perseverando en sus heroicos 
esfuerzos puede de una vez consolidar su inde- 
pendencia y sus instituciones, que son la expre- 
sión de todos los principios democráticos, triun- 
fantes en América desde que las antiguas colo- 
uias se filiaron entre las naciones soberanas. 

El gobierno, siguiendo el espíritu de la opi- 
nión pública, lleva por^mira en su política y en 
todos sus actos, este doble objeto de salvar la 
independencia y las instituciones republicanas 
con todo el desarrollo que adquirieron en la úl- 
tima revolución. 

El gobierno se complace en reconocer que 
reina en el pueblo el amor a la independencia, 
á la par que la adhesión á la libertad y á la Re- 
forma; que en los Estados funciona regularmente 
el régimen constitucional, y que son excepcio- 
nales y contados los casos en que hay necesidad 



70 

opiniones políticas; es el terreno en el que, sin 
trastornos ni perturbaciones, pueden combatir 
todas las ideas, y á él deben descender todos 
los partidos que tengan fe en sus teorías y en el 
buen sentido del pueblo, única fuente pura del 
poder y de la autoridad. Los que no acepten es- 
ta lucha pacífica y recurran á medios reproba- 
dos, serán conspiradores y traidores, y se estre- 
llarán ante ese mismo pueblo que con adhesión 
y cordura desea la paz interior, y ha hecho triun- 
far el principio de la estricta legalidad. 

Ciudadanos diputados : vuestra conducta ha 
sido patriótica y digna del pueblo de que sois re- 
presentantes. El patriotismo y el amor á la in- 
dependecia han sido el guía de vuestros actos. 
El gobierno os agradece vivamente el poderoso 
concurso que le habéis prestado en favor del 
país, y os cree dignos de la gratitud nacional. — 
Dije. 

Octubre 20 de 1862 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la apertura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Experimento la más viva satisfacción al ver- 
me en medio de vosotros. Verdaderamente ha- 
bía yo deseado que llegase el día fausto de 
vuestra instalación, v os felicito cordialmente 
por ella. 

El orgulloso enemigo que se había lisonjeado 
de arruinar nuestras hermosas instituciones al 
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ruido solo de sus armas, ha venido á presenciar 
el espectáculo imponente de un pueblo celoso 
de su autonomía y de sus libertades, que agi- 
tándose todo entero, lleno de animación y de vi- 
da, manda sus valientes legiones al teatro de la 
guerra y hace con una regularidad perfecta las 
numerosas elecciones de sus representantes. 

El gobierno, robustecido por el Congreso de 
la Unión con la suma de facultades que nece- 
sita para salvar lo que tenemos de más precio- 
so y de más santo, ha trabajado noche y día 
por llenar la expectación de la República. Re- 
cientemente se ha dado á luz un programa, que 
es la expresión genuina de los principios en que 
descansa la política gubernamental, y que todo 
me persuade haber merecido la más general y 
completa aceptación. Vosotros conocéis igual- 
mente la serie de actos oficiales que han venido 
luego á realizar aquel prospecto solemne, así en 
lo relativo á nuestra administración, como en 
nuestros negocios del orden internacional. 

Cuando el Congreso anterior dio punto ásus 
tareas legislativas, acababan de ser violados los 
preliminares de la Soledad. Sabéis que el ejér- 
cito invasor marchó en seguida sobre Puebla, y 
que allí alcanzaron nuestras armas una esplén- 
dida victoria. Sólo tendríamos motivos de con- 
gratulamos al recordar la gloria del ^áe Mayo, 
sin la muerte del esforzado y virtuoso caudillo 
que tan alto levantó el nombre de su patria. 
Mas el dolor que ocupó todos los ánimos á la 
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noticia de esta pérdida funesta, no abatió la es- 
peranza ni debilitó el esforzado impulso de la 
nación, como lo prueban las numerosas legio- 
nes que desde nuestras más apartadas tierras 
vienen para unir su empuje al de las tropas del 
centro, y prodigar como ellas su sangre en de 
fensa de su patria generosa. 

Dentro de breves días, con las fuerzas que de- 
ben llegar del interior, y con las que se organi- 
zarán en esta capital y sus cercanías, aumenta- 
remos nuestro ejército, y nos pondremos en 
actitud de hacer al enemigo una resistencia vi- 
gorosa. 

El espíritu que reina en todas nuestras tropas 
es inmejorable: la revolución de cuatro años y 
los encuentros con el enemigo extranjero han 
hecho el valor tan general en nuestro ejército, 
que apenas se dispensan elogios á sus rasgos 
más prominentes; la disciplina ha mejorado en 
proporción; la abnegación y sufrimiento de nues- 
tros soldados son, como siempre, incomparables, 
y liga una confianza recípn^ca y profunda á las 
tropas y sus jefes. Uniendo á estas considera- 
ciones la distancia que nos separa del imperio 
francés y los peligros que amagan turbar la paz 
en Europa, comprenderemos que nuestra situa- 
ción, tan grave como es, ofrece muy buenas pro- 
babilidades de un término ventajoso para la Re- 
pública. 

Y no formo este juicio porque deje de tomar 
en cuenta las enormes dificultades que todos los 
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días oponen á la marcha del gobierno, así la 
pobreza del país, como la mala situación de 
nuestras finanzas, y todos los elementos de des- 
orden, y por consiguiente de debilidad que el 
estado de guerra introduce en los ramos de la 
administración. Esto es grave, sin duda; mas por 
una parte la decisión del pueblo mexicano pa- 
ra repeler á sus injustos invasores, no puede de- 
tenerse ante ningún sacrificio; y por otra, lo que 
hemos podido hacer, debe inspirarnos constan- 
cia y brío, puesto que nadie hubiera creído que 
en esta dilatadísima campaña hubiésemos em- 
prendido los gastos inmensos del personal y ma- 
terial de guerra. 

En vist^ de datos públicos muy apreciables y 
de informes que el gobierno considera fidedig- 
nos y seguros, se persuade á que solamente la 
actitud tomada {)or la Francia respecto de no- 
sotros, impide que Inglaterra y España reanu- 
den con la República las negociaciones abiertas 
en la Soledad y esto no será difícil, estando el 
gobierno dispuesto á reconocer todas las recla- 
maciones que con buen derecho se hagan á la 
República. Si bastara esta disposición para 
atraer al Emperador de los franceses á un arre- 
glo pacífico, la guerra actual, por cierto, no hu- 
biera estallado. Pero hoy día para nadie es un 
misterio el verdadero designio del Emperador. 
Las declaraciones del general Forey acaban de 
romper el velo del respeto á la soberanía de Mé- 
xico y de noble' desinterés con que se cobijaban 
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la ambición y la codicia de nuestros e 
y el hombre que holló sus deberes pai 
patria, hasta el grado de admitir un 
fantástico bajo la protección del ene: 
tranjero, ha recibido con su miserable 
solo y terrible castigo moral que pued 
los hombres sin conciencia. 

Proclamar, como lo hacen nuestros a 
que no hacen la guerra al país sino á i 
gobierno, es repetir la vana declaración 
tos emprenden una guerra ofensiva y 
ría; y por otra parte, bien claro está q 
traja á un pueblo cuando se ataca al p' 
él mismo ha elevado y quiere sostener. 1 
ción al voto del país, consultado por nués 
migos, no es más que un sarcasmo, in 
tomarse un momento en consideración. 
mo análisis, la resolución de no tratar c( 
bierno legítimo de hecho y de derec 
declaración de guerra contra el derech 
tes, porque cierra todas las puertas á 
cienes convencionales. 

Si yo fuera simplemente un particuh 
poder que ejerzo fuera la obra de al 
gonzoso motín, como sucedía tantas ^ 
tes que la nación toda sostuviera á su 
gobierno, entonces no vacilaría en sac: 
posición, si de este modo alejaba de r 
el azote de la guerra. Como la autoric 
mi patrimonio, sino un depósito que 1; 
me ha. confiado muy e?,pec\?\m^x\V^ ^< 
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ncrsu independencia y su honor, he recibido y 
conservaré este depósito por el tiempo que pres- 
cribe nuestra ley fundamental, y no lo pondré 
jamás á discreción del enemigo extranjero; antes 
tóen, sostendré contra él la guerra «juc la nación 
toda ha aceptado, hasta obligarle ¿i reconocer 
la justicia de nuestra causa. Pero evidentemen- 
te no podría el gobierno cum¡)lir los arduos de- 
oeres que esta situación extra» )i linaria le impo- 
'^e.sin el poder descrecional que hast.i hoy ejerce 
por autorización del Congreso. V-) haré que en 
"revese os dirija la inicia:iv.; courcrniente á es- 
*^ grave negocio. 

Muy poco puedo decir acerca de los ramos 
^c la administración, extraños á la hacienda y 
filena. Esos ramos se ¿itiend-.-n ciianto es po- 
^Me en la situación que airaves:Mno>; pero bien 
Comprenderéis que por l;i naturaleza de las co- 
^s, la guerra es para l:i Rejaibli^a y para su 
gobierno la más preferente de nuestras exigen- 
dsis y la que debe absurljer casi del todo la aten- 
ción y los recurs<')S del poder federal. 

En fin, yo estoy profundarnent'.- -"on vencido 
^^ que, cimentándose- l:i i:ni:Cn <!<."1 Congreso y 
^^1 Poder Ejecntivi;. y buscan- lo ambos la regla 
^^ su conducta en la di lenidad y eiiergía que es- 
^S. desplegando la República, salvaremos su in- 
^^endencia y todas sus prerrogativas y atraere- 
mos sobre ella el respeto de todos los gobiernos 
y la simpatía de todos los honibrts amigos de la 
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la ambición y la codicia de nuestros enemigos; 
y el hombre que holló sus deberes para con su 
patría, hasta el grado de admitir un gobierno 
fantástico bajo la protección del enemigo ex- 
tranjero, ha recibido con su miserable caída el 
solo y terrible castigo moral que pueden sufrir 
los hombres sin conciencia. 

Proclamar, como lo hacen nuestros agresores, 
que no hacen la guerra al país sino á su actual 
gobierno, es repetir la vana declaración de cuan- 
tos emprenden una guerra ofensiva y atentato- 
ria; y por otra parte, bien claro está que se ul- 
traja á un pueblo cuando se ataca al poder que 
él mismo ha elevado y quiere sostener. La apela- 
ción al voto del país, consultado por nuestros ene- 
migos, no es más que un sarcíismo, indigno de 
tomarse un momento en consideración. En últi- 
mo análisis, la resolución de no tratar con el go- 
bierno legítimo de hecho y de derecho, es la 
declaración de guerra contra el derecho de gen- 
tes, porque cierra toíhis las i)uertas á satisfac- 
ciones convencionales. 

Si yo fuera simplemente un particular, ó si el 
poder que rjerzo fuera la (jbra de algún ver- 
gonzoso in<»tír.. coni') sucedía tantas veces an- 
tes que la nación t<;da sostuviera á su legítimo 
go!)ierno, entonces no vacilaría en sacrificar mi 
posición, si de este modo alejaba de mi patria 
el azote de la guerra. Como la autoridad no es 
mi patrimonio, sino un dejíósitn que la nación 
me ha «.'onn.ul'. muy espcci-dmente para soste- 
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ner su independencia y su honor, he recibido y 
conservaré este depósito por el tiempo que pres- 
cribe nuestra ley fundamental, y no lo pondré 
jamás á discreción del enemigo extranjero; antes 
bien, sostendré contra él la guerra que la nación 
toda ha aceptado, hasta obligarle á reconocer 
la justicia de nuestra causa. Pero evidentemen- 
te no podiia el gobierno cumplir los arduos de- 
beres que esta situación extraodinaria le impo- 
ne, sin el poder descrecionalque hasta hoy ejerce 
por autorización del Congreso. Yo haré que en 
breve se os dirija la iniciativa concerniente á es- 
te grave negocio. 

Muy poco puedo decir acerca de los ramos 
de la administración, extraños á la hacienda y 
guerra. Esos ramos se atienden cuanto es po- 
sible en la situación que atravesamos; pero bien 
comprenderéis que por la naturaleza de las co- 
sas, la guerra es para la República y para su 
gobierno la más preferente de nuestras exigen- 
cias y la que debe absorber casi del todo la aten- 
ción y los recursos del poder federal. 

En fin, yo estoy profundamente convencido 
de que, cimentándose la unión del Congreso y 
del Poder Ejecutivo, y buscando ambos la regla 
de su conducta en la dignidad y energía que es- 
tá desplegando la República, salvaremos su in- 
dependencia y todas sus prerrogativas y atraere- 
mos sobre ella el respeto de todos los gobiernos 
y la simpatía de todos los hombres amigos de la 
libertad. 
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Alentad, ciudadanos diputados, en el seno de 
vuestras familias la más profunda seguridad de 
que el gobierno se esforzará con diligente solici- 
tud en corresponder á la espectación del país y 
de sus dignos representantes, defendiendo á to- 
do trance la independencia de la República y 
sus hermosas instituciones. 

Abril 39 de 1863 

Discurso pronunciado por el PresIdente^ 
de la República en la apertura del Con-^ 
grreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Venís á desempeñar vuestras augustas funcio- 
nes en un tiempo de dura. prueba, retafdanda 
tan sólo unos días vuestra reunión en este recin- 
to, porque muchos de vosotros están sirviendo- 
ai pueblo en comisiones militares. La nueva ins- 
talación de la asamblea nacional es un aconte- 
cimiento fausto para la República y su gobier- 
no. El inicuo invasor de la patria reconocerá más- 
y más, á despecho suyo, que nada puede contra 
nuestras instituciones, como nada puede contra 
el indomable brío de nuestros soldados. 

Después que cerrasteis el último período de 
vuestras sesiones, la guerra centra tropas de Na- 
poleón III ha encendídose con más fuerza que 
nunca: y el orgullo de nuestros enemigos ha si- 
do mil veces quebrantado en Puebla de Zarago- 
za, donde nuestros soldados han hecho verda- 
deros prodigios de valor y disciplina. También^ 
fuera de Ja plaza que asedian los franceses, han 



republicana, que debió hacerle comprender la 
viril resolución de México para sostener su au- 
tonomía y su honor, ó perecer en la demanda. 
Los bravos guerreros que cooperaron podero- 
^mente á la victoria del 5 de Mayo, bien pe- 
leando contra las huestes traidoras, auxiliares 
<íe los franceses, bien manteniéndose firmes y 
prestos al combate en la plaza de Puebla, ob- 
^vieron de vosotros el premio de que se hicie- 
ron acreedores. Pasasteis también leyes acon- 
sejadas por la sana política, en orden á los trai- 
<Íores y á los actos de sus bastardas autoridades, 
wbre los prisioneros hechos al enemigo fijasteis 
*^ conducta de este último como regla de la que 
estábamos determinados á seguir: expediente 
^n-eprochable para nuestros invasores y que, so- 
"re no atraer mal ninguno sobre personas ex- 
^añas á la guerra, es él solo capaz de forzar á 
*os jefes de la expedición á respetar la ley de 
•as naciones, que ellos han tenido el arrojo de 
quebrantar. Pienso que no me equivoco al con- 
siderarme un órgano fiel de la opinión general, 
<^uando elogio estos actos legislativos. Cerráis 
*^ primer período de vuestras sesiones, precisa- 
mente el día designado por nuestra carta fun- 
damental. Esta regularidad tranquila y perfecta, 
^ta marcha imperturbable y digna de la pri- 
mera potestad mexicana, es una nueva y terri- 
°^c lección para el enemigo, que tan á menudo 
y tan miserablemente se ha engañado, auguran- 
do nuestra pronta y afrentosa disolución. 
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Alentad, ciudadanos diputados, en el seno de 
vuestras familias la más profunda seguridad de 
que el gobierno se esforzará con diligente solici- 
tud en corresponder á la espectación del país j 
de sus dignos representantes, defendiendo á to- 
do trance la independencia de la República y 
sus hermosas instituciones. 

Abril 39 de 1863 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la apertura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Venís á desempeñar vuestras augustas funcio-^ 
nes en un tiempo de dura prueba, retardando 
tan sólo unos días vuestra reunión en este recin- 
to, porque mucho» de vosotros están sirviendo 
al pueblo en comisiones militares. La nueva ins- 
talación de la asamblea nacional es un aconte- 
cimiento fausto para la República y su gobier- 
no. El inicuo invasor de la patria reconocerá más 
y más, á despecho suyo, (¡ue nada puede contra 
nuestras instituciones, c(uno nada puede contra 
el indomable brío de nuestrr.s soldados. 

Después que cerrástt-i.^ el último período de 
vuestras sesiones, la guerra contra tropas de Na- 
poleón III ha encendídose con más fuerza que 
nunca: y el orgullo de nuestros enemigos ha si- 
do mil veces quebrantado en Puebla de Zarago- 
za, donde nuestros soldadas han hecho verda- 
deros prodigios de valor y disciplina. También, 
fuera de la plaza que asedian los franceses, han 



pasado encuentros muy honrosos para nuestras 
armas. Lleno de noble y gratísima satisfacción, 
publico en esta ocasión solemne la gloria de que 
están colmándose nuestros ciudadanos armados, 
combatiendo como buenos, por lo que hay de 
más sagrada entre los hombres. 

Para llenar el priinero de mis deberes, para sa- 
tisfacer la más viva de mis aspiraciones, para 
cumplir la más sagrada de mis promesas, he pro- 
curado leal y asiduamente la creación y desarro- 
llo de nuestros elementos de defensa, y gracias 
á esta nación magnánima que tan grandemente 
ha secundado la política del gobierno, nuestra 
actitud es más imponente cada día, y en las peo- 
res circunstancias hacendarías que hayamos te- 
nido nunca, podemos afrontar una guerra terri- 
ble sin auxilio extraño. 

Algunas pequeñas dificultades, suscitadas por 
lamentables errores, han convertídose á la voz 
del gobierno y del patriotismo en la más franca 
resolución para cooperar activamente á la gue- 
rra que la nación sostiene con justicia y con vi- 
goroso empeño. Fuera de los traidores declara- 
dos largo tiempo hace, no se desea ni se imagina 
en toda la República un prospecto de felicidad 
mayor, que el triunfo sobre los invasores de nues- 
tra tierra. 

Vuestras autorizadas deliberaciones, estos no- 
bles sentimientos y el voto de confianza que el 
poder ejecutivo necesita, y espera de vosotros, 
•demostrarán una vez más á nuestros enemigos^ 
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que en lugar de las discordias con que tanto con- 
taba para el éxito fácil de su odi^^sísíma empre- 
sa, se muestra con claridad en las autoridades 
del país como en los hijos de éste, la más sólida 
unión; y que todo lo posponemos á la defensa 
de la autonomía y dignidad de la República. 

El mundo entero aclamará nuestra honra, por- 
que de verdad, no es pequeño un pueblo que di- 
vidido y trabajado por largas y desastrosas gue- 
rras civiles, halla en sí mismo bastante virilidad 
para combatir dignamente contra el monarca 
más poderoso de la tierra: un pueblo que en es- 
ta situación de inmensa gravedad, mantiene in- 
cólume su derecho público, hace brillar la sabi- 
duría en sus consejos, da pruebas insignes de 
magnanimidad y no consiente más ventaja á 
sus enemigos, que la de sus iniquidades en que 
no quiere parecérsele, porque sabe muy bien, 
que en el siglo en que vivimos, ese camino es de 
deshonra y perdición, y que sólo hay gloria para 
aquellas naciones que, como México, defienden 
el derecho y la justicia. 

Mayo 31 de 1863 

Discurso pronunciado por el Presidente- 
de la República en la clausura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

No obstante la violencia y lo peligroso de la 
situación presente, os habéis entregado á vues- 
tras importantes ocupaciones hasta el día de 
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hoy, en que la Constitución os manda termi- 
narlas. 

Y bien que esto no importa una novedad ni 
un grande esfuerzo para los dignos represen- 
tantes del pueblo mexicano, en que todas las 
virtudes cívicas resplandecen, será, sí, una prue- 
ba más del imperio sereno y seguro que conser- 
van nuestras instituciones á la vista del enemi- 
go extranjero, cuando no sólo éste, sino muchos 
políticos de Europa, vaticinaban la ruina mise- 
rable de nuestro gobierno al ruido de las armas 
de Napoleón III. 

jPero la influencia del ejército que este prínci- 
pe nos ha enviado para sojuzgarnos, no alcanza 
más allá del terreno que ocupa, y nuestros ene 
migos no pueden siquiera enorgullecerse de esta 
ocupación que ha dejado el honor todo y la glo- 
ria de nuestra parte. 

Los acontecimientos que acaban de pasar en 
Puebla de Zaragoza, han llenado de noble or- 
gullo á los mexicanos y exaltado su decisión 
para repeler á los invasores de la patria, que 
arrojaron ya la máscara del dolo para mostrar 
á la faz del mundo su impudencia. La defensa 
de Zaragoza y el glorioso desastre cun que ter- 
minó aquel drama verdaderamente sublime; una 
lucha en que los franceses fueron tantas veces 
humillados; desenlace imposible para su de- 
cantada bravura, y sólo impuesto por la más 
ruda extremidad y por la noble resolución de 
no rendir nuestras armas y nuestras bandera?»^ 
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son prodigios que publican la grandeza de este 
pueblo; son ejemplos que por cierto no serán 
estériles entre los mexicanos. 

Vuestra solicitud se ha empleado dignamen- 
te en mejorar la suerte de nuestros heridos y 
prisioneros y el porvenir de sus familias. El go- 
bierno se ha empeñado siempre en llenar esta 
exigencia del patriotismo y de la más clara jus- 
ticia, y la República entera secunda sus esfuer- 
zos. 

La adversidad, ciudadanos diputados, no des- 
alienta más que á los pueblos despreciables; la 
nuestra está ennoblecida por grandes hechos, y 
dista mucho de habernos ari ebatado los inmen- 
sos obstáculos materiales y morales que opondrá 
el país contra sus injustos invasores. 

El voto de confianza con que me habéis hon- 
rado de nuevo, empeña en sumo grado mi reco- 
nocimiento hacia la asamblea de la nación, aun- 
que no es ya posible que empeñe más mi honor 
y mi deber en defens;i de la patria. 

Vosotnxs vais aliora á servirla fuera de este re- 
cinto, V vucstn) amor á ella deberá en todas oca- 
siones animarse por la seguridad de que el go- 
bierno sostendrá la voluntad del pueblo mexi- 
cano, manteniendo á lodo trance incólumes su 
autonomía v sus instituriones democráticas. 
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Julio 15 de 1867 



Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso que, por su entrada 
en México, pronunció el presidente del 
Ayuntamiento 

Ciudadanos: 

Las felicitaciones que me dirige la ciudad de 
México, conmueven profundamente mi gratitud, 
y los elogios con que ensalzan mi "conducta no 
me envanecen, porque tengo la convicción de no 
haber más que llenado los deberes de cualquier 
ciudadano que hubiera estado en mi puesto al 
ser agredida la nación por un ejército extranje- 
ro. Cumplía á mi deber resistir sin descanso has- 
ta salvar las instituciones y la independencia 
que el pueblo mexicano había confiado ámi cus- 
todia. Hoy de vuelta á la Capital, tengo el pla- 
cer de comunicarles que ni la Constitución ni la 
independencia han sufrido menoscabo, á pesar 
de haber sido terriblemente combatidas. No lle- 
go á México como conquistador; le traigo, no 
el terror, sino la libertad y la paz de que deseo 
comiencen á gozar desde hoy todos los habitan- 
tes del país sin distinción alguna, y espero que 
este deseo será cumplido con el concurso de la 
nación, á la cual se debe el triunfo que hoy ce- 
lebramos. 
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Agosto X9 de 1867 



Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso que Mr. Marcos Otter- 
bourff pronunció al presentar sus cre- 
denciales de Enviado Extraordinario y 
ministro Plenipotenciario de los Esta- 
dos Unidos en México 

Señor Ministro: 

La satisfacción que tendría en todas circuns- 
tancias, al recibiros como Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos de América cerca del gobierno de la Re- 
pública Mexicana, se aumenta cuando me mani- 
festáis, que vuestro nombramiento es una mues- 
tra (le la simpatía de los Estados Unidos por el 
triunfo que ha obtenido México, defendiendo su 
independencia y sus libres instituciones. 

Los Estados Unidos han dado la fuerza de su 
apoyo moral á la causa del republicanismo en to- 
das partes, y á su libre conservación en México, 
Sübtenienilo los principios jastos del derecho in- 
tt-rnacional. VA pueblo y el gobierno de Méxi- 
co, en su lucha p(;r la causa de la República 
contra una intervención extranjera, han estima- 
do y estiman en su alto valor las simpatías del 
pueblo y el í^obierno de los Estados Unidos, que 
en la grandeza de su prosperidad, han demos- 
trado la justicia (h: r>u política, sosteniendo el 
princi['io de no intervenci<')n, como una de las 
primeras obligaciones de los gobiernos, en el res- 
pete) debido íí la ¡i;)ertad de K)S pueblos y á los 
derechos do las n;:'*i»!ie>. 
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Os agradezco, señor Ministro, la expresión de 
vuestros benévolos sentimientos por el bienestar 
del pueblo mexicanc^; y con ellos me dais la con- 
fianza de vuestra eficaz cooperación, en el de- 
seo que anima al gobierno de México, de cul- 
tivar y fomentar sus relaciones con el gobierno 
de los Estados Unidos, para mantener siempre 
la buena amistad y procurar los mutuos intere- 
ses de los dos pueblos. 

Octubre 7 de 1867 

Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso de recepción que pro- 
nunció don Quintín Quevedo, Enviado 
Extraordinario en misión especial de 
Bollvla 

Señor Ministro: 

Es muy satisfactorio para el gobierno de Mé- 
xico, recibiros como Enviado Extraordinario, en 
misión especial de la República de Bolivia, con 
objeto (fe venir á felicitar á la República Mexi- 
cana, por haber defendido con buen éxito su in- 
dependencia y sus ins'tituciones democráticas. 

Los votos de simpatía y de felicitación del 
pueWo y del gobierno de Bolivia son muy acree- 
dores á la más alta estimación del pueblo y del 
gobierno de México. 

Dignaos, señor Ministro, ser el intérprete del 
reconocimiento de los mexicanos por la benevo- 
lencia de sus hermanos de Bolivia, y de mi par- 
ticular gratitud á su digno primer Magistrado. 

Animado México de muy cordial inleiés» pox 



la prosperidad y engrandecimiento de Bolívi 
desea que se cultiven y conserven las más ami 
tosas relaciones entre las dos repúblicas, así o 
mo entre todas las del continente americana 
Vivamente desea también que en la armón! 
de los mismos principios democráticos y en 
identidad de los mismos sentimientos americ 
nos, tengan siempre Bolivia y México, grand 
y permanentes vínculos de unión y de confrate 
nidad. 

Diciembre 8 de 1867 

Discurso pronundlado por el Presldenl 
de la República en la apertura del Goi 
erBSO ue la Unión 

Ciudadanos diputados: 

En 31 de mayo de 1863, felicité en este lug 
á los elegidos del pueblo, por la decisión y la 
con que combatían los buenos hijos de la Rep 
blica, inspirando la segura confianza del triun 
contra una poderosa invasión extranjera. Re 
nida ahora de nuevo la representación nacioni 
puedo felicitaros con mayor motivo, por el triu 
fo completo de la República. 

El pueblo mexicano, con su patriotismo, 
valor y su constancia en la lucha, ha salvado 
independencia y sus instituciones. En vanopr 
tendió la intervención monárquica destruir á 
República y á su gobien.o. La intervención de 
apareció, combatida ¡)or el pueblo, quedando < 
pie la República, más fuerte en el interior y m 
considerada en el exterior. 
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Los hijos del pueblo, que por su valor y sus 
sacrificios fueron grandes en la lucha, han sido 
d.espués del triunfo, todavía más grandes por su 
generosidad. Ocuparon sucesivamente todas las 
ciudades, dando protección y garantías á sus mis- 
mos enemigos, sin distinción de nacionalidad. 

El gobierno ha creído ser un fiel intérprete de 
los generosos sentimientos republicanos, limitan- 
<io la extricta aplicación de la ley al jefe de la in- 
tervención y á un número muy corto de los que 
contrajeron mayor responsabilidad en todas las 
desgracias nacionales. Fué necesaria la ejecu- 
ción de Querétaro, por los más graves motivos de 
justicia, unidosá la exigencia imperiosa de afian- 
zar la paz en el porvenir, para poner un térmi- 
^o á las convulsiones intestinas y á todas las ca- 
lamidades con que la guerra ha afligido á nuestra 
sociedad. 

El ejemplo necesario de la aplicación déla ley 
^ los que ocuparon el primer grafio entre los más 
culpables, ha permitido usar de grande clemen- 
cía con todos los demás. La República ha per- 
donado, en cuanto era posible, á sus malos hijos, 
y ha sido magnánima con los que de fuera vi- 
liieron á cubrirla de sangre y desolación. 

Han podido ver los calumniadores de la Re- 
pública, que á medida que los efectos de la inter- 
vención cesaban en cada lugar, se restablecían 
^ni desde luego el orden público y la obediencia 
* las leyes. Al mismo tiempo que el pueblo ha 
vuelto á disfrutar de Ja libertad de sus \t\sV\\.m- 




dones, ha comenzado á gozar también de los l>^- 
neficios de la paz. 

Restablecida en todo el territorio la acción ¿K.e\ 
gobierno nacional, ha empleado los medios 
estaban en su mano, y el tiempo de que ha 
dido disponer, para reorganizar todos los rain lO 
de la administración. Aunque revestido de íí 
cultades discrecionales, ha obrado siempre ci 
forme al espíritu de nuestras instituciones. Se 
ocupado preferentemente de los asuntos fed( 
les, dejando expedita la acción de los funcionj 
de los Estados, para que atendiesen alosas tu 
tos particulares de los mismos. 

Cumpliendo el gobierno con su más sagr^^sd 
deber, convocó al pueblo á fin de que eligiese su 
mandatarios, para los poderes federales y d^- ÍO! 
Estados. Señaló el más breve término posiW=3Íc, 
para que el pueblo designase sin dilación áq«-JÍe- 
nes quisiera confiar sus destinos. No se ha pi^^es- 
to por el gobierno ningún embarazo para qu^ en 
las elecciones, en la prensa y en todos los acr tos 
de carácter político, se haya disfrutado de la rr^^ 
amplia libertad. 

Se han dictado las disposiciones necesarias pa- 
ra la organización de los tribunales y la bu*?na 
administración de justicia. Deseando amparar 
en lo justo muchos intereses privados, se revali- 
daron con reglas equitativas los actos ejercidos 
ante funcionarios de la intervención, que no tu- 
vieron ninauna autoridad legítima. 

Los establecimiento.-» de instrucción y de be- 



í 

89 



neficencia pública han sido atendidos con la so- 
licitud que merecen tan importantes objetos. 

El gobierno ha otorgado la protección y las 
Concesiones posibles á empresas que pueden ser 
de grande utilidad, para el comercio, la indus- 
tria y los demás ramos de la riqueza pública. 

Además de dictar las disposiciones oportunas 
para regularizar la administración de la hacien- 
da pública, y para liquidar y reconocer los cré- 
ditos legítimos, se han procurado todas las eco- 
nomías compatibles con el buen servicio, y se ha 
observado, como regla invariable, no dar lugar 
3.1 antiguo sistema de negocios, que han sido la 
<^ausa más eficaz del descrédito y de la ruina del 
erario. Así han podido atenderse con regulari- 
dad, desde la ocupación de la capital, todos los 
i'amos del servicio público, y aun las clases pa- 
sivas. 

Se ha organizado el ejército en el número ne- 
<^esario para las atenciones del servicio militar. 
í*ormadode entre los que han combatido dignay 
patrióticamente contra la intervención, será el 
firme y leal defensor de la libertad y de las leyes. 
El gobierno ha atendido en cuanto lo permi- 
"tian sus recursos, á los que se han retirado del 
Servicio, para volver á sus hogares y á sus ocu- 
paciones privadas. Ellos, lo mismo que los que 
permanecen en el ejército, han merecido muy 
Justamente los premios y condecoraciones de- 
cretadas, como un testimonio de la gratitud na- 
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El intento de la inten-ención monárquic 
ropea hizo que solo conserve México buen; 
laciones de amistad con las repúblicas am< 
ñas, por la identidad de los mismos princ 
é instituciones democráticas. Durante nt 
lucha, aquellas repúblicas demostraron sus 
patías por la causa de la independencia y 
libertad de México. 

Los pueblos y los gobiernos de algunas < 
repúblicas sudamericanas hicieron demosti 
nes especiales por los defensores de la cau 
México y por su gobierno. Recientemen 
venido un enviado de Bolivia, en misión 
cial, para presentar á la República cordiaL 
licitaciones por su triunfo. 

Con los Estados Unidos de América, co 
vamos las mismas relaciones de buena ami 
que existieron durante nuestra lucha. Las < 
tantes simpatías del pueblo de los Estados 
dos y el apoyo moral que su gobierno pre 
nuestra causa, han merecido y merecen j 
mente las simpatías y la consideración del 
blo y del gobierno de México. 

A causa de la intervención quedaron c 
das nuestras relaciones con las potencias 
peas. Tres de ellas, por virtud de la conveí 
de Londres, se pusieron en estado de guerr 
la República. Luego, la Francia sola contin 
empresa de la intervención; pero después 
nocieron al llamado gobierno sostenido poi 
los otros gobiernos europeos que habían ti 
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relaciones con la República, á la que descono- 
cieron, separándose de la condición de neutra- 
lidad. De esa suerte, esos gobiernos rompieron 
sus tratados con la República, y han mantenido 
y mantienen cortadas con nosotros sus rela- 
ciones. 

La conducta del gobierno de la República ha 
debido normarse en vista de la de aquellos go- 
biernos. Sin haber pretendido nada de ellos, ha 
cuidado de que no se haga nada que pudiera 
justamente considerarse como motivo de ofen- 
sa, y no opondrá dificultad, para que en cir- 
cunstancias oportunas puedan celebrarse nue- 
vos tratados, bajo condiciones justas y conve- 
lientes, con especialidad en lo que se refiera á 
los intereses del comercio. 

El gobierno ha cuidado también, de que es- 
tén bajo la protección de las leyes y las autori- 
dades, los subditos de aquellas naciones residen- 
tes en la R epública. La eficacia de esa protec- 
ción ha sido bastante para que no haya lugar á 
quejas. Prácticamente se ha demostrado que por 
la ilustración de nuestro pueblo y por los prin- 
cipios de nuestras instituciones liberales, los ex- 
tranjeros residentes en México, sin necesidad de 
la especial protección de los tratados, son con- 
siderados con igualdad á los mexicanos y dis- 
tan de los derechos y las garantías otorgadas 
por las leyes. 

Se ha preocupado la opinión pública por la 
^portancia de la apelación hecha al pueblo so- 
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bre algunas reformas de ^a Constitución, pro- 
puestas en la convocatoria de 14 de agosto. La 
discusión se ha referido al modo de proponerlas, 
más bien que á las mismas reformas. 

Gran número de ciudadanos ha votado en ía. 
vor de ellas, otros en contra, y otros se han abs- 
tenido de votar, siguiendo acaso el parecer de los 
que opinan p<'»r las reformas sin aceptar el me- 
dio de la apelación al pueblo para resolverlas. 

K\ gobierno expuso su juicio con franqueza 
en la Convocatoria. Manifestó su convicción de 
que no deberían proponerse reformas en tiem- 
pos ordinarios, sino por los medios establecidos 
en la Constitución, y que la apelación hecha al 
pueblo ahora, no podría servir de ejemplo para 
repetirla en circunstancias comunes. El gobier- 
no la íjonii'^leró ji^stificada en esta vez, por lo 
extraonliííario y excei;cional de la situación, en 
la grave cri>is que !:i República acaba de pasar. 

No se conoce todavía con exactitud el resul- 
tado de los votos; pero aun cuando se presuma 
que no lleguen á la mayoría los emitidos en fa- 
vor de las reformas, son de un gran número de 
ciuflíidanos, cuya opinión merece ser considera- 
da. Si se suin¿i e>te número con el de los que han 
votado en contr.i, cimponcn, fuera de duda, una 
gran mayoría del i)ueblo, que ha aceptado y usa- 
do el medio de la apelación. 

Esto fundaría la necesidad de hacer el escru- 
tinio de los votís; pero sobre él pudieran sus- 
citarse cuestiones 6 iludas que difiriesen la re- 
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solución, mientras que el motivo principal por- 
que se había adoptado el medio de la apelación, 
era por ser el más breve para resolver acerca de 
las reformas. 

La convicción que ha tenido y tiene el go- 
bierno, de que son necesarias y urgentes, le ha- 
ce preferir que se prescinda de la cuestión de 
fonna, esperando que de otro modo se pueda 
llegar más pronto á resolverlas. Por esto en lu- 
gar de pedir que se haga el escrutinio, el gobier- 
no someterá los puntos propuestos de reforma 
á la sabiduría del Congreso, para que pueda de- 
terminar acerca de ellos, conforme a las Veglas 
establecidas en la Constitución. Con este fin, se 
presentará desde luego la iniciativa correspon- 
diente. 

Por la ley de 27 de mayo de 1863, se prorro- 
gó la concesión de facultades al ejecutivo, hasta 
treinta días después de la reunión del Congreso, 
ó antes, si terminaba la guerra con Francia. 

No se podría declarar por México el término 
del estado de guerra, aunque de hecho no exis- 
tan hostilidades con aquella nación. Ella fué la 
que trajo la guerra, sin haber hecho hasta ahora 
declaración expresa de no continuarla. 

Así, pues, deberían durar, conforme á la ley, 
treinta días más, contados desde hoy, las facul- 
tades concedidas al ejecutivo. 

Sin embargo, he creído que obraba mejor, de- 
clarando, como declaro en este acto solemne, que 
no haré ya uso de ellas. 
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Si ocurriese algo por lo que fuera necesario 
dar mayor acción al gobierno, no dudo del pa- 
triotismo de los representantes del pueblo, que 
le prestarán su auxilio y cooperación, dictando 
las medidas que su prudencia y alta sabiduría 
estimaren convenientes. 

Me es grato, ciudadanos diputados, devolve- 
ros el depósito de la gran suma de facultades 
que me habíais confiado. Si en el uso de ellas he 
cometido errores, os pido vuestra indulgencia, 
en el concepto de que en todos mis actos, nun- 
ca he tenffc más móvil que el interés nacional y 
la salvación de nuestra querida patria. 

En el art. 2? de la ley citada se puso una res- 
tricción acerca de la facultad de celebrar trata- 
dos. Con este motivo debo también manifestar, 
que el gobierno ha tenido el constante propó- 
sito de no comprometer en nada á la República 
y que no ha celebrado ningún tratado conveni- 
do ó compromiso alguno, con ninguna nación. 

Tened á bien aceptar, ciudadanos diputados, 
los votos que hago con confianza, por el mejor 
acierto en vuestras deliberaciones; y porque con 
vuestra ilustración y patriotismo, procuréis en 
todo el mayor bien para la República. 
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Diciembre 25 de 1867 

Discurso pronunciado por don Benito 
Ju&rez al tomar posesión de la presi- 
dencia de la República. 

Ciudadanos diputados: 

La confianza del pueblo, que se ha dignado 
honrarme otra vez con sus votos, me impone 
nuevos y sagrados deberes. Con el propósito leal 
y patriótico de cumplirlos, he venido á hacer an- 
te vosotros, la protesta solemne que prescribe 
nuestro Código fundamental. 

Apenas acaba de pasar el conflicto en que la 
guerra comprometió á la República, ctfkhdo pre- 
senta ante el mundo el ejemplo de volver á en- 
trar en la práctica regular de sus instituciones. 
Para que funcionen conforme á ellas, así en lá 
Unión como en los Estados, el pueblo ha hecho 
bbremente la elección de todos los poderes pú- 
blicos. 

La representación nacional decretó en el peli- 
gro de la patria, que el poder ejecutivo fuese de- 
positario de las más amplias facultades. Enton- 
ces, por un efecto necesario de las circunstancias, 
se interrumpió la observancia de varios precep- 
tos de la Constitución. Sin embargo, procuré 
siempre obrar conforme á su espíritu, en cuanto 
lo permitían las exigencias inevitables de la güe- 
ña. 

Ahora que el triunfo feliz de la Repúbilca ha 
hecho que se pueda restablecer plenamente el 
régimen de la Constitución, cuidaré fielmente de 
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gasaá2a\2í Y hacerla giiardar. por Los deberes 
me impone la conñaaza del pueblo^ de mcn 

con mis propíiís coaWccioces. 

La leal observancia del pacto fandamc 
por los ñinciocano^ federales r de los £su 
será el medio más trñcaz para consumar la : 
gaDÍzacíón de la República. Se alcanzará 
importante objeto, siempre que conforme 
Constitución, el poder federal respete los < 
chos de los Estados, y ellos respeten ¡os derc 
de la Unión. 

Sin éstmf faltaría ¡a primera base para ce 
lidar la paz, que debe ser el ñn principal de t 
tras aspiraciones. Dependiendo de la cons< 
don de la paz. todo:» íoa derechos privad 
todos los intereses de la sociedad, nada « 
omitir el gobierno para ia celosa protecció 
la libertad y las garantía^ íle los ciudadano 
les á la obediencia de la^ leyts, y para la < 
gica represión de los que se rebelen contra 
perturbando el carden público. 

Durante ios años que he desempeñado e 
bierno, en las situaciones prósperas, lo mi 
que en las adversas, ha sido el único objet 
todos mis actos, ci.ídar de los intereses del 
blo y procurar el bien de mi patria. Siento • 
gada toda mi gratitud, reconociend(> que, 
ser elegido de nuevo, no he podido tener 
mérito que la lealtad de mis intenciones. 

Es uno de los principios fundamentales < 
signados en la Constitución, que todo poder 
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blico dimana del pueblo y se instituye para su 
beneficio. Como hijo del pueblo, nunca podría 
yo olvidar que mi único título es su voluntad, 
y que mi único fin debe ser siempre su mayor 
bien y prosperidad. 

En mi administración, ciudadanos diputados, 
me servirán de guía vuestras luces, cumpliendo 
ííl deber de ejecutar vuestras decisiones, de sos- 
tener la independencia y dignidad de la nación, 
y de hacer efectivas los principios de libertad y 
íle progreso, que ha conquistado con su sangre 
€Í pueblo mexicano. 

Marzo 29 de 1&68 

Discurso pronunciado por el Presidente 
^® la República en la clausura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Termináis ahora el primer período de vuestras 
sesiones, para volver á consagraros dentro de muy 
pocos días á vuestras importantes tareas. 

Vengo con grande satisfacción á felicitaros en 
^stos actos, que presentan un testimonio solem- 
ne de la marcha regular de los poderes públicos. 

Es grato observar, que apenas pasados los 
conflictos de la guerra, se ha planteado de nue- 
^^> sin muchos embarazos, el régimen normal 
^6 nuestras instituciones. Está disfrutando de 
^«as el pueblo, que combatió sin tregua para 
^defenderlas, porque le aseguran todos sus dere- 
chos y le procurarán grandes bienes, siendo fiel- 
mente respetadas. I 
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De los disturbios ocurridos en algunos luga- 
res, han concluido rápidamente unos, y debemos 
confiar en que los otros serán pronto sofocados. 
La República quiere gozar de paz, bajo el am- 
paro de la Constitución y las leyes. Para repri- 
mir á los que pretendan sobreponerse á ellas, no 
debe ni puede dudar el gobierno, de que cuenta 
con la opinión y el apoyo de la inmensa mayo- 
ría de los ciudadanos. 

Una guerra dilatada deja un legado inevita- 
ble de elementos que por algún tiempo se agitan 
por perturbar la sociedad. Podemos congratu- 
larnos de que no sean muchos, ni causen hasta 
ahora grave peligro. Sin embargo, deben servir- 
nos las lecciones del pasado, para precaver que 
ocasionen progresivamente mayores males en el 
porvenir. 

El gobierno se esforzará en cumplir el prime- 
ro de sus deberes, que es mantener la paz, con 
toda la energía de los medios de acción que ten- 
ga en su mano, y con toda la confianza que de- 
ben inspirarle la voluntad y el derecho del pue- 
blo, para que sus mandatarios le den perfecta 
seguridad en todos los intereses sociales. 

La primera prenda de paz es la armonía de 
los poderes públicos. El gobierno está lleno de 
gratitud por la confianza que le ha dispensado 
el Congreso, y procurará siempre merecerla, 
acatando las decisiones que con su patriotis- 
mo y sabiduría dicten los representantes del 
pueblo. 



99 



Abril T? de 1868 



Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la apertura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Muy justo es el precepto de la Constitución, 
por el cual'se destina de preferencia el segundo 
período de sesiones del Congreso, que comien- 
za hoy, al examen y votación de los presupues- 
tos. 

Toca al ejecutivo formarlos y proponerlos, 
por el mayor conocimiento que debe tener de 
los hechos y por sus datos sobre las necesidades 
de la administración; pero corresponde al pue- 
^^0; por medio de sus representantes, examinar- 
los y aprobarlos. Está en la esencia de los inte- 
reses y de los derechos más inalienables del pue- 
blo, resolver con lo que deba contribuir, y cómo 
deba invertirse en los gastos públicos. 

La guerra impidió antes hacerlo, porque en 
Qiucho tiempo dificultó la reunión del Congreso 
y porque cuando estuvo reunido, el trastorno de 
la sociedad no permitía regularizar la percepción 
de los impuestos, ni sistemar los gastos. Desde 
Q^e se promulgó la Constitución, es esta la pri- 
"^era vez en que el Congreso va á desempeñar 
^í una de sus más importantes prerrogativas. 

Sin embargo, en el período anterior de sesio- 
nes, votó ya un presupuesto provisional, sobre 
el proyecto presentado por el gobierno, quien 
se apresuró luego á emitir su opinión, para que 
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el decreto fuese expedido. Están además prepa- 
rados los trabajos de la comisión del Congreso, 
sobre el proyecto que presentó el gobierno pa- 
ra el presupuesto definitivo. 

Es satisfactorio para el gobierno, haber podi- 
do demostrar en los negocios de hacienda, su 
celo por el cumplimiento de sus deberes. En los 
nueve meses transcurridos desde que volvió á 
esta ciudad, se han hecho con exactitud los pa- 
gos debidos en todos los ramos de la adminis- 
tración, atendiendo á la vez en lo posible, al pa- 
go de la deuda pública. 

Hemos comenzado de esta manera á disfru- 
tar los beneficios que produce la paz. Confiemos 
en que uniendo nuestros esfuerzos, lograremos 
consolidarla. Ella depende de la unión de los 
mexicanos, que con buena voluntad quieran el 
bien de la patria. 

Dignaos recibir, ciudadanos diputados, mis 
felicitaciones por veros de nuevo reunidos, para 
desempeñar vuestras augustas funciones. 

Mayo 31 de 1868 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
srreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Con patriótico celo por el cumplimiento de 
vuestros altos deberes, habéis estado reunidos 
en un dilatado período de seis meses de sesiones. 
Al terminarlas ahora, podéis llevar la satisfac- 



101 

ción de haber consagrado vuestras deliberacia- 
Dcs, con una ilustrada elevación de miras, á ob- 
jetos importantes para el bien público. 

Una ley liberal de imprenta ha sido revestida 
del carácter de ley orgánica, asegurando la ple- 
na libertad del pensamiento, tan indispensable 
para que subsistan y fructifiquen todas las liber- 
tades conquistadas por la Constitución y la Re- 
forma. 

El establecimiento de colonias en nuestras 
fronteras del Norte podrá ser un medio eficaz 
para que se resguarden contra las incursiones de 
los bárbaros, fomentándose y asegurándose el 
bienestar de aquellos Estados, con el aumento 
de su población y el desarrollo de .todos sus ele- 
nientos de riqueza. 

Se ha protegido la libertad de comercio entre 
los Estados, quitando las trabas que pudieran 
embarazarlo. Igualmente han ocupado la aten- 
ción y la solicitud del Congreso las mejoras pú- 
blicas y las vías de comunicación, que en tanto 
grado favorecen el movimiento del comercio y 
la industria, para derramar todos sus bienes so- 
lare la sociedad. 

El Congreso ha ejercido una de sus niás im- 
portantes prerrogativas, clasificando las rentas 
y decretando los presupuestos de ingresos y gas- 
tos de la Federación. Hechos por primera vez 
^tos trabajos, después de la prolongada guerra 
civil y extranjera que ha sufrido la República, 
podrá el Congreso, en lo de adelante, pesar en 
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su flustrada consideración las mejoras qu< 
vengan, si la experiencia demuestra que sei 
gidas por las necesidades de la administr. 

Las conmociones públicas que tuvieron 
carácter de gravedad, han terminado feli 
te, debiendo esperarse que se consiga afiar 
bien inestimable de la paz. Restablecida { 
ro en los Estados de Yucatán y Guerrerc 
sido sofocados después los trastornos ocu 
en el de Sinaloa. 

Quedan pequeñas bandas en algunos dii 
de los Estados de México y Querétaro. I 
turaleza del terreno en que merodean, ] 
permitido huir de las fuerzas que el gobier 
enviado en su persecusión; pero ésta se ha 
da día más activa, para librar de esa plaj 
caminos y las cortas poblaciones que pi 
amenazar. 

El gobierno, que ha dado tantas pruet 
clemencia y benignidad, tiene también un 
cho deber de emplear en los casos neces 
los medios de represión para que lo autoi 
último decreto del Congreso, contra los q 
davía pretendan especular en revolucioneí 
cando los más caros intereses de la socied 

Sin embargo, debe inspirarnos confianzf 
porvenir la opinión general de la Repúblic, 
reprueba enérgicamente el uso de la fuerz 
cualquiera pretexto, para sobreponerse á 1 
yes. La libertad y la paz se consolidarán 
fiel observancia de nuestras instituciones. 
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Recibid, ciudadanos diputados, los votos que 
hago, porque podamos congratularnos déla con- 
<üci6n de la República, cuando volváis á reuni- 
ros en el siguiente período de vuestras sesiones. 

Septiembre x6 de 1868 

Discurso pronunciado por el Presidente 
«djB la República en la apertura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Os felicito con grande satisfacción, por veros 
otra vez reunidos para desempeñar vuestras au- 
gustas funciones. Sin ninguno de los tropiezos 
de tiempos pasados, que oponían dificultad pa- 
ra que viniesen de puntos lejanos los represen- 
tantes del pueblo, comenzáis este nuevo perío- 
do de vuestras tareas en el mismo día que de- 
signa el Código fundamental. 

I^espués de sancionada la Constitución, por 
pnmera vez se unen en este día dos grandes mo- 
tivos de regocijo público y de halagüeñas espe- 
ranzas para el porvenir. Juntamente celebramos 
"Oy el aniversario de la proclamación de la in- 
dependencia, afirmada por el triunfo en una re- 
cíente guerra extranjera, y la nueva reunión del 
Congreso, que demuestra la consolidación de la 
República, en la marcha tranquila y regular de 
'nuestras instituciones. 

A.1 concluir el período anterior de las sesio- 
'^cs del Congreso, estaba pendiente la campaña 
^® U Sierra de Puebla, para reprimir á los que 
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allí se rebelaron contra los funcionarios del Es- 
tado. Por algún tiempo, el ejecutivo empleó inú- 
tilmente medios de prudencia, teniendo al fin 
que auxiliar eñcazcamente á las autoridades» del 
Estado, en cumplimiento de sus deberes cons- 
titucionales. Esta sublevación quedó pronta- 
mente reprimida, con el mismo buen éxito que 
fueron combatidas antes, las que hubo en otros 
Estados contra las autoridades locales. 

Pocos han sido los disturbios, y menos de lo 
que podían temerse después de una guerra civil y 
extranjera, que tan profundamente y por tan lar- 
go tiempo conmovió á la nación. Ahora sólo 
existe una banda muy poco numerosa, que en 
estos días se ha sublevado en Tamaulipas con- 
tra el gobierno local, y que no podrá ocasionar 
peligro grave en aquel Estado, donde aseguran 
la paz fuerzas suficientes de la Federación. 

Todos los Kstad<»á disfrutan del régimen cons- 
titucional. Allanadas la¿ dificultades que hubo 
en Guerrero, ha sido convocado el pueblo para 
que haga ron plena libertad las elecciones par- 
ticulares del Kstado. Aun se conserva Tepic co- 
mo distrito militar, por sus circunstancias espe- 
ciales; pero debe esperarse que ellas permitirán 
muy pronto, que el Couí^rcso se ocupe de este 
asunto para resolver lo que juzgue más conve- 
niente. 

Si merecen justos elogi<'S el valor y la lealtad 
de las fuerzas miiiiares de ia Unión, que han re- 
primido las últinirt.'^ -ul;levacií.;r.es. combatiendo 
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como dignos soldados republicanos, es también 
justo observar, que hai^ sido eficazmente apoya- 
das por el buen espíritu de los pueblos. En gran 
manera debemos felicitarnos, mirando la enérgi- 
ca y unánime aspiración de todos los pueblos áe 
la República, por mantener la paz y disfrutar 
de sus beneficios á la sombra de la Constitución 
y las leyes. 

Bajo estos auspicios, debemos confiar en que 
ninguna dificultad distraerá al Congreso de sus 
importantes tareas, para que pueda expedir las 
leyes que exigen varios ramos de la administra- 
ción pública. El gobierno cooperará á este fin 
por medio de algunas iniciativas. 

Presentará una sobre la ley de amparo de ga- 
rantías individuales, y otra sobre el estableci- 
miento de jurados en el Distrito Federal, para 
todos los juicios criminales. Se está preparando 
una sobre instrucción pública, y otra respecto de 
las segundas instancias en los juicios militares. 

Con el vivo deseo de que en breve pueda me- 
jorarse nuestra legislación, se han reorganizado y . 
trabajan con empeño las comisiones encargadas 
de formar los proyectos de código civil y de co- 
mercio. Ha continuado y tiene muy adelanta- 
dos sus trabajos, la comisión encargada del pro- 
yecto de código criminal. 

Se presentará una iniciativa sobre reformas «a 
la Ordenanza de casas de moneda, y se está pre- 
parando otra sobre la Ordenanza de tierras y 
Aguas. El gobierno ha recibido ya dos de Vas cíl- 
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sas de moneda que estaban arrendadas, tenien- 
do hace tiempo le resolución de no celebrar nin- 
gún nuevo arrendamiento, y de poner término 
á los existentes en cuanto lo permitan sus esti- 
pulaciones. 

Respecto de las nuevas vías de comunicación 
decretadas por el Congreso, se han hecho ya los 
reconocimientos necesarios y dentro de muy poco 
se comenzará á trabajar en ellas. Siendo tan re- 
conocida la necesidad de promover é impulsar 
por todos los medios posibles las mejoras mate- 
riales, el Congreso encontrará en esta importan- 
te materia la más celosa y eñcaz cooperación del 
gobierno. 

Atendiendo á la condición de algunos contri- 
buyentes, que no han podido satisfacer los im- 
puestos extraordinarios que decretó el general 
en jefe del ejército de Oriente, por las circuns- 
tancias en que se hallaba antes de terminar las 
operaciones de la guerra, el gobierno presenta- 
rá una iniciativa, sobre que pueda verificarse el 
pago de aquellos adeudos con créditos recono- 
cidos de la deuda pública. 

Ha seguido haciéndose el pago de todos los 
ramos de la administración con entera regulari- 
dad y con arreglo á la ley de presupuestos. Luego- 
que ella comenzó á regir, cesaron los fondos es- 
peciales, según lo determinado por el Congreso. 

En la nueva organización de los cuerpos de 
las divisiones militares ocurrió alguna dificul- 
tad para ejecutarla inmediatamente, por estar 
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ocupados algunos en la campaña de la Sierra de 
Puebla, y otros diseminados á grandes distan- 
cias. Sin embargo, se dispuso que fuera ejecu- 
tándose con la brevedad posible, á reserva de 
iniciar al Congreso las modificaciones que pu- 
dieran juzgarse necesarias, y sin que por esto 
se haya hecho ningún gasto sobre la suma de 
los aprobados en la ley de presupuestos, que 
el gobierno ha cuidado y cuidará de que sea 
exactamente cumplida. 

£1 pueblo, que ha defendido con su sangreí 
nuestras libres instituciones, ha impuesto á los 
poderes públicos el constante y sagrado deber 
de observar fielmente la Constitución y las le- 
yes, que afiazan los derechos y las garantías de 
los ciudadanos, siendo una prenda segura de la 
paz y el progreso de la sociedad. 

Recibid, ciudadanos diputados, los votos que 
hago por el acierto de vuestras deliberaciones, 
en las que no dudo seguiréis procurando el ma- 
yor bien y prosperidad de la República. 

Diciembre lo de 2868 

Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso de recepción del Rene- 
ral WlUlam 8. Rosecranz, Ministro Ple- 
nipotenciario de los Estados Unidos en 
JHóxIco 

Señor Ministro: 

Con satisfacción recibo la carta de vuestro 
gobierno, en que os acredita como Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario d^i \o^ | 
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mayor adelanto en la obra de reorganizar la ad- 
ministración, ó ya para promover en otros senti- 
dos el bien y las mejoras sociales. Algunos de estos 
proyectos han merecido del Congreso que les 
consagrase preferente atención, expidiendo las 
leyes que ha estimado más convenientes. 

Sin enumerar todas las que ha dictado, resal- 
ta la utilidad de las tareas legislativas en este 
período, con sólo mencionarla ley orgánica para 
al amparo de las garantías individuales; las le- 
yes sobre concesiones del ferrocarril entre Mé- 
xico y Veracruzy de otras vías de comunicación; 
la ley que declara libre la exportación de piedras 
minerales; la ley que ha fijado bases para refor- 
mar en el Distrito Federal el plan de instrucción 
pública y la ley que establece los jurados mili- 
tares. 

De los asuntos iniciados por el gobierno, que- 
dan pendientes, entre otros, el establecimiento 
de jurados en el Distrito Federal; la nueva or- 
ganización de los tribunales de circuito; la refor- 
ma del arancel de aduanas marítimas, bien sea 
que el Congreso quiera ocuparse de los porme- 
nores de ella ó que prefiera establecer bases pa- 
ra que la haga el ejecutivo; el proyecto sobre 
exportación de platas pastas, y la ley de timbre, 
que sustituyendo al papel sellado, puede conci- 
liar el aumento en los productos con la econo- 
mía en la admistración. El número y la impor- 
ta nc/a de estos y otros asuntos requerirán en la 
próxima reunión déV CoT\^Te?>o,\a.c.o^s\^xisi\a.dc 
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Enero zi de 1869 



Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
greso de la Unl6n 

Ciudadanos diputados: 

Con patriótico celo en el desempeño de vues- 
tros altos deberes resolvisteis prorrogar hasta 
ahora vuestras sesiones, por el tiempo que per- 
mite la Constitución. 

También el gobierno reconoció que cumplía 
un deber, expresando entonces su deseo de que 
continuase reunido el Congreso, para resolver 
asuntos de grave interés que requerían la acción 
del poder legislativo. Este acue-do ha demos- 
trado la regularidad de nuestra marcha en el 
régimen parlamentario y la armonía de los po- 
deres públicos. 

Uno de los importantes asuntos resueltos por 
€l Congreso ha sido la aprobación de las con- 
venciones celebradas entre México y los Esta- 
dos Unidos de América, sobre reclamaciones de 
Ciudadanos de cada una de las dos naciones y 
sobre la ciudadanía de las personas que emigran 
de uno al otro país. Los términos de estas con- 
venciones fueron arreglados con el mejor espí- 
^tu de buena amistad, que felizmente existe en- 
*^e las dos repúbHcas. 

*^1 gobierno ha usado ampliamente del dere- 
cho de iniciativa, sometiendo al Congreso va- 
nos proyectos de interés público, ya paisi ^V 
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mayor adelanto en la obra de reorganizar la ad- 
ministración, ó ya para promover en otros senti- 
dos el bien y las mejoras sociales. Algunos de estos 
proyectos han merecido del Congreso que les 
consagrase preferente atención, expidiendo las 
leyes que ha estimado más convenientes. 

Sin enumerar todas las que ha dictado, resal- 
ta la utilidad de las tareas legislativas en este 
período, con sólo mencionarla ley orgánica para 
al amparo de las garantías ¡ndi\nduales; las le- 
yes sobre concesiones del ferrocarril entre Mé- 
xico y Veracruzy de otras vías de comunicación; 
la ley que declara libre la exportación de piedras 
minerales; la ley que ha fijado bases para refor- 
mar en el Distrito Federal el plan de instrucción 
pública y la ley que establece los jurados mili- 
tares. 

De los asuntos iniciados por el gobierno, que- 
dan pendientes, entre otros, el establecimiento 
de jurados en el Distrito Federal; la nueva or- 
ganización de los tribunales de circuito; la refor- 
ma del arancel de aduanas marítimas, bien sea 
que el Congreso quiera ocuparse de los porme- 
nores de ella ó que prefiera establecer bases pa- 
ra que la haga el ejecutivo; el proyecto sobre 
exportación de platas pastas, y la ley de timbre, 
que sustituyendo al papel sellado, puede conci- 
liar el aumento en los productos con la econo- 
Tiía en la adniistración. El número y la impor- 

ncia de estos y otros asuntos requerirán en la 

óxima reunión del Congreso, la constancia de 
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que ha dado ya tantas pruebas, con su consagra- 
ción á ocuparse de los intereses públicos. 

Para que tengan todo su desarrollo los gran- 
des principios consignados en nuestras institu- 
ciones, para que éstas fructifiquen con sabias le- 
yes dictadas por los representantes del pueblo, y 
para que puedan acabar de corregirse con perse- 
verante trabajo los defectos que una guerra tan 
prolongada introdujo en todos los ramos de la 
administración, debemos esperar que la paz siga 
favoreciendo nuestras justas aspiraciones. 

Se conserva generalmente la paz en la Repúbli- 
ca, teniendo, sin embargo, que lamentar el tras- 
torno occurrido en el Estado de Tamaulipas. Allí 
se sublevaron los que no han quedado satisfechos 
con las elecciones de los funcionarios del Estado, 
reuiiiendo bandas que no son muy numerosas, ni 
ocupan ninguna población importante; pero que 
han podido sostenerse algún tiempo por la na- 
turaleza del terreno. Para que pueda perseguír- 
seles más eficazmente, han sido aumentadas ya 
las fuerzas de la Federación que operan en aquel 
Estado, y de su valor y disciplina debe esperar- 
se que sometan pronto á los sublevados. 

Recibid, ciudadanos diputados, mis felicita- 
ciones por vuestros importantes servicios en el 
período que ahora termina, entretanto vuelvo á 
saludaros cuando os reunáis de nuevo, para se- 
guir procurando con vuestra ilustración y patrio- 
tismo la felicidad y engrandecimiento de nues- 
tra patria. 
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Estados Unidos de América cerca del gobierno 
mexicano. 

Los elevados principios que manifestáis para 
normar el desempeño de vuestra misión; la con- 
ñanza de vuestro gobierno y los cordiales senti- 
mientos que expresáis en su nombre y en el vues- 
tro, de amistad ysimpatía hacia México, os hacen 
acreedor á la muy justa consideración del pue- 
blo mexicano y de su gobierno. 

En los reiterados esfuerzos que México ha ne- 
cesitado hacer, para reconquistar primero su au- 
tonomía, para consolidarla y para que prevalezca 
el régimen de su libertad constitucional, ha esti- 
mado y estima en gran manera la simpatía del 
pueblo y del gobierno de los Estados Unidos, 
como un vínculo de confraternidad entre las 
dos repúblicas. 

El gobierno de México tiene el vivo deseo y 
la conñanza de que, lejos de alterarse, se culti- 
ven y estrechen cada vez más. las amistosas re- 
laciones que felizmente existen entre los dos 
países. A».lemás de la semejanza de sus princi- 
pios políticos, debe su vccir.dad facihtar el des- 
arrollo del comercio y de t^'das las empresas 
útiles, que ligan á los pueblos en la paz. 

Encontraréis. sefío»r Ministro, la más amisto- 
sa cooperación del i:obierr.o de México, en las 
ilustradas miras que habéis expresado como ob- 
jeto de vuestra misión, deseando siempre lo que 
pueda ser provechoso jnira el bien y la felicidad 
de las dos naciones. 
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Enero zi de 1869 



Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
greso de la Unl6n 

Ciudadanos diputados: 

Con patriótico celo en el desempeño de vues- 
tros altos deberes resolvisteis prorrogar hasta 
ahora vuestras sesiones, por el tiempo que per- 
mite la Constitución. 

También el gobierno reconoció que cumplía 
un deber, expresando entonces su deseo de que 
continuase reunido el Congreso, para resolver 
asuntos de grave interés que requerían la acción 
del poder legislativo. Este acue-do ha demos- 
trado la regularidad de nuestra marcha en el 
régimen parlamentario y la armonía de los po- 
deres públicos. 

Uno de los importantes asuntos resueltos por 
el Congreso ha sido la aprobación de las con- 
venciones celebradas entre México y los Esta- 
dos Unidos de América, sobre reclamaciones de 
ciudadanos de cada una de las dos naciones y 
sobre la ciudadanía de las personas que emigran 
de uno al otro país. Los términos de estas con- 
venciones fueron arreglados con el mejor espí- 
ritu de buena amistad, que felizmente existe en- 
tre las dos repúbhcas. 

El gobierno ha usado ampliamente del dere- 
cho de iniciativa, sometiendo al Congreso va- 
rios proyectos de interés público, ya para el 
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Mayo 31 de 1869 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados. 

Después de haberos consagrado á vuestras 
elevadas funciones con laudable asiduidad y be- 
neficio público, prorrogando antes, en cuanto ha 
sido posible, la duración de los trabajos legisla- 
tivos, llegáis al fin de vuestro último período or- 
dinario de sesiones. 

Pienso que, según vuestra propia opinión, el 
cuarto Congreso constitucional pone hoy térmi- 
no definitivo á sus tareas, no previéndose en la 
actualidad, ningún motivo grave que pueda re- 
querir sesiones extraordinarias durante el receso 
iegai. Es saii>f:ictoria esta nueva prueba del cur- 
so regular de nuestras instituciones. 

Al mi.snn) tiempo, no hay causa alguna para 
mirar con inquietud, sino más bien para esperar 
con confianza l-1 porvenir de las relaciones de la 
ReiuiMica en el exterior. 

Con ii.'^ K>tados Unidos de América conser- 
vamos las riAJí-res relaciones de amistad v bue- 
na vecindad, que deben í>er siempre tan benéfi- 
cas para t-l niayc^r (itsariollo del comercio entre 
los dns j. aíses. 

Inlerrumpidai» nuestras relaciones con las po- 
tencias euro¡ieas.. ¡»or consecuencia de la última 
guerra, deciaramc s. tan luego como cesaron las 
operaciones milita re>, que ^i bien por la misma 
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guerra traída á la República, debíamos conside- 
rar insubsistentes los antiguos tratados, estaría- 
mos dispuestos á celebrar otros nuevos en tér- 
minos justos y convenientes, cuando aquellas 
naciones quisieran proponerlos. No ha ocurrido 
entre tanto ninguna otra causa de disgusto con 
ellas, que pudiera suscitar más dificultades. Sus 
nacionales han seguido viviendo entre nosotros, 
sin tener ningún motivo de queja, bajo la justa 
protección de nuestras leyes. 

Una nueva y grande potencia europea ha co- 
menzado ya sus relaciones con la República, 
proponiendo la celebración de un tratado de co- 
I mercio. La confederación de la Alemania del 
Norte ha enviado un representante á México, 
que ha sido recibido con la debida benevolen- 
cia y consideración. 

Se ha observado con justicia, que al terminar 
las operaciones de la guerra, se reorganizó pron- 
I tamente la administración de la República, sin 
sufrir todos los males que han resentido otros 
I países en iguales circunstancias. Por desgracia, 
i se presentaron luego varios ejemplos de delitos 
contra la seguridad individual, que han hecho 
¡ necesaria la ley reciente del Congreso, para su 
pronta y justa represión. El gobierno ha usa- 
do de la facultad que le concedió la ley, dictan- 
do las reglas que ha creído más oportunas, con 
objeto de procurar la eficacia de sus disposicio- 
nes, á la vez que evitar el abuso de ellas. Ha 
procurado también, que se pongan en acc\6xv\.o- 
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dos los medios posibles á ñn de que se haga me- 
nos necesaria la represión severa de los delitos, 
con el celo más empeñoso para prevenirlos. 

Sobre una iniciativa del gobierno, el Congre- 
so ha discutido y decretado el establecimiento 
de jurados en el Distrito Federal. Esta impor- 
tante mejora debe servir mucho para la buena 
y prohta administración de justicia. 

Conforme á lo prescrito en la Constitución, el 
Congreso se ha ocupado preferentemente en es- 
te período, de decretar el presupuesto del próxi- 
mo año económico. El gobierno cuidará de que 
se arreglen á él los gastos de la administración, 
empeñándose como hasta aquí, para que todos 
sean atendidos con regularidad. 

Sofocada la rebelión que ocurrió en Sinaloa 
contra las autoridades del Estado, disfruta ge- 
neralmente (le paz la República. Sólo se excep- 
túan los lugares poco poblados de Tamaulipas 
donde quedan algunas partidas de sublevados, 
que por su corto número é incesante movilidad, 
han podido librarse de las fuerzas destinadas á 
su persecución. 

La ley de reclutamiento que acaba de expe- 
dir el Congreso, permitirá conservar el número 
fijado de fuerza del ejército, que con su valor y 
disciplina ha combatido todas las rebeliones, 
mostrándose digno defensor de la Constitución 
y las leyes, 

Me es grato, ciudadanos diputados, repeti- 
ros en el termino de vuestro encargo, las felici- 
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taciones que os he dirigido otras veces, por el 
ilustrado patriotismo con que habéis cumplido 
vuestros altos deberes. Podéis llevar la satisfac- 
ción de haber merecido la gratitud nacional, 
porque con vuestra prudencia y sabiduría habéis 
contribuido eficazmente, á que después del pro- 
fundo trastorno causado por la guerra extranje- 
ra, marche la República por un camino de paz 
y de verdadera libertad, que son las primeras 
bases para su engrandecimiento y prosperidad. 

Junio 26 de 1869 

Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso que el Reneral Wllllam 
8. Rosecranz pronunció al presentar su 
carta de retiro de ministro Plenipoten- 
ciario de ios Estados Unidos en México 

Señor Ministro : 

Veo con mucha satisfacción, que después del 
tiempo que habéis residido entre nosotros, expre- 
sáis al retiraros, como lo hicisteis á vuestra lle- 
gada, los mismos benévolos sentimientos hacia 
México é iguales votos por su bien y prosperi- 
dad. 

También me es grato repetiros, que al volver 
á vuestro país, podéis manifestar el sincero de- 
seo que tienen el pueblo de México y su gobier- 
no, de mantener y fomentar su buena amistad 
con el pueblo y el gobierno de los Estados Uni- 
dos de América. 

Es digna de justa estimación, vuestra ilustra- 
da voluntad de contribuir en todo caso que teü- 
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gáis oportunidad, al bien moral j material 
México. Siempre producirán un gran benefít 
moral las buenas relaciones de cordial amisi 
entre las dos Repúblicas, así como traerán sie 
pre un grande beneficio material el aumento < 
comercio en la mayor escala posible y la fom 
ción de empresas útiles que favorezcan el de 
rrollo de mutuos intereses entre los dos país 
El gobierno de México tendrá especial emj 
ño en cooperar á tan importantes objetos. 

Al retiraros de México, llevad señor Minist 
la sincera expresión de mis votos por vuestra 
licidad personal, y por el bien y prosperidad 
vuestra patria. 

Junio 36 de 1869 

Contestación del Presidente de la Rep 
bllca al discurso que Mr. Thomas H. Ni 
son pronunció al presentar sus credc 
cíales de ministro Plenipotenciario 
los Estados Unidos en México 

Señor Ministro: 

Ale es muy grato recibiros en vuestro cari 
ter «le Enviado Extraordinario y Ministro P 
nipotenciario de los Estados Unidos de An 
rica. 

El gobierno de México está animado de 
mismos .sentimientos que expresáis en nombre 
vuestro gobierno. Tiene el más sincero des 
de que no puedan turbarse en ningún tiem¡ 
sino que se consoliden y estrechen cada día m 
las cordiales relaciones de amistad que exist 
entre las dos Repúblicas. 
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Para este grande objeto, serán sin duda muy 
provechosas en los asuntos que ten gáis que tra tar, 
las elevadas miras que dignamente habéis mani- 
festado. En la aplicación de ellas, encontraréis 
siempre- por parte del gobierno de México, igual 
espíritu de rectitud, franqueza y justificación. 
: Debemos también esperar con confianza, que el 
! reciente tratado para el arreglo de reclamacio- 
nes pendientes, produzca el resultado más justo 
I y feliz, para mantener y fomentar los sentimien- 
tos de buena amistad entre los dos países. 

En armonía con estos sentimientos, el gobier- 
no de México se empeñará siempre en procurar 
todo lo que favorezca la mutua utilidad de los dos 
pueblos, como lo exigen los deberes é intereses 
recíprocos que nacen de su vecindad y la sim- 
patía fimdada en la semejanza de sus libres ins- 
tituciones. 

Septiembre i6 de 1869 

Discurso pronunciado por el Presidente 
déla República en la apertura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Cumpliendo el precepto de nuestro Código 
fundamental, me es muy satisfactorio venir á fe- 
licitar á los representantes del pueblo en el Quin- 
to Congreso Constitucional, que comienza hoy 
en el primer período de sus augustas funciones. 

Lo mismo en la Unión que en los Estados, la 
renovación periódica y regular de los poderes pú- 
blicos, desde que terminaron hace ya dos ar^os 
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las operaciones de la guerra, está demost 
cada día más la consolidación de nuestras 
tuciones. 

Podemos también esperar con fundadc 
tivos, que las relaciones de la República c 
gunas potencias europeas, interrumpidas 
última guerra, irán restableciéndose de un 
justo y conveniente, en una época próxim; 
que mantiene la República con los Estados 
dos de América, se conservan en los mejor 
minos de una buena amistad. 

Desde luego será sometido al Congre 
tratado de amistad, comercio y navegaciói 
cluído recientemente con la confederaci 
la Alemania del Norte. Por la buena dispc 
que han manifestado ya la España y la 
y que igualmente- se ha expresado por pai 
gobierno de la República, debe creerse que 
tras relaciones con esas dos potencias que( 
breve restablecidas. 

Entretanto, los nacionales de aquellos ¡ 
ó de cualquiera otro origen extranjero, re 
tes en México, no tienen ningún motivo d' 
ja, y iestán disfrutando de la más amplia y 
ra protección en sus personas é intereses, 
mos confiar en que sea debidamente recor 
en el exterior esta conducta justa y benév 
la República. Habiéndose sometido ya la 
zas que se sublevaron en Tamaulipas con 
autoridades del Estado, se disfruta en t< 
nación del bien inestimable de la paz. 
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Los intentos de un corto número de espíritus 
inquietos que han pretendido turbarla, se han 
visto rechazados por la opinión general. Para 
mantener la paz, cuenta el gobierno con toda la 
fuerza que le da el derecho fundado en la ley y 
con el sólido apoyo de la opinión pública, que 
condena cualquiera pensamiento de apelar á las 
armas contra las autoridades emanadas del voto 
popular. Cuenta también con el respeto y la obe- 
diencia á las leyes que distinguen á nuestro ejér- 
cito republicano, compuesto de los buenos ciu- 
dadanos que defendieron con tanto patriotismo 
la independencia y las instituciones nacionales. 

Nada omitirá el ejecutivo para cuidar de la 
conservación de la paz, que es el primero de sus 
deberes, y no duda que para cumplirlo le pres- 
tará el Congreso, si fuere necesario, su más efi- 
caz cooperación. 

La aplicación de la ley contra ladrones y pla- 
giarios, en un reducido número de casos, ha pro- 
ducido ya un efecto conveniente para ahuyentar 
á los criminales y para contribuir al restableci- 
miento de la seguridad pública . 

Trastornada profundamente nuestra socie- 
dad, por efecto de una guerra tan prolongada, 
requieren todavía urgentemente la atención de 
los legisladores, muchos objetos de interés pú- 
blico y varios ramos de la administración. Con 
el deseo de cooperar á estas importantes tareas 
del Congreso, presentará el ejecutivo próxima- 
mente algunas iniciativas. 
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Una se referirá á las reformas aconseja< 
la experiencia, en la Ordenanza de las a 
marítimas y fronterizas. Se propondrá e 
facilitar la enajenación aún pendiente de s 
bienes nacionalizados, admitiendo en p 
precio créditos de la deuda pública. 

Otra iniciativa consultará modifícacio 
dispensables en las leyes de hipotecas qu 
en el Distrito Federal, para que se facilita 
vimiento de la riqueza y no permanezca 
cada la propiedad. 

El ejecutivo recomienda también la in: 
que presentó en el último periodo de « 
sobre colonización y deslinde de terren 
dios. 

No duda, igualmente, que merecerá 
pecial atención del Congreso el arreglo ( 
dito público, tan importante para que i 
número de valores tengan vida y circula 

En el justo anhelo que tenemos por 1 

lautos de nuestra patria, debemos congí 

nos, ciudadanos diputados, porque en s 

de esta solemnidad de vuestra reunión, v 

* 

celebrar hoy en la ciudad de Puebla la i 
sión del ferrocarril que la une con esta < 
Es un acto muy satisfactorio, para solé 
también hov el aniversario de nuestra in 
dencia, y para afirmar nuestros propóí 
promover que se realicen otras mejoras C( 
ta, tan interesantes para la prosperidad ns 
Bajo estos felices auspicios, recibid, ci 
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nos diputados, los sinceros votgs que hago por 
el mayor acierto en vuestras deliberaciones, con 
la confianza que tengo en que, al terminar vues- 
tras tareas dentro de dos años, vendrá el ejecu- 
tivo á felicitaros por los bienes que habréis pro- 
curado á la República. 

Enero 21 de 1870 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
ffreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Después de haber cumplido ahora vuestros al- 
tos deberes, vais á entrar en el primer receso le- 
gal de vuestras sesiones. El patriótico deseo de 
ampliar vuestras ilustradas tareas, para consa- 
grarlas al bien público, os movió á prorrogarlas 
hasta hoy, por todo el tiempo que permite la 
Constitución. 

El Congreso ha considerado con la preferen- 
te atención que merecen, varios asuntos sobre 
comercio, industria y vías de comunicación, que 
tanto interesan á la mejora y progreso de la so- 
ciedad. Ha sido objeto especial de sus delibera- 
ciones, como uno de los asuntos más importan- 
tes, la reforma del arancel de aduanas marítimas. 
Se facilitará ya en otro período el término de 
día, por el estudio que se ha hecho de los di- 
versos puntos que debe comprender. 

Ha merecido también la aprobación del Con- 
greso, el tratado de amistad y comercio cele- 
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brado con la confederábión de la Alemania 
Norte. Este tratado consolidará las buenas 
¡aciones que existen entre la República y lac< 
federación. 

Recientemente ha venido acreditado cerca ( 
Gobierno de la República, un representante c 
reino de Italia. El Ejecutivo lo recibió con 
debido aprecio y consideración, quedando a 
también felizmente restablecidas las buenas r 
¡aciones de amistad entre los dos países. 

Desde el triunfo definitivo de la RepúbÜc 
sobre la intervención extranjera, ¡o que con mí 
celo ha procurado el gobierno, de acuerdo ce 
el sentimiento público general, ha sido la conse 
vación de ¡a paz. No se puede desconocer, qi 
las perturbaciones de la paz púbüca han sido 
causa primera y más eficaz, de ¡os males qi 
aquejan al comercio, á la industria y á todos 1 
intereses legítimos de la sociedad. 

Por desgracia ha ocurrido una nueva subí 
vación en San Luis y Zacatecas. Algunos qi 
sobreponen al interés público sus pasiones é i 
tereses particulares, no se han detenido por 
consideración de todos los males que pudier; 
causar, en perjuicio de nuestras instituciones, 
aun del porvenir de nueiítra patria. Se ve q 
han querido, al mismo tiempo, combinar sus i 
piraciones personales con algunos elementos < 
reacción, como se combinaron otra vez en el pl¡ 
de Tacubaya. 

Sin embargo, á pesar de la influencia y los i 
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tt el ejecutivo que obrará de acuerdo con la opi- 
nión pública, iniciando desde luego que se pro- 
logue por otro año la vigencia de la ley. 

Entre los proyectos de obras de utilidad ge- 
íiera!, tiene la más grande importancia ei de la 
apertura de un canal en el istmo de Tchuante- 
Pcc, para comunicar los dos Océanos. Presenta- 
do ya un dictamen sobre este asumo, el ejecutivo 
Recomienda especialmente al Congre.^o que se 
^igne tomarlo en consideración en este período 
^e sesiones. 

Si en ellas pudiese también ocuparse del dic- 
^^men que está presentado sobre reformas cons- 
titucionales, cree el ejecutivo que haría el Con- 
S^eso laobra más benéñca para consolidar nues- 
^T'as instituciones y afianzar la paz de la República 
^n el porvenir. 

Recibid, ciu3adanos diputados, mis sinceros 
Votos por el acierto en vuestras deliberaciones, 
para procurar el mayor bien y probperivlad na- 
cional. 

Mayo 31 oe 1873 

I^ltcurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
creso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Os felicito porque al terminar el segundo pe- 
ríodo de vuestras sesiones urdi norias, vemos con 
^is&cción, que se adelanta cad:i día más en la 
aportante obra de consolí 'Jar la ja/, y .uxai^M 
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la práctica regular de nuestras libres institucio- 
nes. 

Perseguidos sin cesar los restos de los suble- 
vados en San Luis y Zacatecas, quedan sólo pe- 
queñas partidas, que no pueden tardar en des- 
aparecer. No ocupan ninguna ciudad ni impiden 
que en todos los Estados funcionen sus autori- 
dades, disfrutándose generalmente de paz. Para 
esto, el ejecutivo ha seguido teniendo el apoyo 
más eñcaz en el buen sentido de la opinión pú- 
blica, en la activa cooperación de las autorida- 
des de los Estados y en los leales servicios del 
ejército nacional. 

Pronta y enérgicamente fueron dísueltas algu- 
nas bandas de malhechores que se levantaron á 
la sombra de aquella rebelión. Una sensible, pe- 
ro indeclinable necesidad, motivó antes la ley 
contra ladrones y plagiarios, cuya vigencia ha 
tenido á bien el Congreso prorrogar por un año, 
mirando los saludables efecto^ que ha produci- 
do y el justo espíritu con que ha sido aplicada, 
para dar seguridad á las personas y á los inte- 
reses, que es el primero de los deberes en toda 
sociedad. 

Los varios asuntos de que se ha ocupado el 
Congreso en estas sesiones, son de grave interés 
y deben tener una benéfica trascendencia para 
el porvenir. 

Además de discutir preferentemente y votarlos 
presupuestos, cumpliendo así el precepto consti- 
tucional, ha considerado fe\ Coxv^^^o algunos 
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vados, persigue activamente sus restos y algunas 
pequeñas bandas que se levantaron á la sombra 
de la rebelión. 

El Congreso confirió al ejecutivo varias im- 
portantes facultades, y decretó la suspensión de 
algunas garantías, por un término conveniente, 
para afianzar el restablecimiento de la paz. Al 
devolver ahora al Congreso el depósito de aque- 
llas facultades, es satisfactorio para el ejecutivo 
manifestar que ha hecho el menor uso posible 
de ellas, procurando ciunplir en todo fielmente 
sus deberes. 

Puede decir el ejecutivo, que sólo ha usado de 
estas facultades en puntos relativos á la organi- 
zación del ejército, y á declarar la responsabili- 
dad de los rebeldes. Ha cuidado al mismo tiem- 
po de que se respeten las garantías individuales 
y ha mantenido de hecho la plena libertad de 
la prensa, no determinando en algunos abusos 
de ella los procedimientos autorizados por la ley. 

Fué necesario declarar el estado de sitio, es- 
^leciendo la autoridad militar, en los Estados 
de Jalisco, Querétaro y Zacatecas; pero ya se 
determinó que se levante en los tres el sitio y que 
se proceda á la elección popular de las autori- 
dades que deben nombrarse en Querétaro y Za- 
catecas. 

Con relación á la hacienda pública, no ha usa- 
do el ejecutivo de las facultades que le confirió 
el Congreso. £n este tiempo, sin embargo, han 
*ido atendidos todos los ramos de la administra- 
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solemnizar el aniversario de la independencia 
nuestra patria y que es también el día designa- 
do por la Constitución para que volváis á des-s 
empeñar vuestras altas funciones. 

Durante vuestro receso, ha sido sancionado 
como ley de la República, previo el cange de 
las ratificaciones, el tratado de amistad y comer- 
cio entre Méxicq y la confederación de la Ale- 
mania del Norte. Estando y a^en tabladas las ne- 
gociaciones para celebrar un tratado con el reino 
-de Italia, deberá próximamente someterse á la 
aprobación del Congreso. 

Aunque por consecuencia de la última guerra, 
están todavía interrumpidas nuestras relacione^ 
con alguna^ potencias europeas, no ha ocurrido 
nuevamente ningún motivo de disgusto con ellas. 
Tampoco se ha suscitado ninguna cuestión con 
las otras potencias extranjeras, con quienes man- 
tenemos felizmente las más amistosas y cordia- 
les relaciones. Todos los extranjeros residentes 
en México, lejos de haber tenido ninguna oca- 
sión de queja de las autoridades, continúan dis- 
frutando en sus personas y sus intereses la debi- 
da protección de las leyes. 

Podemos congratularnos por ver restablecida 
la paz en toda la nación. Algunas partidas- ar- 
madas que quedaron como restos de la subleva- 
ción de San Luis y Zacatecas, fueron persegui- 
das activamentehasta que se consiguió disolver- 
las. Han merecido igual y justa alabanza, tanto 
los buenos ciudadanos que ^^n^xv^ctn al ejercí- 
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sa el ejecutivo que obrará de acuerdo con la opi- 
nión pública, iniciando desde luego que se pro- 
nogue por otro año la vigencia de la ley. 

Entre los proyectos de obras de utilidad ge- 
neral, tiene la más grande importancia el de la 
apertura de un canal en el istmo de Tehuante- 
pec, para comunicar los dos Océanos. Presenta- 
do ya un dictamen sobre este asunto, el ejecutivo 
recomienda especialmente al Congreso que se 
digne tomarlo en consideración en este período 
de sesiones. 

Si en ellas pudiese también ocuparse del dic- 
tamen que está presentado sobre reformas cons- 
titucionales, cree el ejecutivo que haría el Con- 
greso laobra más benéfica para consolidar nues- 
tras instituciones y afianzar la paz de la República 
en el porvenir. 

Recibid, ciu3adanos diputados, mis sinceros 
votos por el acierto en vuestras deliberaciones, 
para procurar el mayor bien y prosperidad na- 
cional. 

Mayo 31 de 1870 

Discurso pronunciado por el Presidente 
(lela República en la clausura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Os felicito porque al terminar el segundo pe- 
ríodo de vuestras sesiones ordinarias, vemos con 
satisfacción, que se adelanta cada día más en la 
"^aportante obra de consolidar la paz y arraigar 
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la práctica regular de nuestras librea institucio- 
nes. 

Perseguidos sin cesar los restos de los suble- 
vados en San Luis y Zacatecas, quedan sólo pe* 
quenas partidas, que no pueden tardar en des* 
aparecer. No ocupan ninguna ciudad ni impiden 
que en todos los Estados funcionen sus autori- 
dades, disfrutándose generalmente de paz. Para 
esto, el ejecutivo ha seguido teniendo el apoyo 
más eñcaz en el buen sentido de la opinión pú- 
blica, en la activa cooperación de las autorída- 
des de los Estados y en los leales servicios del 
ejército nacional. 

Pronta y enérgicamente fueron disueltas algu- 
nas bandas de malhechores que se levantaron á 
la sombra de aquella rebelión. Una sensible, pe- 
ro indeclinable necesidad, motivó antes la ley 
contra ladrones y plagiarios, cuya vigencia ha 
tenido á bien el Congreso prorrogar por un año, 
mirando los saludables efecto^ que ha produci- 
do y el justo espíritu con que ha sido aplicada, 
para dar seguridad á las personas y á los inte- 
reses, que es el primero de los deberes en toda 
sociedad. 

Los varios asuntos de que se ha ocupado el 
Congreso en estas sesiones, son de grave interés 
y deben tener una benéfica trascendencia para 
el porvenir. 

Además de discutir preferentemente y votarlos 
wesupuestos, cumpliendo así el precepto consti- 
ucional, ha considerado el Congreso algunos 
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proyectos de mejoras, que podrán ser muy pro- 
vechosas para desarrollar los elementos de ri- 
queza, y ha continuado también el examen del 
cancel de aduanas, deseando hacer en él las mo- 
dificaciones más convenientes para fomentar el 
movimiento mercantil. 

La discusión de algunas de las reformas cons- 
titucionales iniciadas por el Ejecutivo, ha sido 
digna del carácter y de la ilustración de los re- 
presentantes del pueblo, por sus elevadas miras 
políticas, por su profundo estudio de esas gra- 
ves cuestiones y por su inspíritu imparcial y des- 
apasionado. Las opiniones y votos que se han 
emitido ya en el Congreso, fundan una plena 
confianza de que los representantes del pueblo, 
aun con el sacrificio de consagrar especialmen- 
te sus tareas á este importante asunto, se digna- 
rán llevarlo á un pronto y acertado término, para 
perfeccionar y consolidar nuestras instituciones. 

Me es muy grato saludaros, ciudadanos dipu- 
tados, entre tanto volvéis á ocuparos con vues- 
tra sabiduría y patriotismo, en procurar el ma- 
yor bien y prosperidad de la República. 

Septiembre x6 de 1870 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la apertura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Os felicito con grande satisfacción, al veros de 
íiuevo reunidos, en este día que consagramos 1 
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solemnizar el aniversario de la independencia de 
nuestra patria y que es también el día designa^ 
do por la Constitución para que volváis á des- 
empeñar vuestras altas funciones. 

Durante vuestro receso, ha sido sancionado 
como ley de la República, previo el cange de 
las ratiñcaciones, el tratado de amistad y comer- 
cio entre Méxicq y la confederación de la AAe* 
mania del Norte. Estando y a^en tabladas las ne- 
gociaciones para celebrar un tratado con el reino 
de Italia, deberá próximamente someterse á la 
aprobación del Congreso. 

Aunque por consecuencia de la última guerra, 
están todavía interrumpidas nuestras relaciones 
con algunafs potencias europeas, no ha ocurrido 
nuevamente ningún motivo de disgusto con ellas. 
Tampoco se ha suscitado ninguna cuestión con 
las otras potencias extranjeras, con quienes man - 
tenemos felizmente las más amistosas y cordia- 
les relaciones. Todos los extranjeros residentes 
en México, lejos de haber tenido ninguna oca- 
sión de queja de las autoridades, continúan dis- 
frutando en sus personas y sus intereses la debi- 
da protección de las leyes. 

Podemos congratularnos por ver restablecida 
la paz en toda la nación. Algunas partidas ar- 
madas que quedaron como restos de la subleva- 
ción de San Luis y Zacatee íís, fueron persegui- 
das activamente hasta que se consiguió disolver- 
las. Han merecido igual y justa alabanza, tanto 
)S buenos ciudadanos que pertenecen al ejercí- 
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to, como los dignos funcionarios y las fuerzas de 
los Estados, que con valor y patriotismo com- 
batieron la rebelión. 

Uno de los primeros y más benéficos frutos de 
la paz es la seguridad general que ahora se dis- 
fruta en las personas y en los intereses, no sólo 
en las poblaciones, sino en las vías de comuni- 
cación. La ley xiel Congreso contra el robo y el 
plagio ha servido eficazmente para contener los 
males que causaban esos delitos. 

El ejecutivo someterá desde luego á la con- 
sideración del Congreso, las dificultades que se 
han suscitado por cuestiones interiores en algu- 
nos Estados. Ha creído que su deber era limi- 
tarse á respetar la soberanía de los mismos y es- 
perar que el Congreso le dé reglas por las que 
deba normar su conducta en estos graves asun- 
tos, que afectan tan directamente las bases esen- 
ciales del sistema federal. El ejecutivo presen- 
tará su iniciativa, no con la pretensión de tener 
el acierto necesario en cuestiones tan difíciles y 
trascendentales, sino por el deseo de que sean 
consideradas con la preferencia que merecen, 4 
fin de que la sabiduría del Congreso dicte las 
reglas más convenientes, para que los poderes 
de la Unión procedan en estos casos de un mo- 
do compatible con la soberanía interior de los 
Estados. 

Debe también el ejecutivo recomendar á la 
consideración del Congreso, algunos asuntos que 
quedaron pendientes en las sesiones antenoi^^. 
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Uno de ellos es el dictamen sobre refonnas 
constitucionales, que fueron ya objeto de una 
detenida y muy ilustrada discusión. 

Otro se reñere á la iniciativa sobre hipotecas 
que presentó el ejecutivo por creerla de mucho 
interés para movilizar la propiedad. 

Quedaron pendientes, además, la iniciativa so- 
bre ordenanzas de casas de moneda y el proyec- 
to de concesión para la apertura del canal de 
Tehuantepec, que si fuere realizable, será tan 
importante para la República y para el comer- 
cio universal. 

Próximamente se presentarán varios proyec- 
tos de ley sobre algunos puntos relativos á la ad- 
ministración de justicia y á la instrucción pú- 
blica. 

Asimismo se presentará una iniciativa para 
el establecimiento de buques guardacostas, cu- 
ya necesidad se ha demostrado de nuevo por el 
reciente y sensible suceso de Guaymas. Con ob- 
jeto de procurar oportunamente la adquisición 
de dichos buques, el ejecutivo envió ya un co- 
misionado al exterior, luego que aquel suceso tu- 
vo lugar. 

El desnivel entre los ingresos y los egresos re- 
quiere una especial consideración de todo lo que 
conduzca á mejorar la condición del erario. Sin 
duda el Congreso se dignará ver esta importan- 
te materia con la preferencia que merece, á fin 

í conciliar las economías que sean posibles y 

tisfacer la necesidad de recursos con que pue- 
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sa el ejecutivo que obrará de acuerdo con la opi- 
nión pública, iniciando desde luego que se pro- 
rrogue por otro año la vigencia de la ley. 

Entre los proyectos de obras de utilidad ge- 
neral, tiene la más grande importancia el de la 
apertura de un canal en el istmo de Tehuante- 
P^c, para comunicar los dos Océanos. Presenta- 
do ya un dictamen sobre este asunto, el ejecutivo 
recomienda especialmente al Congreso que se 
^igne tomarlo en consideración en este período 
^e sesiones. 

Si en ellas pudiese también ocuparse del dic- 
tamen que está presentado sobre reformas cons- 
^tucionales, cree el ejecutivo que haría el Con- 
greso laobra más benéfica para consolidar nues- 
tras instituciones y afianzar la paz de la República 
eji el porvenir. 

Recibid, ciu3adanos diputados, mis sinceros 
votos por el acierto en vuestras deliberaciones, 
para procurar el mayor bien y prosperidad na- 
cional. • 

Mayo 31 de 1870 

discurso pronunciado por el Presidente 
Qe la República en la clausura del Con- 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Os felicito porque al terminar el segundo pe- 
ríodo de vuestras sesiones ordinarias, vemos con 
satisfacción, que se adelanta cada día más en la 
importante obra de consolidar la pa/ y arraigar í 
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buenos sentimientos que México proclamó des* 
de el término de la guerra, dispuesto á reanudar 
sus relaciones con las potencias que quisie- 
ran celebrar tratados bajo bases justas y conve- 
nientes. En las relaciones que felizmente culti- 
vamos con otros países, nada ha turbado los 
sentimientos de una cordial amistad. 

De las dificultades que ocurrieron en algunos 
Estados, por cuestiones legales interiores, una& 
han terminado, y las otras no tienen carácter de 
peligrosa gravedad. A esto ha conducido la ilus- 
trada prudencia del Congreso; limitándose tam- 
bién el ejecutivo á normar su conducta por el 
respeto á los principios del sistema federal. 

Sin duda el Congreso dictará sobre esto las 
reglas más convenientes, con la madura delibe- 
ración que requieren tan importantes asuntos. 

Los pocos elementos de disturbio que quedan 
por efecto de la cuestión del Estado de Guerre- 
ro, no pueden comprometer de un modo grave 
su tranquilidad. Allí, lo mismo que en las otras 
cuestiones de algunos Estados, la opinión gene- 
ral ha servido eficazmente para condenar y re- 
frenar cualquiera intento de trastornar la paz. 

Lo que ha adelantado el Congreso en este pe- 
ríodo, discutiendo las reformas constitucionales, 
hace esperar que en el siguiente pueda llegar á 
su término la discusión. Está ya bien reconoci- 
da por el mismo Congreso la importante conve- 
iencia de ellas, para mejorar algunos puntos 
íl pacto fundamental. Además de ocuparse 
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ahora el Congreso de varios negocios políticos, 
ha considerado, con la atención y preferencia 
que merecen, muchos asuntos de interés social 
y administrativo. 

Entre ellos, es muy digna de señalarse la apro- 
bación del Código Civil. Esta es una reforma de 
la más alta importancia, para expeditar la ad- 
ministración de justicia y desembarazarla de una 
voluminosa, confusa y anticuada legislación. 

Con espíritu más laudable ha consagrado el 
Congreso una parte de sus tareas á importantes 
asuntos de obras públicas. La concesión para 
un canal interoceánico en Tehuantepec, ofrece 
al comercio de México y del mundo la esperan- 
za de incalculables bienes en el porvenir. 

También son dignas de mencionarse las con- 
cesiones decretadas por el Congreso para la na- 
vegación del río de Quiotepec; para los ferro- 
carriles de México á Toluca y Cuautitlán, de 
México á Tacubaya y Popotla, de Veracruz á 
Tehuantepec y de Túxpam al Pacífico; así co- 
mo para la colocación de un cable submarino 
entre Veracruz y algún punto de la costa de los 
Estados Unidos de América, y para líneas tele- 
gráficas de Veracruz á Matamoros y de Duran- 
go á Mazatlán. 

At<índiéndo á los grandes beneficios públicos 
que deben producir estas disposiciones del Con- 
greso, nó omitirá el ejecutivo cooperar al des- 
arrollo de ellas, por todos los medios que estén 
en la esfera de su acción. 
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Debemos congratularnos, viendo que en toda 
la República se conserva la paz: ella descansa 
en el sólido apoyo de la opinión general, cuya 
más vehemente aspiración es mantener la paz» 
como la mejor garantía de nuestras libres insti- 
tuciones y como la base indispensable para todo 
progreso social. 

Recibid, ciudadanos diputados, mis felicita- 
ciones por el fruto provechoso de vuestras tareas» 
que pronto volveréis á proseguir, para procurar 
con vuestra sabiduría y patriotismo el mayor 
bien y prosperidad nacional. 

Mano zo de 1871 

Discurso pronunciado por si Presidente 
de la República en la apertura del Con> 
greso de la Unión 

Ciudadanos diputados : 

Convocados á sesiones extraordinarias por la 
diputación permanente, habéis acudido solícitos- 
á este llamamiento, llenando así cumplidamen- 
te vuestros deberes sagrados de representantes 
del pueblo. Yo os felicito y felicito á la Repú- 
blica, porque ningún suceso adverso de los que 
han sido frecuentes en épocas de trastornos, ha 
impedido vuestra reunión, ni vendrá á internan- 
pir ahora vuestras importantes deliberaciones. 

Debido principalmente al buen sentido de Iosl 
pueblos, apoyado por las providencias oportu- 
nas de la autoridad, la paz se conserva en toda la 
República, con excepción de un solo distrito del 
".stado de Guerrero, en donde quedan aún aU 
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gunas partidas de sublevados, que extorsionan 
á pueblos indefensos; pero es de esperarse que 
pronto sean reducidas á la obediencia de la ley, 
pues las fuerzas de aquel Estado y algunas de 
la Federación las persiguen con actividad. 

La legislatura de Jalisco ha participado al eje- 
cutivo de la Unión, que por haber concluido su 
período constitucional de gobernador el C. An- 
tonio Gómez Cuervo, se ha encargado última- 
mente del gobierno de aquel Estado el presiden- 
te del Tribunal de Justicia. Este suceso ha venido 
á poner término al desacuerdo que existía entre 
los poderes ejecutivo y legislativo de Jalisco. 
Debemos prometernos del patriotismo y cordura 
de los jaliscienses, y de la prudencia y circuns- 
pección de sus autoridades, el pronto renaci- 
miento de la confianza pública y la consolida- 
ción de la paz en aquel importante Estado de 
la República. 

En cuanto al exterior, nuestras relaciones con 
las potencias amigas siguen en el mejor estado; 
y aunque algunas naciones no han reanudado 
aún sus relaciones oficiales con la nuestra, esta 
circunstancia no ha podido impedir que el eje- 
cutivo haya cuidado y cuide empeñosamente, 
cual corresponde al buen nombre de la Repú- 
blica, de que todo extranjero, sea cual fuere su 
nacionalidad, disfrute de las garantías y de la 
protección que nuestras leyes conceden á cuan- 
tos pisan el territorio nacional. 
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Regularizar la marcha de nuestras institucio- 
nes; afianzarlos principios de libertad, que la 
nación ha conquistado, y consolidar la pa£ de 
una manera permanente, son asuntos, ciudada- 
nos diputados, que demandan vuestra solícita 
atención. Con vuestro ilustrado patriotismo de- 
signaréis los negocios que para este fin merer- 
can vuestra predilección; pero el ejecutivo se 
permite recomendaros, entre las graves cuestio- 
nes que están pendientes, \a. délas reformas cons- 
titucionales y con especialidad la de que las le- 
yes de Reforma se eleven al rango de leyes fun- 
damentales de la nación, para dar de este modo 
estabilidad á los grandes principios que el pue- 
blo ha conquistado y alejar así hasta la posibi- 
lidad de que una ley secundaria venga á falsear 
en parte ó á nulificar por completo los efectos 
saludables de la Reforma. 

Comenzad, pues, ciudadanos diputados, vues- 
tras interesantes deliberaciones, con la seguridad 
de que el ejecutivo, que todo lo espera de vues- 
tro patriotismo, '^s dará su cooperación, hacien- 
do cumplir vuestras sabias resoluciones. 

Marzo 31 de 1S71 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
srreso de la Union 

Ciudadanos diputados : 

Vais á clausurar vuestras sesiones extraordi- 
narias, en cumplimiento del decreto de convo- 
catoria ex'peJid*'^ por la diputación permanente. 



En los pocos días que habéis tenido para de- 
liberar, os habéis ocupado muy especialmente 
en la discusión de la ley sobre la libertad elec- 
toral. Lo limitado del período de vuestras se- 
siones y el examen detenido que habéis hecho 
de este importante asunto, no permitieron que 
la ley fuese votada definitivamente: declarada 
con lugar á votar, la habéis pasado al ejecutivo 
para los efectos prevenidos en la Constitución. 
El gobierno la examinará con el detenimiento 
que exige su importancia, y si en su juicio cre- 
yere conveniente llamar vuestra atención sobre 
alguno ó algunos de sus artículos, lo hará así; 
pero sus observaciones tendrán por único objeto 
garantizar la libertad electoral, eliminando toda 
idea que pueda coartar tan precioso derecho: 
el ejecutivo desea que los ciudadanos disfruten 
de la amplia libertad que tienen asegurada por 
la Constitución y las leyes, para elegir á sus go- 
bernantes. 

Quedan pendientes otros proyectos cuya dis- 
cusión no habéis podido terminar, • á pesar de 
vuestros loables esfuerzos ; pero dentro de po- 
cas horas volveréis á continuar vuestras sesio- 
nes ordinarias y tendréis la oportunidad de per- 
feccionar y concluir los trabajos que dejáis ini- 
ciados. 

Retiraos, pues, ciudadanos diputados, con la 
tranquilidad que os da la conciencia de haber 
hecho cuanto ha depe;idido de vuestro arbitrio 
para cumplir vuestro deber. 
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Abril I? de 1871 



Discurso pronunciado por el PrmmMmntm 
de la República en la apertura del Ccmi- 
irreeo de la Unión 

ÍJiíjflaílanos diputados: 

Volvéis al ejercicio de vuestras funciones Ic- 
gJHlativaM el día mismo designado por la Cons- 
titución, como lo habéis hecho en los períodos 
anteriores. Ksta regularidad en vuestros traba- 
jos demuestra que nuestras instituciones políti- 
cas se consolidan cada día más y que no es ya 
fácil interrumpir su marcha ni destruirla impu- 
nemente. 

Nuestras relaciones con las potencias amigas 
gnarrlnn el mismo estado amistoso y satisfacto- 
rio fiíí fiue os di cuenta al abrir vuestras sesiones 
cxtraorílinarias, sin que haya motivo fundado 
para tf;mer cambio alguno de carácter desagra- 
dable. Ka paz se conserva en la República de 
la misma manera que os manifesté hace pocos 
días. 

Debemos felicitar á la nación, porque des- 
pués de un largo período de encarnizada lucha 
para establecer nuestras Hieres instituciones y 
afirmar nuestra independencia, podamos ya con- 
sagrarnos tranquilamente á la reorganización y 
mejoramiento de nuestra sociedad. Sin embar- 
go, no debemos confiar ciegamente en que esas 
instituciones y la paz están del todo asegura- 

s: existen aún latentes los elementos que las 
den destruir; los partidarios del retroceso y 
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de los abusos acechan la oportunidad para res- 
tablecer su antiguo predominio, y es preciso re- 
doblar nuestros trabajos y nuestra vigilancia, 
para contrariar y destruir sus tendencias anti- 
patrióticas. 

Para lograr este fin, es indispensable que la 
nación esté preparada con los elementos á pro- 
pósito, no sólo para reprimir los trastornos, sino 
para prevenirlos con la debida oportunidad. 

En el período de sesiones que hoy inauguráis y 
que está destinado preferentemente por la Cons- 
titución, á decretar los gastos que deben hacerse 
y á crear los recursos con que hayan de cubrirse, 
tendréis que ocuparos en cuestiones que, bajo el 
sencillo título de presupuestos, envuelven la con- 
solidación de la paz y la conservación de nues- 
tras instituciones republicanas. 

El ejecutivo considera que al paso que deben 
hacerse todas las economías posibles para redu- 
cir los gastos públicos á lo absolutamente nece- 
sario, no sería prudente privar al erario de los 
recursos indispensables para satisfacer las nece- 
sidades de la nación y cubrir con regularidad 
sus compromisos pecuniarios. 

Por ser de grande interés para facilitar las 
transacciones mercantiles y para el desarrollo 
de los elementos de la riqueza nacional, me per- 
mito recomendaros las iniciativas pendientes so- 
bre cambios de la legislación hipotecaria y sobre 
remoción de los obstáculos que se oponen al li- 
bre ejercicio de la industria minera. 



í/f^v»r- y dt >uir.:i inií^ortancia so:: já5 ziaie- 
z.;*''» 'j:je van á ocupar vuestra atcncióc en cj, pre- 
v;:/«: ¡**:rUj(]o út sesiones; pero es grande lam- 
i'y/r.'í .'A * oí j fianza que la nación tiene en T::e>iro 
;yí- • ;;'/♦]';: íno y alta .sabiduría, para esperar de vo- 
i.'y*ro> las resoluciones rn ds acertadas v conve- 
íti*.í,U'\ á los intereses de la sociedad. 

Cornc-nzad, ciudadanos diputados, vuestras 
j/.t<-íesante.s deliberaciones, y contad con ¡a coo- 
],t'i:i<yju del ejecutivo, que en desempeño de su 
d'rber, cumplirá y hará cumplir estrictamente 
vuestras importantes resoluciones. 

Mayo 31 lie :5;i 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República, en la clausura del Con- 
Kreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Vais á cerrar el iiltimf) período de vuestras se- 
siones ordinarias, dejando dictadas las leyes que 
habéis eatiniad') á prepósito para asecíurar los 
intereses de la sociedad y arreglar la marcha de 
la administración pública: el ejecutivo cuidará 
de que esas leyes sean obedecidas y cumplidas 
con la debida exactitud, porque está convencido 
de que la sumisión á los preceptos constitucio- 
nales y á las resoluciones que emanaren de cada 
ooder en el círculo de sus facultades, es ¡a prin- 

al garantía del orden público y la única que 
le encontrarse, para la conservación de núes- 
instituciones. 
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Si al llevar adelante las disposiciones que ha- 
béis dictado, el ejecutivo tropezare con graves 
inconvenientes, dará de ello conocimiento en 
tiempo oportuno al Congreso de la Unión, para 
que provea el conveniente remedio. El ejecuti- 
vo, entretanto, procurará conservar y mejorar 
la administración de los negocios públicos de 
absoluta conformidad con las leyes vigentes, y 
cuidará preferentemente de la conservación de 
la paz de la República, porque juzga que en esto 
consiste el primero y más sagrado de sus debe- 
res. Para cumplirlo está resuelto á reprimir con 
mano fuerte toda apelación á las armas, todo 
I motín, cualquiera que sea el pretexto con que se 
quiera disculparlo. La ruptura de la paz y el or- 
den constitucional vendría á ser la muerte de 
toda esperanza para el país, confirmaría las ca- 
lumnias de nuestros enemigos en el exterior y 
hasta daría un mentís á nuestras recientes glo- 
rias nacionales; pues sin la capacidad de gober- 
narse á sí mismo, poco significaría en un pueblo, 
aun su heroica defensa de la independencia. 

En sus esfuerzos por conservar la paz, cuenta 
el ejecutivo con el buen sentido del pueblo en 
su inmensa mayoría, con la cooperación de las 
autoridades y con la ayuda eficaz que, á su vez, 
le preste el Congreso de la Unión. 
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Junio 30 de 1971 



Contestación del Presidente de Im Repú- 
blica al discurso que el 8r. Feliciano He- 
rreros de Tejada pronunció al presen- 
tar sus credenciales de Ministro de Ee- 
pafla en México 

Señor Ministro: 

Aprecio en todo su valor el acto por el cual 
S. M. el rey de España, á poco de su exaltaciÓQ 
al trono, ha enviado un representante de su go- 
bierno para establecer relaciones oficiales entre 
nuestros dos países: y me es muy satisfactorio 
escuchar cuáles son sus nobles y justos senti- 
mientos respecto á la sincera amistad que debe 
reinar entre ambas naciones, especialmente cuan- 
do la buena inteligencia y mutuo respeto que de- 
berían ligar á todos los pueblos civilizados, se 
agregan por lo que hace al mexicano y al espa- 
ñol, las simpatías nacidas de una lengua común 
y la identidad de origen, de su civilización y cos- 
tumbres. 

El gobierno y el pueblo de México abrigaiK 
sobre este punto los mismos sentimientos qu^^ 
tan felizmente acabáis de expresar á nombre dfel 
ilustrado monarca que os envía. La rectitud y 
la justicia son ciertamente la base única en qixc 
pueden descansar las relaciones amistosas cn^x^e 
dos naciones libres. La mexicana sabrá siem] 
corresponder al reconocimiento que en favor 
yo se hiciere de tan sagrado principio; porcj" 
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él es cabalmente la regla de conducta que se ha 
propuesto para con los demás. 

Agradecido á vuestro soberano por sus bené- 
volos y amistosos deseos en favor de esta Re- 
pública, os encargo le manifestéis que no son 
menos sinceros y ardientes los votos que hace- 
mos los mexicanos por la prosperidad y adelan- 
tos del ilustre pueblo español. 

Al reanudar sus relaciones nuestros dos pue- 
blos hermanos, es una circunstancia feliz, señor 
Ministro, que venga á promoverlas, en nombre 
de su gobierno, una persona como voz, de cu- 
yos honrosos antecedentes y cualidades alta- 
mente recomendables se tiene una ventajosa 
idea. Por lo mismo, vuestras amigables protes- 
tas, en lo que personalmente os concierne, ins- 
piran la mayor confianza de que sabréis cum- 
plirlas con- la hidalguía tradicional en vuestro 
país. 

Por nuestra parte encontraréis la misma leal- 
tad que me habéis prometido; y esta mutua dis- 
posición será la mejor garantía de que las reía, 
laciones que hoy se inauguran, bajo tan buenos 
auspicios, se consolidarán y harán cada día más 
cordiales, desarrollándose por medio de bases 
^ne oportunamente se convengan para afianzar 
*<5s intereses generales y recíprocos de ambos 
pueblos. 
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ejecutivo pueda hacer concesiones respecto á 
la construcción de ferrocarriles, con lo cual se 
evite, en los casos ordinarios, la necesidad de le- 
gislar para cada concesión, facilitándose la ex- 
pedición de éstas, bajo reglas constantes y 'se- 
guras. Se someterán también á vuestra conside- 
ración varios proyectos para extender la comu- 
nicación telegráfica en diversas direcciones y 
hasta los más remotos puntos de nuestras fron- 
teras, adonde conviene hacer llegar con pronti- 
tud la acción del gobierno, fomentando al mismo 
tiempo las relaciones fraternales de sus habitan- 
tes con el resto de los mexicanos. En exten- 
der cada vez más la comunicación del pensa- 
miento, en la construcción de vías férreas y ca- 
nales, en las mejoras materiales de toda especie, 
sin olvidar una conveniente colonización, es en 
lo que estriba el porvenir de nuestra patria. Pa- 
ra impulsar estos objetos en cuanto fuere posi- 
ble y contando con la subsistencia indispensa- 
ble de la paz, espera el ejecutivo la patriótica é 
ilustrada cooperación del Congreso. 

Hay también algunas iniciativas pendientes 
de examen, que han sido presentadas por el 
Secretario de Guerra y Marina, entre otras, 
la que propone el establecimiento de buques 
guardacostas, tanto en el Atlántico como en 
el Pacífico. El mismo Secretario os presentará 
otros proyectos con el fin de reglamentar defi- 
nitivamente varios puntos relativos al ejército 
nacional, cuya buena ot^am-Lación es una ga- 
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rantía para la independencia, el orden y las ins- 
tituciones. 

£n el importante ramo de Hacienda, os lla- 
maré la atención hacia la iniciativa, ya presen- 
tada, para que se permita la exportación de pla- 
ta y oro sin amonedar, siempre que este justo 
y conveniente permiso se combine con la per- 
cepción de los impuestos que la situación del 
erario haga indispensables. El Secretario de ese 
ramo ha presentado algunas otras iniciativas 
(que os recomiendo), encaminadas á nivelar los 
gastos y las rentas de la Federación, sin fuerte 
gravamen para los pueblos. 

Tal es en general el estado que guardan los 
negocios públicos: los Secretarios del despacho 
los darán circunstanciados informes de cada uno 
de sos departamentos. A vosotros toca, ciuda- 
danos diputados, corregir y completar la obra 
del ejecutivo en la difícil materia de la admi- 
nistración. Pero aun es más arduo y de mayor 

• 

wiportancia el fin inmediato de vuestras tareas. 
La nación espera que en ejercicio de vuestras 
^tas funciones le proporcionéis lo que tanto an- 
sia: paz y confianza en la estabilidad de su go- 
bierno, para dedicarse, bajo el am¡)aro de sus 
instituciones, al tranquilo desarrollo de sus ele- 
Dttentos. La paz es hoy el medio de alcanzar la 
apetecida y necesaria reconciliación de los me- 
xicanos: mientras sufriere perturbaciones ó ame- 

i "*2as, se enconarán cada vez más las pasiones; 

\ los odios que han dejado tras de sí tamas gy3Lt- 



ejecutivo pueda hacer concesiones respecto á 
la construcción de ferrocarriles, con lo cual se 
evite, en los casos ordinarios, la necesidad de le- 
gislar para cada concesión, facilitándose la ex- 
pedición de éstas, bajo reglas constantes y ase- 
guras. Se someterán también á vuestra consíile- 
ración varios proyectos para extender la comu- 
nicación telegráfica en diversas direcciones y 
hasta los más remotos puntos de nuestras fron- 
teras, adonde conviene hacer llegar con pronti- 
tud la acción del gobierno, fomentando al mismo 
tiempo las relaciones fraternales de sus habitan- 
tes con el resto de los mexicanos. En exten- 
der cada vez más la comunicación del pensa- 
miento, en la construcción de vías férreas y ca- 
nales, en las mejoras materiales de toda especie, 
sin olvidar una conveniente colonización, es en 
lo que estriba el porvenir de nuestra patria. Pa- 
ra impulsar estos objetos en cuanto fuere posi- 
ble y contando con la subsistencia indispensa- 
ble de la paz, espera el ejecutivo la patriótica é 
ilustrada cooperación del Congreso. 

Hay también algunas iniciativas pendientes 
de examen, que han sido presentadas por eí 
Secretario de Guerra y Marina, entre otras, 
la que propone el establecimiento de buques 
guardacostas, tanto en el Atlántico como e:i 
el Pacífico. El mismo Secretario os presentará 
otros proyectos con el fin de reglamentar defi- 
nitivamente varios puntos relativos al ejercito 
nacional, cuya buena organización es una ga- 
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rantía para la independencia, el orden y las ins- 
tituciones. 

En el importante ramo de Hacienda, os lla- 
maré la atención hacia la iniciativa, ya presen- 
tada, para que se permita la exportación de pla- 
ta y oro sin amonedar, sienapre que este justo 
y conveniente permiso se combine con la per- 
cepción de los impuestos que la situación del 
erario haga indispensables. El Secretario de ese 
ramo ha presentado algunas otras iniciativas 
(que os recomiendo), encaminadas á nivelar los 
gastos y las rentas de la Federación, sin fuerte 
gravamen para los pueblos. 

Tal es en general el estado que guardan los 
negocios públicos: los Secretarios del despacho 
los darán circunstanciados informes de cada uno 
de sus departamentos. A vosotros toca, ciuda- 
danos diputados, corregir' y completar la obra 
del ejecutivo en la difícil materia de la admi- 
nistración. Pero aun es más arduo y de mayor 
importancia el fin inmediato de vuestras tareas. 
La nación espera que en ejercicio de vuestras 
altas funciones le proporcionéis lo que tanto an- 
sia: paz y confianza en la estabilidad de su go- 
bierno, para dedicarse, bajo el amparo de sus 
instituciones, al tranquilo desarrollo de sus ele- 
mentos. La paz es hoy el medio de alcanzar la 
apetecida y necesaria reconciliación de los me- 
xicanos: mientras sufriere perturbaciones ó ame- 
nazas, se enconarán cada vez más las pasiones; 
los odios que han dejado tras de sí tantas ^ut,- 
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rras, tantas agitaciones y desgracias públicas. 
Por el contrarío, cuando ella esté consolidada, se 
olvidarán todos los errores, todas las diferencias 
de partido; habrá siempre controversias, pero 
sin el veneno del rencor; y bajo los pliegues de 
la bandera nacional cabrán todos los hijos de Mé- 
xico, sean cuales fueren sus creencias y sus pa- 
sados yerros en política. 

Por mí parte, anhelo con ardor este feliz des- 
enlace; y no dudo un momento que vosotros, 
ciudadanos diputados, secundaréis mi aspiración 
á ese ñn con vuestras actos, en que resplandez- 
ca la previsión y el más puro patriotismo. 

Diciembre i? de (871 

Discurso pronunciado por don B«nlto 
Juárez, después de protestar •! cmrgo 
de Presidente de la República 

Ciudadanos diputados: 

Al protestar ante el Congreso de la Unión el 
desempeño leal y patriótico del difícil encargc 
que me confiriera, por un nuevo período con« 
titucional, la elección del pueblo y sus legitime 
representantes, comprendo la inmensa respons 
bilidad que pesa sobre mi conciencia. 

Aun en circunstancias menos azarosas, ese f 
cargo es de suma gravedad, á causa de la luc 
que ha de durar por algún tiempo en nueí 
país, contra los elementos hostiles al orden, 
paz y alas instituciones democráticas. Más ci 
do á esas dificultades ordinarias se agregai 
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que ocasiona una sublevación tan amenazadora 
como la que últimamente ha estallado, la respon- 
sabilidad que hoy acepto abrumaría por comple- 
to mi espíritu, si no creyera, como creo firme- 
mente, que mi auxiliar más poderoso ha de ser 
el buen sentido de la nación, ansiosa por la paz 
y el imperio de las leyes, que ella misma ha san- 
cionado. 

Desde que conquistó gloriosamente su inde- 
pendencia, nuestra patria parecía consumirse en 
luchas estériles, que á veces, sin embargo, reve- 
laban el instinto del pueblo pugnando por sacu- 
dir añejas preocupaciones, en las que estaban 
vinculados intereses de clases privilegiadas. Al 
fin se pudo ganar una victoria completa sobre 
esos intereses, planteando los principios procla- 
mados en la revolución de Ayutla y en las leyes 
de Reforma. Al mismo tiempo quedó afirmada 
la Constitución que hoy nos rige, y con ella el 
principio cardinal de toda sociedad política: ei 
de la legalidad, el de la sujeción á la voluntad 
del pueblo, expresada del único modo que ese 
pueblo ha establecido. En vano luego se alia- 
ron todos los intereses vencidos, y en una con- 
tienda de tres años, trataron de echar por tierra 
el principio de la legalidad conquistado en unión 
<ie la Reforma; en vano prolongaron una guerra 
fratricida; ni ese esfuerzo desesperado, ni al re- 
curso á que apelaron en el extranjero, fueron 
bastantes á derribar tan preciosa conquista. Al 
través de la misma guerra exterior y de la ad- 
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tra reputación en el mundo y comprometer e^ 
lo futuro nuestra misma independencia. 

Hoy que nos amenazan esos males, consecuet:^ 
cia inevitable de nuevos trastornos, si no soz 
prontamente reprimidos; hoy que se ve en peli- 
gro lo más sagrado que hay para la sociedad; e¡ 
deber primero y preferente del Ejecutivo es, á 
no dudarlo, restablecer,*con la prontitud posible, 
la paz y el orden legal donde quiera que se ha- 
llen alterados, evitando por cuantos medios es- 
tuvieren á su alcance, que esa alteración cunda 
á otras porciones de la República. La solemne 
protesta con que acabo de ligarme ante vosotros, 
ciudadanos diputados, me impone ese deberso 
bre todos los demás; y yo he de procurar cum- 
plirlo sin perdonar esfuerzo alguno, llegando aún 
á subordinarle por ahora algunas otras atencio- 
nes del ejecutivo. • 

Sin embargo, en cuanto lo consienta la nece- 
sidad primaria de la pacificación, cuidaré que 
no se desatienda ninguna de las exigencias del 
servicio público. Conocidas son mis principales 
ideas sobre sus diferentes ramos, y aun tuve la 
honra de expresarlas al actual Congreso en la so- 
lemne apertura de sus sesiones, aludiendo á va- 
rias iniciativas pendientes de discusión ó por pre- 
sentarse á la Asamblea. Inútil sería entrar en 
nuevos detalles sobre esos asuntos de grave im- - 
portancia, sin duda alguna, pero cuyo interés se 
subordina al de restablecer la paz y salvar las 
instituciones deV pt\\^o c^^ las amenaza. Pri- 
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sacrificios inmensos, y volvernos á la época en 
que una revolución significaba sólo el cambio 
de personas en el poder, dejando siempre el cam- 
po abierto á otros aspiratites igualmente afortu- 
nados: sus promesas son tan halagüeñas como 
las de todos los jefes de una sedición; y para es- 
carnio invoca la Constitución vigente, confesan- 
do que trata de reconstruirla por medios arbi- 
trarios. 

Tal es, ciudadanos diputados, el movimiento 
sedicioso que ha roto la paz pública, y tal será 
en sus principales tendencias todo el que, con 
cualquiera pretexto, se apoye en la fuerza de las 
armas, pretendiendo con ellas interpretar audaz- 
mente la libertad del pueblo, contra lo que de- 
finieren sus órganos legales. Ningunos antece- 
dentes, ningunos servicios patrióticos, bastarán 
nunca á justificar^na aberración tan funesta: la 
nación siempre la condenará como un crimen; 
pnes si en algo ha progresado el buen sentido 
de los mexicanos, con su ya larga y dolorosa 
experiencia, es en comprender la preferencia de 
las instituciones y los intereses nacionales sobre 
el mérito de los hombres que alguna vez los sir- 
vieren. 

Sacrificar el orden y las leyes libremente adop - 
tadas, á los planes más ó menos ilusorios de un 
hombre, por muy ameritado que se le suponga, 
sería hundirnos en una anarquía sin término, 
anuinar por completo los elementos de prospe- 
ridad-en el país, destruir quizá para siempre nueb- 
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tra reputación en el mundo y comprometa 
lo futuro nuestra misma independencia. 

Hoy que nos amenazan esos males, conse< 
cía inevitable de nuevos trastornos, si n( 
prontamente reprimidos; hoy que se ve en 
gro lo más sagrado que hay para la sociedí 
deber primero y preferente del Ejecutivo 
no dudarlo, restablecer,*con la prontitud poi 
la paz y el orden legal donde quiera que s 
lien alterados, evitando por cuantos medie 
tuvieren á su alcance, que esa alteración c 
á otras porciones de la República. La sol< 
protesta con que acabo de ligarme ante vosc 
ciudadanos diputados, me impone ese debe 
bre todos los demás; y yo he de procurar < 
plirlo sin perdonar esfuerzo alguno, llegandc 
á subordinarle por ahora algunas otras atei 
nes del ejecutivo. ♦ 

Sin embargo, en cuanto lo consienta la i 
sidad primaria de la pacificación, cuidaré 
no se desatienda ninguna de las exigencia 
servicio público. Conocidas son mis princi] 
ideas sobre sus diferentes ramos, y aim tu 
honra de expresarlas al actual Congreso en 1 
lemne apertura de sus sesiones, aludiendo i 
rías iniciativas pendientes de discusión ó por 
sentarse á la Asamblea. Inútil sería entra 
nuevos detalles sobre esos asuntos de grav< 
portancia, sin duda alguna, pero cuyo inter 
subordina al de restablecer la paz y salva 
instituciones del peligro que las amenaza. 
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mero es atender á la remoción de un peligro tan 
inmediato, y en seguida, sin pérdida de tiempo^ 
ocuparse en afirmar algunas conquistas trabajo- 
samento ftleanzadas en materia de- administrar 
ción;reafizando otras muchas reformas indispen- 
sables para lo futuro. 

En la ardua tarea que voy á emprender, co- 
menzando por reprimir una sedición, que pro- 
longada, sería de incalculables trascendencias 
para la República; cuento, ciudadanos diputa- 
dos, con vuestra patriótica é ilustrada coopera- 
ción. Cuando el pueblo ve en riesgo inminente 
sus intereses más preciosos, me parece imposible 
que sus representantes dej en de cooperar eficaz- 
mente á salvarlos; imposible que dejen de ayu- 
dar en ese empeño al ejecutivo, encargado de 
defender el orden y las leyes, siempre que se ha- 
llen bruscamente amagadas por la fuerza. 

Todos y cada uno de vosotros, con el alto ca- 
rácter de elegidos del pueblo, todos y cada uno 
de los mexicanos, sean cuales fueran sus opinio- 
nes y antecedentes, tendrán la puerta firanca para 
auxiliar la administración en tan difícil empresa, 
y los servicios que le ofrecieren en provecho del 
país, serán acogidos con sincera gratitud, con 
el espíritu de fi-aternidad que debe reinar entre 
los buenos ciudadanos. Tal será la conducta del 
ejecutivo, porque tal es su deber incuestionable; 
y sólo de esa manera podré dar cumplimiento á 
las obligaciones que acabo de contraer, empe- 
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ñando el honor y la conciencia ante los represen- 
tantes de mi patria. 

Diciembre 15 de 1871 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la clausura del Con- 
ffreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Al cerrar su primer período de sesiones el sexto 
Congreso Constitucional, puede lisonjearse con 
la idea de que, supuestas las dificultades de la 
presente crisis, ha hecho cuanto podía esperarse 
de sus patrióticos esfuerzos. 

En primer lugar, con la elección de Presiden- 
te de la República, dio término legal á la con- 
tienda política que se agitaba en el país y que 
ya nadie ha podido renovar sin rebelarse contra 
las instituciones. 

En seguida habéis discutido y confirmado la 
suspensión de garantías acordada por el ejecu- 
tivo en vista de lo extraordinario y difícil de las 
circunstancias, autorizándolo, además, con am- 
plitud en los ramos de guerra y de hacienda. 

Agradecido á esa confianza y en cumplimien- 
to de mis deberes como gobernante constitucio- 
nal, os protesto que usaré de las facultades con 
que me habéis investido, sólo en lo rigurosamen- 
te indispensable y por el tiempo preciso para 
restablecer el imperio de la ley, desprendiéndo- 
me de ellas, ó no ejerciendo algunas, como lo he 
hecho en otras ocasiones, aun cuando la autori- 
zación de usarlas se encentrare vigente. 
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Por último, habéis decretado el Código Penal 
y autorizado al ejecutivo para poner en vigor 
provisionalmente los de procedimientos en ma- 
teria civil y criminal, para este Distrito y la Baja 
California. Con semejantes medidas se ha faci- 
litado una gran mejora en el orden moral, la subs- 
titución inmediata de una legislación clara y me- 
tódica, acomodada en todo á las necesidades 
de la época, en vez de otra más ó menos vaga 
y complicada ó en pugna con los principios de 
la civilización moderna. De esperar es, que esos 
nuevos cuerpos de legislación para el Distrito 
sean imitados ó adoptados íntegramente por di- 
versos Estados de la Federación, como ha su- 
cedido ya con el Código Civil, y entonces la me- 
jora á que tan cuerdamente habéis dado vuestra 
sanción, vendrá á ser de un interés general para 
la República. Aunque no fuera más que por ese 
acto legislativo, el buen nombre del sexto Con- 
greso Constitucional estaría ya asegurado en 
nuestros anales parlamentarios. 

Mientras que descanséis temporalmente de 
vuestras tareas, el ejecutivo agotará sus esfuer- 
zos por apagar el fuego de la rebelión que ame- 
naza destruir el orden legal y con él todas las 
esperanzas de nuestro pueblo. Para el pronto 
restablecimiento de la paz no me bastarían las 
facultades que habéis tenido á bien conferirme, 
si no contara, como cuento por fortuna, con la 
cooperación del pueblo en general que cada día 
comprende mejor sus intereses, vinculados en las 
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instituciones y amenazados de muerte perla gue- 
rra civil. Poner á ésta un fin pronto y radical, 
es cuanto puede desearse por ahora : j para con- 
«reguírlo, espero me ayuden ^niestros consejos, 
lo mismo que los de todo mexicano amante de 
la independencia, el honor y la felicidad de su 
patria. 

Abril 1* de iS^a 

Discurso pronunciado por el Prssldsnts 
de la República en la apertura del Con- 
ffreso de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

Al cerrar sus sesiones el Congreso en 15 de 
diciembre último, la rebelión se mostraba impo- 
nente, amenazadora en varios Estados de la Re- 
pública, contando con fuerzas y elementos que 
la nación había confiado á la lealtad de sus cau- 
dillos y defensores. Ninguna otra sublevación 
contra las instituciones, después del triunfo de 
éstas sobre sus enemigos interiores y exteriores, 
se había alzado con proporciones tan terribles 
enfrente del gobierno legal. Así lo comprendis- 
teis sin duda alguna: y para afrontar una situa- 
ción tan peligrosa, convenísteis en apelar el re- 
mordió que previene la Constitución, invistiendo 
al ejecutivo de facultades amplias en los ramos 
de Hacienda y Guerra. Merced al uso pruden- 
te de esas facultades, á la lealtad y bravura de 
las tropas del gobierno, y sobre todo, con el au- 
xilio del buen sentido nacional, la rebelión ha si- 
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do vencida enteramente, sin que pueda ya te- 
merse un cambio que dé por resultado su funesto 
predominio. Primero en Oaxaca y últimamente 
en Zacatecas se han alcanzado victorias que, en 
unión de otras ventajas adquiridas en el terreno 
militar, echaron por tierra los proyectos de los 
revoltosos. De antemano estaban condenados 
por la opinión del país, cuyos deseos se revelan 
cada día más claramente en favor de la paz y el 
orden, bajo la sombra de las instituciones que 
él mismo ha adoptado. 

Mas si es indudable el triunfo obtenido sobre 
la sedición, aun está por lograrse la pacificación 
completa de nuestro extenso territorio; retardán- 
dose este bien inapreciable, á causa de haberse 
dividido y alejado, después de su derrota en Oa- 
xaca y Zacatecas, los restos de las fuerzas con 
que contaban los sublevados, lo cual hace nece- 
sario perseguirlos hasta enormes distancias. Lo 
es también destruir los elementos, hoy ya dis- 
persos, que la rebelión se había creado en Sina- 
loa, los que aun subsisten en la frontera del Nor- 
te y en la Sierra de Puebla, y reducir al orden á 
los descontentos que últimamente se han suble- 
vado en Yucatán. Agrégase á todo esto una di- 
ficultad, quizá la más ardua y espinosa: la de ex- 
terminar las numerosas gavillas de foragidos, que 
con pretexto de rebelión política merodean en 
varios Estados, obstruyendo las comunicaciones 
y poniendo en justa alarma al comercio, á la in- 
dustria y á todo ciudadano, que ve amenazadas 
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su propiedad y su vida por tan funestos crimina- 
les. Para alcanzar el restablecimiento de la paz 
y la seguridad deseadas, el ejecutivo cree nece- 
sario continuar en el ejercicio de las facultades 
con que lo habéis investido, y que se prorrogue 
la suspensión de garantías decretada en i? de 
diciembre del año próximo pasado. Sólo estre- 
chado por la convicción de que esto es indispen- 
sable para el logro de tan importantes ñnes, deja 
de obrar como lo ha hecho en otras ocasiones, 
desprendiéndose de las facultades que se le han 
confiado en el momento mismo de empezar las 
altas funciones del cuerpo legislativo; y bien á 
pesar suyo solicitará, por el Ministerio respecti- 
vo, la prórroga de que antes hice mérito. 

Sobre el uso que hasta ahora se ha hecho de 
las referidas facultades, baste decir que en el ra- 
mo de guerra ha sido el indispensable para lo- 
grar la destrucción de los planes enemigos, con- 
tándose entre las medidas principales, á que ha 
sido preciso apelar, las de declarar en estado de 
sitio algunos Estados de la República. Así se ha 
procedido cuando las circunstancias lo han de- 
mandado imperiosamente, y en varios casos á 
solicitud de los mismos ciudadanos, ó de ellos y 
las autoridades del Estado, objeto de semejan- 
te declaración. Ni por un momento pretenderá 
el ejecutivo prolongíir esa situación análoga de 
algunas partes integrantes de la Federación, y 
antes bien la hará cesar, luego que las necesida- 
des de la guerra ya no las reclamaren como al 
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principio^ siendo precisamente esta la conducta 
que acaba de observar en el Estado de Aguas- 
calientes. La misma regla ha de seguirse com el 
penoso sistema de reclutamiento á que ha sido 
inevitable recurrir por la falta absoluta de otro 
más equitativo y eficaz, cuyo establecimiento ha 
procurado el ejecutivo en épocas anteriores. Tan 
presto como termine la dolorosa necesidad de em- 
plear la leva, dejará de usarse y quedará riguro- 
samente prohibida, á la manera que ya se ha or- 
denado para el Distrito Federal. 

En el departamento de Hacienda se ha evita- 
do, al ejercer las facultades de que me ocupo, to- 
da contribución extraordinaria, préstamo forzoso 
ó cualquiera otra exacción que pudiera lastimar 
á nuestro pueblo, tan empobrecido por la gue- 
rra ó á nuestra industria y comercio, abatidos 
por la misma causa. Y, sin embargo, se han pro- 
porcionado los recursos necesarios para la acti- 
va campaña sostenida contra los revoltosos, ce- 
lebrando al efecto algunos contratos que, sin ser 
gravosos para el erario, han dado solución equi- 
tativa á varias cuestiones pendientes. Aunque 
no ha llegado el tiempo de dar cuenta del uso 
hecho de las facultades extraordinarias, el Secre- 
tario de Hacienda os enterará desde ahora de 
los contratos á que me refiero. El misma Secre- 
tario ha autorizado otras disposiciones de inte- 
rés general para el comercio del país, como tam- 
bién varias reformas del sistema tributario en 
este Distrito, cuyas providencias se han dictado 
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en uso de las autorizaciones que el Congreso 
concedió al ejecutivo. 

La pacificación y el restablecimiento de la se* 
guridad en toda la República, será el fin á que 
el ejecutivo continúe dedicando sus principales 
esfuerzos, porque abriga la convicción más pro- 
funda de que sin completa paz y una absoluta 
confianza en la estabilidad del gobierno y las ins- 
tituciones, es un delirio pensar en el progreso del 
país, y relativamente de poca utilidad promo- 
ver sus mejores materiales; pues que sólo podrán 
alcanzarse en reducida escala y siempre sujetas 
á una duración efímera. Mas no por eso ha des- 
cuidado ni descuidará el ejecutivo, en lo que de 
él dependa, la promoción de tales mejoras, si bien 
librando su esperanza de buen éxito en la base 
indispensable de la paz, que es la que únicamen- 
te puede asegurarlas; así como para hacerlas el 
fundamento de la prosperidad pública, será siem- 
pre necesario unir con ellas la gran mejora mo- 
ral de nuestro pueblo por medio de la educación, 
que le haga saber aprovechar sus altos derechos 
y cumplir los deberes que le incumben. 

Además de esos remedios tan conocidos pa- 
ra curar radicalmente toda tendencia á la anar- 
quía, cree el ejecutivo que debe sin tardanza 
procederse á perfeccionar nuestras institucio- 
nes, aprovechando las lecciones de la experiencia 
ajena y de la propia. Esto se conseguirá con al- 
gunas reformas á la Constitución, hoy ya desea- 
das por sus más sinceros y entendidos partí* 
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darlos. Con ellas se evitarán muchas de las fre- 
cuentes colisiones que ocurren entre los poderes 
federales ó entre los que rigen á los Estados, 
precaviéndose otros peligros que ya hemos vis- 
ta, amenazar la paz de la República. Entre las 
reformas á que aludo, figura en primer término 
la creación de un senado, que modere y perfec- 
cione la acción legislativa, constituyendo ade- 
más el gran tribunal para los delitos oficiales de 
los altos funcionarios. Sería también de desea 
que se. le encomendara resolver las diferencias 
que se suscitan entre los poderes de los Estados 
y que por falta de autoridad competente que las 
decida, ponen en peligro la paz general de la na- 
ción. 

No es de menos importancia la alteración del 
modo con que haya de substituirse al presidente 
déla República, adoptándose el que, á la luz de 
la experiencia, se juzgue más á propósito para 
evitar en cualquiera eventualidad la acefalía de 
la nación y para asegurar sólidamente su tran- 
quilidad futura. 

Convencido de lo interesante de estas refor- 
mas para el porvenir de México, el ejecutivo no 
puede menos de recomendaros que os ocupéis 
de discutirlas en este período de sesiones, sin de- 
jar por eso de atender á los objetos que de pre- 
ferencia designa para él la Constitución, y á al- 
gún asunto de otro género que, por su impor- 
tancia nada común, merezca vuestra atención 
inmediata. La nación espera conñadaiuecvt^d^ 
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vuestro patriotismo, que sabréis aprovechar el 
breve término de sesiones que hoy se inaugura 
en atender á sus necesidades más urgentes. 

Antes de concluir, debo manifestaros que otro 
negocio de grave interés ha tenido ya una so- 
lución de lo más satisfactoria. Me refiero á la 
negociación entablada por la compañía de la 
Baja California, con motivo de haberse decla- 
rado caduca la concesión en que apoya sus títu- 
los. Este incidente que se creyó por algunos iba 
á envolvemos en una discusión internacional, 
queda terminado, renunciando la Compañía á 
todo derecho de reclamar por dicha declaración» 
y aun á la propiedad de cierta porción de terre- 
nos que la concesión le aseguraba para el even- 
to mismo de que aquella caducase: todo en vir- 
tud de compensaciones que no perjudican ni 
pueden comprometer los intereses nacionales. 
Este arreglo, de que os dará cuenta el secreta- 
rio del ramo, sirve de garantía de que por ese 
lado, lo mismo que por cualquiera otro, no hay 
temor de que se alteren nuestras relaciones aiñis- 
tosas con la república vecina. Felizmente tam- 
.poco existe ese peligro respecto á las otras po- 
tencias con quienes ya sabéis hemos vuelto á 
cultivar relaciones diplomáticas. 

Para conservar la situación favorable que en 
éste y los demás puntos ya aludidos comienza 
á disfrutar el país, remediando los males que 
aun lo aquejan, el ejecutivo descansa en que no 
faltará vuestra cooperación eficaz é indispensa- 
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ble. Todo le hace esperar que se la concede- 
réis tan franca y tan completa como lo exige el 
bien de la nación, y especialmente el crédito de 
nuestras libres instituciones. 

Mayo 6 de 1872 

Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso que pronunció el Con- 
de de Bnzenberff* ar presentar sus cre- 
denciales de Ministro de Alemania en 
México 

Señor Ministro: 

Me es muy grato escuchar de vuestros labios, 
que Su Majestad el Emperador de Alemania de- 
sea no solamente conservar, sino aumentar y 
multiplicar las buenas relaciones que han exis- 
tido entre nuestros respectivos países, y que con 
tal objeto os acredita como representante de su 
gobierno cerca del de esta República. 

A su vez, el gobierno y el pueblo de los Es- 
tados Unidos Mexicanos se encuentran anima- 
dos de los mismos deseos. Vuestros esfuerzos por 
realizarestaaspiración común, tendrán por lo tan- 
to una cooperación sincera de nuestra parte, y 
así lograremos promover, del modo más conve- 
niente, el comercio y los demás intereses mu- 
tuos de ambas naciones. 

Mayo 31 de 1872 

Discurso pronunciado por el Presidente 
de la República en la Clausura del Con- 
greso, de la Unión 

Ciudadanos diputados: 

En el período de sesiones que hoy termina, 
habéis expedido leyes de la más importancia. ^^- 
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ra la República. En primer lugar disteis sanción 
á la suspensión de garantías individuales que el 
ejecutivo acordó para un nuevo término^ por 
creerlo indispensable á la pacificación del pais; 
y acordasteis la continuación de las facultades 
extraordinarias con que lo habíais investido en 
los ramos de Guerra y Hacienda. En seguida 
prolongasteis la vigencia de una ley cuyo rigor 
por desgracia es todavía necesario, á fin de re- 
primir los abominables crímenes de plagio y de 
robo en despoblado ó en cuadrilla. 

En medio de las arduas discusiones á que es- 
tos asuntos dieron margen, hallasteis la manera 
de promover mejoras materiales, de que la na- 
ción tanto necesita, reviviendo la discusión pa- 
ra abrir una ruta interoceánica por el istmo de 
Tehuantepec. 

Por último, cumpliendo con la Constitución, 
habéis determinado cuáles deben ser los presu- 
puestos de ingresos y de gastos en el próximo 
año fiscal, modificando al mismo tiempo algu- 
nas de las leyes que el ejecutivo, extraordinaria- 
mente facultado, expidió sobre importantes ma- 
terias en el ramo de Hacienda. 

Ciertamente es de sentirse que os faltara el 
tiempo para ocuparos en las reformas constitu- 
cionales, cuyo grave asunto ya habíais acordado 
discutir; mas conociendo vuestro ilustrado pa- 
triotismo, no puede menos de esperarse que en 
las próximas sesiones dediquéis á esas reformas 
una atención preferente. Acaso para entonces 
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podáis hacerlo con más tranquilidad y calma, si 
la paz y el orden legal reina en toda la extensión 
de la República. El ejecutivo no perdonará es- 
fuerzo alguno para lograrlo, pues á más de ser 
el restablecimiento de la paz su principal anhelo, 
desea corresponder á las reiteradas muestras de 
confianza que le habéis dado invistiéndolo de fa- 
cultades que le permitan sobreponerse al espí- 
ritu de rebelión y de anarquía. 



Septiembre 17 de 1841 

IVIANIFIE8TO ¿L la nación de lo ocurrido el 
17 de Septiembre en la ciudad de Oaxaca 

Desde que llegaron á esta ciudad las plausi- 
bles noticias del pronunciamiento del señor ge- 
neral D. Mariano Paredes, un golpe eléctrico 
reanimó los corazones de todos sus habitantes^ 
Ellos habían sufrido mil males bajo la domina- 
ción del Sr. Bustamante, si ya no por la sevicia 
del moribundo gobierno, sí ciertamente por la' 
apatía que ha marcado todos sus actos. Los 
hombres de más cabeza, de más influjo y de más 
honradez, deseaban con ardor un nuevo orden 
de cosas, el pueblo secundaba sus deseos, los 
niiTitares ansiaban seguir las huellas de sus com- 
pañeros de Jalisco, y hasta en los rostros de los 
venerables ministros del altar se traslucía un 
anhelo reprimido por un cambiamiento político. 
La mediación del Excmo. Sr. general Santa- Au- 
na, su ubicación en la fortaleza de Perote y el 
grito patriótico del general Valencia en la capi- 
tal de la República, acabaron de entusiasmar 
tanto á este benemérito vecindario, que sólo las 
autoridades políticas del Departamento, obce- 
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cadas por sus pasiones, pudieron desconocer sns 
vehementes deseos. 

Estado tan violento de cosas no podía ser du- 
radero. El amor de la patria improvisó un plan: 
gran parte de la valiente guarnición y más de 
mil intrépidos ciudadanos, al sonido del cañón 
y á un ligero repique que se oyó en Santo Do- 
mingo, acudieron á oleadas á este importante 
punto. El cuartel de artillería fué suyo al mo- 
mento. Lo fué también el convento del Carmen. 
Miles de vivas al general Santa-Anna se difun- 
dían en los aires: el ardor y el coraje, pintados 
en los rostros de los valientes, garantizaban tan 
comunal empresa. 

El general León sale precipitado de su mo- 
rada, toma inmediatamente la tropa que e&taba 
en el atrio de Catedral para cumplir con los de- 
beres que le imponía día tan memorable, marcha 
con ella hasta el cuartel déla Sangre de Cristo, 
y allí, desgraciadamente se rompió el fuego. Dis- 
cordes están las opiniones: aseguran algunos que 
las ¡>rimer¿is descargas fueron las de los pronun- 
ciados, mientras otros, y son los más, (y que ase- 
guran haberlo visto) afirman que los fuegos pri- 
meros los dirigieron los soldados del Sr. León. 
Sea lo que fuere, después de una hora de com- 
bate, este caudillo enarboló un pañuelo blanco 
é inmediatamente se abocó con el primer ayu- 
dante Prieto, que era el jefe de I05 pronuncia- 
dos. Resultó de esta conferencia la promesa so- 
lemne que ks hizo el señor general de que él 
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mismo reuniría una junta de guerra en la que 
libremente, los señores jefes y oficiales pudiesen 
emitir sus opiniones, reservándose el señor ge- 
neral para sí la misma libertad que prometía á 
sus subordinados en la ñitura junta. 

Este convenio fué verbai y en su consecuen- 
cia desfilaron á sus respectivos cuarteles los bra- 
vos militares que dieron á la patria con su deci- 
sión y denuedo uno de los días más augustos y 
memorables de que puede gloriarse. 

A pesar de todo, algunos centenares de bra- 
vos ciudadanos permanecían armados y dueños 
de Santo Domingo y cuartel de artillería; y ha- 
biendo, recibido orden de la comandancia gene- 
ral para que se retirasen á sus casas y se colocase 
en su cuartel un cañón que los patriotas habían 
subido á Santo Domingo, éstos suplicaron á los 
señores magistrados D. José María Moreno y 
D. José Simeón Arteaga, que tuviesen la bon- 
dad de abocarse con ellos, y habiendo accedido 
los señores ministros á su ruego, unánimes les 
dijeron que estaban prontos á retirarse á sus ca- 
sas, pero que no podían dejar las armas hasta 
que el Sr. León cumpliese lo que les había pro- 
metido de reunir la junta de guerra, cuya pala- 
bra sagrada inspiró confianza á las tropas para 
retirarse á sus cuarteles. 

Los señores magistrados prometieron á los 
ciudadanos que así lo harían, y en efecto pasa- 
ron, á pesar de la agua que caía fuertemente, á 
la morada del Sr. León. Instruido este funcio- 
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nano de la misión de los señores ministros, les 
contestó, que mientras los ciudadanos permane- 
ciesen armados no podía su señoría convocar la 
junta prometida, por no permitirle su honor mi- 
litar obrar de otra manera; pues se creería en- 
tonces que la junta de guerra que se formase no 
obraba con entera libertad, como debía hacerse, 
sino bajo el cañón de los pronunciados, y que 
era mejor dejar de existir que sucumbir á la vio- 
lencia : que sus intenciones eran las más sanas, 
las más rectas y puras : que su promesa tendría 
un pronto verificativo; pero que exigía por pre- 
cisa é indispensable condición, que los ciudada- 
nos, abandonando la actitud hostil, volviesen á 
sus pacíficas moradas. 

Los señores magistrados volvieron con esta 
respuesta al cuartel de la artillería, y habiendo 
el Sr. Moreno en voz alta hecho saber al pueblo 
la resolución del Sr. León, éste contestó que no 
deponía las armas y que moriría en la demanda; 
pero los oficiales hicieron conocer á los señores 
magistrados, que ellos confiaban en la palabra 
del Sr. León y que harían sus esfuerzos para apla- 
car la efervescencia de los patriotas. 

Volvieron á imponer de este último estado de 
cosas los comisionados al Sr. León, retirándose 
á sus casas. 

En el entre tanto los licenciados D. José Inés 
Sandoval y D. Juan Nepomuceno Cerquedase 
esforzaban en persuadir al pueblo, que el gene- 
ral León obraba de buena fe: que debían con- 
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fiar en su palabra y cesar en su actitud amena- 
zadora. Los pronunciados respondían que no 
era del gezieral León de quien desconfiaban, si- 
no, de las autoridades políticas, bajo cuyo domi- 
nio, por el medio de los serenos, habían sufrido 
mil maltratamientos, y que era de creerse que 
al retirarse á sus casas deponiendo las armas, los 
serenos armados aprovechasen la oportunidad 
de desahogar su cólera en ellos. 

Sandoval y Cerqueda les prometieron una so- 
lemne garantía del general León de que esto no 
sucedería, y en efecto, recabaron de la coman- 
dancia militar el documento marcado con el nú- 
mero I, Al regresar para el cuartel de la artille- 
ría Sandoval y Cerqueda, se les unió el ministro 
Moreno; y juntos los tres volvieron á persuadir 
á los ciudadanos, que depusiesen sus temores, 
que ya eran pánicos. Se les leyó el papel que 
garantizaba su libre retiro, sin exponerse al más 
mínimo daño; y convencidos por último los pro- 
nunciados, de la sinceridad del general León y 
del ningún peligro que tenían ya, obedecieron 
las anteriores órdenes volviéndose á sus casas, 
contestando el subteniente de artilleria, D. An- 
tonio Ulloa, al señor general León, que queda- 
ban obsequiados en un todo sus mandatos, co- 
mo consta del documen|( núm 2; pero suplicán- 
dole, para solemnizar día tan digno de memoria 
y acceder á los deseos del pueblo, tuviese á bien 
permitir se repicasen las campanas, lo que se ve- 
rificó tó efecto con un regocijo difícil de expli- 
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car, disparándose al aire multitud de cohetes y 
saliendo muchos grupos de pacíficos ciudada- 
nos, victoreando á los dignísimos generales San- 
ta- Anna, Valencia y Paredes, salvadores de la 
patria, secundando en los cuarteles tan patrió- 
ticos gritos con dianas militares. 

Magistrado del superior tribunal y catedrá- 
tico de cánones, Jpsé María Moreno. — ídem, 
José Arteaga. — Abogado de pobres, Lie. José 
Inés Sandoval. — Profesor en cirugía, José Fran- 
cisco Carriedo. — Primer ayudante de auxiliares 
del ejército, Ignacio Castañeda. — Br. Demetrio 
Garmendia. — Juez de lo civil de la capital. 
Lie. D. Benito Juárez. — Juan Bautista Carne- 
do. — Sixto Ojeda. — Diácono, Ignacio María Or- 
deño. — Administrador de tabacos, Lie. Francis- 
co Enciso. — Juan N. Toro. — Oficinista, Jorge 
Arteaga. — José M. Salgado. — ^José María Filio. 
— Juan Vázquez. — Luis Mejía. — Luis Várela. — 
Lie. Juan Nepomueeno Cerqueda. — Manuel 
Zamora. — Felipe Garari. — Regidor, José Fran- 
cisco Rivero. — Lie. Juan Narciso Garrido. — 
Secretario del tribunal de justicia, Lie. Marcos 
Pérez. — Subteniente del batallón activo de Oa- 
xaea, Miguel García. — Procurador, Bachiller 
José Flores Márquez. — Ignacio Mejía. — Ofici- 
nista, Manuel Orozco^Baehiller, José Mariano 
Mimiaga. — José María Salgado. — Francisco 
Rincón. — Ventura Gandarillas, — Manuel Ma- 
ría de Pasos. — Subteniente de artillería, Anto- 
nio Ulloa. — Subteniente, Antonio G. Osorio v 
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Lourído.: — Capitán suelto, José Eustaquio Man- 
zano. — Manuel María Gauna. — Amado Gan- 
darillas.— Nicolás Pantoja. 

Nota. — Aunque en el original aparece la fir- 
ma del Sr. -D. Juan N, Bolaños, al corregir la 
prueba hemos visto que se omitió, porque dicho 
señor así se lo ordenó al impresor. 

El plan que con tanto entusiasmo proclamó 
esta heroica ciudad y se mandó inmediatamente 
á la prensa, aunque hasta esta hora no ha salido, 
délo que informará el impresor, es el siguiente: 

Art. I? Continuará la representación nacio- 
nal en una junta elegida por el pueblo, luego que 
la capital de la República se vea libre del gobier- 
no que, violando el pacto social, ha reasumido 
én sí, por vía de facultades extraordinarias, los 
tres poderes legislativo, ejecutivo y judicial. 

'2? El principal objeto de esta junta será: Pri- 
mero. Designar el ciudadano que por sus no- 
torias virtudes y heroicos servicios á la Repúbli- 
ca, sea digno de su confianza, para ejercer in- 
terinamente el poder ejecutivo. Segundo. Nom- 
brar una junta dé veinte y cuatro ciudadanos, 
natiwales de todos los Departamentos, con el 
objeto de que sirva de consejo al ejecutivo pro- 
visional. Dichos ciudadanos serán reemplaza- 
dos por los mismos Departamentos, luego que 
disfruten dé absoluta libertad. 

3? El ejecutivo provisional formará inmedia- 
tamente Tá^ convocatoria para la nueva repre- 
sentación nacional, prescribiendo las reglan ti\^ 



justas y adaptables á las circunstancias.de la Re- 
pública, y tomando en consideración las que es- 
tablecieron en el congreso constituyente en el 
año de 1823. 

4? El ejecutivo provisional será responsable, 
al primer congreso constitucional, de todos sus 
actos, principalmente de los que ejerza para res- 
tablecer el orden y la tranquilidad pública, de- 
clarándose nulo desde ahora todo lo que fuere 
contrarío á la religión, á la independencia, á las 
garantías individuales y á todo lo que consti- 
tuye un gobierno, verdaderamente liberal. 

5? Se declaran también nulos cuantos actos 
está ejerciendo el general D. Anastasio Busta- 
mante, desde el momento que con expresa con- 
travención á sus atribuciones, como presidente 
de la república se ha arrogado las que no le co- 
rresponden, constituyéndose dictador y gober- 
nando despóticamente la nación á la cabeza de 
las tropas que le obedecen, declarándose, en 
consecuencia, nulos, cuantos negociados le ha- 
yan proporcionado recursos pecuniarios para se- 
guir ensangrentando la guerra civil, defendien- 
do su causa puramente personal, y oponiéndo- 
se al voto general de los pueblos y del ejército. 
La responsabilidad de semejantes atentados se 
hará extensiva al ministro ó ministros que los 
autoricen con su firma, como contraríos á las 
leyes. 

6? Se guardará con las naciones extranjeras 
el derecho internacional hasta sus últimos api- 
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ceS| y el más £el cumplimiento de los tratados 
que se han celebrado con ellas. 

7? En consideración á que el ejército y sus 
dignos generales consiguieron con su sangre la 
independencia de la patria: á que mientras no 
la vean libre de sus enemigos, son los únicos res- 
ponsables del éxito de tan gloriosa empresa; y á 
que, para libertarla de los grandes males que la 
amenazan, por no haberse dado la constitución 
con la. preferencia que han exigido las circuns- 
tancias, e£ indispensable tomar las medidas enér- 
gicas y conducentes atan importante fin. El pue- 
blo, la nación toda apela, excita y exhorta á los 
generales que hoy se han pronunciado contra la 
tiranía de las facciones, á que no vuelvan la es- 
pada á la vaina, hasta que no consigan ver á to- 
dos los mexicanos, reintegrados en la plenitud 
absoluta de sus derechos. 

Para este ñn asentamos nuestras firmas según 
las clases. Oaxaca, Septiembre 17 de 1841. — 
José Manuel Prieto, comandante de las fuerzas 
pronunciadas. — ^José Vicente Domínguez, capi- 
tán, comandante del piquete de Tehuantepec y 
fuerte de Santo Domingo. — Capitán, José Eus- 
taquio Manzano. — ídem. Manuel Ledesma. — 
Segundo ayudante del activo de Oaxaca, Dioni- 
sio Sánchez. — Subteniente del mismo, Miguel 
García. — ídem del mismo, Juan María Guerre- 
ro. — ídem del batallón de Tehuantepec, Antonio 
García y Lourido. — Comandante de artillería, 
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Antonio Ulloa. — Capitán suelto, Mariano Vi- 
llaurrutia. — Siguen varías firmas por el pueblo. 

Numero 1 

Comandancia general de Oaxaca. — Puede 
Ud. asegurar á todos los ciudadanos que en el 
día de hoy han tomado las armas en ese punto 
de Santo Domingo, que se retiren á sus hogares, 
seguros de que ni por las autoridades políticas, 
ni por los serenos serán molestados en manera 
alguna, ciertos de que empeñada en esto mi pa- 
labra deben descansar en ella, por cuanto á que 
cualquiera tropelía que se intente, será castiga- 
da por mí con toda severidad, esperando que de 
estar cumplida esta prevención, me dé Ud. el co- 
rrespondiente aviso. 

Dios y libertad. Oaxaca, Septiembre 17 de 
1 84 1. — Afitonio lie León. — Señor subteniente de 
artiüt-ríii. 1). Antonio Ulloa. 

NúMKno 2 

í'uc«io asegurar á V. S. (jue todo.-í los ciuda- 
danos qutr iian tomado la^ arma.-j, están prontos 
á de[yonerlas y á retirarse á su.-í hogares, confia- 
dos en i¿t solemne i)romcs;i que V. S. me acaba 
de iuicer en .su comunicaci<^n de hoy, á que con- 
testo v:on el re^jicto y subordinación que me es 
debid:». 

Doea e.«5te pueblo ardientemente echar á vue- 
lo 1:í> cam[>anas. como un signo inequívoco de 
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la consonancia en que está con V. S., esperando 
de su bondad este permiso para retirarse. 

Con tal motivo protesto á V. S. mis respetos 
y particular aprecio. 

Dios y libertad. Oaxaca, Septiembre 17 de 
1841. — Antonio Ulloa, — Señor comandante ge- 
neral D. Antonio de León. 

Marzo ix de 1847 

MANIFIESTO d. la nación, los diputados 
QU6 suscriben 

Elegidos representantes del pueblo con el es- 
pecial encargo de cuidar de la nacionalidad de 
la República, y darle una constitución que satis- 
faciese sus exigencias, consideramos de nuestro 
deber informarle, aunque ligeramente, de nues- 
tra conducta, en los momentos solemnes en que 
invadida una ancha zona de nuestras fronteras 
septentrionales, se halla amenazado por el ene- 
ttiigo exterior el primer puerto de la nación, y 

abrasada su capital por el incendio de la guerra 
civil. 

Preferente á todo el primero de los dos obje- 
tos indicados, hemos clamado constantemente 
y desde las primeras sesiones de la representa- 
ción nacional, porque se proporcionasen al go- 
bierno recursos suficientes para hacer los gastos 
cuantiosos que demanda la guerra, y poner al 
país en estado de defensa. Befados con este mo- 
tivo por los periódicos de los sublevados que hoy 
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destrozan esta ciudad, escarnecidos muchas ve- 
ces por las galerías que éstos ocupaban, había- 
mos logrado, después de reconocer la ineficacia 
de los otros arbitrios propuestos, las autoriza- 
ciones del art. i? de la ley de ii de enero y de- 
creto de 4 de febrero próximo pasado. Pero las 
restricciones puestas á aquél, y las dificultades 
suscitadas al segundo, fueron tantas y de tal na- 
turaleza, que el ejecutivo no pudo hacer uso de 
las facultades que se le concedieron y el ejérci- 
to del Norte y las guarniciones de Veracrux y 
de Ulúa se han visto desprovistas hasta de las 
cosas más precisas para las primeras necesida- 
des de la vida, cuando el enemigo exterior los 
ha llamado á la lid. . 

Promovidas, pues, por nosotros en tiempo opor- 
tuno, las medidas convenientes para proporcio- 
nar á nuestro ejército lo necesario, sólo son res- 
ponsables de su triste situación los autores de 
esas malhadadas restricciones, de esos embara- 
zos que han enervado la acción del ejecutivo, y 
en fin, de esas resistencias calculadas con que el 
año de 44 se preparó la ruina del vencedor de 
Tampico y se llevaron en 45 las cosas al reco- 
nocimiento de la independencia de Tejas. 

Querer ahora remediar los males causados por 
la imprevisión ó falta de patriotismo en sesiones 
que se celebren entre los estragos de una revo- 
lución, y hacernos responsables de los que so- 
brevengan, por no asistir á ellas algunos de no- 
sotros, es suponer que hay en estas circunstancias 
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más civismo en los que han negado al gobierno 
los recursos que pedía para el ejército del Nor- 
te, cuando se hallaba abocado al enemigo exte> 
rior; es imputamos falta de amor á la patria, 
cuando lo tenemos tan acreditado, combatiendo 
vigorosamente los intereses de las minorías, pa- 
ra procurar el bien común; y es, finalmente, ata- 
car la rectitud de nuestras intenciones, bien ma- 
nifestadas por el hecho de rehusarnos á cooperar 
á que la representación nacional descienda de 
su altura para reanimar la rebelión que está por 
acabar. 

No: firmes en el propósito que hemos forma- 
do de salvar á la República, cuya voluntad so- 
berana estamos autorizados para creer querepre- 
sentamoSy por corto que sea nuestro número, 
jamás consentiremos en concurrir á los funerales 
de su independencia y libertad, sin que pueda 
nunca separarnos de nuestro sagrado objeto, ni 
la grita fementida, ni las tramas insidiosas de 
sus solapados enemigos. Paso á paso los hemos 
seguido en sus manejos, hemos logrado descon- 
certarlos, y al último arbitrio que les ha queda- 
do de acudir al llamamiento del benemérito de 
la patria, presidente actual de la República, D. 
Antonio López de Santa-Anna, opondremos la 
lealtad con que hemos sostenido al soldado del 
pueblo, elevándolo á la alta dignidad de que se 
halla investido, salvándolo del artificio con que 
se le trató de privar de las inmunidades de pre- 
sidente, al darle el permiso para mandar en per- 
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sona el ejército del Norte, y coDservándoIe el 
puesto de que querían privarle los más de los 
que hoy invocan su nombre, cuando solicitaban 
la observancia de la constitución del año de 1S24 
en todas sus partes, dando con esto lugar á la 
rebelión que hoy aflige á la capital. 

Tal ha sido en compendio nuestra conducta: 
de este modo hemos consultado á la conserva- 
ción de la independencia del país, sin haber ol- 
vidado el punto importante de su constitución; 
pues que contribuímos al restablecimiento de la 
del año de 1S24 con las modiñcaciones del de- 
creto de 21 de diciembre último, mientras ésta 
se reformaba: y así, en ñn, hemos salvado el per- 
sonal de los supremos poderes de la nación y 
con ellos el programa de agosto, los principios 
que los pueblos entonces libre y espontánea- 
mente proclamaron. 

Apelamos en comprobación de lo dicho á las 
actas de las sesiones del congreso, que no nos 
dejarán mentir. 

México, II de Marzo de 1847. — Jesús Qi" 
marcna. — Francisco Bciniiet. — Vicente Romero, 
— Mi'^uc/ Lazo. — /\'iiro José Lanuza, — Eli^^io 
Romero. — Ambrosio Moreno. — José María Sán- 
chez Espinosa. — Mi::;¡ícl García Vargas. — Ma- 
nuel Mafia de Viilada. — José María del Rio, — 
Afanuel Crescendo Rejón. — Ai^usfín Buenrostro, 
— J\'dro Zubieta. — Fernando María Ortega, — 
Jiían Oihón. — Domingo Arrióla. — Benito Juá- 
RKZ. — liburcio Cañas. — Feliciano González,^ 
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Joaquín Ramírez España. — Miguel G. Rojas, — 
Longinos Band^, » 

Febrero 21 de 1849 

El Ciudadano Benito Juá.rez, srobernador 
constitucional del Estado de Oaxaca, A 
sus conciudadanos: 



Oaxaqueños: Algunos genios, inquietos han 
esparcido la voz de que en la mañana de hoy 
iba á estallar una revolución. El gobierno que 
está al tanto de las maniobras de todos los que 
quisieran destruir el orden existente para arreba- 
tar los destinos públicos y convertirlos en su pro- 
vecho, no ha creído esa especie, que sólo la han. 
difundido sus autores para alarmar. Lo han con- 
seguido, en efecto, y en tal caso el gobierno está 
en la obligación de dirigirse al público para ma- 
nifestar que no existe por ahora conspiración al- 
guna: qué el gobierno no teme que estalle alguna 
revolución, porque los que la desean no tienen 
elementos para ello, y porque el gobierno se 
siente con la fuerza física y moral suficientes para 
sofocarla y escarmentar á cualquiera que atente 
contra el orden establecido. En el concepto, de- 
poned, oaxaqueños, todo temor. Dedicaos á 
vuestros particulares negocios con la confianza 
de que el gobierno cuida de vuestro reposo y de 

I No ñnnaron este documento, por 110 haber estado en absoluto 
conformes, los licenciados M. Iturribarría y Beraardino Carbajal, 
diputados oaxaqueños notables por su talento é instrucción, quie- 
nes, en unión de sus colegas José B. Alcalde, Maximino Rojas, 
Manuel María Medina, Manuel Zetina Abad y Magdaleno Salce- 
do, publicaron un maniñesto para explicar su conducta y exponer 
sus ideas. 
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la seguridad de vuestras propiedades y personas. 
Oaxaca, Febrero 21 de 1849.— -Benito Juár 
rez.' 

. Abril xV d« 1849 

El Ciudadano Benito JuArezt gobernador 
constitucional del Estado 

Oaxaqueños: 

Por un momento han logrado trastornar vues- 
tro reposo, al principio de esta tarde, los enemi* 

I "Febrero 23 de 1849.- Pronunciamiento áfivor de Don Aa* 
tonio* 

"£1 miércoles 21 del presente por la mañana, comenzó á correr 
la gente pobre de esta ciudad,— dice £/ Guajolote Periodista^ ^ 
Oaxaca— anunciándose deboca en boca, la fatal palabra "pronnn- 
ciamiento." Las autoridades todas redoblaron al punto su vigilan- 
cia; la guardia nacional, los de policía y multitud de ciudadanos 
ocurrieron á sus puntos, pidiendo los últimos armas, y deseando 
todos con ansia ver la cara á esos malvados que contra la opinión 
pública quieren destruir el sistema federal y entronizarla dictadura 
del aborrecido general Santa-Anna. 

"Deseosos todos los oaxaqueños de escarmentar ala polilla san- 
tanista, los esperaron en vano por algunas horas, y sólu pudieron 
alannar á la pobre población con los cuentos más absurdos y los 
más miserables. 

"Poco después llegó el correo y por el supimos el motín de Már- 
quez (soldado al fin), y nos asegurnmos de que estaba enlazado con 
los motineros de ésta. Mas como en ella no tengan séquito, recur- 
sos, opinión, ni un alñler de que puedan disponer, sólo alarmaron 
á los incrédulos, manifestando con e^to á sus instigadores de Mé- 
xico, de que hicieron algo, y que se les frustró por esto ó lo otro, 
cou lo cual quedan cubicrtus del dinero que »e les dio. 

"Heaius subido después, que de^de el martes se hablaba de pro- 
nunciamiento, y que se de ía por algunos soldados de Guerrero, por 
lo que sus jefes deben reJotjtar su vigilancia. 

"Al gobierno le pedimos, que cualquiera que perturbe el orden 
sea escarmentado; pues queremos vivir libres y sosegados, y que- 
remos que jamás se oiga entre nosotros esa palabra motín, ni la de 
Santa Aana, con quien siemp<re está unida. 

"F.l señor gobernador publicó la siguiente proclama, con lo cual 
cada uno volvió :í sus queh:iceres maldiciendo á esos vagus pertur- 
badores, para quienes el tesc>ru público e> una pesa .uia " 
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gos del orden público, de nuestras leyes y de 
nuestro erario, que delirantes y desvergonzados, 
aspiran á los puestos á que no los llamáis. Hoy 
lograron introducir en el cuartel del batallón 
Guerrero á los miserables que pudieron comprar, 
y sorprendieron la guardia, que desconcertada 
de pronto, victoreó con ellos á las personas que 
proclamaban, porque no hacían homenaje aun 
principio de progreso, ó á una ley conculcada, 
ni condenaban ima arbitrariedad cometida; pro- 
clamaban solamente á un hombre que los enga- 
ña y que los paga. 

Cuando en pocos momentos los jefes que vi- 
gilaban el cuartel y el oficial de la guardia pu- 
dieron restablecer el orden, hicieron, intimacio- 
nes á los amotinados, los aprehendieron, y tu- 
vieron por desgracia necesidad de usar de sus 
armas contra los que no cedían. Al mismo tiem- 
po me presentaba yo con el señor comandante 
general, y tuve la satisfacción de recibir los ho- 
nores militares, que en mi persona se hacen al 
Estado y á sus leyes, concluyendo el motín. 

En nombre de Oaxaca doy gracias al pueblo 
de la capital, que me siguió por todos los pun- 
tos que recorrí con el señor comandante gene- 
ral, ofreciéndome sus brazos para sostener el or- 
den, y victoreando al gobierno del Estado. Los 
jueces que conocen ya de la causa que se ins- 
truye contra los sediciosos, le darán por su parte 
satisfacción de la sangre derramada y del delito 
de sedición cometido, porque no se ha de tras- 
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'!«- u.*: sea posible, para que ese sacrado jura- 
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mentó no quede ilusorio por mi parte. Amigo 
sincero de la libertad, de la federación y de la 
independencia de la patria, mis constantes des- 
velos y fatigas se.encaminarán á consolidar estos 
caros objetos de mi corazón y á defenderlos de los 
ataques de sus enemigos. La unión más estrecha 
de los oáxaqueños, la paz, la dulce paz, la sumi- 
sión á la ley y á las autoridades y el amor al tra- ' 
bajo, nos harán fuertes y poderosos, y fuertes y 
poderosos seremos respetables y podremos cas- 
tigar condignamente al que atente contra nues- 
tras libertades, al que turbe la paz de nuestra 
sociedad, al que ofenda la majestad de nuestras 
leyes. Convencido de la verdad, yo trabajaré 
sin cesar para consolidar la unión y la paz, y 
para realizar las mejoras materiales que propor- 
cionen vuestras comodidades y el bienestar de 
vuestros hijos. Cuidaré de que vuestros intereses, 
vuestro honor y vuestra vida tengan todas las 
garantías que las leyes quieren. Seré el celoso 
defensor de estos sagrados derechos y procura- 
ré el irremisible escarmiento del que se atreva á 
vulnerarlos. Republicano de corazón y por prin- 
cipios, el poder que ejerzo sólo lo emplearé para 
procurar vuestra felicidad y para reprimir el vi- 
cio y el crimen, y de ninguna manera para os- 
tentar un necio orgullo, común 9,limento de las 
almas pequeñas. Hijo del pueblo, yo no lo ol- 
vidaré, por el contrario, sostendré sus derechos, 
cuidaré de que se ilustre, se engrandezca y se 
críe un porvenir, y que abandone la caneía d^\ 
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desorden, de los vicios y de la miseria, á que lo 
han conducido los hombres que sólo con sus pa- 
labras se dicen sus amigos y sus libertadores; 
pero que con sus hechos son sus más crueles 
tiranos. Veis, oaxaqueños, cuáles son mis senti- 
mientos y cuál la conducta que me propongo ob- 
servar en mi administración. Toca á vosotros 
prestarme vuestro auxilio y cooperación. 

Mis amigos: sed fieles á vuestros juramentos. 
Vivid sumisos á vuestras autoridades y á las le- 
yes. Sed tolerantes con vuestros compatriotas, 
sean cuales fueren sus opiniones políticas. Res- 
petad y dad asilo y protección al extranjero, que 
venga á visitar nuestra patria ó á vivir bajo el 
hermoso cielo y benigno clima de nuestro país 
y no olvidéis que la libertad, la federación y la 
independencia, deben sostenerse con vuestras 
virtudes y con vuestros brazos. A la vez que es- 
tos dones preciosos que el cielo nos ha conce- 
dido, sean amenazados, yo os llamaré. Acudid 
entonces á su defensa con la confianza de que 
siendo hoy el primero que os exhorta á la paz, 
será también el primero que os convoque á la 
guerra en los momentos del común peligro y pe- 
recerá con vosotros, si fuere necesario, en defen- 
sa de nuestras libertades, vuestro compatriota y 
amigo. — Benito Juárez. 

Oaxaca, Agosto 12 de 1849. 
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Enefo a.6 de 1856 ' 



El Ciudadano Benito Juáirez, arobernador 
y comandante areneral del Estado Ubre y 
soberano de Oaxaca, á. sus habitantes 

Oaxaqueños : 

Por extraordinario que he recibido del go- 
bernador del departamento de Teotitlán del Ca- 
mino, se me ha participado que el resto de las 
fuerzas del general Santa-Anna se ha posesio- 
nado de la ciudad de Puebla el día 24 del co- 
rriente, habiéndose retirado los defensores de 
ella á la capital de la República. Como el si- 
lencio del gobierno sobre este suceso pudiera 
servir de pretexto á los enemigos de la paz y de 
la libertad para alarmar al público y extraviai 
la opinión, es de mi deber dirigiros la palabra, 
anunciando con franqueza lo que pasa, para que 
no se crea que el acontecimiento es de tal im- 
portancia que el gobierno se ve obligado á ocul- 
tarlo por temor. No, oaxaqueños: el gobierno 
sanguinario del general Santa-Anna, que hace 
un año contaba con un ejército numeroso y arre- 
glado en toda la nación, que tenía un jefe que 
lo movía á su arbitrio, que disponía de todas las 
rentas nacionales y que había sistemado el es- 
pionaje, la persecución y el terror, por medio de 
agentes activos é inmorales, que obedecían cie- 
gamente su voluntad, no aterrorizó á los pueblos, 
que empobrecidos y desarmados supieron desa- 
fiarlo y ahuyentarlo bajo el estandarte glorioso 
de Hbertad y progreso, tremolado en Ayutla por 
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el ílastre ciudadano Juan Alvarez. La suerte se 
lia cambiado hoy. Los pueblos armados j or- 
ganizados guardan una actividad imponente» j 
el gobierno moribundo del general Santa-Amia 
se ve reconcentrado en la ciudad de Puebla, que 
será su sepulcro. Allí se consumará la reroloción 
de Ayuda y la nación será satisfecha con todas 
las exigencias que ha demandado para afianzar 
su libertad. 

Oaxaqueños: Si las medidas arbitrarías del 
general Santa- Anna nos impidieron tomar parte 
en la lucha al principio de la revolución, hoy es 
diferente nuestra posición. Sigamos. Unamos 
nuestros esfuerzos á los de los valientes que se 
baten en defensa de la libertad. 

Militares que alguna vez habéis servido bajo 
las banderas de la tiranía, recordad que vuestra 
divisa es el honor y la lealtad, y que las armas 
que la nación ha colocado en vuestras manos 
sólo debéis empuñarlas para sostener la libertad 
y sus derechos. Cumplid con este sagrado de- 
ber, y la patria reconocida estimará debidamen- 
te vuestros servicios para recompensarlos. 

Guardias nacionales: Preparaos y estad lis- 
tas para que á la voz de vuestro jefe que es el 
gobierno, acudáis al punto en que la patria y la 
libertad demanden vuestra bravura para defen- 
der sus sacrosantos derechos. 

Oaxaqueños todos: No escuchéis; despreciad 
las pérfidas insinuaciones de los enemigos de 
vuestro reposo y de vuestra libertad. Nada te- 
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máis bajo mi administración, que si bien es cier- 
to está resuelta á obrar con la decisión y energía 
que es conveniente para cooperar por su parte 
ai triimfo completo de la revolución iniciada en 
Ayutla, también lo es que consecuente con los 
principios proclamados por ella, su principal mi- 
sión es respetar y hacer que se respeten las ga- 
rantías del hombre y del ciudadano. Descan- 
sad, pues, en la conñanza de que al dictar las 
medidas indispensables para el triunfo de la re- 
volución, no pierde de vista vuestros derechos y 
vuestra hbertad, que sostendrá aún con el sacri- 
ficio de su vida, vuestro conciudadano y amigo. 

— Benito Juárez, 

Oaxaca, enero 26 de 1856. 

Octubre 26 de 1856 

Benito Juá.rez, srobernador y comandan- 
te sreneral de las armas del Estado 

¡Oaxaqueños! Los enemigos de la libertad, 
aprovechando la separación del señor general 
Traconis, han logrado seducir una parte de la 
guarnición de Puebla, rebelándose contra el go- 
bierno establecido. Colocado al frente de vues- 
tros destinos y encargado de la conservación de 
la paz pública, me he propuesto no ocultaros nin- 
gún hecho, ya porque se trata de vuestros inte- 
reses y ya porque el silencio pudiera considerar- 
se como una muestra déla debilidad del gobierno. 
La reacción se presentaba en la misma ciudad, 
en marzo último, poderosa y pujante, y sin em- 
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'pe ri.07 pretendcti :icevarrEeTite líT^star !ai ca- 
bcza, rGcsnibicrarr arrcí el r3cotirra5tab!'e csfíicr- 
zr> d^ les pueblo*. ; Ccmpatrictisr Bies sabéis 
qcLt á na.'ife íre perseznfdo 7or sascpfnfoncs po- 
aúcsL^ n: tma lágrúna i* ha derramada oor mi 
catL*a- Et zobíemo de! Estado cc--oce á todas 
la* t/ersonaf ene trababan ricrtrast'Tnar el orden 
páblrco, «fgne sus pasos, está en stis más secre- 
tas maqtiínac iones y, sin embargo, cohaqncri- 
áo dictar nna pro^-iderrcia de acueÜss que, sin 
jtwticía, tan firecuentes eran en el gobierno qne 
pasó. Considerando qae la paz es !a primera ne- 
cesidad del pueblo, mi mayor interés ha sido ale- 
jar la guerra civil del Estado. Pero si no obs- 
tante, lalenídad del gobierno, creyéndolo alguno 
débil porque procede c n indulgencia, persiste en 
sus intentos, procederé con toda la energía que 
dan la fuerza y la opinión, c ' ntra todo el que, ol- 
vidando se de sus deberes, pretenda subvertir la 
tranquilidad social. ; Conciudadanos! El gobier- 
no solamente trata de conservaros la paz y de 
salvar vuestros derechos, amenazados hoy por 
la tiranía: para llevar adelante este propósito, 
estad seguros que siempre se presentará el pri- 
mero vuestro conciudadano y amigo. — Benito 
Juárez. Oaxaca, c ctubre 26 de 1S56. 
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Marzo 5 de 1857. 

Cl Ciudadano Benito Juárez, arobernador 
y comandante arenera! del Estado de Oa- 
xaca, a los habitantes del departamen- 
to de Teliuantepec 

Tehuantepecanos : Lleno de júbilo os dirijo 
la palabra para felicitaros por la resolución que 
habéis adoptado de seguir formando, con los de- 
más oaxaqueños vuestros hermanos, uno de los 
Estados de la República Mexicana. No os arre- 
pentiréis jamás de este acto libre y espontáneo, 
que va á ser el principio y la base del restable- 
cimiento de la paz, de la libertad y de la con- 
cordia de que tanto tiempo habéis carecido. 

Sabedor de las desgracias que la guerra civil 
ha causado entre vosotros, he experimentado el 
más profundo pesar, considerando las dificulta- 
des que han servido de remora á la autoridad 
para remediarlas. Ocupada exclusivamente la 
atención del supremo gobierno en destruir los 
movimientos reaccionarios, que con tan pode- 
rosos elementos se han sucedido en la República 
desde fines de 1855 ^^^^ ^^ fecha, no ha podi- 
do impartiros los auxilios eficaces que necesita- 
bais y que él mismo ha querido prestaros. El go- 
bierno del Estado, ligado á obrar dentro del círcu- 
lo de sus facultades, y de.dícado á conservar la 
paz en su demarcación, no podía extender su vi- 
gilancia y cuidados hasta vosotros. Aunque al 
consumarse la revolución iniciada en Ayutla, con- 
tra la tiranía, os incorporasteis al Estado; des- 
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pues proclamasteis vuestra separación, y el go- 
bierno supremo dispuso que ese Departamento 
permaneciese con el carácter de Territorio, hasta 
que en la nueva Constitución se determinase lo 
conveniente. Yo en tal caso debía respetar, co- 
mo he respetado vuestra voluntad, y acatar la 
resolución de la suprema autoridad de la Repú- 
blica. Si á pesar de ésta yo hubiera metido mano 
en el arreglo de vuestros negocios, habrfa faltado 
á mi deber, habría puesto en ridículo mi, autori- 
dad, que podíais haber desobedecido impune- 
mente, y mis procedimientos se hubieran consi- 
derado como emanados de la ambición innoble 
de dominar. Sin embargo, no podía ver con in- 
diferencia vuestras desgracias, y deseando coope- 
rar á su remedio, creí de mi deber usar de cuan- 
tos medios me fueran posibles para obtener este 
resultado. Con tai objeto me dirigí á la repre- 
sentación nacional solicitando vuestra reincor- 
poración al Estado, á fin de que formando vos- 
otros con los demás oaxaqueños una sola fami- 
lia, por autorización del soberano, pudiésemos, 
como otras veces, unir nuestros intereses y nues- 
tros esfuerzos para alejar los males que nos aque- 
jan, y procurar de consunno el bienestar y la 
felicidad de nuestro país. Sabéis que está ya ex- 
pedida y jurada la carta fundamental de la Re- 
pública, y en ella nuestros representantes han 
consignado la reincorporación de ese Departa* 
mentó al Estado. Además, vosotros, acatando la 
voluntad del soberano, habéis ya acordado se- 
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guir formando una parte integrante de la socie- 
dad oaxaqueña* Quedan, pues, removidos, por 
la voluntad nacional y por la vuestra, los obs- 
táculos que me impedían auxiliar vuestros es- 
fuerzos para restablecer la paz, y es llegado el 
caso de que el Estado ponga en juego sus ele- 
mentos con ese fin, y desde luego ya me ocu- 
po de las medidas que creo conducentes para 
la completa pacificación de ese Departamento. 
Pronto, muy pronto marcharán las fuerzas que 
las circunstancias demandan, y si fuere necesa- 
rio me presentaré entre vosotros para examinar 
de cerca vuestras necesidades y dictar las medi- 
das que fueren posibles para satisfacerlas. 

Habitantes del Departamento de Tehuante- 
pec: Vosotros me conocéis, y mis actos todos se 
encaminan al bien público; sin embargo, quiero 
expresar aquí de un modo explícito y solemne, 
que al solicitar vuestra incorporación al Estado, 
y al dictar las providencias necesarias para el 
arreglo de la administración pública en ese De- 
partamento, no me ha guiado otro fin que vues- 
tro bienestar y vuestra dicha, porque al procu=- 
rar para vosotros estos preciosos bienes, me cabe 
la satisfacción de cumplir con un deber y de ha- 
cer partícipe al Estado todo, de los beneficios de 
la paz de que vais á disfrutar. t 

Lejos de vosotros y extraño á vuestras que- 
rellas personales, ninguna odiosidad, ninguna 
prevención abrigo contra nadie. Mi único obje- 
to es protegeros en vuestros derechos, y en el 
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libre desarrollo de vuestras facultades físicas y 
morales para que Féais libres y felices. Deseo que 
se reanuden los lazos de fraternidad entre voso- 
tros, que os respetéis unos á otros, que deis ge- 
nerosa hospitalidad á todo hombreque pise vues- 
tro suelo, haciendo respetar su persona y sus de- 
rechos, sea cual fuere la nación á que pertenezca 
y sean cuales fueren sus creencias política y re- 
ligiosa. En fin, deseo que prescindiendo de vues- 
tras rencillas personales y condonándoos vuestros 
mutuos agravios, os consagréis exclusivamente 
á las labores y giros que os proporcionen la có- 
moda subsistencia de vuestras familias, en el con- 
cepto de que el gobierno vigilará por vuestra se- 
guridad, sin tener más intervención en vuestros 
negocios que la absolutamente indispensable pa- 
ra castigar al que atentare contra la libertad y 
derechos de sus semejantes; pero no olvidéis que 
á la vez que disfrutéis de esta garantía, tenéis 
deberes que cumplir para con el gobierno y que 
debéis llenar esos deberes para no embarazar la 
marcha de la administración, y conservar intacta 
la nacionalidad de la República. 

Tehuantepecanos: Sabéis ya cuáles son mis 
deseos y cuál la conducta que me propongo se- 
guir para con vosotros. Unid, pues, vuestros es- 
fuerzos á los míos, y no dudéis de que la paz, la 
libertad y la abundancia serán vuestra más se- 
gura recompensa. Natural es que los eternos 
enemigos de vuestra libertad y de vuestro reposo 
intenten ahora extraviarnos, inculcándoos ideas 
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subversivas para perpetuar la anarquía entre vo- 
sotros. Ven con sentimiento que se acerca el tér- 
mino de vuestros males, y han de redoblar sus 
esfuerzos y trabajos para impedirlo. No oigáis 
sus insinuaciones, porque son pérfidas; despre- 
ciad sus consejos, porque son criminales; y tened 
confianza en la lealtad y sana intención de vues- 
tro compatriota y amigo. — Befíiio Juárez. 
Oaxaca, marzo 5 de 1857. 

Abril 18 de 1857 

Benito Juárez, grobernador y comandan- 
te ffeneral del Estado de Oaxaca, a los 
habitantes del departamento de Te- 
fiuantepec 

Mis amigos: 

Vuestros intereses sociales demandaban mi 
presencia y ya me tenéis entre vosotros. Anima- 
do de los mejores deseos por el restablecimiento 
de la paz, por la reconciliación de vuestras an- 
tiguas diferencias y por el engrandecimiento de 
vuestro país, no he emprendido con gusto tan 
penosa marcha, sino para aseguraros tan precio- 
sos bienes. 

Cooperar eficazmente á la extinción de odios 
y mutuas recriminaciones, y zanjar las bases de 
una paz duradera, para que unidos todos contri- 
buyáis al progreso de esta importante parte del 
Estado, son los fines que me movieron á presen- 
tarme en medio de vosotros para estudiar las 
causas de vuestros males y poner el oportuno 
remedio. 
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de sacrificios, se han servido hasta de los mis- 
mos elementos de poder que la nación deposi- 
tara para la conservación y defensa de sus de- 
rechos en manos del jefe, á quien habla honrado 
con su ilimitada confianza. Sin embargo, tan po- 
derosos como han sido esos elementos, han ve- 
nido á estrellarse ante la voluntad nacional, y 
sólo han servido para dar á sus promovedores el 
más cruel de los desengaños, y para establecer 
la verdad práctica de que de hoy en adelante^ los 
destinos de los mexicanos no dependerán ya del ar- 
bitrio de un hombre soloy ni de la voluntad capri- 
chosa de las facciones, cualesquiera que sean los 
antecedentes de los que las formen. 

La voluntad general expresada en la Consti- 
tución y en las leyes que la Ración se ha dado 
por medio de sus legítimos representantes, es la 
única regla á que deben sujetarse los mexicanos 
para labrar su felicidad ^ á la sombra benéfica de 
la paz. Consecuente con este principio, que ha 
sido la norma de mis operaciones, y obedecien- 
do al llamamiento de la nación, he reasumido el 
mando supremo luego que he tenido libertad pa- 
ra verificarlo. Llamado á este difícil puesto por 
un precepto constitucional y no por el favor de 
las facciones y procuraré en el corto período de 
mi administración, que el gobierno sea el pro- 
tector imparcial de las garantías individuales, 
el defensor de los derechos de la nación y de las 
libertades públicas. Entretanto se reúne el Con- 
greso de la Unión á continuar sus impottaTvlt^ 




tareas, dictaré las medidas que las circunstancioo 
demanden para expeditar la marcha de la ad- 
ministración en sus distintos ramos y para resta- 
blecer la paz. Llamaré al orden á los que con 
las armas en la mano ó de cualquiera manen 
niegan la obediencia á la ley y á la autoridad; 
si por alguna desgracia lamentable se obstina — _- 
ren en seguir la senda extraviada que han em ^ 
prendido, cuidaré de reprimirlos con toda 1 ^^ 
energía que corresponde, haciendo respetar I j p ^^a s 

prerrogativas de la autoridad suprema de la R»» e- 

pública. 

Mexicanos : sabéis ya cuál es la conducta q»^ ue 
me propongo seguir; prestadme vuestra coopziZDe- 
ración: la causa que sostenemos es justa, y Cdn^n- 
fiemos en que la Providencia Divina la segu -irá 
protegiendo como hasta aquí. 

Guanajuato, enero 19 de 1858. — Benito Jir^d- 
rcz. 

Mar20 x6 de 1858 

El Presidente Constitucional Interino €i9 
los Estados Unidos Mexicanos y sus mi- 
nistros, a la ciudad de GuadalajarayA. 
la nación 

Por falta de constancias oficiales no había-' 
mos podido dar conocimiento al público de la- 
situación que nos había creado el desabunda— 
miento de las fuerzas que en los campos de Sa^ 
lamanca sostenían la Constitución y el orden, 
legal. Pocas horas después de recibida una co- 
municación del Sr. De^oW^ido, \í.wvca. que de un 
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modo auténtico, aunque en muy sencillos térmi- 
nos, nos había referido el suceso, nos reunimos 
á leer una circular que había escrito el ministro 
de la Guerra, mientras se formulaba un mani- 
fiesto. Acabamos de leer aquélla, cuando una de 
esas aberraciones, tan comunes, por desgracia, 
en la historia de nuestras revueltas, nos impidió 
todo trabajo. 

La guardia de palacio, dirigida por sugestio- 
nes de los Sres. Landa y Morett, quienes á su 
tumo, según se- dice, eran impulsados por perso- 
nas de mucho influjo en esta ciudad, se echó 
sobre nosotros en el momento mismo de rebelar- 
se, poniéndonos inmediatamente presos con dos 
centinelas de vista. Fué, pues, imposible hacer 
manifiesto ninguno. Hemos permanecido presos 
tres días, en el último de los cuales, la noche del 
15, nos transladaron á la casa del señor Cónsul 
fi*ancés, en donde permanecemos conforme á los 
convenios que al calce publicamos. 

Este incidente, que ha dado á conocer el en- 
tusiasmo y denodado espíritu del pueblo de Gua- 
dalajara, ha avivado nuestra fe, viendo la espon • 
taneidad con que ha ocurrido la parte de la 
población más distinguida por sus luces y pa- 
triotismo á sostener la causa de la libertad y del 
orden en la ley. 

Es por lo mismo, nuestro primer sentimiento, 
y será también nuestro primer desahogo, dar cor- 
diales gracias á tan benemérita poblactón, no 
tanto por su ilustrado celo y su singular valor 

1^ 
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bélico, porque, aunque bien las merece, es 
liantes cualidades le son ya reconocidas 
habituales, sino porque ha sabido conté 
Más que combatir, cuesta, en efecto, trabí 
focar la justa indignación que causó la p 
de aquellos á cuya guardia estábamos ene 
dados; cuesta trabajo no dar sobre el en 
aleve, cuando se ve uno más fuerte, cuar 
tá seguro de aniquilarlo; cuesta trabajo i 
tigar ¡a rebelión vencida y posponer la nol 
sión de la justicia á consideraciones de : 
político; sin embargo, esta generosa pot 
lo ha hecho. Sabiendo que se hallaba ce 
metida la existencia del presidente legí 
temiendo ver rota la bandera constituciona 
tificada con su persona, ha hecho callar 
las pasiones; se ha sobrepuesto heroicam 
todos sus instintos; ha refrenado su vol< 
entusiasmo, ante la idea fecunda de con 
al representante de la Unión Nacional, 
pues, rendidas mil gracias por nosotros, 
se las damos muy cordial y respetuosam( 
concedidas por la posteridad incesantes 
ciones á la magnánima y pensadora pob 
de Guadalajara, y á las muy dignas autor 
que por fortuna rigen sus destinos. 

Por lo demás, cúmplase la voluntad de 
que bien manifiesta se halla en favor de la 
democráticas. Perdamos ó no batallas; 
camos á la luz del combate ó en las tii 
del crimen, los qyve dti^xv^^xívc^^ va.w^-ax^ 



211 

sa, ella es invencible. La desgracia de Salaman- 
ca no es más que uno de los azares, harto co- 
ttiunes en la guerra. Pueden seguírsele otros, 
puesto que apenas hemos abierto la nueva cam- 
paña, puede llegarse á ver de nuevo el país en- 
sayando volverse pupilo de 182 1, como lo pre- 
tenden sus mil veces reconocidos por ineptos 
tutores: la democracia es el destino de la huma- 
nidad futura; la libertad, su indestructible arma; 
la perfección posible, el fin donde se dirige. 

¡Pueblos de México! ¡Tened fe en la posibi- 
lidad de restableceros ! Un poco de energía, una 
ciega sumisión á la justicia, la proclamación y 
respeto de los verdaderos derechos, volverán á 
la República la paz, no el sosiego; el espíritu de 
adelanto, no la sujeción servil; el reinado de la 
ley, no la aristocracia ridicula de nuestros vanos 
y mentidos redentores; el amor á Dios y al pro- 
jinjo, no las hipócritas simulaciones de prácticas 
sin verdad ni sentimientos. 

¡Levantaos, pueblos de México! Un solo es- 
cuerzo, y la antigua lucha entre la luz y las tinie- 
blas se decide en favor nuestro. ¡ Levantaos, y 
la explotación infame de los muchos para bene- 
ficio de unos cuantos, quedará destruida ! ¡ Le- 
vantaos, y la libertad y su condición indispen- 
^ble, el orden, se volverán entre nosotros una 
verdad tan fecunda como lo ha sido en todos los 
pueblos que marchan en su senda, y el hombre 
se volverá el querido hermano del hombre, y en 
1* naturaleza bruta continuarán las CTeaeloiv^^ 






/ 
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del arte, y los pueblos todos de la tierra en 
rán, en vez de compadecer despreciativar 
nuestra suerte! 

Las personas á quienes Dioshainapues 
hoy el deber de representar vuestra voluní 
el sendero de la ley, están ya reconocidas, 
probas, sinceras, desinteresadas, firmes. Ay 
les, y todo está hecho: continuadles vucstr 
fianza y fuertes entonces, harán cuanto h 
bilidad humana permita, en cumplimiento 
obligación y de sus aspiraciones á la sólida j 

Guadalajara, marzo i6 de 1858. — B 
Juárez, Presidente interino constituciona 
República. — Melchor Ocampo^ Ministro d 
laciones. Gobernación y Guerra. — Manuel 
ministro de Justicia, etc. — León Guzmán, I 
tro de Fomento. — Guiilermo Prieto, Minis 
Hacienda. 

Marzo 17 de t8. 

El Presidente Constitucional de la F 
biloa, a los defensores de la llberta< 
las leyes 

Conciudadanos: Uno á vosotros, lleno d 
na conmoción, mis sentimientos de jubile 
que celebramos el triunfo de la razón sol 
fuerza, la victoria de laindependenciayde] 
nidad humana, sobre los intereses de la 
ción y del fanatismo. 

En los momentos de supremo conflict 
rrando las distinciones con que pretender 
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fcnos los privilegios, realizando y haciendo pa- 
tentes los deseos de los demócratas de corazón, 
habéis combatido juntos y hecho visible al sol- 
dado del pueblo, al pueblo del ejército, á las 
clases todas, confundiéndose y fraternizando en 
QQa aspiración á la libertad, popularizando el he- 
roismo, vulgarizando el sentimiento de la gloria, 
llorando las desgracias del hermano extraviado, 
reviviendo escenas que están iluminadas con los 
nombres de los caudillos de 1810. 

¿Qué podría decirse á la altura de vuestra 
propia elevación? Me he sentido orgulloso, con- 
ciudadanos, porque vuestro esfuerzo es la ratifi- 
cación de los títulos legítimos que recibí del 
pueblo; porque mi valer como hombre es nada, 
comparado yo como expresión de vosotros mis- 
mos y como representación visible de nuestra 
común causa. 

En esta faz de la gran lucha de la humanidad 
entre los que tiranizan y los que libertan; entre 
los que especulan y los que prodigan cuanto ipo- 
*€en por sus creencias, la victoria es digna de su 
teatro, porque Jalisco es una tierra consagrada 
por el valor y la libertad. 

Con esas creencias, que son la vida de mi co- 
'^«ón; con esta fe ardiente, único título que enal- 
tece mi humilde persona hasta la grandeza de mi 
encargo, los incidentes de la guerra son despre- 
ciables; el pensamiento está sobre el dominio de 
k>8 cañones, y la esperanza inmortal nos prome- 
te la victoria decisiva del pueblo, á despecho de 
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unos cuantos infelices, porque Dios es el < 
lio de las conquistas de la civilización. 

¡Pueblo jalisciense! ¡Soldados del pi 
¡Amigos déla libertad! Levantemos nuestr 
tos de gratitud por su triunfo en nuestras 
ras bendiciones á la Providencia. 

Guadalajara, marzo 17 de 1858. — Bemi 
rez. 

Diciembre 99 de z8 

Benito Juárez* Presidente Interino i 
tltuclonal de la. República de méxl 
los habitantes de ella 

Creo de mi deber dirigiros la palabra 
excitaros á que redobléis vuestros esfuerzo 
de poner término á la anarquía, restablec 
el imperio de la legalidad, única garantía c 
paz duradera en nuestro país, único vallad; 
se puede oponer á las ambiciones bastare 
los que han fundado su bienestar en los ¿ 
y elegido la escala de los motines para ase 
á los altos puestos de la República. Fuen 
Constitución que la nación se hadado por< 
libre y espontáneo de sus representantes, t 
desorden. Cualquier plan que se adopte, 
quiera promesa que se haga saliéndose d( 
fundamental, nos conducirá indefectiblenc 
la anarquía y á la perdición de la patria 
cuales fueren los antecedentes y la posic 
los hombres que la ofrezcan. 

Profundamente convencido de esta ^ 
y cumpliendo un debei c\vi^ \^.\^^ me iip 
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no vadle en recoger la bandera constitucional 
^e D. Ignacio Comonfort había arrojado en 
las manos criminales de la reacción. Consideré 
que una vez perdida la vía de la legalidad, se 
entronizaba la anarquía entre nosotros, porque 
los hombres de Tacubaya, sin la guía impasible 
de la ley, serían conducidos por las pasiones des- 
encadenadas de un crimen á otro crimen, de un 
motín á otro motín, llevándose Je encuentro el 
honor, la vida y los intereses de sus compatrio- 
tas, y la paz de la República. Así ha sucedido. 
Los últimos sucesos de la Capital vienen á con- 
firmar esta triste verdad y á convencernos de 
qne en los hombres que mantienen la rebelión 
es imposible la paz. Demasiado orgullosos para 
someterse al yugo de la autoridad, ponen y qui- 
tan gobernantes á su arbitrio si éstos no satisfa- 
cen sus ambiciosas pretensiones. Traicionando 
sns juramentos destruyeron el orden constitucio- 
nal, colocando á D. Ignacio Comonfort en la 
sflla presidencial de la República, y á los pocos 
^ se rebelaron contra él y lo depusieron. Co- 
locaron en su lugar á D. Félix Zuloaga y á los 
pocos meses fué desconocido por D. Miguel 
Echeagaray, declarándose él mismo primer ma- 
gistrado de la nación. A los tres días, D. Manuel 
Robles Pezuela modificó el plan de Echeagaray 
Placiéndose jefe del motín de la Capital, y tal vez 
^ la fecha habrá tomado el título de Presidente 
de la República, que le será arrancado mañana 
por otramotín, porque esta es la suene 4e \o?> 
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hombres que ascienden al mando supremo por 
el capricho de las facciones y no por la voluntad 
de la nación. 

Mexicanos: meditad bien «stos sucesos y de- 
cid si la República tendrá paz, libertad y garan- 
tías con tales hombres, que reaccionarios no res- 
petan sus propias hechuras, y gobernantes ni 
tienen el prestigio ni la fuerza para hacerse obe- 
decer. 

Militares: ciudadanos todos, que habéis sos- 
tenido y sostenéis con heroica constancia el or- 
den constitucional, seguid el camino que habéis 
elegido, porque es el camino de la justicia y de 
la ley. Los sucesos de la ciudad de México os 
dicen muy alto que allí están el desorden y la 
anarquía y que vosotros defendéis la buena cau- 
sa, la causa de la ley, de la justicia y de la mo- 
ralidad. 

Y vosotros los que guiados por una sana in- 
tención prestáis ayuda á los hombres extraviados 
de la Capital, compadeceos de nuestra infeliz 
patria volviendo sobre vuestros pasos, unid vues- 
tros esfueiBOS á los del gobierno legítimo, para 
que en breves días renazcan la paz y la con- 
cordia. 

Palacio del Gobierno Nacional en Veracruz, 
á 29 de diciembre de 1858. — Benito Juárez, 
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Julio 7 de 1859. 

El Gobierno Constitucional! A la nación 

En la difícil y comprometida situación en que 
hace diez y ocho meses se ha encontrado la Re- 
pública, á consecuencia del escandaloso motín 
que estalló en Tacubaya á fines de 1857, y en 
medio de la confusión y del desconcierto intro- 
ducidos por aquel atentado , tan injustificable en 
sus fines como en sus medios, el poder público,* 
que en virtud del código político del mismo año, 
tiene el imprescindible deber de conservar el or- 
den legal en casos como el presente, había juz- 
gado oportuno guardar silencio acerca de los 
pensamientos que abriga para curar radicalmente 
los males que añigen á la sociedad, porque una 
vez entablada la lucha armada entre una inmen- 
sa mayoría de la nación y los que pretenden 
oprimirla, creía llenar su misión apoyando los 
derechos de los pueblos por los medios que es- 
taban á su alcance, confiado en que la bondad 
misma de una causa que tiene á su favor la ra- 
zón y la justicia, y los repetidos desengaños que 
de su impotencia para sobreponerse á ella debían 
recibir á cada paso sus adversarios, harían desis- 
tir i éstos de su criminal intento, ó sucumbir 
prontamente en tal contienda. 

Mas cuando, por desgracia, no ha sido esto 
^: cuando á pesar de la prolongada resistencia 
que la sociedad está oponiendo al triunfo de 
^quel motín, los autores de éste continúan ^itv- 
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peñados en sostenerlo, apoyados únicamente en 
la decidida protección del alto clero y en la fuer- 
za de las bayonetas que tienen á sus órdenes; 
cuando, por resultado de esa torpe y criminal 
obstinación, la República parece condenada á 
seguir sufriendo aún por algún tiempo los desas- 
tres y las calamidades que forman la horrible 
historia de tan escandalosa rebelión, creería el 
gobierno faltar á uno de los primeros deberes 
\\xe la misma situación le impone, si suspendie- 
ra por más tiempo la pública manifestación de 
sus ideas, no ya sólo acerca de las graves cues - 
tiones que hoy se ventilan en el terreno de los 
hechos de armas, sino también sobre la marcha 
que se propone seguir en los diversos ramos de 
la administración pública. 

La nación se encuentra hoy en un momento 
solemne, porque del resultado de la encarnizada 
lucha que los partidarios del obscurantismo y de 
los abusos han provocado esta vez contra los 
más claros principios de la libertad y del pro- 
greso social, depende todo su porvenir. En mo- 
mento tan supremo, el gobierno tiene el sagrado 
deber de dirigirse á la nación, y hacer escuchar 
en ella la voz de sus más caros derechos é inte- 
reses, no sólo porque así se uniformará más y 
más la opinión pública en el sentido convenien- 
te, sino porque así también apreciarán mejor los 
pueblos la causa de los grandes sacrificios que 
están haciendo al combatir con sus opresores, y 
porque así, en ñu, se lo^^atá que en todas las 
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naciones civilizadas del mundo se vea claramen- 
te cuál es el verdadero objeto de esta lucha que 
tan hondamente conmueve á la República. 

Al cumplir hoy este deber, nada tiene que de- 
cir el gobierno respecto de sus pensamientos so- 
bre la organización política del país, porque 
siendo él mismo una emanación de la Constitu- 
ción de 1857, y considerándose, además, como 
el representante legítimo de los principios libe- 
rales consignados en ella, debe comprenderse 
naturalmente que sus aspiracionos se dirigen á 
que los ciudadanos todos, sin distinción de cla- 
ses ni condiciones, disfruten de cuantos derechos 
y garantías sean compatibles con el buen orden 
de la sociedad; á que unas y otras se hagan siem- 
pre efectivas por la buena administración de jus- 
ticia; á que las autoridades todas cumplan ñel- 
inente sus deberes y atribuciones, sin excederse 
nunca del círculo marcado por las leyes, y, final- 
mente, á que los Estados de la Federación usen 
de las facultades que les corresponden para ad- 
ministrar libremente sus intereses, así como para 
promover todo lo conducente á su prosperidad, 
*n cnanto no se oponga á los derechos é intere- 
ses generales de la República. 

Mas como quiera que esos principios, á pesar 
de haber sido consignados ya, con más ó menos 
extensión, en los diversos códigos políticos que 
ha tenido el país desde su independencia, y úl- 
^miamente en la Constitución de 1857, no han 
P^do "ni podrán arraigarse en la nac\6tv,m\^Tv- 
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tras que en su modo de ser social y administn 
tivo se conserven los diversos elementos de de; 
potismo, de hipocresía, de inmoralidad y c 
desorden que los contrarían, el gobierno cr< 
que sin apartarse esencialmente de los principie 
constitutivos, está en el deber de ocuparse mi 
seriamente en hacer desaparecer esos elemento 
bien convencido ya por la dilatada experienc 
de todo lo ocurrido hasta aquí, de que éntreta 
to que ellos subsistan, no hay orden ni libertí 
posibles. 

Para hacer, pues, efectivos el uno y la otr 
dando unidad al pensamiento de la reforma s< 
cial por medio de disposiciones que produzca 
el triunfo sólido y completo de los buenos pri 
cipios, he aquí las medidas que el gobierno : 
propone realizar: 

En primer lugar, para poner un término de: 
nitivo á esa guerra sangrienta y fratricida qt 
una parte del clero está fomentando hace tant 
tiempo en la nación, por sólo conservar los h 
tereses y prerrogativas que heredó del sistem 
colonial, abusando escandalosamente de la ii 
fluencia que le dan las riquezas que ha tenido e 
sus manos y del ejercicio de su sagrado ministe 
rio, y despojar de una vez á esta clase de los ele 
mentos que sirven de apoyo á su funesto domi 
nio, cree indispensable : 

I? Adoptar, como regla general invariable, I 
más perfecta independencia entre los negocio 
del Estado y \os p\ita.xa^xv\.^ eclesiásticos. 
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2? Suprimir todas las corporaciones de regu- 
lares del sexo masculino, sin excepción alguna, 
secularizándose los sacerdotes que actualmente 
hay en ellas. 

3? Extinguir igualmente las cofradías, archi- 
cofradías, hermandades y en general todas las 
corporaciones ó congregaciones que existen de 
esta naturaleza. 

4? Cerrar los noviciados en los conventos de 
monjas, conservándoselas que actualmente exis- 
ten en ellos, con los capitales ó dotes que cada 
una haya introducido, y con la asignación de lo 
necesario para el servicio del culto en sus res- 
pectivos templos. 

5? Declarar que han sido y son propiedad de 
la nación todos los bienes que hoy administra el 
dero secular y regular con diversos títulos, así 
Como el excedente que tengan los conventos de 
monjas, deduciendo el monto de sus dotes, y 
^ajenar dichos bienes, admitiendo en pago de 
aparte de su valor títulos de la deuda públi- 
ca y de capitaHzación de empleos. 

6" Declarar, por último, que la remuneración 
íue dan los fieles á los sacerdotes, así por la ad- 
^nistración de los sacramentos como por todos 
los demás servicios eclesiásticos, y cuyo produc- 
to anual, bien distribuido, basta para atender 
*^pliamente al sostenimiento del culto y de sus 
''^tros, es objeto de convenios libres entre unos 
y otros, sin que para nada intervenga en ellos la 
^mondad ^ivil. 



222 

Además de estas medidas, que, en concepto 
del gobierno, son las únicas que pueden dar por 
resultado la sumisión del clero á la potestad ci- 
vil, en sus negocios temporales, dejándolo, sin 
embargo, con todos los medios necesarios para 
que pueda consagrarse exclusivamente, como es 
debido, al ejercicio dé su sagrado ministerio, 
creé también indispensable proteger en la Re- 
pública con toda su autoridad la libertad religión 
sa, por ser esto necesario para su prosperidad y 
engrandecimiento, á la vez que una exigencia d^ 
la civilización actual. 

En el ramo de justicia, el gobierno compren. - 
de que una de las más urgentes necesidades ele 
la República es la formación de códigos claros 
y sencillos sobre negocios civiles y criminales y 
sobre procedimientos, porque sólo de esta ma- 
nera se podrá sacar á nuestra legislación del em- 
brollado laberinto en que actualmente se encuen- 
tra,uniformándola en toda la nación, expeditando 
la acción de los tribunales y poniendo el cono- 
cimiento de las leyes al alcance de todo el mun- 
do; y como quiera que para la ejecución de este 
importante trabajo bastará que se dediquen á él 
con empeño los jurisconsultos á quienes se leS 
encomiende, el gobierno se propone hacer ur* 
esfuerzo para que no quede aplazada por msL^ 
tiempo esta mejora, á fin de que la sociedad cO" 
mience á disfrutar de los numerosos beneficien ^ 
que ella ha de producirle. 

El establecimknlo d^\o'^\wi?k.^^'5»^^^^cho p»-^ 
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ra todos los delitos comunes, es también una de 
las exigencias de la nación, y el gobierno hará 
cuanto esté de su parte para plantear tan inte- 
resante reforma. 

Entretanto que se realiza esta innovación y se 

promulgan los códigos, el gobierno se propone 

expedir sin demora aquellas medidas que juzgue 

Ingentes para hacer efectivas las primeras ga- 

^3.ntías de los ciudadanos, y destruir los erri^res ó 

abusos que se "oponen á la libre circulación de 

^^ riqueza pública. 

Respecto de que la justicia sea administrada 
í?í"atuitamente, la Constitución de 1857 ha esta- 
blecido ya este principio como un precepto fun- 
^a.mental; mas como para que tal precepto pro- 
^vizca los buenos efectos que se propuso el le- 
gislador, es indispensable que se provea muy 
Pxxntualmente, al pago de los sueldos de los ma- 
Sistrados, jueces y empleados del ramo judicial, 
^l gobierno se propone atenderlo con la prefe- 
rencia que merece, porque está convencido de 
^Vie faltando esta circunstancia, aquel precepto, 
^ti vez de bienes, causaría grandes males á la 
Sociedad. Sobre este punto se propone también 
^1 gobierno dictar la providencia que sea más 
Conveniente para impedir la multiplicación de 
pleitos á que puede dar lugar esta importante re- 
fonna. 

Sobre abolición de fueros de clases en delitos 
comunes, nada tiene el gobierno que decir, por- 
í^e ella está ya expresamente prevenida en la 
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Constitución, y no será por cierto la actúa 
ministración la que piense jamás en restab 
tan injustas como odiosas distinciones. 

En materia de iiistrucción pública, el go 
no procurará con el mayor empeño que s 
menten los establecimientos de enseñanza 
maria gratuita, y que todos ellos sean diri| 
por personas que reúnan la instrucción y m( 
dad que se requieren para desempeñar con t 
to el cargo de preceptores de la juventud, 
que tiene el convencimiento de que la instruí 
es la primera base de la prosperidad de un 
blo, á la vez que el medio más seguro de 1 
imposibles los abusos del poder. 

Con ese mismo objeto, el gobierno ger 
por sí, y excitando á los particulares de lo 
tados, promoverá y fomentará la publicac: 
circulación de manuales sencillos y claros s 
los derechos y obligaciones del hombre e: 
ciedad^ así como sobre aquellas ciencias que 
directamente contribuyen á su bienestar y á 
trar su entendimiento, haciendo que esos 
nuales se estudien aún por los niños que 
curran á los establecimientos de educaciór 
maria, á fin de que desde su más tierna < 
vayan adquiriendo nociones útiles y formí 
sus ideas en el sentido que es conveniente 
ra bien general de la sociedad. Respecto c 
instrucción secundaria y superior, el gobien 
propone formar un nuevo plan de estudios, 
jurando la s\tuae\6t\ dt \o«5i ^x^ceijtores qu 
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emplean en esta parte de la enseñanza pública, 
así como el sistema que para ella se sigue ac- 
tualmente en los colegios; y ajustándose al prin- 
cipio que sobre esto contiene la Constitución, 
se adoptará el sistema de la más amplia liber- 
tad respecto de toda clase de estudios, así co- 
mo del ejercicio de las carreras ó profesiones que 
con ellos se forman, á ñn de que todo individuo, 
nacional ó extranjero, una vez que demuestre en 
el examen respectivo la aptitud y los conocimien- 
tos necesarios, sin indagar el tiempo y lugar en 
que los haya adquirido, pueda dedicarse á la 
profesión científica ó literaria para que sea apto. 
En las relaciones del gobierno general con los 
particulares de los Estados, la actual adminis- 
^ación, lejos de contrariar los intereses y las jus- 
^a.s exigencias de éstos, está por el contrario 
'^suelta á apoyarlas en cuanto esté en sus facul- 
^^des, auxiliándolos además en todo aquello que 
^« alguna manera conduzca á mejorar su situa- 
^i^n, á fin de estrechar así los vínculos de unión 
^Ue deben existir entre las localidades y el cen- 
^o de la República. 

Una de las primeras necesidades de ésta, es 

*^oy la de atender á la seguridad en los caminos 

y poblaciones, para extinguir los malhechores 

Hue se encuentran en unos y otras, no sólo por 

los inmensos males que la subsistencia de esa 

plaga causa interiormente á la nación, paralizan- 

^ d movimiento de su población y riqueza, y 

iQanteniendo en constante alarma y pe\\^o \^ 
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Compatriotas : No vengo á protegerlos inte- 
reses de ninguna facción, sino los intereses de 
todos para que la libertad y el orden se conso- 
liden; mas para esto es necesario que seáis su- 
misos á la ley, que es el único medio con que los 
pueblos pueden disfrutar de aquellos goces. 

Tales son mis intenciones; confiad seguros de 
la lealtad de vuestro conciudadano y amigo. — 
Benito Juárez. 

Enero 19 de 2858 

Manifiesto 

. Mexicanos: El gobierno constitucional de la 
República, cuya marcha fué interrumpida por 
la defección del que fué depositario del poder 
supremo, queda restablecida. La carta funda- 
mental del país ha recibido una nueva sanción, 
tan explícita y elocuente, que sólo podrán des- 
conocerla los que voluntariamente quieran ce- 
rrar los ojoí á la evidencia de los hechos. 

Los hombres que de buena ó mala fe repug- 
naban aceptar las reformas sociales que aquél 
código establece para honor de México y para 
el bien procomunal, han apurado todos sus es- 
fuerzos á fin de destruirlo. Han promovido mo- 
tines á mano armada, poniendo en peligro la 
unidad nacional y la independencia de la Re- 
pública. Han invocado el nombre sagrado de 
nuestra religión, haciéndola servir de instrumen- 
to á sus ambiciones ilegítimas, y queriendo ani- 
quilar de un solo golpe la libertad que los me- 
xicanos han conquistado á costa de todo género 
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de sacrificios, se han servido hasta de los mis- 
mos elementos de poder que la nación deposi- 
tara para la conservación y defensa de sus de- 
rechos en manos del jefe, á quien había nonra do 
con su ilimitada confianza. Sin embargo, tan po- 
derosos como han sido esos elementos, han ve- 
nido á estrellarse ante la voluntad nacional, y 
sólo han servido para dar á sus promovedores el 
más cruel de los desengaños, y para establecer 
la verdad práctica de gue de hoy en adelante, los 
destinos de los mexicanos no dependerán ya del ar- 
bitrio de un hombre solo, ni de la voluntad capri- 
chosa tie las facciones, cualesquiera que sean los 
antecedentes de los que las formen. 

La voluntad general expresada en la Consti- 
tución y en las leyes que la «ación se ha dado 
por medio de sus legítimos representantes, es la 
única regla á gue deben sujetarse los mexicanos 
para labrar su felicidad, á la sombra benéfica de 
la paz. Consecuente con este principio, que ha 
sido la norma de mis operaciones, y obedecien- 
do al llamamiento de la nación, he reasumido el 
mando supremo luego que he tenido libertad pa- 
ra verificarlo. Llamado á este difícil puesto por 
un precepto constitucional y no por el favor de 
las facciones, procuraré en el corto período de 
mi administración, que el gobierno sea el pro- 
tector imparcial de las garantías individuales, 
el defensor de los derechos de la nación y de las 
libertades públicas. Entretanto se reúne el Con- 
greso de la Unión á continuar sus importantes 
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bélico, porque, aunque bien las merece, esas bri- 
llantes cualidades le son ya reconocidas como 
habituales, sino porque ha sabido contenerse. 
Más que combatir, cuesta, en efecto, trabajo so- 
focar la justa indignación que causó la perfidia 
de aquellos á cuya guardia estábamos encomen- 
dados; cuesta trabajo no dar sobre el enemigo 
aleve, cuando se ve uno más fuerte, cuando es- 
tá seguro de aniquilarlo; cuesta trabajo no cas- 
tigar la rebelión vencida y posponer la noble pa- 
sión de la justicia á consideraciones de interés 
político; sin embargo, esta generosa población 
lo ha hecho. Sabiendo que se hallaba compro- 
metida la existencia del presidente legítimo y 
temiendo ver rota la bandera constitucional iden- 
tificada con su persona, ha hecho callar todas 
las pasiones; se ha sobrepuesto heroicamente á 
todos sus instintos; ha refrenado su volcánico 
entusiasmo, ante la idea fecunda de conservar 
al representante de la Unión Nacional. Sean, 
pues, rendidas mil gracias por nosotros, como 
se las damos muy cordial y respetuosamente, y 
concedidas por la posteridad incesantes bendi- 
cione^s á la magnánima y pensadora población 
de Guadalajara, y á las muy dignas autoridades 
que por fortuna rigen sus destinos. 

Por lo demás, cúmplase la voluntad de Dios, 
que bien manifiesta se halla en favor de las ideas 
democráticas. Perdamos ó no batallas; perez- 
camos á la luz del combate ó en las tinieblas 
del crimen, los que defendamos tan santa cau- 
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sa, ella es invencible. La desgracia de Salaman- 
ca no es más que uno de los .azares, harto co- 
munes en la guerra. Pueden seguírsele otros, 
puesto que apenas hemos abierto la nueva cam- 
paña, puede llegarse á ver de nuevo el país en- 
sayando volverse pupilo de 182 1, como lo pre- 
tenden sus mil veces reconocidos por ineptos 
tutores: la democracia es el destino de la huma- 
nidad futura; la libertad, su indestructible arma; 
la perfección posible, el fin donde se dirige. 

i Pueblos de México ! ¡ Tened fe en la posibi- 
lidad de restableceros ! Un poco de energía, una 
ciega sumisión á la justicia, la proclamación y 
respeto de los verdaderos derechos, volverán á 
la República la paz, no el sosiego; el espíritu de 
adelanto, no la sujeción servil; el reinado de la 
ley, no la aristocracia ridicula de nuestros vanos 
y mentidos redentores; el amor á Dios y al pró- 
jimo, no las hipócritas simulaciones de prácticas 
sin verdad ni sentimientos. 

i Levantaos, pueblos de México! Un solo es- 
fuerzo, y la antigua lucha entre la luz y las tinie- 
blas se decide en favor nuestro. ¡ Levantaos, y 
la explotación infame de los muchos para bene- 
ficio de unos cuantos, quedará destruida ! ¡ Le- 
vantaos, y la libertad y su condición indispen- 
sable, el orden, se Volverán entre nosotros una 
verdad tan fecunda como lo ha sido en todos los 
pueblos que marchan en su senda, y el hombre 
se volverá el querido hermano del hombre, y en 
la naturaleza bruta continuarán las creaciones 
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del arte, y los pueblos todos de la tierra envidia- 
rán, en vez de compadecer despreciativamente, 
nuestra suerte! 

Las personas á quienes Dios ha impuesto por 
hoy el deber de representar vuestra voluntad en 
el sendero de la ley, están ya reconocidas, como 
probas, sinceras, desinteresadas, firmes. Ayudad- 
les, y todo está hecho: continuadles vuestra con- 
fianza y fuertes entonces, harán cuanto la posi- 
bilidad humana permita, en cumplimiento de su 
obligación y de sus aspiraciones ala sólida gloria. 

Guadalajara, marzo i6 de 1858. — Benito 
Juárez, Presidente interino constitucional déla 
República. — Melchor Ocampo, Ministro de Re- 
laciones, Gobernación y Guerra. — Manuel J^uiz^ 
ministro de Justicia, etc. — León Guzmán, Minis- 
tro de Fomento. — Guillermo Prieto^ Ministro de 
Hacienda. 

Marzo 17 de 1858 

El Presidente Constitucional de la Repú- 
blica, a los defensores de la libertad y de 
las leyes 

Conciudadanos: Uno a vosotros, lleno de tier- 
na conmoción, mis sentimientos de júbilo, por- 
que celebramos el triunfo de la razón sobre la 
fuerza, la victoria de la independenciay déla dig- 
nidad humana, sobre los intereses de la ambi- 
ción y del fanatismo. 

En los momentos de .'^upremo conflicto, bo- 
rrando las distinciones con que pretenden divi- 
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dirnos los privilegios, realizando y haciendo pa- 
tentes los deseos de los demócratas de corazón, 
habéis combatido juntos y hecho visible al sol- 
dado del pueblo, al pueblo del ejército, á las 
clases todas, confundiéndose y fraternizando en 
una aspiración á la libertad, popularizando el he- 
roísmo, vulgarizando el sentimiento de la gloria, 
llorando las desgracias del hermano extraviado, 
reviviendo escenas que están iluminadas con los 
nombres de los caudillos de iSio. 

¿Qué podría decirse á. la altura de vuestra 
propia elevación? Me he sentido orgulloso, con- 
ciudadanos, porque vuestro esfuerzo es la ratifi- 
cación de los títulos legítimos que recibí del 
pueblo; porque mi valer como hombre es nada, 
comparado yo como expresión de vosotros mis- 
mos y como representación visible de nuestra 
común causa. 

En esta faz de la gran lucha de la humanidad 
entre los que tiranizan y los que libertan; entre 
los que especulan y los que prodigan cuanto po- 
seen por sus creencias, la victoria es digna de su 
teatro, porque Jalisco es una tierra consagrada 
por el valor y la libertad. 

Con esas creencias, que son la vida de mi co- 
razón; con esta fe ardiente, único título que enal- 
tece mi humilde persona hasta la grandeza de mi 
encargo, los incidentes de la guerra son despre- 
ciables; el pensamiento está sobre el dominio de 
los cañones, y la esperanza inmortal nos prome- 
te la victoria decisiva del pueblo, á despecho d^ 
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unos cuantos infelices, porque Dios es el caudi- 
llo de las conquistas de la civilización. 

¡Pueblo jalisciense! ¡Soldados del pueblo 
¡Amigos déla libertad! Levantemos nuestros vo- 
tos de gratitud por su triunfo en nuestras since- 
ras bendiciones á la Providencia. 

Guadalajara, marzo 17 de iS^S.-^Bemü? Juá- 
rez, 

Diciembre 99 de 1858 

Benito Ju&rez, Presidente Interino Cons- 
titucional de la República de México* él 
los habitantes de ella 

Creo de mi deber dirigiros la palabra para 
excitaros á que redobléis vuestros esfuerzos á fin 
de poner término á la anarquía, restableciendo 
el imperio de la legalidad, única garantía de una 
paz duradera en nuestro país, único valladar que 
se puede oponer á las ambiciones bastardas de 
los que han fundado su bienestar en los abusos 
y elegido la escala de los motines para ascender 
á los altos puestos de la República. Fuera de la 
Constitución que la nación se ha dado por el voto 
libre y espontáneo de sus representantes, todo es 
desorden. Cualquier plan que se adopte, cual- 
quiera promesa que se haga saliéndose de la ley 
fundamental, nos conducirá indefectiblemente á 
la anarquía y á la perdición de la patria, sean 
cuales fueren los antecedentes y la posición de 
los hombres que la ofrezcan. 

Profundamente convencido de esta verdad 
y cumpliendo un deber que la ley me imponía. 
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no vacilé en recoger la bandera constitucional 
que D. Ignacio Comonfort había arrojado en 
las manos criminales de la reacción. Consideré 
que una vez perdida la vía de la legalidad, se 
entronizaba la anarquía entre nosotros, porque 
los hombres de Tacubaya, sin la guía impasible 
de la ley, serían conducidos por las pasiones des- 
encadenadas de un crimen á otro crimen, de un 
motín á otro motín, llevándose de encuentro el 
honor, la vida y los intereses de sus compatrio- 
tas, y la paz dé la República. Así ha sucedido. 
Los últimos sudesos de la Capital vienen á con- 
firmar esta triste verdad y á convencernos de 
que en los hombres que mantienen la rebelión 
es imposible la paz. Demasiado orgullosos para 
someterse al yugo de la autoridad, ponen y qui- 
tan gobernantes á su arbitrio si éstos no satisfa- 
cen sus ambiciosas pretensiones. Traicionando 
sus juramentos destruyeron el orden constitucio- 
nal, colocando á D. Ignacio Comonfoit en la 
silla presidencial de la República, y á los pocos 
días se rebelaron contra él y ló'depusieron. Co- 
locaron en su lugar á D. Félix Zuloa^a y á los 
pocos meses fué desconocido por D. Miguel 
Echeagaray, declarándose él mismo prii;ner ma- 
gistrado de la nación. A los tres días, D. Manuel 
Robles Pezuela modificó el plan de Echeagaray 
haciéndose jefe del motín de la Capital, y tal vez 
á la fecha habrá tomado el título de Presidente 
de la República, que le será arrancado mañana 
por otro* motín, porque esta es la suerte de lo^ 
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hombres que ascienden al mando supremo por 
el capricho de las facciones y no por la voluntad 
de la nación. 

Mexicanos: meditad bien «stos sucesos y de- 
cid si la República tendrá paz, libertad y garan- 
tías con tales hombres, que reaccionarios no res- 
petan sus propias hechuras, y gobernantes ni 
tienen el prestigio ni la fuerza para hacerse obe- 
decer. 

Militares: ciudadanos todos, que habéis sos- 
tenido y sostenéis con heroica constancia el or- 
den constitucional, seguid el camino que habéis 
elegido, porque es el camino de la justicia y de 
la ley. Los sucesos de la ciudad de México os 
dicen muy alto que allí están el desorden y la 
anarquía y que vosotros defendéis la buena cau- 
sa, la causa de la ley, de la justicia y de la mo- 
ralidad. 

Y vosotros los que guiados por una sana in- 
tención prestáis ayuda á los hombres extraviados 
de la Capital, compadeceos de nuestra infeliz 
patria volviendo sobre vuestros pasos, unid vues- 
tros esfueieos á los del gobierno legítimo, para 
que en breves días renazcan la paz y la con- 
cordia. 

Palacio del Gobierno Nacional en Veracruz, 
á 29 de diciembre de 1858. — Benito Juárez, 
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Julio 7 de 1859. 

El Gobierno Constitucional, ¿l la nación 

En la difícil y comprometida situación en que 
hace diez y ocho meses se ha encontrado la Re- 
pública, á consecuencia del escandaloso motín 
que estalló en Tacubaya á fines de 1857, y en 
medio de la confusión y del desconcierto intro- 
ducidos por aquel atentado , tan injustificable en 
sus fines como en sus medios, el poder público,* 
que en virtud del código político del mismo año, 
tiene el imprescindible deber de conservar el or- 
den legal en casos como el presente, había juz- 
gado oportuno guardar silencio acerca de los 
pensamientos que abriga para curar radicalmente 
los males que añigen á la sociedad, porque una 
vez entablada la lucha armada entre una inmen- 
sa mayoría de la nación y los que pretenden 
oprimirla, creía llenar su misión apoyando los 
derechos de los pueblos por los medios que es- 
taban á su alcance, confiado en que la bondad 
misma de una causa que tiene á su favor la ra- 
zón y la justicia, y los repetidos desengaños que 
de su impotencia para sobreponerse á ella debían 
recibir á cada paso sus adversarios, harían desis- 
tir á éstos de su criminal intento, ó sucumbir 
prontamente en tal contienda. 

Mas cuando, por desgracia, no ha sido esto 
así: cuando á pesar de la prolongada resistencia 
que la sociedad está oponiendo al triunfo de 
aquel motín, los autores de éste continúan ercv- 
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peñados en sostenerlo, apoyados únicamente en 
la decidida protección del alto clero y en la fuer- 
za de las bayonetas que tienen á sus órdenes; 
cuando, por resultado de esa torpe y criminal 
obstinación, la República parece condenada á 
seguir sufriendo aún por algún tiempo los desas- 
tres y las calamidades que forman la horrible 
historia de tan escandalosa rebelión, creerís^ el 
gobierno faltar á uno de los primeros deberes 
^^ue la misma situación le impone, si suspendie- 
ra por más tiempo la pública manifestación de 
sus ideas, no ya sólo acerca de las graves cues- 
tiones que hoy se ventilan en el terreno de los 
hechos de armas, sino también sobre la marcha 
que se propone seguir en los diversos ramos de 
la administración pública. 

La nación se encuentra hoy en un momento 
solemne, porque del resultado de la encarnizada 
lucha que los partidarios del obscurantismo y de 
los abusos han provocado esta vez contra los 
más claros principios de la libertad y del pro- 
greso social, depende todo su porvenir. En mo- 
mento tan supremo, el gobierno tiene el sagrado 
deber de dirigirse á la nación, y hacer escuchar 
en ella la voz de sus más caros derechos é inte- 
reses, no sólo porque así se uniformará más y 
más la opinión pública en el sentido convenien- 
te, sino porque así también apreciarán mejor los 
pueblos la causa de los grandes sacrificios que 
están haciendo al combatir con sus opresores, y 
orque así, en fin, se logrará que en todas las 
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naciones civilizadas del mundo se vea claramen- 
te cuál es el verdadero objeto de esta lucha que 
tan hondamente conmueve á la República. 

Al cumplir hoy este deber, nada tiene que de- 
cir el gobierno respecto de sus pensamientos so- 
bre la organización política del país, porque 
siendo él mismo una emanación de la Constitu- 
ción de 1857, y considerándose, además, como 
el representante legítimo de los principios libe- 
rales consignados en ella, debe comprenderse 
naturalmente que sus aspiraciones se dirigen á 
que los ciudadanos todos, sin distinción de cla- 
ses ni condiciones, disfruten de cuantos derechos 
y garantías sean compatibles con el buen orden 
de la sociedad; á que unas y otras se hagan siem- 
pre efectivas por la buena administración de jus- 
ticia; á que las autoridades todas cumplan fiel- 
mente sus deberes y atribuciones, sin excederse 
nunca del círculo marcado por las leyes, y, final- 
mente, á que los Estados de la Federación usen 
de las facultades que les corresponden para ad- 
ministrar libremente sus intereses, así como para 
promover todo lo conducente á su prosperidad, 
en cuanto no se oponga á los derechos é intere- 
ses generales de la República. 

Mas como quiera que esos principios, á pesar 
de haber sido consignados ya, con más ó menos 
extensión, en los diversos códigos políticos que 
ha tenido el país desde su independencia, y úl- 
timamente en la Constitución de 1857, no han 
podido ni podrán arraigarse en la nación, míen.- 
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tras que en su modo de ser social y administra- 
tivo se conserven los diversos elementos de des- 
potismo, de hipocresía, de inmoralidad y de 
desorden que los contrarían, el gobierno cree 
que sin apartarse esencialmente de los principios 
constitutivos, está en el deber de ocuparse muy 
seriamente en hacer desaparecer esos elementos, 
bien convencido ya por la dilatada experiencia 
de todo lo ocurrido hasta aquí, de que entretan- 
to que ellos subsistan, no hay orden ni libertad 
posibles. 

Para hacer, pues, efectivos el uno y la otra, 
dando unidad al pensamiento de la reforma so- 
cial por medio de disposiciones que produzcan 
el triunfo sólido y completo de los buenos prin- 
cipios, he aquí las medidas que el gobierno se 
propone realizar: 

En primer lugar, para poner un término defi- 
nitivo á esa guerra sangrienta y fratricida que 
una parte del clero está fomentando hace tanto 
tiempo en la nación, por sólo conservar los in- 
tereses y prerrogativas que heredó del sistema 
colonial, abusando escandalosamente de la in- 
fluencia que le dan las riquezas que ha tenido en 
sus manos y del ejercicio de su sagrado ministe- 
rio, y despojar de una vez á esta clase de los ele- 
mentos que sirven de apoyo á su funesto domi- 
nio, cree indispensable : 

I? Adoptar, como regla general invariable, la 
más perfecta independencia entre los negocios 
del Estado y los puramente eclesiásticos. 
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2? Suprimir todas las corporaciones de regu- 
lares del sexo masculino, sin excepción alguna, 
secularizándose los sacerdotes que actualmente 
hay en ellas. 

3? Extinguir igualmente las cofradías, archi- 
cofradías, hermandades y en general todas las 
corporaciones ó congregaciones que existen de 
esta naturaleza. 

4? Cerrar los noviciados en los conventos de 
monjas, conservándoselas que actualmente exis- 
ten en ellos, con los capitales ó dotes que cada 
una haya introducido, y con la asignación de lo 
necesario para el servicio del culto en sus res- 
pectivos templos. 

5? Declarar que han sido y son propiedad de 
la nación todos los bienes que hoy administra el 
clero secular y regular con diversos títulos, así 
como el excedente que tengan los conventos de 
monjas, deduciendo el monto de sus dotes, y 
enajenar dichos bienes, admitiendo en pago de 
una parte de su valor títulos de la deuda públi- 
ca y de capitalización de empleos. 

6? Declarar, por último, que la remuneración 
que dan los fieles á los sacerdotes, así por la ad- 
ministración de los sacramentos como por todos 
los demás servicios eclesiásticos, y cuyo produc- 
to anual, bien distribuido, basta para atender 
ampliamente al sostenimiento del culto y de sus 
ministros, es objeto de convenios libres entre unos 
y otros, sin que para nada intervenga en ellos la 
autoridad pi vil. 
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Además de estas medidas, que, en concepto 
del gobierno, son las únicas que pueden dar por 
resultado la sumisión del clero á la potestad ci- 
vil, en sus negocios temporales, dejándolo, sin 
embargo, con todos los medios necesarios para 
que pueda consagrarse exclusivamente, como es 
debido, al ejercicio de su sagrado ministerio, 
creé también indispensable proteger en la Re- 
pública con toda su autoridad la libertad religio- 
sa, por ser esto necesario para su prosperidad y 
engrandecimiento, á la vez que una exigencia de 
la civilización actual. 

En el ramo de justicia, el gobierno compren- 
de que una de las más urgentes necesidades de 
la República es la formación de códigos claros 
y sencillos sobre negocios civiles y criminales y 
sobre procedimientos, porque solo de esta ma- 
nera se podrá sacar á nuestra legislación del em- 
brollado laberinto en que actualmente se encuen- 
tra,uniformándola en toda la nación, expeditando 
la acción de los tribunales y poniendo el cono- 
cimiento de las leyes al alcance de todo el mun- 
do; y como quiera que para la ejecución de este 
importante trabajo bastará que se dediquen á él 
con empeño los jurisconsultos á quienes se les 
encomiende, el gobierno se pro¡)one hacer un 
esfuerzo para que no quede aplazada por má* 
tiempo esta mejora, á fin de (jue la sociedad co- 
mience á disfrutar de los numerosos beneficios 
que ella ha de producirle. 

El establecimiento de los jurados de hecho pa- 



ra todos los delitos comunes, es también una de 
las exigencias de la nación, y el gobierno hará 
cuanto esté de su parte para plantear tan inte- 
resante reforma. 

Entretanto que se realiza esta innovación y se 
promulgan los códigos, el gobierno se propone 
expedir sin demora aquellas medidas que juzgue 
urgentes para hacer efectivas las primeras ga- 
rantías de los ciudadanos, y destruir los errores ó 
abusos que se oponen á la libre circulación de 
la riqueza pública. 

Respecto de que la justicia sea administrada 
gratuitamente, la Constitución de 1857 ha esta- 
blecido ya este principio como un precepto fun- 
damental; mas como para que tal precepto pro- 
duzca los buenos efectos que se propuso el le- 
gislador, es indispensable que se provea muy 
puntualmente, al pago de los sueldos de los ma- 
gistrados, jueces y empleados del ramo judicial, 
el gobierno se propone atenderlo con la prefe- 
rencia que merece, porque está convencido de 
que faltando esta circunstancia, aquel precepto, 
en vez de bienes, causaría grandes males á la 
sociedad. Sobre este punto se propone también 
el gobierno dictar la providencia que sea más 
conveniente para impedir la multiplicación de 
pleitos á que puede dar lugar esta importante re- 
forma. 

Sobre abolición de fueros de clases en delitos 
comunes, nada tiene el gobierno que decir, por- 
que ella está ya expresamente prevenida en la 
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Constitución, y no será por cierto la actual ad- 
ministración la que piense jamás en restablecer 
tan injustas como odiosas distinciones. 

En materia de instrucción pública, el gobier- 
no procurará con el mayor empeño que se au- 
menten los establecimientos de enseñanza pri- 
maria gratuita, y que todos ellos sean dirigidos 
por personas que reúnan la instrucción y morali- 
dad que se requieren para desempeñar con acier- 
to el cargo de preceptores de la juventud, por- 
que tiene el convencimiento de que la instrucción 
es la primera base de la prosperidad de un pue- 
blo, á la vez que el medio más seguro de hacer 
imposibles los abusos del poder. 

Con ese mismo objeto, el gobierno general, 
por sí, y excitando á los particulares de los Es- 
tados, promoverá y fomentará la publicación y 
circulación de manuales sencillos y claros sobre 
los derechos y obligaciones del hombre en so- 
ciedad, así como sobre aquellas ciencias que más 
directamente contribuyen á su bienestar y á ilus- 
trar su entendimiento, haciendo que esos ma- 
nuales se estudien aún por los niños que con- 
curran á los establecimientos de educación pri- 
maria, á fin de que desde su más tierna edad 
vayan adquiriendo nociones útiles y formando 
sus ideas en el sentido que es conveniente pa- 
ra bien general de la sociedad. Respecto de la 
instrucción secundaria y superior, el gobiérnese 
propone formar un nuevo plan de estudios, me- 
jorando la situación de los preceptores que se 
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emplean en esta parte de la enseñanza pública, 
así como el sistema que para ella se sigue ac- 
tualmente en los colegios; y ajustándose al prin- 
cipio que sobre esto contiene la Constitución, 
se adoptará el sistema de la más amplia liber- 
tad respecto de toda clase de estudios, así co- 
mo del ejercicio de las carreras ó profesiones que 
con ellos se forman, á fin de que todo individuo, 
nacional ó extranjero, una vez que demuestre en 
el examen respectivo la aptitud y los conocimien- 
tos necesarios, sin indagar el tiempo y lugar en 
que los haya adquirido, pueda dedicarse á la 
profesión científica ó literaria para que sea apto. 
En las relaciones del gobierno general con los 
particulares de los Estados, la actual adminis- 
tración, lejos de contrariar los intereses y las jus- 
tas exigencias de éstos, está por el contrario 
resuelta á apoyarlas en cuanto esté en sus facul- 
tades, auxiliándolos además en todo aquello que 
de alguna manera conduzca á mejorar su situa- 
ción, á fin de estrechar así los vínculos de unión 
que deben existir entre las localidades y el cen- 
tro de la República. 

• Una de las primeras necesidades de ésta, es 
' hoy la de atender á la seguridad en los caminos 
y poblaciones, para extinguir los malhechores 
que se encuentran en unos y otras, no sólo por 
los inmensos males que la subsistencia de esa 
plaga causa interiormente á la nación, paralizan- 
do el movimiento de su población y riqueza, y 
manteniendo en constante alarma y peligro la 
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vida y los intereses de sus habitantes, sino por* 
que ella desconceptúa al país cada día más j 
más en el exterior, é impide que vengan á ra- 
dicarse en él multitud de capitales y de personas 
laboriosas que por esa causa van á establecerse 
en otros puntos. Por tales razones, el gobierno 
está ñrmemente resuelto á trabajar sin descanso 
en remediar este grave mal por todos los medios 
que estén á su alcance. 

£n cuanto al odioso sistema de exigir pasa- 
portas á los viajeros ó caminantes, inútil es de- 
cir que quedará abolido, cuando lo está ya por 
la Constitución; y mal podría el gobierno actual 
pensar en restablecerlo, cuando sus ideas se en- 
caminan precisamente á destruir todos los obs- 
táculos que se oponen al libre tránsito de las 
personas é intereses en el territorio nacional. 

La emisión de las ideas por la prensa debe ser 
tan libre, como es libre en el hombre la facultad 
de pensar, y el gobierno no cree que deben im- 
ponérsele otras trabas que aquellas que tiendan 
á impedir únicamente la publicación de escritos 
inmorales, sediciosos ó subversivos, y de los que 
contengan calumnias ó ataques á la vida pri- 
vada. 

El registro civil es, sin duda, una de las me- 
didas que con urgencia reclama nuestra socie- 
dad, para quitar al clero esa forzosa y exí:lusiva 
intervención que hasta ahora ejerce en los prin- 
cipales actos de la vida de los ciudadanos, y por 
lo mismo el gobierno tiene la resolución de que 
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se adopte esa reforma, conquistando definitiva- 
mente el gran principio que tal medida debe He. 
var por objeto, esto es, estableciendo que una 
vez celebrados esos actos ante la autoridad ci- 
vil, surtan ya todos sus efectos legales. 

Respecto de las relaciones de la República con 
las naciones amigas, el gobierno se propone cul- 
tivarlas siempre con el mayor esmero, evitando, 
por su parte, todo motivo de desavenencia: para 
esto cree bastante observar fielmente los trata- 
dos celebrados con ellas y los principios genera- 
les del derecho de gentes é internacional, y aban- 
donar, sobre todo, para siempre, como lo ha 
hecho hasta aquí, ese sistema de evasivas y mo- 
ratorias que, con grave daño de la nación, se ha 
seguido frecuentemente en el despacho de los 
negocios de este ramo; atendiendo, por el con- 
trario, con el mayor empeño, toda reclamación 
en el acto que se presente, y resolviéndola sin 
demora, en vista de las circunstancias del caso, 
Según Ips principios de recta justicia y de mutua 
conveniencia, que forman la base sólida de las 
relaciones de amistad entre los pueblos civiliza- 
cios del mundo. 

También cree el gobierno que será muy con- 
veniente fijar con claridad por una disposición 
general, y conforme con las reglas y prácticas 
establecidas en otros países, la intervención que 
liayan de tener los cónsules y vicecónsules ex- 
tranjeros en la República, tanto en los negocios 
sus respectivos nacionales, como en sus reía- 
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clones con las autoridades, á fin de evitar así la 
repetición de las cuestiones que más de una vez 
se han suscitado ya sobre estepunto. 

En cuanto al nombramiento de legaciones en 
los países extranjeros con quienes nos ligan re- 
laciones de amistad, cree el gobierno que el es- 
tado actual de éstas con dichos países está muy 
lejos de exigir un ministro residente en cada uno 
de ellos, y su opinión es que por ahora deben li- 
mitarse á dos: una en los Estados Unidos de 
América y otra en Europa, fijando esta última 
su residencia en París ó en Londres, de donde 
podrá transladarse, en caso necesario, al punto 
que se le designe. En las demás capitales de 
Europa y América, mientras que no ocurra al- 
gún negocio que por su misma gravedad de- 
mande la presencia de un ministro plenipoten- 
ciario, bastará que haya cónsules generales con 
el carácter de encargados de negocios. Estos 
agentes, según la nueva ley que al efecto debe 
expedirse, serán precisamente nacidos en la Re- 
pública. 

Acerca de la hacienda nacional, la opinión del 
gobierno es que deben hacerse reformas muy 
radicales, no sólo para establecer un sistema de 
impuestos que no contraríe el desarrollo de la 
riqueza y que destruya los graves errores que 
nos ilejó el régimen colonial, sino para poner un 
término definitivo á la bancarrota que en ella 
han introducido los desaciertos cometidos des- 
pués en todos los ramos de la administración 
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pública, y sobre todo, para crear grandes intere- 
ses que se identifiquen con la reforma social, 
coadjmvando eficazmente á la marcha liberal y 
progresista de la nación. 

En primer lugar, deben abolirse para siempre 
las alcabalas, los contrarregistros, los peajes y, 
en general, todos los impuestos que se recau- 
dan en el interior de la República sobre el movi- 
miento de la riqueza, dé las personas y de los 
medios de transportes que conducen unas y otras, 
porque tales impuestos son, bajo todos aspectos; 
contrarios á la prosperidad de la República. 

En igual caso, aunque sin todas sus funestas 
consecuencias, se encuentra el derecho sobre la 
translación de dominio en fincas rústicas y ur- 
banas, y por tal razón debe también ser extin- 
guido del todo. 

El derecho de 3 por 100 sobre el oro y la pla- 
ta que se extraen de las minas, y el de un real 
por marco, llamado de minería, son unos im- 
puestos verdaderamente injustos y odiosos en su 
base, porque no recaen sobre las utilidades del 
minero, sino sobre el producto bruto de las mi- 
nas, que las más veces no representa sino una 
pequeña parte de lo que se emplea en esas ne- 
gociaciones antes de encontrar la codiciada ri- 
queza. Por esta razón, y porque verdaderamen- 
te esos impuestos están en abierta contradicción 
con la protección que en el estado actual' de la 
República debe dar el gobierno á esa clase de 
industria, la presente administración cxee qvx^ 
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conviene reformarlos de manera que los espe* 
Guiadores en las aventuradas negociaciones de 
minas no sufran gravamen alguno, sino cuando 
comiencen á recibir utilidades de ellas, y con tal 
objeto puede adoptarse como base ñja é inva- 
riable la de que en dividendos ó reparto de 
utilidades que se hagan en cada negociación 
de minas, tenga el gobierno lo correspondiente 
á dos barras de las 24 en que se dividen confor- 
me á ordenanza, aboliéndose todos los demás 
gravámenes que hoy pesan sobre ellas. 

Respecto del comercio exterior, el gobierno 
tiene la resolución de hacer cuanto esté de su 
parte para facilitar el desarrollo de este elemen- 
to de riqueza y de civilización en la República, 
ya simplificando los requisitos que para él se 
exigen por las leyes vigentes, ya moderando sus 
actuales gravámenes. Una de las medidas que 
con el mismo objeto se propone dictar, es la de 
establecer en las costas del Golfo y del Pacífi- 
co, algunos puertos de depósito, con la facultad 
de reexportar las mercancías, cuando así con- 
venga á los interesados, como se practica en to- 
dos los países donde hay puertos de esta clase. 

Las diferentes leyes que hasta ahora se han 
expedido sobre clasificación de rentas, para se- 
ñalar las que pertenecen á los Estados y al go- 
bierno general, adolecen del defecto de no des- 
cansar en una base segura que marque bien la 
separación de unas y otras, porque más que á la 
naturaleza de los impuestos, se ha atendido á 
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sus productos, lo cual ha dado lugar, por otra 
parte, á cuestiones y disgustos que deben evitar- 
se entre las autoridades del centro y de los Es^ 
tados. Por estas razones y para fijar sobre un 
principio de justicia y conveniencia notorias la 
perfecta separación de las rentas de los Estados, 
y del centro, el gobierno cree que debe adoptar* 
se, como base invariable, la de que todos los im- 
puestos directos sobre Us personas, las propie- 
dades, los establecimientos de giro ó industria, 
las profesiones y demás objetos imponibles, per- 
tenecen á los primeros, y los indirectos al segun- 
do. La razón fundamental de esta separación no 
puede ser más clara y perceptible, porque ella 
se apoya en el principio cierto de que sólo el go- 
bierno supremo, que es quien atiende á los gas- 
tos y obligaciones de la nación, es también quien 
tiene el derecho de recaudar impuestos que gra- 
ven en general á todos sus habitantes, mientras 
que los de los Estados no lo tienen sino para 
gravar á los de sus respectivos territorios, supues- 
to que sólo atienden á los gastos de éstos. Ade- 
más de esta razón, hay otras muchas de conve- 
niencia general que sin duda comprenderá todo 
aquel que examine detenidamente la cuestión; 
y también es fácil comprender que sólo adop- 
tando este pensamiento, es como los Estados se 
verán realmente libres del poder del centro en 
materia de recursos, que es la base de la liber- 
tad en todos los demás ramos de su administra- 
ción interior. Adoptando este sistema, no ViaJot^ 
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ya tampoco la obligación por parte de los Es- 
tados de contribuir con un contingente de sus 
rentas para los gastos del gobierno general. 

Uno de los más ^aves males que hoy sufre el 
tesoro de la nación, á consecuencia de las dis- 
posiciones del gobierno español durante el régi- 
men colonial, y del desorden con que posterior- 
mente se ha abusado de. ellas, es esa multitud de 
pensionistas de los ramos civil y militar, que pre- 
tenden vivir sobre el erario, con los títulos de re- 
tirados, cesantes, jubilados, viudas y otras deno- 
minaciones. £1 tamaño á que progresivamente 
ha llegado este mal y las perniciosas consecuen- 
cias que á cada paso está produciendo, exigen 
un pronto remedio, y éste no puede ser otro que 
el de capitalizar de una vez esos derechos, que, 
bien ó mal adquiridos, no pueden desconocerse, 
siempre que hayan sido otorgados conforme á 
las leyes y por autoridades competentes. El go- 
bierno, pues, se propone proceder sin demora á 
la capitalización, no ya sólo de los derechos de 
cuantos pensionistas existen en los ramos civil 
y militar, sino también de los de los empleados 
que resulten excedentes en virtud del nuevo arre- 
glo que se haga en las oficinas de uno y otro ra- 
mo, y aun de los de aquellos que conforme á las 
leyes que regían antes de la de mayo de 1852, 
tengan los individuos que queden empleados en 
dichas oficinas, para cortar así el mal, de modo 
que no pueda reaparecer jamás. Esta capitali- 
zación será representada por títulos que llevarán 



233 



«1 nombre de títulos de capitaHzeuión.^ y se expe- 
dirán según las bases y con las circunstancias y 
requisitos que fijará una ley. 

Extinguido por esa medida el sistema de los 
descuentos que sufrían los empleados y milita- 
res en sus respectivos sueldos, con la mira-de ase- 
gurar una pensión casi siempre ilusoria para su 
vejez, ó un auxilio para su familia en caso de 
muerte, podrán en lo sucesivo unos y otros con- 
seguir, con mayor seguridad, aquel resultado, 
depositando sus economías en las cajas de aho- 
rros y de socorros mutuos que ^in duda se esta- 
blecerán en toda la República, teniendo el go- 
bierno, como tiene en efecto la resolución de 
favorecer á esos establecimientos y álos^ fondos 
que en ellos se reúnan, con todas ias franqui- 
cias que estén á su alcance. Estos establecimien- 
tos, además de ser un medio muy eficaz para 
asegurar el patrimonio de las familias de los em- 
pleados, así como el de todas las clases de escasos 
recursos, producirán á la sociedad inmensas ven- 
tajas bajo otros aspectos, porque los capitales 
acumulados sucesivamente en ellos servirán para 
la ejecución de multitud de empresas útiles y 
])rovechosas para toda la nación! 

La enajenación de las fincas y ioapitales del 
<dero que, según lo ya dicho en otro lugar, de- 
berán ser declaradas propiedad de la nacidny se 
3iará emitiendo en pago de tres quintasilpar- 
ües en títulos de ca^pitalización, ó de deuda, pú- 
fcüca interior ó exterior, sin distinción alguna, 
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y las dos quintas partes restantes en dinero efec» 
úvo, pagadero en abonos mensuales distribuidos 
en cuarenta meses, á ñn de que la adquisición de 
esos bienes pueda hacerse aún por aquellas per- 
sonas menos acomodadas, dando los comprado- 
res ó redentores, por la parte de dinero efectivo, 
fagarés á la orden del portador, con hipoteca de 
la ñnca vendida, ó de aquella que reconocía el 
capital redimido y entregando la parte de títu^ 
los ó bonos en el acto de formalizarse el contra^ 
to de venta ó redención. 

También se aplicarán á la amortización de la 
deuda interior y exterior los terrenos baldíos ó 
nacionales que existen actualmente en la Repú- 
blica, enlazando estas operaciones con proyec- 
tos de colonización. 

El gobierno cree que, aplicados prácticamen- 
te estos dos grandes medios de amortización para 
todas las obligaciones pendientes del erario, des- 
aparecerá una gran parte de los títulos de capi- 
talización, así como de la deuda pública en ge- 
neral. Respecto de la deuda exterior y de la que 
se halla reducida á convenciones diplomáticas^ 
el gobierno procurará con empeño su extinción^ 
ya con la enajenación de bienes nacionales, ya 
con la de terrenos baldíos; pero si esto no se lo- 
grase, seguirá respetando, como lo hace hoy, lo 
pactado con los acreedores, entregándoles pun- 
tualmente la parte asignada al pago de intereses 
y amortización de capitales, porque tiene la con- 
icción de que sólo de esta manera podrá la na- 
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ción ir recobrando el crédito y buen nombre que 
ha perdido por no observar fielmente esa con- 
ducta. 

Para completar las reformas más urgentes res- 
pecto de la hacienda nacional, y como quiera 
que por la realización de los pensamientos ya 
indicados, llegará á verificarse el deseado arre- 
glo de este importante ramo de la administra- 
ción pública, es indispensable que al mismo tiem- 
po se proceda también al de sus oficinas y em- 
pleados; y esta operación tan llena de tropiezos 
en otras épocas, se encontrará ahora facilitada 
por la capitalización de todos los empleados ex- 
cedentes, cuyos derechos y aspiraciones forma- 
ban aquellos tropiezos. Sobre este punto, el go- 
bierno tiene la idea de disminuir el número de 
oficinas y empleados á lo puramente necesario, 
ni más ni menos, simplificando cuanto sea posi- 
ble el actual sistema de contabilidad. Respecto 
de dotaciones, se propone adoptar el sistema del 
tanto por ciento en todas las oficinas recaudado- 
ras, y en las de pura contabilidad, el de dotar los 
empleos con sueldos que estén en relación con 
las necesidades comunes de la vida en nuestras 
poblaciones, porque sólo así se podrán tener po- 
cos y buenos empleados. Para la provisión de 
los empleos, el gobierno atenderá, sobre todo, á 
la aptitud y honradez, y no al favor ó al ciego 
•espíritu de partido, que tan funestos han sido y 
«eran siempre en la administración de las rentas 
públicas. 
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En el ramo de guerra, el gobierno se propone 
.arreglar al ejército de manera que, mejorado en 
su personal, y destruidos los vicios que se notan 
en su actual organización, pueda llenar digna- 
mente su misión. 

La guardia nacional es una de las institucio- 
nes de que el gobierno cuidará, porque com- 
prende que ella es también el sostén de las li- 
bertades públicas y, por lo mismo, procurará con 
empeño que se. organice del modo más á propo- 
sito para corresponder cumplidamente á su ob- 
jeto. 

En cuanto á la marina, careciendo México de 
todos los elementos que se necesitan para for- 
marla, y estando ya bien demostrado por la ex- 
periencia que los gastos hechos en este ramo 
constituyen un verdadero despilfarro, cree el 
gobierno que todas nuestras fuerzas navales en 
ambas costas deben reducirse, por ahora, á unos 
pequeños buques axmados, cuyo principal obje- 
to sea el de servir de resguardos y correos ma^ 
rítimos. 

Acerca de los diversos ramos de que está en- 
cargado el ministerio de Fomento, como quiera 
que todos ellos tienden al progreso material de 
la sociedad, el gobierno actual se propone em- 
plear todos los medios que estén en su posibili- 
dad para atender como merece esta parte de la 
administración pública. 

Los caminos generales que dependen directa- 
mente del gobierno, exigen no solamente que se 
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hagan desde luego algunas obras importantes 
para ponerlos en buen estado, sino un cuidado 
incesante para conservarlos bien en lo sucesivo. 
A fin de conseguir el primero de estos objetos, 
cree el gobierno que debe abandonarse el siste- 
ma de ejecutar eso3 trabajos por los agentes del 
mismo gobierno, y adoptarse el de contratas con 
empresas particulares, limitándose aquel á cui- 
dar de su exacto cumplimiento, por los ingenie- 
ros que intervendrán en las obras y vigilarán so- 
bre su ejecución. En cuanto á los caminos veci- 
Bales, aunque ellos están bajó la inmediata direc- 
ción de los gobiernos de los Estados, el gobierno 
general tomará empeño en que se mejoren los 
que actualmente existen, y en que se abran otros 
nuevos, auxiliándolo por su parte en cuanto pue- 
da, para facilitar así el aumento de nuevas vías 
de comunicación, que como las arterias en el 
cuerpo humano, son las que han de dar vida y 
movimiento á nuestro desierto país. . 

Respecto de ferrocarriles, debe procurarse á 
toda costa que con cuanta brevedad sea posible, 
se construya el que ya está proyectado desde 
Veracruz á uno de ios puertos del mar Pacíñoo, 
pasando por México; y como esta es una obra de 
incalculable importancia para el porvenir de la 
KepáJ>lica, no hay -esfuerzo que el gobierno no 
esté dispuesto á hacer para acelerar su ejecución 
y allanar las dificultades que á ella se oponen. 
Además, para promover eficazmente que se ha- 
gan otros caminos de hierro en diversos puntos. 
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y sacar estas empresas de las manos de los arbi- 
tristas que han estado especulando con los títu- 
los ó concesiones parciales hechas por el gobier- 
no para determinadas líneas, se abandonará ese 
sistema de decretos especiales sobre esta mate- 
ria, y se expedirá una ley que sirva de regla ge- 
neral para todas las vías de esta clase que pue- 
dan construirse en el país, haciéndose en ella las 
concesiones más amplias y generosas, á fin de 
estimular así á los capitales nacionales y extran- 
jeros á entrar en esas útiles especulaciones. 

Sobre obras públicas de utilidad y ornato, el 
gobierno procurará activar la conclusión de to- 
das aquellas que se encuentren comenzadas y la 
ejecución de otras, porque está convencido de 
que así cumplirá uno de los deberes que hoy tie- 
ne todo gobierno en un pueblo civilizado. Entre 
las obras que están por concluir, atenderá de pre- 
ferencia á las penitenciarías de Guadalajara, 
Puebla y Morelia, abandonadas mucho tiempo 
ha por los trastornos políticos, y cuya termina- 
ción ha de influir tan eficazmente en la mejora 
de nuestro sistema penal y carcelario, que es una 
de las grandes necesidades de la República. Pa- 
ra atender bien á los trabajos de los caminos y 
á la ejecución de todas las demás obras públicas, 
se organizará en el Ministerio de Fomento un 
cuerpo de ingenieros civiles, que servirá también 
para todas las comisiones que el gobierno le en- 
cargue. 

La inmigración de hombres activos é indus-' 
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tríosos de otros países, es sin duda una de las 
primera^ exigencias de la República, porque del 
aumento de su población depende, no ya úni- 
camente el progresivo desarrollo de su riqueza 
y el consiguiente bienestar interior, sino también 
la conservación de su nacionalidad. Por estas 
razones, el gobierno se propone trabajar muy 
empeñosamente en hacerla efectiva; y para que 
ella se ejecute del modo que es conveniente, más 
que en formar ó redactar leyes especiales de co- 
lonización, con estériles ofrecimientos de terre- 
nos y excepciones más ó menos amplias á los cp- 
lonos, cuidará de allanar las dificultades prácti- 
cas que se oponen á su ingreso y á su permanencia 
en el país. Estas dificultades consisten principal- 
mente en la falta de ocupación inmediata y lu- 
crativa para los nuevos colonos, y en la poca se- 
guridad que se encuentra en nuestros campos, 
en nuestros caminos y aún en nuestras mismas 
poblaciones. Para hacer desaparecer este último 
obstáculo, ya queda indicada en otro lugar la 
resolución de organizar una buena policía pre*- 
ventiva y de seguridad; y para destruir el prime- 
ro, el gobierno, por sí, y estimulando á los hom- 
bres acaudalados y especuladores, hará que se 
emprendan trabajos públicos y privados, de esos 
que, como los caminos, canales y otros de di- 
versa naturaleza, demandan muchos brazos, pa- 
ra que vengan á emplearse en ellos multitud de 
emigrados, los cuales, una vez establecidos por 
cierto tiempo en la República, se radicarán en 
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día, para dedicarse á algún género de ocupan 
ción ó industria, y atraerán sucesivamente, con 
su ejemplo y con sus invitaciones, á otros ma- 
chos individuos y familias de sus respectivos paí- 
ses. Además, se harán desde luego arreglos con 
algunos propietarios de vastos terrenos en la par- 
te central y más poblada de la República, para 
que por su propio interés, y por el bien general 
de la nación, cedan algunos á los emigrados que 
vengan á establecerse en ellos, celebrando al 
efecto contratos de venta ó arrendamiento, mu- 
tuamente provechosos. Sólo con éstas y otras 
medidas de igual naturaleza, con la consolidar 
ción de la paz pública, con el arreglo de la admi- 
nistración de justicia, con la libertad de cultos y 
con las facilidades que al mismo tiempo debe dar 
el gobierno para la translación de los emigrados 
á nuestros puertos, es como se conseguirá que va- 
ya aumentándose y mejorándose prontamente 
nuestra población: porque mientras que no se 
obre así, el negocio de la colonización continua- 
rá siendo, como lo ha sido treinta y ocho años 
ha, un motivo de vana declamación para todos 
los traficantes políticos que brotan de nuestras 
revueltas, y que con el único objeto de embaucar 
á la nación, le hablan siempre de sus más graves 
males, sin tener la inteligencia ni la voluntad que 
se requieren para remediarlos. 

Otra de-las grandes necesidades déla Repú- 
blica es la subdivisión de la propiedad territo- 
rial; y aunque esta operación no puede llegar á 
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hacerse én la- extensión que es de desear, sino 
por los estímulos naturales que produzca la me- 
jora progresiva que irá experimentando nuestra 
sociedad, á consecuencia de las reformas que en 
ella tienen que ejecutarse, así como de las me- 
joras de BUS actuales vías de comunicación, y 
del aunientó de su población y consumos, el go- 
bierno procurará allanar desde luego el grande 
obstáculo qué para tal subdivisión presentan las 
leyes que rigen sobre hipotecas de fincas rústi- 
cas, expidiendo una nueva ley por la cual se fa- 
culte á los propietarios de éstas para subdivi- 
dirlas en las fracciones que les convengan, á fin 
de facilitar su venta, distribuyéndose proporcio- 
nalmente, en estos casos, el valor de la hipote- 
ca que tenga cada finca entre las partes en que 
se subdivida. Además de esta medida, que ha 
de contribuir eficazmente á fraccionar la pro- 
piedad territorial, con provecho de toda la na- 
ción, el gobierno promoverá también con los ac- 
tuales dueños de grandes terrenos el que por 
medio de ventas ó arrendamientos, recíproca- 
mente ventajosos, se mejore la situación de los 
pueblos labradores. 

Respecto de los negocios en que el gobierno 
gener9.1 tiene que entender acerca de la agricul- 
tura, de la industria fabril, délas artes, del co- 
mercio, de medios de transporte y, en general, 
de todo género de trabajo ú ocupación útil ala 
sociedad, la actual administración dará á esos 
objetos cuanta protección .est4 á su alcance, 
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obrando en ello siempre con la mira de favore* 
cer su incremento y progresivo desarrollo, bien 
convencido, como lo está, de que proteger á esos 
ramos es trabajar por la prosperidad de la na- 
ción, favoreciendo y aumentando por ese medio 
el número de intereses legítimos que se identi- 
ñcan con la conservación del orden público. 

En la formación de la estadística, el gobierno 
general, obrando de acuerdo con el de los Es- 
tados, reunirá constantemente cuantos informes 
le sean posibles, para conocer bien el verdadero 
estado que guarda la nación en todos sus ramos; 
y no parece necesario recomendar la importan- 
cia de este trabajo, porque nadie ignora que, sin 
esos conocimientos, es. imposible que un gobier- 
no proceda con acierto en sus determinaciones. 
Estos datos se publicarán periódicamente por 
medio de la prensa, porque su conocimiento no 
importa únicamente al gobierno, sino á todos y 
á cada uno de los individuos de la sociedad. 

Tales son, en resumen, las ideas de la actual 
administración sobre la marcha que conviene se- 
guir, para afirmar el orden y la paz en la Repú- 
blica, encaminándola por la senda segura de la 
libertad y del progreso, á su engrandecimiento 
y prosperidad; y al formular todos sus pensa- 
mientos del modo que aquí los presenta, no cree 
hacer más que interpretar fielmente los senti- 
mientos, los deseos y las necesidades de la na- 
ción. 

En otro tiempo, podría acaso haberse estima- 
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do imprudente la franqueza con que el gobierno 
actual manifiesta sus ideas para resolver algunas 
de las graves cuestiones que ha tanto tiempo 
agitan á nuestra desgraciada sociedad; pero hoy 
que el bando rebelde ha desafiado descarada- 
mente á la nación, negándole hasta el derecho 
de mejorar su situación; hoy que ese mismo ban- 
do, dejándose guiar únicamente por sus instintos 
salvajes para conservar los errores y abusos en 
que tiene fincado su patrimonio, ha atropellado 
los más sagrados derechos de los ciudadanos, 
sofocando toda discusión sobre los intereses pú- 
blicos, y calumniando vilmente las intenciones 
de todos los hombres que no se prestan á acatar 
su brutal dominación; hoy que ese funesto ban- 
do ha llevado ya sus excesos á un extremo de 
que no se encuentra ejemplo en los anales del 
más desehfirenado despotismo, y que con inso- 
lente menosprecio de los graves males que su 
obstinación está causando á la sociedad, parece 
resuelto á continuar su carrera de crímenes y 
maldades, el gobierno legal de la República, lo 
mismo que la numerosa mayoría de los ciudada- 
nos cuyas ideas representa, no pueden sino ga- 
nar en exponer claramente á la faz del mundo 
entero cuáles son sus miras y tendencias. 

Así logrará desvanecer victoriosamente las tor- 
pes imputaciones con que á cada paso procuran 
desconceptuarlo sus contrarios, atribuyéndole 
ideas disolventes de todo orden social. Así de- 
jará ver á todo el mundo que sus pensamientos 
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sobre todos los negocios relativos á la política 
y á la administración pública, no se encaminan 
sino á destruir los errores y abusos que se opo- 
nen al bienestar de la nación, y así se demostra- 
rá, en ñn, que el programa de lo que se intitula 
el partido liberal de la República, cuyas ideas 
tiene hoy el gobierno la honra de representar, 
no es la bandera de una de esas facciones que 
en medio de las revueltas intestinas aparecen en 
la arena política para trabajar exclusivamente 
en provecho de los individuos que la forman, si- 
no el símbolo de la razón, del orden, de la jus- 
ticia y de la civilización, á la vez que la expre- 
sión franca y genuina de las necesidades de la 
sociedad. 

Con la conciencia del que marcha por un buen 
camino, el gubicrno actual se propone ir dictan- 
do, en el sentido que ahora manifiesta, todas 
aquellas medidas que sc^an más oportunas para 
terminar la sangrienta lucha que hoy aflige ala 
República, y para astrgurar, en seguida, el sóli- 
do triunfo de los buenos principios. Al obrar así, 
lo hará con la ciega confianza que inspira una 
causa tan £>anta ci*mo la que está encargado de 
sostener; y si j'or desgracia de los hombres que 
hoy tienen la honrada personificar como gobier- 
no el pensamiento de esa misma causa, no logra- 
sen conseguir que sus esfuerzos den por resulta- 
do el triunfo que ella ha de alcanzar un día in- 
faliblemente, podrán consolarse siempre con la 
t>nviccion de haber hecho lo que estaba de su 
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parte para lograrlo; y cualquiera que sea el éxito 
de sus afanes, cualesquiera que sean las vicisitu- 
des que tengap que sufrir en la prosecución de 
su patriótico y humanitario empeño, creen al 
menos tener derecho para que sean de algún mo- 
do estimadas sus buenas intencionesy para que 
todos los hombres honrados y sinceros que, por 
fortuna, abundan todavía en nuestra desgracia- 
da sociedad, digan siquiera al recordarlos: esos 
hombres deseaban el bien de su patria y hacían 
cuanto les era posible para obtenerlo. 

Heroica Veracruz, julio 7 de 1859. — Benito 
Juárez. — Melchor Ocampo.'^ Manuel Ruiz, — 
Miguel Lerdo de Tejada, 

Enero 30 de z86o 

Bl Gobierno Constitucional á. la nación 

* 

En la situación difícil en que México se en- 
cuenüra, cuando tiene más necesidad de patrio- 
tismo y previsión en la dirección de su política, 
un hecho ofensivo á su dignidad y gravoso á sus 
intereses, ha venido á poner de manifiesto hasta 
donde pueden perjudicarlo las tendencias de los 
enemigos de la libertad. 

£1 partido que, fundando los títulos de su po- 
der.en la defección de una parte de la fuerza ar- 
mada, se ha establecido én la-ciudad de Méxi- 
co^ denominándose gobierno dé la; Repúblic^ 
sin embargo de que éstate ha rehusado -su re^ 
presentación en más de dos años de lucha^ ha 
concluido, en París, con el representante de S. 
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M. C, en septiembre del año anterior, un tra- 
tado injusto en su esencia, extraño i los usos de 
las naciones por los principios que establece, 
ilegítimo por la manera en que ha sido ajusta- 
do, y contrarío á los derechos de nuestra patria. 

Esas calificaciones no son hijas del espíritu de 
partido, ni de las pasiones que éste engendra ó 
excita con frecuencia: no son tampoco el resul- 
tado de prevenciones indignas hacia la nación 
española. En la noble misión del gobierno legal, 
en el noble y patriótico interés que le guía, no 
caben otros sentimientos ni otros deseos que el 
sentimiento de la justicia y el deseo del bien pú- 
blico. El análisis del documento indicado, las 
reflexiones que sugiere su lectura, bastan para 
acreditar la razón y la buena fe del mismo go- 
bierno en este particular, así como que se haya 
en la obligación de impedir que su silencio en 
este grave negocio pueda traducirse por una 
aquiescencia nacional. 

Ocho artículos contiene el convenio celebra- 
do entre el representante de D. Miguel Mira- 
món y el de la reina de España. Por el primero 
de dichos artículos se impone al gobierno mexi- 
cano la obligación de continuar activando la 
persecución judicial y el castigo de los cómpli- 
ces en los delitos cometidos en las haciendas de 
^ Vicente y Chiconcuaque, así como de los res- 
ponsables de los sucesos, no menos deplorables 
ocurridos en 1856 en S. Diraas, Estado de Du- 
rango. 
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Según los £u:tículos 2? y 3**, aunque el gobierno 
meodcanú está convencido de que no ha habido res- 
ponsabilidad de parte de las autoridades^ funcio- 
narios ni empleados en los crímenes referidos, 
consiente en indemnizar á los subditos españoles 
de los daños y perjoicios que se les hayan oca- 
sionado, á consecuencia de tales delito^. El go- 
bierno español consiente (art. 4°) en que esas in- 
demnizaciones no sirvan de base ni de precedente 
para otros casos de igual naturaleza. Francia é 
Inglaterra determinarán (art. 5?) el valor de las 
indemnizaciones concedidas. 

Por el art. 6? se restablece en toda su fuerza 
y en todo su vigor el tratado de la de noviem- 
bre de 1853, sin que se haga mención alguna, 
ni incidentalmente, de la revisión de créditos no 
españoles 

Los daños y perjuicios (art. 7?) por reclama- 
ciones pendientes, serán arreglados por conve- 
nios ulteriores, y las ratificaciones de ese tratado 
se canjearán en París (art. 8?) dentro de cuatro 
meses, contados desde la fecha eaque quedó fir- 
mado. 

Claramente se advierte que este convenio es 
humillante para nuestro país. ¿Cómo, á qué tí- 
tulo y en virtud de qué derecho consentir en las 
indemnizaciones estipuladas una vez que el go- 
bierno de D. Miguel Miramón declara que esr 
tá convencido de la inculpabilidad completa de 
los agentes del poder público? ¿£q qué se fun- 
daría ese consentimiento? Si fuera un princípip 



248 

de derecho de gentes la responsabilidad pecu- 
niaria por perjuicios procedentes de delitos del 
orden común, la nación española no habrfa con- 
sentido en que se declarase que las concesiones 
hechas en ese punto por el gobierno mexicano, 
no podrían servir de precedente en los casos fu- 
turos. Así, pues, su conformidad en esa declara- 
ción viene á probar que estaba persuadido de la 
injusticia de la demanda. Ni podía ser de otra 
manera, pues el representante de S. M. C. no 
podía ignorar que la obligación de las naciones 
respecto de los delitos del orden común, direc- 
tamente perjudiciales á los extranjeros, es per- 
seguir y castigar, con sujeción á sus respectivas 
leyes, á los autores de aquéllos, y no la de con- 
ceder indemnizaciones pecuniarias por los daños 
que causen esos delitos; y es ciertamente extraño 
que la persona que figuraba en el convenio in- 
dicado como representante del supuesto gobier- 
no de México, haya admitido para su país, con- 
tra toda razón y contra todo derecho, obligacio- 
nes que la misma parte reclamante no vacilaba 
en declarar implícitamente infundadas; obliga- 
ciones que, si existieran, acabarían por reducir 
á la nulidad la independencia nacional. Para 
persuadirse de que esta última aseveración es del 
todo exacta, bastará considerar que no está en 
la posibilidad de gobierno alguno, cualesquiera 
que sean sus medios de acción, impedir la per- 
petración de delitos del orden común, y que si 
hubiera de conceder indemnizaciones á los súb- 
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ditos de las naciones amigas, por los perjuicios 
que de ello& se les originaran, acabaría por ago- 
tar su tesoro y todos sus elementos de subsis* 
tencia.- 

¿Por qué, pues, ese partido que se permite 
arrojar sobre sus adversarios aún la fea nota de 
infidencia á la patria, se ha humillado hasta el 
grado de consentir en una exigencia á todas lu- 
ces infundada? Las naciones sólo pueden acce- 
der á justas solicitudes, pues de otro modo y to- 
da vez que su honor sea comprometido, quedan 
expuestas al menosprecio y exigencias de las 
demás. 

Tampoco es decoroso para la nación permitir 
que, á la sombra de la buena fe de los tratados, 
sea adulterada su deuda, ni que se trafique en 
su perjuicio con créditos que no pueden ser le- 
galmente protegidos por aquéllos. ¿Por qué el 
gabinete de Madrid no ha de consentir en la re- 
visión de esos créditos, cuando su buen nombre 
lo reclama, cuando la buena fe y el interés mis- 
mo de los créditos españoles de buena ley lo es- 
tán exigiendo? 

Deber es, por tanto, del gobierno legítimo opo- 
nerse á que por la condescendencia interesada 
de un partido sin conciencia, se sancionen abu- 
sos que en caso alguno pueden ser amparados 
por la ley de las naciones. La responsabilidad 
de los gobiernos no puede fundarse sino en la 
denegación absoluta de justicia. Si México no 
sé encuentra en este caso, no hay derecho para 
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sujetarlo á nna condición despreciable á los ojos 
del mundo civilizado. La independencia, el ho- 
nor, el buen nombre, los grandes intereses de un 
pueblo, no deben ser una ilusión para los mexi- 
canos, sino una realidad respetable para propios 
y para extraños. 

Felizmente el tratado en cuestión no perjudi- 
cará los intereses de la República, ni cederá en 
menoscabo de su buen nombre, porque ha sido 
ajustado y ratificado por personas no autoriza- 
das para tratar en nombre de México. Un par- 
tido político cuyo poder procede de una rebe- 
lión que la mayoría del país condena; una facción 
que con las fuerzas sublevadas está impidiendo 
en las ciudades del centro la libre emisión del 
voto público; un partido que ha inaugurado su 
poder manifestando que sería el gobierno de al- 
gunos departamentos, de algunas ciudades, se- 
gún el apoyo que la nación quisiera darle; un 
partido, en fin, que no obstante la horrible gue- 
rra que ha sostenido y fomentado durante dos 
años, valiéndose de todo género de medios, no 
ha podido adquirir la representación que busca, 
no es ni puede ser el gobierno de la República 
Mexicana. 

El gobierno constitucional no expondrá aquí 
los títulos en que descansa su poder: ellos están 
en la ley y en la conciencia pública. Muy en 
breve tendrán término los motines que destrozan 
el seno de la patria y ponen en peligro su glo- 
riosa independencia, y la autoridad legal se al- 
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zara ii^ontrastable para salvar á ésta y para ase- 
gurar las garantías de nacionales y extranjeros. 

México está en la mejor disposición para ha- 
cer á España estricta justicia, para concederle 
cuanto sea debido, para cumplir lealmente los 
tratados; pero quiere que esto sea conforme al 
derecho lie gentes, y que la consideración de su 
debilidad ó de su poder, de su buena ó mala or- 
ganización política, no influya en el arreglo de 
sus diferencias. Quiere que se le estime como á 
un pueblo libre y soberano, y que el sentimiento 
de la justicia sea el que presida en todas sus es- 
tipulaciones : en una palabra, quiere que la bue- 
na fe y la razón dominen exclusivamente en sus 
' arreglos diplomáticos, y que nadie tenga derecho 
para menospreciar á un pueblo que ha sabido 
conquistar su independencia, y que hoy mismo 
está dando testimonio, en medio de sus presen- 
tes desgracias, de que tiene la conciencia de su 
dignidad. 

£1 gobierno constitucional no puede consen- 
tir en la afrenta con que un partido político quie- 
re manchar al país. Cumple, pues, á su deber, 
para que llegue á conocimiento del mundo civi- 
lizado, protestar, como en efecto protesta, de la 
manera más solemne, contra el tratado referido, 
celebrado en París en septiembre del año ante- 
rior, manifestando que sus cláusulas no pueden 
comprometer los intereses de México, por falta 
de poderes en las personas que, por su parte, han 
intervenido en él, y declarar que se reserva el 
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derecho de arreglar las diferencias pendientes 
con España, conforme á los principios de justi- 
cia universal y de un modo conveniente á la dig- 
nidad de ambas naciones. 

H. Veracruz, enerp 30 de 1860.— Benito 
JuARSZ, Presidente interino. — Santos Degolla- 
dOy Ministro de Relaciones Exteriores. — Manuel 
RuiZj Ministro de Justicia. — Miguel Lerdo de 
Tejada^ Ministro de Hacienda. — Ignacio de la 
Llave^ Ministro de Gobernación. — José Gil 
Partearroyo^ Ministro de la Guerra. -—Jíw^áíp 
Emparan^ Ministro de Fomento. 

Marco 30 de 186a. 

El Presidente Interino Constitucional de 
la República A ios defensores de Vera- 
cruz 

Soldados: A nombre de la patria os felicito y 
os doy las gracias por la defensa heroica que^ ha- 
béis hecho de esta hermosa ciudad, asilo de la 
libertad y residencia del Supremo Gobierno de 
la República. El enemigo que creyó intimida- 
ros con sus mortíferas bombas, huye espantado 
de vuestro valor, de vuestra serenidad y de vues- 
tra unión, huye cubierto de ignominia, porque 
lejos de abrirse paso asaltando las murallas que 
defendíais, sólo ha tenido el bárbaro placer de 
bombardear á la población inocente y destruir 
las propiedades de nacionales y extranjeros. 

Soldados: Habéis librado á esta población de 
la venganza salvaje de los enemigos de lasocie- 
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dad, habéis hecho respetar á las autoridades le- 
gitimas y habéis dado la paz á Veracfuz. Reti- 
raos del puesto que habéis defendido con honor; 
pero tened presente que no ha terminado la cam- 
paña, y que aun tenéis que dar paz á- la Repú- 
blica, recogiendo muchos laureles en el campo 
de batalla, miles de bendiciones de vuestros com- 
patriotas y las recompensas debidas á vuestros 
heroicos sacrificios. 

H. Veracruz, marzo 30 de 1860. — Benito 
Juárez. 

Enero lo de z86x 

Proclama del Presidente Interino Cons- 
titucional de la República a sus compa- 
triotas. 

¡Mexicanos! Al restablecer el gobierno legí- 
timo en la antigua capital de la nación, os salu- 
do por la restauración de la paz y por los opi- 
mos* frutos de las victorias que lograron vuestras 
huestes valerosas. En desahogo de mis senti- 
mientos, debo mostrar i la faz del mundo, el 
orgullo que me cabe de tener por patria un pue- 
blo tan grande en el primer siglo de los pueblos. 

¡Mexicanos! Cuarenta años hace que el j^fe 
de las Tres Garantías dijo á nuestros padres que 
les había enseñado el modo de ser libres. Más 
vosotros, de nadie sino de vosotros mismos, 
aprendisteis á acometer y rematar la empresa 
gigantesca de la democracia en México. Voso- 
tros domasteis una iacción audaz y poderosa, 
y arrojasteis á los vientos sus títulos. Gracias á 
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vosotros, gracias á vuestras legiones inmortales, 
no existe ya en la tierra de Hidalgo y Moielos 
la oligarquía armada, ni la otra más temible del 
clero, que parecía incontrastable por la inflnen» 
cia del tiempo, de los intereses y de los pres- 
tigios. 

{Honor y gloría á los guerreros del pueblo y 
á sus insignes jefes, por haber peleado hasta con- 
seguir que la patría no sea más el objeto de cruel 
ansiedad para sus hijos, de compasión para sus 
amigos, de menos precio y de asechanzas para 
los especuladores de sus desaciertos! En ade 
lante no será posible mirar con desdén á la Re- 
pública Mexicana, porque tampoco será posible 
que haya muchos pueblos superiores á ella, ni 
en amor y decisión por la libertad, ni en el des- 
envolvimiento de sus hermosos principios, ni 
en la realización de la confraternidad con los 
hombres de todos los pueblos y de todos los 
cultos. 

¡Mexicanos! En el estruendo de las batallas 
proclamasteis los principios de libertad y refor- 
ma, y mejorasteis con ellas vuestro Código fun- 
damental. Fué la reforma el paladión de la de- 
mocracia, y el pueblo ha derramado profusa- 
mente su sangre por hacerla triunfar de todos sus 
enemigos. Ni la libertad, ni el orden constitu- 
cional, ni el progreso, ni la paz, ni la indepen- 
dencia de la nación, hubieran sido posibles fue- 
ra de la Reforma; y es evidente que ninguna 
institución mexicana ha recibido una sanción 
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popular más solemne ni reunido más títulos para 
ser considerada como base de nuestro derecho 
público. Por eso mi gobierno la ha sostenido 
con vigor y ha desarrollado con franqueza sus 
principios saludables. 

Durante la terrible lucha del pueblo contra 
la aristocracia, trasplantada de la colonia espa- 
ñola á México independiente, nada ha tenido 
que hacer, sino apoyar el espontáneo y vigoro- 
so impulso de la opinión. La buena senda era 
clara y segura, porque un pueblo denodado mar- 
chaba por ella. Mil veces más difícil hubiera si- 
do realizar el criminoso empeño de una defec- 
ción; y por otra parte, el mundo entero no hu- 
biera podido ofrecerme un galardón que igualase 
á la conciencia de haberme identificado con las 
leyes y con la suerte de mi patria en los días 
tormentosos de que ha salido con tanta gloria. 

¡RÍexicanos! Inmensos sacrificios han santi- 
ficado la libertad en esta nación. Sed tan gran- 
des en la paz como lo fuisteis en la guerra que 
llevasteis á un término tan feliz, y la República 
se salvará. Que se consolide, pasada la lucha, esa 
unión admirable con que los Estados hicieron 
propicia la victoria. Que sea más profundo que 
nimca el respeto á la legalidad y á la Reforma, 
tan heroicamente defendidas, y la obediencia á 
los poderes generales, que son la garantía de la 
federación y de la nacionalidad mexicana. Si 
ofrecéis el ejemplo de un pueblo libre que sabe 
darse y cumplir sus propias leyes; si cooperiis 
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con vuestra voluntad potentísima al buen éxito 
de las medidas emanadas de una administración 
que ha sostenido con lealtad vuestra causa en 
tiempos azarosos, imexicanosl las enormes difi- 
cultades de la gobernación, aglomeradas por la 
guerra, serán vencidas irremisiblemente: una 
amnistía tan amplia como la sana política pue- 
de aconsejarla, y que. por lo mismo no alcanza- 
rá á aquellos crímenes cuya impunidad sería una 
falta gravísima y de todo punto injustificable, 
restituirá la calma á los ánimos y restaurará el 
imperio de la moral arruinado por las sedicio- 
nes: la justicia reinará en nuestra tierra; la paz 
labrará su prosperidad; la libertad será una rea- 
lidad magníñca, y la nación atraerá y fijará so. 
bre sí la consideración de todos los gobiernos y 
las simpatías de todos los pueblos libres ó dig- 
nos de serlo. 

En cuanto á mí, dentro de muy breve tiempo 
entregaré al elegido del pueblo el poder, que só- 
lo he mantenido como un depósito confiado á 
mi responsabilidad por la Constitución. Dos co- 
sas colmarán mis deseos: la primera el espec- 
táculo de vuestra felicidad, y la segunda, mere- 
cer de vosotros, para legarlo á mis hijos, el título 
de buen ciudadano. 

Mc.xico, enero lo de 1861. — Benito Juá- 
rez. 



257 



Diciembre x8 de 1861 



Manifiesto del ciudadano Presidente 
Constitucional de la República* a la na- 
ción / 

Meiácanos: 

Los anuncios de la próxima guerra que se pre- 
paraba en Europa contra nosotros, han comen- 
zado por desgracia á realizarse. Fuerzas espa- 
ñolas han invadido nuestro territorio: nuestra 
dignidad nacional se halla ofendida y en peligro 
tal vez nuestra independencia. En tan angus- 
tiadas circunstanciaste! gobierno de la Repúbli- 
ca cree cumplir con uno de sus principales debe- 
res, poniendo é, vuestro alcance el pensamieilto 
cardinal qué deberá s^ la base de su política en 
el presente negocio. Se trata del interés de to- 
dos; y si; pues todos tienen la obligación como^ 
buenos hijos de México, de contribuir jcon sus 
lucesj con su fortuna y con su sangre, á la sal? 
vación.de la República, todos tienen igual, de- 
recho á;. instruirse de los acontecimientos» y de 
la conducta del gobierno. : í t 

El- día '14 delipírcsente uxes,' el gobernador del 
Estado.de Veracruz ha recibido una intimación 
del comfiffidante de las fuerzas navales españo- 
las, para desocupar aquélla plaza y la fortaleza 
de XJlúa, que el mismo comandante anuncia con- 
servar como- prenda, hasta que el gobierno de 
la Reina dej España se asegure de que en lo fu- 
turo será tratada la nación española con la con- 
sideración que le es debida y de que seikutfc- 

^7 
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lígiosamente observados los pactos que se cele- 
bren entre ambos gobiernos; Anuncia también 
eí jefe español, que la ocupación dé la' plaza y 
del castillo servirá de garantía á los derechos y 
reclamaciones que contra el gobierno mexicano 
tengan que hacer valer la Francia y la Gran Bre- 
taña. 

Los fundamentos de esta agresión son inexac- 
tos, á saber: los agravios inferidos al gobierno 
de S. M. C. por el gobierno de la República, 
y 4a ciega obstinación con que el gobierno de 
México se ha negado constantemente á dar oídos 
á las justas reclamaciones de España. 

La conducta invariable del gobierno mexi- 
cano no permite á los ojos imparciales déla jos- 
ticia, dar ascenso á semejantes imputaciones. 
Al gobierno español, desde el tratado de paz de 
1836, siempre se le ha considerado como el de 
una potencia amiga y relacionada con México 
por medio de vínculos especiales, sin que con- 
tra esta verdad pueda emplearse hoy como una 
objeción fundada el hecho de la expulsión del 
embajador español, pues que bien sabidas son 
las circunstancias especiales de ese caso, y bien 
sabida es no menos la disposición que el gobier- 
no tuvo y tiene aún de dar sobre el particular 
las explicaciones más racionales y convenien- 
tes, reducidas en pocas palabras, á la necesidad 
de separar del territorio nacional á un funcio- 
nario extranjero que vino decididamente á fa- 
vorecer á los fautores principales de la rebelión 
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contra las autoridades legítimas de la R^ú- 
blica. £1 gobierno hizo uso entonces de un de- 
recho que tienen y ejercen todas las naciones, 
y que ha ejecutado la España repetidas veces; 
pero manifestando, al mismo tiempo, que esa de- 
terminación: en nada afectaba las buenas rela- 
ciones, que esdstían y que quería conservar con 
la nación española. 

Las violencias cometidas contra subditos es- 
pañoles no son tampoco hechos que se puedan 
presentar en contradicción del propósito de man- 
tener la mejor armonía con aquel gobierno, por- 
que esas violencias sólo han sido las consecuen- 
cias inevitables de la revolución social que. la 
nación inició y consumó para extirpar los abu- 
sos que habían sido la causa perenne de sus in- 
fortunios: consecuencias que, á su vez, han su- 
frido nacionales y extranjeros, sin ninguna dis- 
tinción de su respectiva nacionalidad. Y si al- 
guna mayor parte de esas desgracias ha recaído 
sobre subditos españoles, ¿no ha podido esto 
provenir de que el número de los residentes de 
la República es también mayor que el de los 
de otra nacionalidad? ¿No ha podido provenir 
de que los españoles, más que ningunos otros 
extranjeros,. han tomado y toman parte en nues- 
tras disensiones, en las cuales muchos de ellos 
han desplegado un carácter sanguinario y feroz? 

Sin embargo, las diversas administraciones que 
se han. sucedido, han escuchado siempre todas 
las reclamaciones de la Legación EspaíioV^ ^ 
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ha» acogido favorablemente. las queiían visto 
-apoyadas en algún principio de justicia; 

Con mucha anterioridad al recoBOcimiento de 
nuestra independencia, el Congreso n»exicano hi- 
£0 nacional la deuda contraída pCM* el gobierno 
español, aunque gran parte de su monto se ha- 
bía empleado en combatir nuestra misma inde- 
pendencia, y otra parte no nienos considerable 
se había destinado á los compromisos europeos 
del monarca español. 

Con posterioridad se dio el carácter de con- 
vención al arreglo de las reclamaciones españo- 
las; pero aclarado después que algunos de los 
subditos españoles interesados en ellas, abusan- 
do de la bíiena disposición del gobierno de la 
República, introdujeron créditos cuantiosos que 
evidentemente no tenían las calidades exigidas 
por la convención, el gobierno mexicano ha he- 
cho esfuerzos en solicitud de que se rectifiquen 
esas operaciones, reduciéndolas á términos jus- 
tos y equitativos. 

Por lo demás, el gobierno ha estado y está dis- 
puesto á satisfacer todas las reclamaciones jus- 
tas, hasta donde lo permitan los recursos de la 
nación, bien conocidos de la potencia que hoy 
la invade. Todas las naciones, y muy particular- 
mente la España, han pasado por épocas de es- 
casez y de penuria, y casi todas han tenido acree- 
dores que han esperado mejores tiempos para 
cubrirse. Sólo á México se le exigen sacrificios 
superiores á sus fuerzas. 
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Sí la nación española encubre otros designios 
bajo la cuestión financiera, y con motivo de in- 
íüiidadod agravios, pronto serán conocidas sus 
intenciones. Pei-b el gobierno, que debe prepa- 
rar á la nación para todo evento, anuncia conlo 
base de su política : que no declara la guerra, 
pero que rechazará la fuerza con la fuerza hasta 
donde su$ medios de acción se lo permitan ; que 
está dispuesto á satisfacer las reclamaciones que 
Bffle^hagan; futtdadas en justicia y ertequftiad; 
pero' sin" aceptar condiciones que no puedan ad- 
mitirse sin ofender la dignidad de la nación ó 
comprometer su independencia. 

Mexicanos: si tan rectas intenciones fueren 
despreciadas, si se intentase humillar á México, 
desniembrar su territorio, intervenir en su admi- 
nistración y política interior, ó tal vez extinguir 
su nacionalidad, yo apelo á vuestro patriotismo 
y os excito á que, deponiendo los odios y ene- 
mistades á que ha dado origen la diversidad de 
tiuesitras opiniones, y sacrificando vuestros re- 
cursos y vuestra sangre, os unáis en derredor del 
gobierno y en defensa de la causa más grande y 
más sagrada para los hombres y para los pue- 
blos: en defensa de nuestra patria. 

Informes exagerados y siniestros de los enemi- 
gos de México nos han presentado al mundo 
comb incultos y degradados. 

Defendámonos de la guerra á que se nos pro- 
voca, observando estrictamente las leyes y usos 
establecidos en beneficio de la humatiVdad. Q}3kfc 
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el enemigo indefenso, á quien hemos dado ge- 
nerosa hospitalidad, viva tranquilo y seguro bajo 
la protección de nuestras leyes. Asi rechazare- 
mos las calumnias de nuestros enemigos y proba- 
remos que somos dignos de la libertad é inde- 
pendencia que nos legaron nuestros padres.. 

México, diciembre i8 de 1861. — Benito Juá- 
rez, 

Abril 18 de xSóa 

El Ciudadano Benito Juárez* Presidente 
Constitucional de la República, é^ la na- 
ción 

Conciudadanos: En los momentos en que el 
gobiemo|de la República, fiel á las obligaciones 
que había contraído, preparaba la salida de sus 
comisarios á la ciudad de Orizaba, para abrir 
con los representantes de las potencias aliadas 
las negociaciones convenidas en los preliminares 
de la Soledad, un incidente tan imprevisto como 
inusitado ha venido á alejar la probabilidad del 
arreglo satisfactorio de las cuestiones pendientes 
que con afán procuraba el gobierno, esperan- 
do que triunfaran la razón, la verdad y la justi- 
cia, dispuesto á acceder á toda demanda funda- 
dla en derecho. 

Por los documentos que he mandado publi- 
car, veréis que los plenipotenciarios de la Gran 
Bretaña, de la Francia y de la España, han de- 
clarado que, no habiendo podido ponerse de 
acuerdo sobre la interpretación que habían de dar 
. á la Convención de Londres, de 31 de octubre. 
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la dan por rota, para obrar separada é indepen- 
dientemente. 

Veréis también que los plenipotenciarios del 
Emperador de los franceses, faltando de uiía 
manara inaudita al pacto solemne en que reco- 
nocieron la legitimidad del gobierno constitucio- 
nal y se obligaron á tratar sólo con él, preten- 
den que se dé oído á un hijo espurio de México, 
sujeto al juicio de los tribunales por sus delitos 
contra la patria; ponen en duda los hechos que 
pocos días ha reconocieron solemnemente, y 
rompen, no sólo la Convención de Londres, 
sino también los preliminares de la Soledad, 
faltando á sus compromisos con México y tam- 
bién á los que los ligaban con la Inglaterra y 
con la España. 

El gobierno de México, que tiene la concien- 
cia de su legitimidad; que se deriva de la libre y 
espontánea elección del pueblo; que sostiene 
las instituciones que la República se dio y defen- 
dió con constancia; que se encuentra investido 
de omnímodas facultades por la representación 
nacional, y que reputa como el primero de sus 
deberes el mantenimiento de la independencia 
y de la soberanía de la nación, sentiría ajada la 
dignidad déla República, si se rebajara hasta el 
grado de descender á discutir puntos que entra- 
ñan la misma soberanía y la misma independen- 
cia á co6ta de tan heroicos esfuerzos conquista- 
das. 

El gobierno de la República, dispuesto sie«v- 
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pre y dispuesto todavía, solemnemente lo decla- 
ró, á agotar todos los medios conciliatorios y 
honrosos de un avenimiento, en vista de la de- 
claración de los plenipotenciarios franceses, no 
puede ni debe hacer otra cosa que rechazar la 
fuerza con la fuerza y defender á la nación de 
la agresión injusta con que se le amenaza. La 
responsabilidad de todos los desastres que so- 
brevengan, recaerá sólo sóbrelos que, sin motivo 
ni pretexto, han violado la fe de las convencio- 
nes internacionales. 

El gobierno de la República, recordando cuál 
es el siglo en que vivimos, cuáles los principios 
sostenidos por los pueblos civilizados, cuál el 
respeto que se profesa á las nacionalidades, se 
complace en esperar que, si queda un sentimien- 
to de justicia en los consejos del Emperador de 
los franceses, este soberano, que ha procedido 
mal informado sobre la situación de México, re- 
probará que se abandone la vía de las negocia- 
ciones en que habían entrado sus plenipotencia- 
rios, y la agresión que ellos intentan contra un 
pueblo tan libre, tan soberano, tan independien- 
te, como los más poderosos de la tierra. Una 
vez rotas las hostilidades, todos los extranjeros 
pacíficos residentes en el país, quedarán bí'jo el 
amparo y protección de las leyes, y el gobierno 
excita á los mexicanos á que dispensen á todos 
ellos, y aun á los mismos franceses, la hospita- 
lidad y consideraciones que siempre encontraron 
en México, seguros de que la autoridad obrará 
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Con energía cohtra los que á esas considefacio- 
nes correspondan con deslealtad, ayudando al 
invasor! En la guerra se observarán las reglas 
deí dereclio de gentes por el ejército y por las 
autoridades de lá República. 

En cuanto ala Gran Bretaña y á la España, 
colocadas hoy en una situación que sus gobier- 
nos no pudieron prever, México está dispuesto 
á cumplir sus compromisos, tan luego como las 
circunstancias lo permitan; es decir, á arreglar 
por medio de negociaciones las reclamaciones 
g^ndi€fl^9|;^ s^^ti^facer.las fundadas en justicia 
y á:dar garantías suficientes para el porvenir.- 

Pero entretanto, el gobierno de la República 
cumplirá el deber de defender la independencia, 
de rechazar la agresión extranjera, y acepta la 
lucha á que es provocado, contando con el es- 
fuerzo unánime de los mexicanos, y con qué tar- 
de ó temprano triunfa la causa del biién dere- 
cho y de la justicia. 

Mexicanos: El Supreníó Magistrado de la Na- 
ción, h'bréménre elegido por vuestros sufragios, 
os invita á secundar sus esfuerzos én la defensa 
de laindepéiidencia: cuenta para ello eon todos 
vuestros recursos, con toda vuestra sangre y es- 
tá seguro de que, siguiendo los consejos ^el pa- 
triotismo, podremos consolidar la obra de nues- 
tros padres. •- . 

Espero que preferiréis todo género dé infor- 
tunio» y desastres, al vilipendio y al oprobio de 
perder la independencfa Ó de consentit cpfe ^x- 
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£1 gobierno no tiene memoria, sino' para d 
bien : defensor de los derechos de los ttiexicanos, 
no puede querer sino el ingreso-de éstos, sin dis- 
tinción de colores políticos; al seno de las leyes: 
proclamador de todas las libertades, la del pen- 
samiento y la de la opinión, aun de sus enemi- 
gos, han tenido garantías; el culto y las creeii- 
cias han hecho uso de la independencia de la 
ley, y se ha visto en toda su elevación el sen- 
timiento religioso y no podía ser de otra 

manera; la causa del gobierno nacional es la de 
todos los pueblos de la República, y por los prin- 
cipios que sostiene, es la de todos los 'hombres, 
sin distinción de nacionalidades ni de colores. 

El gobierno recuerda á los pueblos de Coa- 
huila y Nuevo León, porque recuerda á Zara- 
goza y sus compañeros, y no pueden distraerio, 
al verse entre los bravos de Carbajal, de Naran- 
jo, de Cerda, Méndez y otros de sus amigos, los 
que queden á la sombra de donde no debieron 
haber salido. 

El valiente general Negrete, digno y fiel in- 
térprete de todos los sentimientos del gobierno, 
ha prorrumpido en acentos de unión para anun- 
ciar su presencia entre vosotros : unión, porque 
somos todos hijos de una patria: unión, para que 
no nos la arrebate el extranjero: unión, para ele- 
varla en el mundo al rango que quiso la Provi- 
dencia, al dotarla de sus más ricos dones: vAiéñ 
con los mexicanos todos, porque millares de los 
que gimen ba^o \as\ia.^oxv^x^s ^^\x^Tv\ü:as^ amafl 
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unidos alcanzaréis nuevos laureles y haréis in- 
mortal el ejército de Oriente. 

Soldados: llevad con noble orgullo sobre vues- 
tros pechos valerosos las medallas que hoy re- 
cibís y que os recordarán á un tiempo vues- 
tros^ ilustres hechos y la grande y buena pa- 
tria que debéis salvar á todo trance. Vencedo- 
res del 5 de mayo, defensores todos de la inde- 
pendencia nacional : un enemigo injusto nos trae 
la guerra y avanza ya sobre nosotros, porque 
nos cree débiles y degradados: aprestaos al com- 
bate, y probad al orgulloso invasor, que México 
vive, que México no sucumbirá al capricho de 
ningún poderoso, porque defiende la causa de la 
justicia, de la civilización y de la humanidad, y^ 
porque cuenta con hijos leales y valientes co- 
mo vosotros. 

Soldados de Zaragoza: vosotros no empaña- 
réis la gloria que á sus órdenes alcanzasteis. Te- 
néis su ejemplo, que os alentará en el cómbate; 
y tenéis al frente al vencedor de Silao y de Cal- 
pulálpam, que os' conducirá á la victoria. Sol- 
dados, ¡viva la independencia! ¡Viva la Repúbli- 
ca! — Puebla de Zaragoza, diciembre 4 de 1862. 
— Benito Juárez. 

Marzo a de 1863. 

El ciudadano Benito Juárez* Presidente 
Constitucional de la República* al ^ér- 
ctto de Oriente 

Soldados : Por fin el enemigo abandonará'den- 
tro de breves días, la inacción en q\it\éfeitlA>Si- 
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teis á cambiar su arrogancia y satisfará vuestro 
más impaciente deseo, acercándose á esta ciu- 
dad, que lleva un nombre tan ilustre para vo- 
sotros, como fatídico para los invasores de la. 
patria. Así, pues, el Emperador Napoleón III 
insiste en hacer probar los horrores de la guerra 
á un pueblo que había prodigado sus simpatías 
y sus favores á los franceses. La conciencia de 
todas las naciones civilizadas ha condenado se- 
veramente esta invasión, por sus miserables pre- 
textos y j)or sus tendencias más miserables aún. 

£1 gobierno del Emperador no nos pide jus- 
ticia, que nunca le hemos negado; alo que real- 
mente aspira, es á humillamos, es á destruir una 
república libre y popular, en que han sido ven- 
cidas completamente las clases privilegiadas. 

Soldados: en vuestros denodados pechos más 
que en los fuertes que circundan esta ciudad, 
tiene la República cifradas sus más preciosas es- 
peranzas. 

La patria os ha mandado aquí para comba- 
tir los primeros, defendiendo su honor, su inde- 
pendencia y sus hermosos destinos, para mos- 
trar una vez más todavía á sus injustos y pérfidos 
invasores, que México es grande, libre y dignp 
de serlo, aunque otra cosa pregone un puñado 
de ilusos, de agiotistas y de traidores 

Soldados: al través de vuestros pelig^ios vais 
á conquistar una gloria imperecedera. 

Para repeler á los orgullosos soldados de la 
Jrancia, os basta el ejemplo de vuestras propias 
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hazañas eh el 5 de mayo. México, e! contíneh- 
tef de Atíiérica y los hombres libres de todas las 
naciones están pendientes de vosotros, poique 
vais á défeiider su causa, la causa de la libertad; 
de la htiihttáklad y de la civilización. Marchad, 
pues, á oeñpár vuestros puestos y confiad en q¡ue 
el gobierno nacional os auxiliará á toda cósta- 
y pieinjíir4 dignamente vuegtross servicios.-/ 

Sold44osí;t|VÍva México! ¡ Viva eí ejército dei 
Oriente]— Euebla de Zaragoza, marzoa de x8€i^ 
—Benito J^üÁREz. .' 

^ - ■ /; ■ ' Mayo SO de, 1863 . ■ 

Benito Ju4.reZff Presidente de la RepúbU- 
cat a.8u8 conciudadanos 

Mexicanos: 

, Líi nación acaba de sufrir un fuerte desastre. 
P^uebla 4^ Zaragoza, inmortalizada por hazañ^B 
altísiiíaas [y. nun>erosas, acaba^ de sucumbir, no; 
por el arrojo de los franceses, que nuestros soí- 
dadofr estaban habituados á repeler, sino por cau- 
sas.que^l gqbierno debe considerar incontrash- 
tableas para la heroicidad misma. 

Nenguno de nuestros generales y jefes que tanr 
to,§9ih^.ían,<^3tinguido en la defensa de aque^ 
lia, wdad». ^^. enviado al gobierno informes so--. 
bre este; siiceso^jdqplprable; p^ro upa multitud de, 
relaciiones particulares lo acr^dit^im si: bien oi^fj 
lian 6 varían sobre puntos de grandísimo interésf» 

,,I^Qr)a ocupación de Za,ragoza, quQ no pudo 
Sfr. topaba .€(n ninguno de los repeti(ji<^ asalta. 
d|^} entmigPK ni por los medios más fpr,mid?^\^. 
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hijos, la independencia y la libertad, que á cos- 
ta de tanta sangre ganaron nuestros padres con 
el heroísmo en el combate y con el martirio en 
el cadalso. 
Monterrey, abril 4 de 1864. — Benito Juárez. 

Enero zV de 1805 

El Presidente Constitucional de los Estn- 
dos Unidos Mexicanos* ASUS compatrio- 
tas 

Mexicanos : 

Después de tres años de una lucha desigual y 
sangrienta, contra las legiones extranjeras que 
la traición condujo á nuestro país, estamos en pie 
y resueltos como el primer día, para seguir defen- 
diendo nuestra independencia y libertad contra 
el despotismo. Hemos sido desgraciados, es ver- 
dad : la suerte nos ha sido adversa muchas ve- 
ces; pero la causa de México, que es la causa del 
derecho y de la justicia, no ha sucumbido, no 
ha muerto ; y no morirá, porque existen aún me- 
xicanos esforzados en cuyos corazones late el 
fuego santo del patriotismo; y en cualquier pun- 
to de la República en que existan empuñando 
las armas y el pabellón nacional, allí, como aquí, 
existirá viva y enérgica la protesta del derecho 
contra la fuerza. Compréndalo bien el hombre 
incauto que ha aceptado la triste misión de ser 
el instrumento para esclavizar á un pueblo libre, 
y advierta que la traición, la falta de la fe pro- 
metida en los preliminares de la Soledad, y las 
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zctfís 4e reconocimiento y de adhesión dictadas 
por Iai$ bayoi3ket4A extranjeras que lo sostienen, 
son-Ios ónicQS. títulos con que pretende gobernar: 
que fiu.troni:). vacilante jio descansa sobre la vo-? 
luntud libre d^e. 1^ jv^ción» sino sobre la sangre y 
los cadáveres de millares de jnexicanos que ha 
sacrificado 9ÍQ'r42Ón» y sólo porque defendían su 
Ubertad-y.sus derechos: que los traidores que lo 
han deseado y llamado, y los que bajo la presión 
de Ij^' filaría $ufren su influencia, funesta, ó le rin- 
dtOr^vn^aUaje^ ^ han de acordar que son mexi- 
ci^nos y que tienen hijos á quienes no deben de- 
jar un legaído. de infewnla;^^ y ^ue en once años de 
guerm* cruel y obstinada cODtra un' enemigo más 
poderoao ^y de másafraigo en. el país, hemos 
aprendido tí níodo de reconquistar nuestra in- 
dependencia» consumándola con los mismos ele- 
mentos de que disponía nuestros antiguos do- 
minadores;. ■ ! ^ , y . 

Tal i;(Q«:tí usurpador no quiera pensar en «ti 
£alsA:f>Qsición, y en yez de acoger las verdades 
qiie^cifPítwci nuestras palabta$,'las rechace con 
unft sonrisa de burla y de deprecio. 

N9 imperta. I^ conciencia; que nunca olvida 
ni-perdonfi, la^-hará valer y nos-vengará. En el 
bullido, jde la eortcf, eñ el silencio de la noche, 
oi.los'festÚDes y en :1a intimidad det hogar do« 
méstico,:á>todJis horas y en.todas partes, lo per* 
seguirá, lo importmiará con el recuerdo de su 
criniény que i^olodej^á gozar, tranquilo de 
su -piPesa)' mientras llega la horK de la-^xpiación; 
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no lo hicieren, si obstinados permanecieren en 
su degrad&cíón, compadecedlos, porque en me- 
dio de los goces y distinciones que disfruten son 
desgraciados. El recuerdo de que son niexica- 
nos y vasallos á la vez de un déspota extranjero, 
será el horrible tormento que inarchite y consa- 
ma su miserable existencia. No olvidéis que la 

obispo de Oaxaca.~El presidente del Tribunal de Justicia, Jifn 
María Santaella—ISA Administrador Principal de Rentas, Fran- 
cisco Saenz de Enciso.—YX Director dsl Instituto uc CiSNaAs 
DRL Departamento, ManublDvblXn.—EI Promotor Fiscal, y<r> 
sé Inés Sandoval.—EX chantre de la Santa Tgiesia^ José V. Sali- 
nas. — Kl arcediano de esta Santa Iglesia, Vicente Márquez.—YX 
canónigo, Nicolás Vasconcelos.— Csínómgo, José M aria Olveray 
Díaz, -Canónigo de esta Santa Iglesia, Andrés Beltranena.--f¿9^ 
nónigodeesta Santa Iglesia, Hipólito O. y CamacAa.-^ííl deán de 
esta Santa Iglesia, José V. Mora. — £1 tesorero de esta Santa I|^ 
sia, Manuel del Rio y Hermosa —El fiscal del Tribunal de JuHticia, 
G. Larrazdbal.— Francisco Ogarrio. — YX catedrático de derecho 
internacional, Manuel I ttirribarria— El prefecto municipal, Ma- 
nuel María de Fogoaga. — Francisco Mimiaga.^Juan de Fse- 
^artc.—Zorrílla y Zrt^/rrt. — El catedrático de música, Nabor Al- 
calá — El director de la imprenta, Ignacio Candiani. — El prefecto 
de estudios del Instituto del Departamento, Romdn Cerqneda.~~^ 
contador de la Administración Principal de Rentas, Luis Mejia 
— Catedrático de derecho, Cenobio Mdr.juez ~ Luis María Car. 
hó. — Manuel María Soto — José María Robles. — Maríno Barri' 
ga. — A n ionio García. — \ 'ícente Cuéllar. —José Antonio Castro.— 
Mauui'l Forte. — Miguel Castro^ (actual gobernador de Oaxaca). 
— Kl regidor, Manuel O ríe g.i.—Y\' xe^\\ox, Pedro Ram{rez.^~Yl 
regidor, Antonio Olivera. — El jefe de la primera sección de con- 
tribuciones, /'/'/<» l'tiz^uez. — El jefe de la segunda sección, Juan 
Aj^ustín GüeuJulain —El jefe de la sección tercera, Manuel Fer- 
nández I 'arela. — Kl jefe de la cuarta s«icción, José María Ganzd- 
lez .Mesa. — El comandante del resguardo, Pedro A. de Garay.— 
Empleado de la Admini<;traci«Sn de Rentas, José María Soto. — Em- 
pleado de la Administración de Rentas, Luis Moneada. —Ciücial de 
guías, Demetrio Fagnaga. — Oficial primero, Manuel Ignaeio SuJ • 
rf'j.— Empleado de la Adm¡nistraci<3n Principal de Rentas, José 
María Hernández Royas. —Empleado déla Administración de Ren- 
tas, Ignacio Miranda.— Empicado de la Administración de Rencas, 
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defensa.de la patria y de la libertad es para nos- 
otros un deber imprescindible, porque ella ira- 
porta la defensa de nuestra propia dignidad, del 
honor y dignidad de nuestras esposas y de núes- 
tros hijos, del honor y dignidad de todos los 
hombres. Por eso tenemos generosos colabora- 
dores dentro y fuera de la República, que con 
sus escritos, con su influencia y con sus recursos 
nos ayudaUj y hacen votos ardientes por la salva- 
ción de nuestra patria. Redoblad, pues, vuestros 

Jidefonsó AH^ule. — Empleado- d« la Administración de Rentas; 
Bernabé Saigado,'-yi%\Af Luis Esperón. — Abrahant Pérez^-^'S.l 
cabo del resguardo, Juan Núñez.^'EX cabo del resguardo, José 
María Castañkda.— -'Regidor, José María de Guergué, — El juez 
de lo civU, JúséMaría Ckázari. — £1 sindico del ayuntamiento, Jg~ 
nació Atristain. — £1 administrador principal de correos, Francisco 
Santaella. — El interventor de correos, Francisco Ortigosa. — El ofi- 
ciai de correos». Frc^ncisco Flores. •r-'El regidor, A ntotiio Diaz. — El 
secretario del Tribunal Superior de Justicia, Gregorio Fernández 
Várela. — HX oficial mayor de la secretaria del Tribunal de Justicia 
José Muñozcano.^'E.l escribano de diligencias del Tribunal de Jus- 
ticia, ^(íi««í?¿rtfw<;r«.— El escribano del juzgado civil, Juan Rey. 
— -^ jpoxprúferp de^gasi ^<{)|f¡sd/y?««r/r^{^£l catedrático deicc^B 
mografía, José Blas Santae^a,f»Jffé J\^ti4 Qafiírp.^^^ür^ecxptu- 
rio del Instituto, Manuel Brioso. — Roque Jacinto Pérez. — El cate- 
drático de farmacia, Salvador Rendan. — Juan Nepemuceno -Cer- 
queda . — El Regidor, Domingo Ckázari. — El Juez 2? de paz. Lie. 
José Isaac Caüas.'^'E.l catedrático de lógica. Lie. Belirán San- 
taella. — El abogado prociurador de pobres, A ntonio Falcan. —José 
Antonio Alvarez. — Joaquín Rámulo Vasconcelos. — 'Rj&gxáor, Caí--' 
los Esperen. — Joaquín Esperón: — El oficial mayor de la secretaria- 
de la prefectura superior, Vicente Tátuct. — £1 jefe de la primera 
sección de la secretaria de la prefectura superior, Antonio Ram^s. 
— £ljefe de la segunda sección, José Luis Díaz. — El jefe de la ter- 
cera, seccién^ Sabino Atristain.^-El oficial intérprete, -fVa««>¿:^ 
de la Rosa.—Pedro José Cavero.— José María A guirreola. — El- 
regidor, francisco Bonequi. — El teniente visitador, Antonio Ló- 
pez.— '"El ju^ segundo de\lo criminal, CortuUo Bokorquez. — EhSe- 
cretarío general del despacho de la prefectuia.superior, JoséA.No^ 
riega. 
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£1 gobierno no tíene memoria, sino para d 
bien : defensor de los derechos de los mexicanos, 
no puede querer sino el ingreso de éstos, sin dis- 
tinción de colores políticos; al seno de las le^jres: 
proclamador de todas las libertades, la del pen- 
samiento Y la de la opinión, ann de sus enemi- 
gos, han tenido garantías; el culto j las creen- 
cias han hecho uso de la independencia de la 
ley, y se ha visto en toda su elevación el sen- 
timiento religioso y no podía ser de otra 

manera; la causa del gobierno nacional es la de 
todos los pueblos de la República, y por ios prin- 
cipios que sostiene, es la de todos los hombres, 
sin distinción de nacionalidades ni de colores. 

El gobierno recuerda á los pueblos de Coa- 
huila y Nuevo León, porque recuerda á Zara- 
goza y sus compañeros, y no pueden distraerlo, 
al verse entre los bravos de Carbajal, de Naran- 
jo, de Cerda, Méndez y otros de sus amigos, los 
que queden á la sombra de donde no debieron 
haber salido. 

El valiente general Negrete, digno y fiel in- 
térprete de todos los sentimientos del gobierno, 
ha prorrumpido en acentos de unión para anun- 
ciar su presencia entre vosotros: unión, porque 
somos todos hijos de una patria: unión, para que 
no nos la arrebate el extranjero: unión, para ele- 
varla en el mundo al rango que quiso la Provi- 
dencia, al dotarla de sus más ricos dones: unión 
con los mexicanos todos, porque millares de los 
que gimen bajo las bayonetas extranjeras, aman 



la patiria y engrosarán nuestras ñlas. Si los alu- 
-cmados han sido muchos, no así los persistentes 
■en el crimen; no así los verdaderamente traido- 
•res; no así los que deseando permanecer subs- 
traídos de nuestra familia, se empeñen en man- 
charse con nuestra sangre, y quieran conservarse 
unidos al extranjero para procurar aniquiladnos 
en el día del combate. 

Los hijos del heroico Estado de Chihuahtjít 
son la representación viva de nuestro pueblo; 
han dejado sus talleres y sus familias, gritando 
guerra al mvasqr. ext^í^njerq; han añadido a sifs 
recuerdos de gloria el entusiasmo de los héroes 
con el realce del sufrimiento de los hijos de la 
frontera^ y ven como el premio de sus fatigas no 
haber derramado una sola gota de sangre de sus 
hermanos. 

- Sus heroicos esfuerzos, unidos á los de los va- 
lientes que combaten, sin desmayar nunca, en 
Sinaloa, en Sonora, en Guerrero, en México, 
en Michoacán, en todo el ámbito de la Repúbli- 
ca, acabarán por arrojar al extranjero del suelo 
que profanó, donde sólo quedarán hermanos re- 
conciliados, mexicanos libres y felices. 

¡Aliento, mexicanos! hijos de la frontera, apun- 
ta en vuestro horizonte la aurora de la reivindi- 
cación de la patria. ¡ Fieles sectarios de la santa 
causa, soldados déla independencia! Si es grande 
que el infortunio y la derrotaos hayan encontrado 
en pie orgullosos, más grande será que la victoria 
os encuentre generosos con vuestros hermanos 
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{No ha querido, ci ha debido antes el gobier- 
no, y menos debiera en la hora del tríanfq com- 
pleto de la República, dejarse inspirar por nin- 
gún sentimiento de pasión contra los que lo han 
combatido! Su deber ha sido, y es, pesar las exi- 
gencias de la justicia con todas las consideracio- 
nes de la benignidad. La templanza de su con- 
ducta en todos los lugares donde ha residido, ha 
demostrado su deseo de moderar en lo posible 

duque, fué seguida del decreto de 3 de Octubre, cuya ^ecución 
recomendó á los jefes y oficiales imperiales el general Juan de Dio* 
Peza, inimitable modelo de perfidia política. 

Hé aquí el manifiesto: 

** Mexicanos: 

" La causa que con tanto valor y constancia sostuvo D. Benito 
Juárez, había ya sucumbido, no sólo á la voluntad nacional, sino 
ante la misma ley que este caudillo invocaba en apoyo de sus títu- 
los. Hoy hasta la bandería en qu* degeneró dicha causa, ha que- 
dado abandonada por la salida de sujc/e del territorio paíyio 

"El gobierno nacional fué por largo tiempo indulgente, y ha 
prodigado su clemencia para dejar á los extraviados, á lus que no 
conocían 1«js hechos, la posibilidad de unirse á la mayoría Je Ií: na- 
ción y colocarse nuevamente en el camino del deber. Logró su in- 
tento: los hombres honrados se han agrupado bajo su bandera y 
aceptado los principios justos y liberales que norman m: }>jl:»ica. 
•Sólo mantienen el desorden algunos jefes descarriados píT paflo- 
nes que no son patrióticas, y con ellos la gente desmoralizada wue 
no está á la altura de los principios políticos, y la soldadesca sin 
freno, que queda siempre como último y triste vestigio de Ir^jj p ie- 
rras civiles. 

" De hoy en adelante la lucha sólo será entre los hombres honra- 
dos de la nación y las gavillas de criminales y bandoleros. C'es.i ya 
la indulgencia, que sólo aprovecharía al despotismo de las bandn«, 
A los que incendian los pueblos, á los que roban y á los qu* a»esi- 
nan ciudadanos pacíficos, nií>eros anciancs y mujeres indefcivas. 

"El gobierno, fuerte en su poder, será rlt-^de hoy inflexible para 
el castigo, puesto que así lo demandan los fueros de la civilisación, 
los derechos de la humanidad y las exigencias de la moral. 

México, octubre 2 de i8''^5. — >tAXiMU i.\N(\" 
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el rigor de la justicia, conciliando la indulgen- 
cia con el estrecho deber de que se apliquen las 
leyes, en lo que sea indispensable para afianzar 
la paz y el porvenir de la nación. 

Mexicanos : Encaminemos ahora todos nues- 
tros esfuerzos á obtener y á consolidar los bene- 
ficios de la paz. Bajo sus auspicios, será eficaz 
la protección de las leyes y de las autoridades 
para los derechos de todos los habitantes de la 
República. 

Que el pueblo y el gobierno respeten los dere- 
chos de todos. Entre los individuos, como entre 
las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz. 

Confiemos en que todos los mexicanos aleccio- 
nados por la prolongada y dolorosa experiencia 
de las calamidades de la guerra, cooperaremos 
en lo de adelante al bienestar y á la prosperidad 
de la nación, que sólo pueden conseguirse con un 
inviolable respeto á las leyes y con la obedien- 
cia á las autoridades elegidas por el pueblo. 

En nuestras libres instituciones, el pueblo me- 
xicano es arbitro de su suerte. Con el único fin 
de sostener la causa del pueblo durante la gue- 
rra, mientras no podía elegir sus mandatarios, 
he debido conformarme al espíritu de la Cons- 
titución, conservar el poder que me había con- 
ferido. Terminada ya la lucha, mi deber es con- 
vocar desde luego al pueblo, para que sin ninguna 
presión de la fuerza y sin ninguna inñuencia ile- 
•gítima, elija con absoluta libertad á quien quiera 
confiar sus destinos. 
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^«3iomento las épocas de la centralización del po- 
"der y de la ominosa dictadura; comparadlas con 
^^1 presente estado de la nación, y por mucho que 
"^^se exageren sus actuales cuitas, deduciréis todas 
^as desgracias que tendría que sufrir, si por una 
fatalidad sus instituciones fueran suplantadas 
por el poder central ó por la dictadura. Bajo el 
~ sistema federativo los funcionarios públicos no 
pueden disponer de las rentas sin responsabili- 
-dad, no pueden gobernar á impulsos de una vo- 
luntad caprichosa, sino con sujeción á las leyes: 
no pueden improvisar fortunas ni entregarse al 
ocio y á la disipación, sino consagrarse asidua- 
mente al trabajo, resignándose á vivir en la hon- 
rosa medianía que proporciona la retribución 
•que la ley haya señalado. Pero los hombres que 
no pueden soportar el yugo suave de la ley, tam- 
poco pueden conformarse con ese orden de co- 
sas; y de aquí procede ese constante empeño de 
destruir el sistema federativo, substituyéndolo 
con el poder absoluto. Por fortuna, no es la opi- 
nión pública, no es la nación la que quiere cam- 
biarla forma de gobierno, sino una insignificante 
minoría, que al ensayar sus planes de trastorno, 
causaría algunos males, es verdad; pero jamás 
conseguiría sobreponerse á la voluntad soberana 
•de la nación. Sin embargo, debemos evitar esos 
males, nalifícando los impotentes esfuerzos de 
•esa minoría enemiga de la paz pública. Para es- 
^o debéis arbitrar recursos que hagan al Estado 
ú&u fuerte como es necesario que \o &ta,^^Lt9L^.\x- 
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Se ha pretendido distinguir mis propias opi- 
niones de las de mis consejeros oficiales. Los 
antiguos consideraban haber cumplido su deber 
patriótico y quisieron separarse del gobierno, al 
salir de San Luis para esta ciudad. Ahora tam- 
bién han pedido separarse, ellos y los nueva- 
mente nombrados, para dejarme en completa li- 
bertad de obrar; pero yo no he creído que debía 
aceptar su dimisión, porque no ha habido des • 
acuerdo de opinión y porque estoy satisfecho de 
la rectitud y lealtad de sus intenciones. 

Mi única aspiración es servir á los intereses del 
pueblo y respetar su verdadera voluntad. Siem- 
pre he procurado hacer cuanto ha estado en mi 
mano para defender y sostener nuestras institu- 
ciones. He demostrado en mi vida pública que 
sirvo lealmenteá mi patria y que amo la libertad. 

Mexicanos; A vosotros toca resolver libre- 
mente sobre las reformas que os he propuesto, 
y en breve vais á hacerlo, al mismo tiempo que 
nombréis á los funcionarios que hayan de regir 
vuestros destinos. Tan sólo os repetiré, que ha 
sido mi único fin proponeros lo que creo mejor 
para vuestros más caros intereses, que son afian- 
zar la paz en el porvenir y consolidar nuestras 
instituciones. ¡Sería yo feliz si antes de morir 
pudiera verlas para siempre consolidadasl 

México, agosto 22 de 1867. — Benito Juárez. 
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Julio 2 de 1852 



Discurso pronunciado por el srobernador 
dei Estado de Oaxaca ante la décima le- 
Sisiatura* ai abrir ei primer periodo de 
sus sesiones ordinarias 

Señores diputados y senadores: 

Al cumplir con la ley fundamental del Esta- 
do que ordena la asistencia del gobierno á la 
apertura de las sesiones del soberano congreso, 
me cabe la grata satisfacción de felicitaros, por- 
que bajo los auspicios de la paz dais principio á 
vuestras importantes tareas legislativas. Graves 
y muy interesantes son los negocios de que vais 
á ocuparos en el primer período de vuestras se- 
siones ordinarias. 

Algunos ciudadanos de una nación vecina, ale- 
gando un derecho que no existe y un contrato 
que no favorecen las leyes, intentan apoderarse 
del istmo de Tehuantepec, para emprender la 
obra de comunicación de los mares Atlántico y 
Pacífico; pero el gobierno supremo de la nación, 
usando de su derecho, y obrando conforme á las 
reglas de la más estricta justicia, ha rechazado 
con dignidad semejante pretensión, y ha resuelto 
llevar al cabo la grande obra de la com\iTi\c3iC\6xv 
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interoceánica, con el exclusivo esfuerzo de los 
mexicanos. Tan patriótica resolución debe sos^ 
tenerse por todos los Estados de la confedera* 
ción, y muy especialmente por el de Oaxaca, que 
por comprenderse en su territorio el codiciado 
istmo de Tehuantepec, debe ser el primero que 
disfrute de las ventajas que producirá la gran- 
diosa obra de la comunicación de los mares, y 
que participe de los peligros en el caso de que 
contra toda justicia y contra el derecho de las 
naciones, se quiera arrebatar á México parte de 
su territorio con la fuerza de las armas. Debéis^ 
pues, señores, dedicaros preferentemente, y has- 
ta donde lo permitan vuestras facultades cons- 
titucionales y la naturaleza del sistema de go- 
bierno que nos rige, á dictar todas aquellas me- 
didas que preparen nuestros elementos de gue- 
rra y de hacit^nda, para auxiliar eficazmente al 
gobierno >uprtmo en la apertura del istmo y en 
el sostén de la integridad del territorio nacional. 
Debéis también dictar esas medidas para con- 
solidar y defender el sistema federativo, hoy que 
los panidarics del de.spoti>m<> hacen los últimos 
esfuerzos para destruirlo y restablecer el poder 
arbitrari<) que iiuiniló de sangre y de lágrimas 
á la nacu'm, dehilitóndola y empobreciéndola, 
para que en el contlicto nacional tuviera la des- 
honra de sucumbir á la ley del vencedor, como 
sucedió, sin que valieran á librarla de su infor- 
tunio l<\s oíueT'Aos íi\sWW de muchos desús 
valíente> v \ea\t:s dt:\tv\>o\^s. ^^c,qi^^\ v^^ >mv 
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momento las épocas de la centralización del po- 
der y de la ominosa dictadura; comparadlas con 
éí presente estado de la nación, y por mucho que 
:se exageren sus actuales cuitas, deduciréis todas 
las desgracias que tendría que sufrir, si por una 
fatalidad sus instituciones fueran suplantadas 
por el poder central ó por la dictadura. Bajo el 
sistema federativo los funcionarios públicos no 
pueden disponer de las rentas sin responsabili- 
-dad, no pueden gobernar á impulsos de una vo- 
luntad caprichosa, sino con sujeción á las leyes: 
no pueden improvisar fortunas ni entregarse al 
ocio y á la disipación, sino consagrarse asidua- 
mente al trabajo, resignándose á vivir en la hon- 
rosa medianía que proporciona la retribución 
•que la ley haya señalado. Pero los hornbres que 
no pueden soportar el yugo suave de la ley, tam- 
poco pueden conformarse con ese orden de co- 
•sas; y de aquí procede ese constante empeño de 
destruir el sistema federativo, substituyéndolo 
con el poder absoluto. Por fortuna, no es la opi- 
nión pública, no es. la nación la que quiere cam- 
fbiar la forma de gobierno, sino una insigniñcante 
minoría, que al ensayar sus planes de trastorno, 
tjausaría algunos males, es verdad; pero jamás 
Conseguiría sobreponerse á la voluntad soberana 
de la nación. Sin embargo, debemos evitar esos 
inales, nuliñcando los impotentes esfuerzos de 
-esa minoría enemiga de la paz pública. Para es- 
:to debéis arbitr&r recursos que hagan aX^^líAo 
daa inerte como es necesario que \o aea,"5aLt».íMi- 
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xiliar al gobierno supremo en la defensa de las 
instituciones democráticas y de la anidad na- 
cional, y para que si en el centro de la Repúbli- 
ca los anarquistas lograren subvertir el oidea 
establecido, Oaxaca coopere al restablecimien- 
to de la paz, y en el último caso, que sirva de 
asilo á los supremos poderes de la nación, y de fir- 
me baluarte de la independencia y libertad de 
la República. 

Para que forméis juicio del estado que guar- 
dan los ramos de la administración pública, ten- 
go la honra de presentaros la exposición que he 
formado con este objeto.* £n ella veréis que nues- 
tras rentas mejoran año por año, de manera que 
con sus productos el Estado ha podido ir cubrien- 
do sus gastos y compromisos. En el año de 184& 
se emitieron vales en cantidades de 126,000 pe- 
sos para el pago de la deuda que gravitaba so- 
bre el tesoro, y ala fecha sólo faltan 28,000 pesos 
para la amortización de esta cantidad. La deu- 
da de empleados que en el año anterior ascen- 
día á 25,000 pesos, queda reducida hoy á la cor- 
ta suma de 8,000. El contingente señalado para 
los gastos generales de la nación, se ha pagado 
con debida puntualidad, y no obstante de que es- 
te impuesto se ha aumentado á un 20 por ioo> 
por el supremo decreto de 19 de mayo próximo- 
pasado, sólo tendremos en el año inmediato el. 
pequeño deficiente de 6,577 pesos, según lo ve- 
réis en el presupuesto respectivo. 

X Véase Exposiciones^ que es el tomo I de las obras del autor.. 
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Eh el ramo de guerra con los auxilios que ha 
pódidx!) dar el gobierno general, y con los sacri- 
ficios qué ha hecho el Estado, se cuenta con 
3*505 fusiles, 531 carabinas y 11 piezas de arti- 
llería. 

En la noticia que ha formado la Excelentísima 
Corte de Justicia de los trabajos del poder judi- 
cial en el año anterior, y en el primer tercio del 
presente, notaréis la actividad con que proceden 
los funcionarios de ese ramo en el despacho de 
los negocios. Igual actividad se advierte en los 
•empleados del ramo gubernativo, debiéndose á 
■sus esfuerzos los adelantos que se han hecho en 
varios délos ramos de su cargo, y la conservación 
de la tranquilidad pública y de la paz, de que fe- 
lizmente se disfruta en el Estado. 

En fin, en la misma exposición veréis las me- 
•didas que someto á vuestra deliberación, y que 
•creo indispensables, ya para remover las dificul- 
tades que embarazan la marcha de algunos ra- 
mos, y ya para la mejora de otros. 

Tal vez no serán acertadas; pero era mi de- 
ber proponerlas, con la confianza de que el so- 
berano congreso dictara la que juzgue más á pro- 
pósito para mejorar los ramos de la administra- 
ción pública. Así es de esperarse de la sabiduría 
y prudencia de los dignos representantes del Es- 
tado. 

Coineh2ad, pues, señores, vuestras importan- 
ites tareas, y contad con el auxilio y cooperación 
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que pueda daros el gobierno, que seguirá redo- 
blando sus esfuerzos para que la paz se conser- 
ve, y podáis á su sombra deliberar sobre los gran- 
des intereses de la sociedad. 

Como esta es la última vez que tengo la hon- 
ra de presentarme como jefe del Estado en este 
augusto santuario, permitidme señores, que ma- 
nifieste al cuerpo legislativo mi más profundo 
reconocimiento por los inmensos favores que me 
ha dispensado sin merecerlo, encargándome dos 
veces el ejercicio del poder ejecutivo. Mi corta 
capacidad y la situación lamentable que guar- 
daba el Estado al recibirme del mando, no me 
permitieron hacer todo el bien que deseaba; pe- 
ro me queda la satisfacción de haberlo procura- 
do hasta donde me fué posible, y la esperanza 
muy lisonjera de que dentro de breves días da- 
réis al Estado un nuevo gobernante que lo diri- 
ja con más acierto al punto de prosperidad y 
grandeza á que lo llaman sus destinos. — Dije. 

Junio ai de 1857. 

Discurso que pronunció el gobernador 
del Estado en la instalación de la legls» 
latura 

Señores diputados: 

Al presentarme á solemnizar la instalación del 
congreso constituyente de Oaxaca, me siento 
poseído de un placer inexplicable, porque veo 
cumplirse la promesa del plan de Ayutla, hasta 
en sus últimos lesuUados, porque veo realizarse 
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el sistema federativo consignado en la nueva 
carta fundamental de la República, y finalmen- 
mente, porque veo que el pueblo Oaxaqueño, 
comprendiendo sus verdaderos intereses al ejer- 
cer el acto augusto de su soberanía, ha elegido, 
casi en su totalidad, para sus representantes, á 
ciudadanos de acrisolado patriotismo, y á libe- 
rales de convicciones profundas, que al discutir 
y sostener los derechos de la Comunidad, no 
transigirán con los opresores del pueblo, ni re- 
trocederán ante sus impotentes amagos. 

Circunstancias tan notables como ciertas, ha- 
cen esperar con fundamento, que Oaxaca se- 
guirá marchando por la senda de la libertad y 
del progreso, y que pronto tendrá su código es- 
pecial, redactado conforme á los intereses del 
pueblo y á las exigencias de la época presente, 
según lo permitan las leyes fundamentales del 
país. Y esta esperanza no será ilusoria, porque 
vosotros, señores diputados, perteneciendo al 
pueblo, y habiendo sufrido como el pueblo las 
vejaciones de todos los despotismos^ conocéis 
sus necesidades y las causas de sus males, y sa- 
béis remediarlas, asegurando las saludables re- 
formas que ha conquistado la gloriosa revolu- 
ción de Ayutla, y haciendo que se desarrollen 
los principios eminentemente humanitarios, que 
la representación nacional ha consignado en la 
constitución de la República. 

Verdad es que en esa constitución, aun no se 
han establecido de lleno y con franqueza, todos 
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los principios que la causa de la libertad deman- 
da para que México disfrute de una paz perdu- 
rable. Verdad es también, que establecer esos 
principios por medio de adiciones ó reformas, 
corresponde á los representantes de la nación ; 
pero entre tanto, vuestra sabiduría y patriotis- 
mo os ministrarán medios á propósito para pre- 
parar los ánimos de vuestros comitentes, remo- 
viendo los obstáculos que los intereses bastardos, 
las preocupaciones y la ignorancia oponen al 
mejoramiento de nuestra sociedad. 

Difícil y penosa es ciertamente, señores dipu- 
tados, vuestra misión; pero ella es noble y glo- 
riosa, pues que tiene [»or objeto restablecer al 
pueblo en el pleno goce de sus derechos, y li- 
brarlo de los abusos que la tiranía si.-temó en el 
transcurso de tres siglos, para empobrecerlo y 
degradarlo. 

Comenzad, pues, .señores diputados, vutstras 
importantes tareas, y no temáis que la grita reac- 
cionaría turbe la calma de vuestras deliberacio- 
nes, porque el gobierno cuida de la seguridad 
pública, y Dios protege la causa de la libertad. 
—Dije. ' 

Mayo 4 de 1858 

Contestación de don Benito J uArez al dis- 
curso que,por su arribo él Veracruz, pro- 
nunció el general Manuel Gutiérrez Za- 
mora 

Señor Gobernador: 

Agradezco la felicitación que V. E. dirige al 

primer magistrado de la República por su arri- 
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bo á esta heroica ciudad, donde se defiende la 
Constitución del país y los derechos del pueblo. 
Celebro debidamente la buena disposición que 
manifiesta el pueblo veracruzano para sostener 
el gobierno legítimo, y contando con la Coope- 
ración de V. E., yo le ofrezco que redoblaré mis 
esfuerzos hasta sacrificar mi existencia, si fuere 
necesario, para restablecer la paz y consolidar 
la libertad y la independencia de la nación.^ 

Febrero 2 de i86t 

Contestación del Presidente de la Repú- 
al discurso que pronunció el Barón E. de 
Wasner, al presentar sus credenciales 
de ministro de Prusla en México 

Señor Ministro: 

He escuchado con placer la felicitación que V. 
E. se sirve dirigirme por el término de la guerra 

I Discurso del Sr. Gutiérrez Zamora: 

**Excmo. señor Presidente: 

**E1 Estado de Veracruz felicita á V. E. por su llegada, en unión 
de los distinguidos ciudadanos que componen su gabinete. Yo no 
podría decir, sin agravio de los defensores de esta plaza, que la pre- 
sencia del primer magistrado de la nación reanimará su valor. Es- 
tán entre ellos los que en Oaxaca y los que en Cruz Blanca hicieron 
temblar al enemigo; y ninguno de los permanentes y guardias na- 
dooale» que lo esperan en estos muros, han necesitado otro estímu- 
lo para resolverse á no transigir con la reacción que el deber y el 
amor á la libertad. Pero siendo V, E tesfgo de su conducta, será 
mayor el placer de todos en el combate que se anuncia. 

*'La entrada de V. E. en la ciudad heroica, en momentos tan so- 
lemnes y después de los peligros que le han cercado, es nn aconte- 
cimiento que nos llena de esperauzas. Que éstas se vean cumplidas: 
que este acontecimiento sea el anuncio del triunfo de la nación sobre 
la inmoralidad y el obscurantismo. A este triunfo han de cooperar 
la reputación y la constancia de V £. " 
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civil en la República, y me es sarisfactorio creer 
que el gobierno de S. M. el rey de Prosia, se 
interesa vivamente por la prosperidad, por la in- 
tegridad y por la independencia de México. 

Conozco la importancia de las relaciones mer- 
cantiles que existen entre México y los países de 
Alemania, y mi gobierno se esforzará en darles 
mayor impulso y desarrollo, ofreciendo á los pru- 
sianos y alemanes todo género de protección y 
garantías. 

El gobierno legítimo de la República dirigirá 
sus esfuerzos á satisfacer con equidad y justicia 
las reclamaciones extranjeras fundadas en dere- 
cho, sin establecer preferencias entre los subdi- 
tos de las naciones amigas. 

V. E. puede asegurar al gobierno del rey que 
hago votos sinceros por la prosperidad de la Pru- 
sia, y que procuraré estrechar y mantener las cor- 
diales relaciones que felizmente existen entre ese 
reino v Li ReDÚblica Mexicana. 

Mayo 25 de i-'^i 

Contestación del Presidente de la Repú- 
blica al discurso que 8lr Charles Wlke 
pronunció, al presentar sus credencia- 
les de mlnlstrode la Gran Bretaftaen Mé- 
xico 

Señor Ministro: 

Recibo con placer de manos de V. E. las car- 
tas en que la augusta soberana de la Gran Bre- 
taña, acredita á V. E. como su enviado extraor- 



305 

dinarío y Ministro Plenipotenciario cerca del 
gobierno de los Estados Unidos Mexicanos. 

Los benévolos y amistosos sentimientos de S. 
M. hacia el pueblo de México, son aceptados 
por éste con alta estimación y correspondidos 
con sincera lealtad. Este mismo pueblo y su go- 
bierno agradecen cordialmente los votos que S. 
M. la reina hace por la consolidación de la paz 
en esta República, y porque cesen de una vez 
para siempre sus desgracias. 

S. M. la reina puede estar segura de la buena 
disposición del gobierno mexicano para llenar 
cumplidamente sus compromisos, y para cimen- 
tar sobre bases sólidas los principios de orden y 
libertad que ha sostenido y que establece la 
Constitución política del país y las posteriores, 
leyes de reforma. 

Mi gobierno se complace en que la augusta 
soberana de la Gran Bretaña haya fijado su elec- 
ción en la persona de V. E., y espera que su in- 
tervención dará el satisfactorio resultado de ase- 
gurar, mantener y consolidar las relaciones que 
existen entre ambos países. Los esfuerzos de V. 
E. en este sentido serán eficazmente correspon- 
didos por el gobierno de la República, quien no 
omitirá ocasión de patentizar la alta estimación 
que profesa á la Gran Bretaña. 
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Contestación del Presidente de la Repú- 
blica ai discurso aue pronunció don Ma- 
riano RIva Palacio en nombre del Ayun- 
tamiento de México 

Doy las gracias al Ayuntamiento, por la aten- 
ción que ha tenido de venir á presentar sus res- 
petos al Presidente de la República y participar- 
le su instalación. 

Aprovecho esta ocasión para felicitar á la ciu- 
dad, por el tino que ha tenido en la elección de 
sus concejales, que no dudo sabrán correspon- 
der dignamente á la confianza que ha deposita- 
do en ellos. 

De parte del gobierno, el Ayuntamiento en- 
contrará siempre el apoyo que merece y pueda 
necesitar para el buen desempeño de la misión 
que el pueblo le ha confiado.^ 

I Discurso del señor Riva Palacio: 

"El Ayuniamienio de México tiene el honor de poner en c^r.» ci- 
miento del primer magi<strado de la República su in-^talú^.i'-n, y al 
mismo tiempo t-l de ofrecerle sus respetos, y manifestar'.e !a espe- 
ranza que tiene de encontrar en el Supremo Gobierno el :tp-^yo. Mn 
el cual D'i podrá dar Ilcnu á los deseos que lo animan [ ■ r ci bien 
de la ciudad, que le lia confiado su administración." 



MANIFIESTOS 

nSAtiiflesto Justificativo de los castigos 
nacionales ejecutados en Querétaro i 
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Caiga el pueblo mexicano, de rodillas, ante 
los que se ha dignado coronar nuestras armas 
con el triunfo. 

Gracias á su divina voluntad, nos ha sido con- 
cedido recuperar el tesoro inestimable de nues- 
tra independencia. 

Ha afligido al extranjero que nos oprimía y 
u.ltrajaba lleno de soberbia. 

Ha afirmado en su santo lugar á este su pueblo. 
Porque Aquél mismo que tiene en los cielos 
su morada, es el visitador y protector de nues- 
tra patria, que hiere y mata á los que vienen de 
tntento á hacemos mal, 

(x) Publicamos este manifiesto, porque se le considera auténti- 
^t aun por personas discretas. 

Seg^n el general Refugio I. González, que fué consumado espi- 

ifiustay jefe del círculo menos chocarrero que hubo en México, el 

*utor fué un médium^ á quien se le puso en la cabeza que el espíritu 

^ Juirez, espíritu superior, en tanto dormía, se lo había dictado; 

P^o ni en el fondo ni en la forma del escrito hay tilde del Benemé- 
rito. 

Su factura -data desde el 17 de julio de 1867 y los periódicos de 
^'úoa, Perú, fueron los primeros en acoger como verdad esta supor- 
cocría, sin poner mientes en ella. 
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El solo excelente, el solo justo y todopodero- 
so y tierno, es el que ha dispersado las naciones 
que, como buitres, cayeron sobre México, el que 
permitió después, que nuestras virtudes, apaga- 
das con las lavas del volcán de nuestras discor- 
dias intestinas, reapareciesen en el crisol de reve- 
ses espantosos, para puriñcar nuestros hogares, 
para hacernos más dignos de sus premios y co- 
ronas y para que sepan los monarcas que el mis- 
mo que libró á Israel de todo mal, es el Dios 
que santifica y guarda la porción del Anáhuac. 

¡Mexicanos! £1 mundo atónito os contempla, 
si bien fraccionado en dos bandos que debéis 
distinguir y conocer. 

El uno se encuentra identificado con la gran 
nación cuyos destinos en el Gólgota me confió 
la Providencia para representarla con su divina 
ayuda en el Tabor. A este bando pertenecen to- 
dos los que habéis con el valor y abnegación rei- 
vindicado el derecho inalienable de existir como 
un pueblo soberano, independiente y gobernado 
bien ó mal, por vuestros propios compatriotas; 
los que idolatran la libertad con todos sus tro- 
piezos y peligros y con todas las cruentas ex- 
piaciones que antes de organizarse, exigen en 
holocausto; los que no han degenerado de nues- 
tros héroes primitivos, que rompieron las cade- 
nas que nos tenían maniatados al vil poste del 
sistema colonial, tan arbitrario como absurdo; 
los ciudadanos de todas las nuevas repúblicas de 
América, que en medio del funesto desgobierno 
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con que los malos hábitos de raza los aflige, se 
resisten á dar como perdidos los torrentes de 
sangre con que tantas naciones independientes 
se fundaron en la mitad primera de este siglo; 
en fin, pertenecen á este bando, todos los que en 
ambos hemisferios han simpatizado con noso- 
tros en la hora solemne en que se nos presentó 
el duro trance, al parecer inevitable, de tener que 
entregar nuestro suelo, nuestro hogar, nuestros 
bienes, nuestra independencia y nuestras glorias 
á un extranjero dinástico que osó decir á un pue- 
blo libre: "la sumisión ó la vida." 

El otro bando es aquel que fundó el orden en 
la fuerza, y con la fuerza extorsiona, tala y ma- 
ta: el que deifica al hombre autoridad y detesta 
el principio bueno ó malo; pero ostensiblemen- 
te acoge el principio bueno ó malo, general ó li- 
mitado, aceptado por la civilización sin discre- 
pancia, por relegado á las altas regiones de la 
utopia, cada vez que le conviene valerse de las 
armas que blande su enemigo para apellidarle 
inconsecuente, para desacreditar astutamente 
sus victorias ó desautorizar con improperios sus 
castigos. 

A este bando pertenecen los que emplean el 
terror como legítimo medio de gobierno: los que 
persiguen por sistema á la democracia y sus bue- 
nos defensores: los que presentan los cañones 
como la última razón de las grandes monarquías 
de la Europa: los que pretenden que el derecho 
internacional fija reglas sólo para las nacÍQtie& 
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poderosas entre sí: los que en nuestra América 
han apostatado de la política religiosa de sos ma- 
yores por traición ó por odios de partido, ó por 
el desaliento que inspiran las revueltas continua- 
das; los que así desesperados atribuyen á las san- 
tas instituciones democráticas los vicios y des- 
gracias que sólo proceden de los hombres y dan 
el mismo resultado en las corrompidas monar- 
quías; en fin, pertenecen áeste bando los que en 
ambos hemisferios piden, no virtudes públicas, sí 
reyes para establecer la paz doméstica desde 
Río Grande hasta el Brasil. 

Este bando nos combate de todos modos, de 
obra, de palabra y pensamiento, con toda espe- 
cie de armas: las lícitas en la guerra regular y las 
prohibidas por el derecho de gentes; con los prin- 
cipios especiales de su escuela y con los nues- 
tros también, adulterados de tal modo, que pue- 
den servirles á la vez de escudo y proyectil. En 
fin, maneja contra nosotros, según la ocasión y 
conveniencia, tanto el hierro como los millares 
de sicarios que tiene á su servicio, como el fal- 
so apostolado de la idea con sus hordas de ser- 
viles y sofistas paniaguados. 

Al verse en este día bajo el peso de una de- 
rrota vergonzosa y ridicula á la vez, calificará 
de asesinatos nuestros castigos nacionales, ha- 
ciéndonos solidariamente responsables. No pu- 
diendo continuar la obra de maldad que pensó 
llevar á cabo, tomará el papel de los filántropos. 
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y "vendrá ahora á nosotros con vestidos de ove- 
ja, no siendo en realidad sino de lobo robador/' 

Tiene esta campaña, por varios auxiliares, fi- 
lósofos ilustres, demócratas también, como no- 
sotros, hombres de corazón y buena fe, que me 
comparan con John Brown, por quien suponen 
murió la esclavitud, como suponen que por mí 
vive hoy la libertad. Ni el obscuro abolicionis- 
ta de Virginia pudo vanagloriarse de la muerte 
de aquella abominable institución, ni yo puedo 
decir que por mí vive la libertad de nuestra pa- 
tria. 

jOjalá fuera cierto! La vida de la independen- 
cia es la que con vuestra heroica ayuda he re- 
cuperado. 

¡Esto es grande! 

Sin duda que lo es, y al conseguirlo, preten- 
dieron inculcarme los filántropos, que los lobos 
robadores, que las fieras que acaudillaron estos 
lobos para asaltar pérfidamente con talas y de- 
güellos diez millones de habitantes, sin sujeción 
á regla alguna, son nada más que "violadores 
de principios, que un principio ha de salvar; per- 
seguidores de un derecho, que un derecho ha de 
abrigar." Reclamaron para el jefe de esas fieras 
el carácter de simple usurpador, como fué por 
ejemplo el gran Napoleón para la Europa, y 
también su sucesor cuando dio muerte á la úl- 
tima* república francesa. Llegaron hasta el vi- 
cioso extremo de invocar en su favor el gran pre- 
cepto de Dios, "no matarás," para concluir <\jie 
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mostraros que sus colores no se han noanchado 
con sangre alguna derramada por crimen na- 
cional: y que los castigos que la conciencia pú- 
blica dictó, que su tribunal sancionó y yo hice 
ejecutar con fórmulas legales, no \'iolan la mo- 
ral del Evangelio, y mucho menos, por consi- 
guiente, los principios sanos más trillados de la 
legislación universal. 

Estableceré con toda claridad los precedentes 
y los hechos, para poder juzgarlos con acierto. 

II 

La sana opinión del mundo jamás podrá ne- 
gar que México es un estado protegido por el 
derecho de gentes, porque á pesar de sus perió- 
dicas revueltas y los desórdenes de todo linaje 
que acarrean, no es "una voluntaria asociación 
de ladrones y piratas" para su particular prove- 
cho organizada. Así es que México puede per- 
fectamente distinguirse de las "hordas salvajes 
ambulantes," porque constituye una sociedad 
civil determinada, ciivos miembros obedecen de 
ordinario á autoridades constituidas, con ciuda- 
des de civilización adelantada v con circunscrito 
y dtfíinido territorio que los demás Estados han 
reconocido. 

También es innegable que México es "na- 
ción" en el técnico sentido de esta voz, porque 
formalmente no somos como Rusia, Austria, Pru- 
sia ó los imperios otomanos, que se han com- 
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puesto ó se componen todavía " de varias nacio- 
nes sometidas " á un superior por la fuerza, ó con 
derechos incuestionables ó legítimos. Hereda- 
mos la nacionalidad aborigen de los aztecas, y 
en el pleno goce de ella, no reconocemos ni so- 
beranoSy ni jueces, ni arbitros extraños, 

Esta independencia, cimentada con todas las 
requeridas condiciones por el derecho de gentes 
para exigir á los demás Estados respeto y sumi- 
sión á los principios, ha sido blanco de ataques 
para las monarquías europeas. Al efecto han 
apelado al derecho de intervención, " interpre- 
tado excepcionalmente para la América latina." 

El derecho de intervención en su origen tuvo 
sólo por objeto limitar el ensanche de territorio 
y poderío que por "medios ilícitos" trata de con- 
seguir una nación ó soberano. Como lícitos se 
vieron los empleados para colonizar toda la Amé- 
rica y ima gran porción de la India Asiática; pero 
lícita se consideró igualmente la intervención 
"dentro de Europa," para sujetar la ambición 
de Carlos V y para poner á raya los principios 
revolucionarios de la República francesa y su 
creciente fuerza militar. 

En 1827 fué que la Europa pensó en interve- 
nir para otros fines desconocidos en lo antiguo. 
Cuando los griegos sacudieron el yugo otoma- 
no, se creyó que los intereses de la humanidad, 
oprimidos por un gobierno despótico, exigían de 
las naciones extrañas, oficios protectores. 

Pero al mismo tiempo la Europa civilizada ha 



316 

convenido, con evidente inconsecuencia, en qaé 
era necesario "intervenir para conservar y pro- 
teger" el imperio otomano, que desconoce lamo- 
ral del cristianismo, que funda su gobierno en la 
violación de todos los derechos, que escandaliza 
la actual civilización con sus costumbres relaja- 
das y revueltas espantosas, que castiga el sobe- 
rano con toda la crueldad que inspira la pasión 
desenfrenada. 

Justifícase en los libros de la ciencia esta evi- 
dente inconsecuencia, por la necesidad urgente 
que tiene de conservarse cada Estado, la cual 
lleva á los monarcas ál extremo de sostener en 
pie "el escándalo del mundo cristiano, para el 
efecto de conservar intacta" la balanza del po- 
der (honesty among theves) especie de equilibrio 
que rompen las potestades europeas cuando pue- 
den. 

Así encontraron extendido y ejercido el dere- 
cho de intervención las débiles repúblicas de 
America; pero sus interminables revoluciones 
militares han inducido á las grandes naciones de 
Europa á dar más amplitud á este derecho. La 
propi¿i conservación ya le diera origen de lo an- 
tiguo para limitar el espíritu de conquista. Cuan- 
do una potencia pretendía engrandecerse á costa 
de una débil, otra fuerte, para impedirlo, tenía 
derecho á intervenir " dentro de Europa," y sólo 
allí, porque el engrandecimiento por colonias en 
países apartados se consideró natural y muy le- 
gítimo. Así quedó sometida á la fuerza única- 
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mente la sujeción de todo el mundo, americano 
y asiático, á los soberanos europeos. La insu- 
rrección de las colonias españolas levantó las 
iras de las testas coronadas. Se aliaron contra 
aquéllas, alegando que en trece años no habían 
podido establecer su independencia, y que por 
tanto, era necesario afirmar á la España en sus 
dominios trasatlánticos. La Gran Bretaña en- 
tonces declaró que se mantendría neutral mien- 
tras la guerra nacional se "prolongase;" pero 
que al intervenir en ella cualquier poder extraño, 
obraría según sus intereses, esto es, intervendría. 
Declaró en 1823 que la paz y el bienestar de la 
república no permitía que la Europa tratase de 
extender su sistema político á este continente. 
Las colonias españolas al fin lograron sellar su 
independencia, y se presentaron ante el mundo 
como naciones soberanas. 

Cesó la guerra con España; pero ha continua- 
do la intestina con intervalos más ó menos pro- 
longados. Durante medio siglo, una serie de go- 
bernantes, más ó menos avaros ó ambiciosos, 
han hecho de Centro y Sur América " el escán- 
dalo del mundo, " y permítaseme esta expresión 
exagerada, para formular el cargo como nues- 
tros enemigos lo establecen. 

Ese escándalo ha producido doble efecto : la 
corrupción en los gobiernos, y con ella la corrup- 
ción de los extranjeros, que tratan de explotar 
nuestra mala situación. 

De aquí, las indemnizaciones fabulosas recia- 
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madas por las naciones europeas, para enrique- 
cimiento de sus subditos y ruina de Centro j 
Sur-América. 

No bastaba verse el ñn: necesitábase también 
legitimar el medio. 

Entonces los modernos monarcas europeos, 
recelosos de las instituciones libres de América, 
idearon para sojuzgarla ó explotarla, un derecho 
sui géneris que no dio la antigüedad á los impe- 
rios más poderosos. Antes pretendióse vanamen- 
te intervenir, porque las antiguas colonias espa- 
ñolas no habían logrado añrmar su independen- 
cia dentro del término breve de trece años. 

Ahora que nuestra independencia es un hecho 
consumado, se pretende igual derecho por no 
haber estas repúblicas organizado la libertad en 
medio siglo, que es un instante en el crv^iprnto 
común ''.le las nacior.e>. 

Ese derecho, he dicho, es sui géneris, y tier.e 
];'ir objeto exigir un orden permanente á !..< nue- 
vas repúblicas de Centro y Sur-América, para 
el efecto de situar á los extranjeros residtr.itrs en 
ellas en mejor condición que la de sus propios 
í iudadíintjs; pero no sin precauciones, p«:Tque 
!os nionarcas euroi)eos han juzgado que tse de- 
reclio sui gcneris era peligrosísimo aceptarlo allá 
en Kiijopa, respecto de las monarquías en ella 
( oníjtituídas. 

Ki Austria, la Rusia, la Francia y la misma 
Kspaña, por medio de .sus respectivos ministe- 
rio.-, ó de la ])rcnsa semioficial, á una voz han 



319 

aceptado la doctrina que un diario defensor del 
gobierno de Madrid recapituló en 1852 con la 
siguiente lucida exposición : 

"Quien abandona á su país para ir á estable- 
cerse en uno extraño, á donde le lleven los ne- 
gocios de su comercio, ó cualesquiera otros, sin 
perder su naturaleza, renuncia á las leyes de su 
nación y se coloca al amparo de las de su nue- 
va patria, mientras tanto viva en ella. Estas po- 
drían ser más ó menos equitativas, más ó menos 
duras, más ó menos dignas de una tierra civili- 
zada; todas estas son consideraciones que debe 
tener en cuenta quien se translada á un país ex- 
tranjero. Del mismo modo que su clima, sus usos 
y sus costumbres. Podría un gobierno acudir en 
auxilio de sus representantes ó cónsules, porque 
éstos están siempre colocados bajo su protección 
inmediata, y bajo la salvaguardia de la fe que 
entre sí se deben las naciones; también podrían 
intervenir en favor de sus naturales ó subditos, 
en el caso de que éstos hubiesen recibido, en ca- 
lidad de tales, algún agravio de los representan- 
tes del Estado donde residen; pero fuera de estos 
casos, los extranjeros están en la misma situación 
que les demás ciudadanos, viviendo todos bajo 
el patrocinio de la misma justicia y de las mis- 
mas leyes. Una excepción reconoce el derecho 
de gentes, y es el de los pueblos bárbaros, como 
se ha considerado que lo son los de la costa sep- 
tentrional del África, donde los europeos han 
solido vivir bajo capitulaciones especiales. 
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''Se nos podrá citar, y de hecho se ha citado 
en un periódico español, un caso reciente que 
está en contradicción con nuestra doctrina: este 
caso es d^ la Gran Bretaña, que en una ocasión 
reciente exigió del gobierno griego, por la fuer- 
za de sus escuadras, la indemnización de los 
daños sufridos por un subdito inglés ( Don Pa- 
cífico, cuyo nombre se ha hecho famoso) á con- 
secuencia de un motín popular. No negaremos 
la semejanza de este caso con el de nuestras re- 
cientes reclamaciones; mientras mayor sea la 
similitud, más coadyuva á nuestro propósito. 

"La Europa entera, con unanimidad raras 
veces vista, ha condenado el abuso que en aque- 
lla ocasión hizo la Gran Bretaña de su incon- 
trastable poder marítimo; no fué sólo en el con- 
tinente; dentro de la misma Inglaterra se vio 
justamente condenada del ministerio Whig: la 
Cámara de los Lores lanzó contra él un voto de 
censura; y si una mayoría política, imbuida del 
(orgullo de las pasiones del pueblo, absolvió en 
la Cámara de los Comunes á lord Palmerston, 
justo es recordar que el nombre de este estadista, 
desde entonces más impopular que nunca en 
Europa, quedó asociado con el nombre de '*Don 
Pacífico ■' y con el recuerdo de las inicuas exi- 
gencias del rireo, hasta el día en que su caída 
sirvió de satisfacción á los derechos vulnerados 
de las naciones. Documentos diplomáticos más 
recientes, y á los cuales pudiéramos referirnos, 
demuestran con igual evidencia que la Europa 
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democracia; pero ninguno ha podido hasta hoy 
hacer la autopsia del insólito atentado. Al dis- 
cutirlo Mr. Seward con Mr. Drouyn de Lhuys, 
el 21 de febrero de 1866, por respeto y amistad 
hacia la Francia, tuvo que reconocer el derecho 
que tenía de interpretar, para su propio uso, los 
objetos de la expedición y el conjunto de sus ac- 
tos en México. Además, no le competía al ex- 
poner lo que á la Unión le interesaba, tocar la 
cuestión de fondo que corresponde á México 
presentar en toda su fealdad 

En substancia, el ministro francés pretendió 
justificar el atentado de este modo: 

"La única mira del gobierno del Emperador, 
al llevar adelante su empresa én México, se di- 
ce fué procurarse la satisfacción de legítimos re. 
clamos. Apeló á medidas violentas después de 
haber agotado las pacíficas. El ejército no lle- 
vó tradiciones monárquicas entre los pliegues 
de su bandera. Ciertos hombres influyeiites (así 
se llaman los traidores, instrumentos cuando es- 
tán de acuerdo con las miras del mandante), 
desesperados de ver restablecido el orden de su 
patria, llamaron al pueblo mexicano al tiempo 
de la invasión francesa ( que permitió la entra- 
da de los traidores), en favor de las instituciones 
monárquicas. El gobierno del Emperador no 
creyó de su deber desanimar aquel supremo es- 
fiíerzo de un partido poderoso (el de algunos trai- 
dores). El pueblo mexicano habló, y á su voz 
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Se abandonó, sin embargo, este legítimo ca- 
mino, para tomar el de la intervención armada^ 
que jamás puede dar buenos resultados en nues- 
tro vasto continente, aun prescindiendo de las 
doctrinas de Monroe, por los obstáculos que 
opone la nattu*aleza tropical, cuyo clima, sol, to- 
rrentes, desiertos y llanuras inclementes, no se- 
rán nunca derrotados por fuerza alguna mate- 
rial de las antiguas monarquías. 

Las potencias reclamantes, al iniciar la inter- 
vención, discordaron en el modus operandi^ por- 
que siendo ilícitos sus fines, sus respectivos in- 
tereses se encontraron en el acto contrapuestos. 

Entonces el Emperador de los franceses asu- 
mió solo toda la responsabilidad de la medida, 
comprometiendo en ella, contra la opinión sana 
de la Francia, su pabellón, su tesoro y sus tro- 
pas afamadas. 

Entonces también tomó la intervención la úl- 
tima faz que debía presentar: en la forma, un en- 
gaño para la Francia y el mundo todo, y en el 
fondo, el acto más odioso que haya visto la mo- 
derna cristiandad. 

Fuerza es quitarle el velo con que han trata- 
do de ocultarla vanas frases diplomáticas: esa 
escandalosa iniquidad no ha sido juzgada toda- 
vía, porque la voz monárquica de Europa y al- 
gunos traidores en América, prestaron su apo- 
yo moral á la medida. Es verdad que han pro- 
testado contra ella los elocuentes defensores del 
verdadero honor de Francia y nuestra ilustrada 
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democracia; pero ninguno ha podido hasta hoy 
hacer la autopsia del insólito atentado. Al dis- 
cutirlo Mr. Seward con Mr. Drouyn de Lhuys, 
el 21 de febrero de 1866, por respeto y amistad 
hacia la Francia, tuvo que reconocer el derecho 
que tenía de interpretar, para su propio uso, los 
objetos de la expedición y el conjunto de sus ac- 
tos en México. Además, no le competía al ex- 
poner lo que á la Unión le interesaba, tocar la 
cuestión de fondo que corresponde á México 
presentar en toda su fealdad 

En substancia, el ministro francés pretendió 
justificar el atentado de este modo: 

"La única mira del gobierno del Emperador, 
al llevar adelante su empresa én México, se di- 
ce fué procurarse la satisfacción de legítimos re- 
clamos. Apeló á medidas violentas después de 
haber agotado las pacíficas. El ejército no lle- 
vó tradiciones monárquicas entre los pliegues 
de su bandera. Ciertos hombres influyeiites (así 
se llaman los traidores, instrumentos cuando es- 
tán de acuerdo con las miras del mandante), 
desesperados de ver restablecido el orden de su 
patria, llamaron al pueblo mexicano al tiempo 
de la invasión francesa ( que permitió la entra- 
da de los traidores), en favor de las instituciones 
monárquicas. El gobierno del Emperador no 
creyó de su deber desanimar aquel supremo es- 
fuerzo de un par iido poderoso (el de algunos trai- 
dores). El pueblo mexicano habló, y á su voz 
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Maximiliano de Hapsburgo se constituyó sn 
Emperador." 

£1 mismo ministro francés resume la cuestión 
de este modo: 

"La Francia fué á México á ejercer el dere- 
cho de guerra y no á fundar una monarquía; de 
ningún modo con miras de intervención. Su 
verdadero objeto fué obtener reparación y garan- 
tías á que tenía derecho, y una vez en México, 
sostuvo con su reconocimiento el gobierno fun- 
dado por el pueblo. (Por los traidores)." 

Queda el sentido moral del mundo estupefac- 
to ante la impasibilidad con que niegan los po- 
líticos hechos notorios que el hombre de más 
obscura condición no se atrevería á tergiversar 
en un tribunal ordinario. 

A la verdad, al gabinete francés no le era da- 
do sostener su atentado en un debate diplomá- 
tico con la nación de contrapeso; el haber invo- 
cado su derecho á intervenir para obtener repa- 
raciones y garantías, habría dado al contendor 
las mismas armas. 

Se situó en el terreno firme de la guerra, y así 
se confirma mi exposición del único derecho pre- 
sunto que tenía contra México, por razón de re- 
clamos de sus subditos. 

Ahora por mi parte, yo también fijo y resumo 
la cuestión respecto á México. Los contendores 
están de acuerdo en los principios de derecho 
de gentes aplicables á las reparaciones reclama- 
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das. La discrepancia versa únicamente sobre los 
hechos y no sobre el derecho. 

Así, pues, la Francia niega lo que nosotros 
sostenemos, á saber: 

I? Que los hombres desesperados de México, 
los traidores, tiempo hacía que solicitaban para 
su patria el establecimiento de una monarquía 
aborrecida por el pueblo. 

2? Que el Gobierno de España convidó al de 
Francia á intervenir en México, para el objeto 
de obtener satisfacciones efectivas por indemni- 
zaciones debidas á sus subditos; y que Inglate- 
rra se unió á este concierto en el sentido de la 
intervención, no en el de la guerra, como se hi- 
zo constar en cláusulas secretas que después vie- 
ron la luz pública. 

3? Que al mismo tiempo que las expediciones 
interventoras se aprestaban, la prensa inglesa 
anunciaba los objetos reservados que respecti- 
vamente movían á los gabinetes de Madrid y las 
TuUerías, pretendiendo el uno monarquizar á 
México con Prim á la cabeza, y el otro con un 
Príncipe tudesco, cuyo nombre no pudo reser- 
var la multitud de agentes que al efecto necesi- 
tó poner en juego la intriga palaciega. 

4? QuelaGran Bretaña abandonó la interven- 
ción al conocer que sus objetos reales, eran los 
ostensibles constantes de la convención de i86i. 

5? Que la España también se separó al pal- 
par que sus armas se hallaban al servicio de las 
miras secretas de Francia; y 
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Apuraré las concesiones, para permitir que el 
falso honor que tanto preocupa y alucina á las 
razas dinásticas de Curopa, pudo obligarle á con- 
tinuar la guerra por su propia cuenta sin espe- 
ranza de buen éxito. £1 ridículo que en el mun- 
do civilizado le aguardaba, era tremendo para 
un Príncipe, aunque para un patriota cristiano, 
despreciable. Con tan avieso móvil, se concibe 
que pudo poner á prueba su valor en las bata- 
llas, su grandeza de alma en la desgracia; pero 
el sentido moral del mundo culto jamás admi* 
tira que debió llevar el falso honor hasta el ex- 
tremo de entregar los 30,000 habitantes de Que- 
rétaro y los 200,000 de México á los horrores de 
un asedio, tan sólo por satisfacer su loca vani- 
dad ó su amor propio. 

La situación de Napoleón I, después de la ba- 
talla de Waterloo, no puede compararse con la 
de Maximiliano, después de la evacuación de 
los franceses. 

Aquel, aunque usurpador á los ojos de la Eu- 
ropa, "era el elegido y aceptado soberano de la 
Francia, que le entregó sus libertades á títulos 
de glorias." Este, no fué más que el primer re- 
presentante de una farsa eleccionaria, llevada á 
cabo por traidores mexicanos, bajo la presión de 
30,000 bayonetas extranjeras. 

Aquél, después de sus desastres, contaba con 
la pujante opinión de un pueblo ebrio de triun- 
fo y con tropas m\i\ü^Ucadas por el prestigio 
del caudillo. "Este, lode^^^o ^^ >M\YiiSsa.^^ ^^ 
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Así se unió á la atrocidad del crimen, el escar- 
nio. El rostro de la nación se abofeteaba, y es- 
cupía en la cruz de su pasión, y al mismo tiem- 
po se le apellidaba soberana. 

Si fuera cierto que un Estado debiera perder 
su independencia por los excesos de sus propios 
gobernantes, á laRepública de Washington to- 
caría hoy intervenir para poner un gran demó- 
crata á la cabeza de Francia ó de la España. 

Empero, es necesario permitir que Maximi- 
liano pudo creerse "soberano" legítimo de Mé- 
xico, porque importa apurar las concesiones pa- 
ra poner nuestro derecho en evidencia. 

Al palpar que su pretendido imperio necesi- 
taba sostenerse con ejércitos fuertes de franceses 
y alemanes, ¿cómo no vio patente entonces su 
error, su engaño ó su ambición? Y cuando se le 
presentó organizada nuestra resistencia heroica- 
mente con todas las circunstancias de una gue- 
rra nacional, proclamando "independencia," 
¿por qué, en vez de enaltecer su tsléb. rechazando 
d papel innoble de instrumento, se obstinó en 
imponernos sumisión, declarando una salvaje 
guerra á muerte, con manifiesta violación de los 
deberes que el derecho de gentes ordena obser- 
var á todo bando contendor? 

Y cuando el seudo Emperador se vio absolu- 
tamente abandonado por las numerosas fuerzas 
del mandante, ¿por qué no siguió su voluntad, 
asícomo antes por ella se prestó á sacrificar á una 
nación que ningún agravio le debía? 
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La guerra cuando pierde de vista sus lícitos 
objetos, es vituperable. No es posible convertir 
en virtud la estéril destrucción de la vida huma- 
na. Maximiliano pretendió honrarse con una de- 
fensa valerosa y obstinada, y puede creerse que 
en su desesperación, el infeliz aspiró únicamen- 
te á suicidarse, antes que llegase la hora de la 
inevitable rendición, y por esto, tal vez, la Pro- 
videncia le salvó de la muerte, que solicitaba con 
anhelo, para que recibiese el solemne castigo na- 
cional que le estaba reservado. 

Establecidos ya los hechos que constituyen 
el gran crimen cometido contra México, muy 
fácil es calificarlo y demostrar el derecho apli- 
cable á su castigo. 
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El crimen de Maximiliano contra México, ins- 
pira tal horror á los que imparcialmente lo juz- 
gan, que la rebelión en lo político, la traición en 
lo común, el asesinato en lo personal y el robo 
á mano armada en lo real, pierden su importan- 
cia, su gravedad y el espanto que producen, al 
compararse con el atentado del Príncipe alemán. 

El derecho criminal da el nombre de crimen 
á esos actos inmorales; porque atendido el alar- 
ma que ocasionan, no pueden tener superiores 
en maldad: "Son el último grado de perversi- 
dad, y hieren al hombre y á la sociedad en sus 
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más caros objetos de una manera repugnante y 
alevosa." 

El conjunto de hechos materiales que ha en- 
vuelto en ruina y sangre á todo México, "¿ po- 
drá ser acaso comprendido en la categoría de 
esos crímenes?" 

La inmensa "destrucción de vida humana que 
ha causado; las inmensas riquezas que ha con- 
sumido; la perversión político-moral que el acto 
presupone, y el alarma espantosa que ofrece al 
[>orvenir, jamás podrán equipararse por la con- 
ciencia humana, al simple crimen común, y mu- 
zho menos al delito político. 

Si Francia ha tenido el derecho de interpre- 
£LT á SU manera tales actos, con fin particular, 
nejor lo tiene México para calificarlos según 
;u especial naturaleza, no para uso propio^ sino 
>ara satisfacer, en juicio nacional, la moral pú- 
blica. 

Digo yo, pues, á nombre del pueblo mexica- 
lo, que las calamidades que en cinco años ha 
mñído, no procedieron de una guerra contra la 
Francia. El mundo sabe que su soberano no 
cumplió con ninguna de las condiciones que el 
ierecho de gentes establece para hacerla. La 
g;uerra pública es la contienda armada entre dos 
'ndependientes soberanos, y mal podría Napoleón 
[II declararla guerra á México, cuando al traer 
iquf sus armas, supuso, pro derelicto el territorio 
para entronizar en él un Príncipe austríaco, de 
m elección particular. 
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Tampoco fué una intervención armada. La 
Francia oñcialmente lo ha negado. 

Las depredaciones de Maximiliano no tienen 
nombre en la nomenclatura antigua de los crí- 
menes. Tan sólo la yozfilibusierismo^ da de ellos 
idea aproximada. 

En tiempos remotos llamáronse piratas á los 
que sin autorización ó comisión de soberano, ro- 
baban en el mar. Primero desolaban las costas 
de Grecia, del África y de España; después el 
Báltico, el Mar del Norte y el Atlántico; y más 
tarde, el terrible azote procedió de los pueblos 
berberiscos. 

Al descubrirse la América, se hicieron filibus- 
teros los piratas, extendiendo sus saqueos y sus 
asesinatos á las colonias españolas. Así, el in- 
glés Morgan se apoderó de Panamá, y el fran- 
cés Mombars, de Cartajena. 

Independizada nuestra América, el ñlibuste- 
rismo se propuso por objeto la moralización de 
nuestra raza. Se trató de regenerar primero á 
Cuba, después á Centro-América, y últimamen- 
te á la -República de México. 

Esta nueva faz ha sido representada por el fi^ 
libusterismo regenerador, dentro de las dos úl- 
timas décadas. 

López y Walker fueron protegidos por los Es- 
tados del Sur, en la Unión Americana: Maxi- 
miliano por la Francia. 

Con un mismo pretexto por principios, se han 
tocado dos extremos. 
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López tuvo en mira dar libertad á Cuba, co- 
mo Walker regenerar á Centro-América, como 
Maximiliano fundar en México un imperio, que 
diese al mundo civilizado garantías. 

Con el mismo maléfico principio han proce- 
dido todos tres, llevando por mote én la bande- 
ra: "proclamamos un buen fin de buena fe, y to- 
do medio quedará justificado." 

Igual teoría inventó el tiranicidio, poniendo 
la vida de los reyes á merced del fanatismo; á 
su vez los monarcas ponen hoy nuestra vida de 
nación independiente á merced del fin de sus 
apetecidas garantías. 

£1 filibusterismo en su faz última, aunque ha 
tratado de encubrirse con el escudo de la liber- 
tad y la moral, ha sido declarado por la Unión 
Americana, oficialmente, y por el mundo civili- 
zado, moralmente, una piratería del peor linaje. 

De los tres precedentes conocidos, el prime- 
ro tuvo por objeto levantar sobre Cuba un Es- 
tado federal, la Estrella Solitaria. Se proyectó 
robar á España, no matarla. La Europa quedó 
con el atentado estremecida y satisfecha de que 
los Estados Unidos lo hubiesen condenado. 

En los dos últimos casos, al robo de una na- 
ción se ha añadido el asesinato de la propia vir 
da nacional. El extranjero ha proyectado, pri- 
mero, robar todos sus bienes, apoderándose de 
su bandera desde luego; segundo, asesinar á los 
dueños de la casa independiente, objeto del asal- 
to; y tercero, establecerse en el mismo terreno 
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de la catástrofe, apellidándose señor^ usufruc-. 
tuando los dominios del difunto, y hasta usan- 
do los vestidos con que fuera sepultado. 

El derecho penal carece para este crimen de 
voz técnica. En lo anticuo no se imaginó el fili- 
busterismo; Colón dio el mundo para el cual de- 
bía inventarse. 

La muerte de reyes en guerra galana, justa ó 
injusta, jamás se llamó ni pudo llamarse regicidio. 

Esta voz se reservó para el asesinato de los 
soberanos por derecho divino. Como los hebreos 
perdieron la idea de Dios, aunque transmitida por 
sus padres, así la Europa moderna perdió la idea 
de la soberanía popular. Refundido el Estado 
en el monarca, no pudo la ciencia del otro con- 
tinente imaginar el asesinato de toda \¡iX\2>. nación. 

Los dos precedentes de Walker y Maximilia- 
no, hacen necesario hoy calificar como micioni- 
cidios verdaderos, los actos sui géneris por ellos 
perpetrados con la misma buena fe de Ciement, 
Ravaillac, Louvel y Fieschi. 

Se mata á un rey sobre seguro. La concien- 
cia humana ve este crimen con horror, ün sis- 
tema penal absurdo descuartizaba antiguamente 
al regicida, y lo hacía morir con mil horrores. 
Hoy se le considera únicamente /¿3frr/V/V//z, y con 
razón. 

Pues bien, el regicidio grave, gravísimo como 
es, puesto en la escala de medida de la inmora- 
lidad de los delitos, queda figurando por lo bajo 
al compararse con un nacionícidio. 
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Nada importa que la Europa monárquica no 
lo vea con horror; en materia de política hay pa- 
ganismo en su conciencia. 

£s la América, sí, la joven América, la llama- 
da á repeler en masa ese crimen que, aunque ca- 
rece de nombre allá en Europa, se encuentra 
perfectamente bien caliñcado por el derecho mo- 
derno de nuestra áemocracia. 

Walker sentó reales con ejército suyo en San 
Juan de Nicaragua (diciembre de 1857.) 

Maximiliano se apoderó de México con un 
ejército extranjero» 

El uno ñguró el llamamiento de los pueblos. 
El otro creyó ó aparentó creer el figurado por 
un monarca, nuestro enemigo declarado. 

Ambos tomaron la bandera del país respec- 
tivamente atacado, para destruir su indepen- 
dencia. 

Walker pretendió mejorar las instituciones de- 
mocráticas de Centrp- América; Maximiliano 
monarquizar á México y dar á los ungidos de 
Europa las garantías que exigían en nuestro te- 
rritorio. 

El nacionicidio de Walker fué un contacto 
que no tuvo trascendentales consecuencias. La 
Unión Americana, la Inglaterra, todo el mun- 
do creyó entonces que tenía contra ese malhe- 
chor acción universal. El comodoro Poulding, 
en efecto, solo, aunque el inglés le ofireció ayuda, 
llevó esa acción hasta el extremo de invadir el 
ajeno territorio para salvarlo de sus asaltadores. 
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IV 

Aunque la lógica me obliga á desentenderme 
de las declamaciones filosóficas, quiero hacerles 
el obsequio de tocar aquí ligeramente su cues- 
tión: la pena de muerte. 

Si no está abolida en México^ es insania pre- 
tender que la voluntad del pueblo, expresada por 
sus leyes, se anonade ante un deseo filantrópico 
que no han satisfecho todavía ni la ciencia ni la 
práctica de las naciones civilizadas de la tierra. 

El gran crimen que México ha tenido que juz- 
gar, no es un simple "delito político," para el 
cual en algunos países se ha abolido la pena ca- 
pital, y eso, cuando no concurren con excesos 
de otro género. 

El regicidio, con el nacionicidio, aunque por 
su respectiva gravedad incomparables, se casti- 
gan en Europa y América "según la legislación 
vigente," con la pena capital. En las dos ó tres 
débiles repúblicas que la han abolido en lo ab- 
soluto, falta ver consumados algunos "nacioni- 
cidios repetidos," para aprobar la eficacia de la 
filantropía en repelerlos. 

La historia nos enseña que el uso de la pena 
de muerte ha sido universal: encuéntrasela esta- 
blecida en todas épocas y en todos los pueblos 
de la tierra. Sólo en estos últimos tiempos sé ha 
pensado en aboliría en algunos Estados; pero 
estas resoluciones, las unas no han sobrevivido á 
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sus autores y las otras se han reducido á proyec- 
tos solamente. La autoridad de estos ejemplos 
ha sido varia á los ojos del público europeo; al- 
gunos teóricos y filántropos han visto en ellos 
una confirmación patente de sus doctrinas y de 
la legitimidad de sus deseos. Los. prácticos, por 
el contrario, no han apreciado tales hechos, y 
sólo los han reconocido como actos de una po- 
lítica hábil ó de una intempestiva y mal enten- 
dida humanidad. Los pueblos, aun aquellos en 
cuyo seno se ha efectuado esta gran alteración 
del sistema penal, han parecido no hacer alto en 
la medida: la abolición y el restablecwiieiito de la 
pena de muerte han sido para ellos medidas de 
gabinete únicamente. 

Distantes estamos de querer prejuzgar por es- 
tos hechos la cuestión de la pena de muerte. Sin 
embargo, importa no perderlos de vista. Impor- 
ta saber que la opinión que ataca dicha pena^ 
como ilegítima de suyo, está contradicha en el 
tenreno de la práctica, por el parecer casi uná- 
nime de los legisladores y de los pueblos. Im- 
porta saber que si la aplicación de esta pena es 
un crimen, im asesinato jurídico, esta atrocidad 
no ha conmovido todavía la conciencia humana 
y provocado sus remordimientos. No sería ló- 
gico alegar contra este asenso universal, la in- 
dignación y el horror que puede haber ocasio- 
nado la pena capital. 

Lo repetimos; aplicada la pena de muerte á 
los parricidas^ asesinos y envenenadores, ha ob- 



tenido la aprobación de las naciones. Las ex- 
cepciones que pudieran alegarse no destruyen 
este hecho general. 

Tampoco puede desvirtuarse tal consentí- 
miento general con el ejemplo de muchos erro- 
res populares y generalmente esparcidos. 

Algunos de estos errores proceden de la igno- 
rancia de los pueblos, la cual ha llegado hasta 
el extremo de haber creído, como creen algunos 
todavía, que el sol gira alrededor de la tierra. 
Sócrates y Cicerón lo creían como ellos. La pro- 
posición contraría es una verdad de observación, 
y no tiene su fundamento en la conciencia. 

Los demás errores, es verdad, son falsas apli- 
caciones de los principios de la ley moral. Unos 
han tenido por causa la ignorancia de los he- 
chos, otros han sido exageraciones parciales de 
un principio moral, cuyos límites no eran bien 
determinados. Aquél que inmolaba su hija á los 
sacerdotes de un -dios enojado, no obraba por 
interés personal; no ignoraba el deber que man- 
da á los padres proteger á sus hijos; pero creía 
en las revelaciones de los ministros del culto, y 
pensaba que el deber de someterse á su man- 
dato no admitía ningún límite. 

De todas maneras, la aplicación de la pena 
de muerte, particularmente á ciertos crímenes, 
es un hecho que se distingue de aquellos á que 
acabamos de aludir, por su generalidad y por la 
adhesión casi unánime que ha recibido de todos 
los hombres, los más sabios y los más civiliza- 
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crisis que la civilización ha atravesado: emigra- 
ciones de pueblos, cambios de religión, revolu- 
ciones políticas, nada ha podido destruirlo has- 
ta ahora. La pena de muerte no ha sido abolida 
en las naciones civilizadas del mundo. 

Apresuróme á salir del campo de la utopia 
para entrar en el mundo práctico, de lleno y con 
la legislación de México en la mano, preguntar 
á los monarcas europeos y á su prensa, ¿ con qué 
título "humano" que sepan, pretenden ellos ex- 
cluir á México del derecho de imponer la pena 
de muerte vigente en Europa y en la república 
modelo ? 

Si fuera dado á la justicia nacional que yo 
interpreto, justificarse con las ilícitas represalias 
ó los verdaderos asesinatos jurídicos que la Eu- 
ropa ha cometido y comete todavía, sería inter- 
minable su tarea, porque su propia historia nos 
los presenta á manos llenas de dos clases: 

Abuso del derecho de represalias, ó de la jus- 
ticia social, á nombre de los reyes: 

Abuso de la justicia social, á nombre de los 
pueblos. 
' De los reyes. 

Ayer no más, la India Oriental era objeto es- 
pecial de "regeneración" para Inglaterra, como 
las repúblicas latinas lo son hoy para la Europa. 
El general Matews, en guerra con el indio, pe- 
reció con su ejército en medio de suplicios ho- 
rrorosos. Este suceso dio lugar á terribles cruel- 
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dades después de la toma de Hydernagore. Los 
ingleses asesinaron allí á las mujeres del sultán, 
después de haberlas ultrajado. 

Tipo-Saeb defendió la capital de su reino 
Maysore, no con el derecho de Maxínuliano en 
Querétaro, sino con el que tendrían los respec- 
tivos soberanos europeos para sostener á Lon- 
dres ó París contra un enemigo sitiador. La co- 
lumna del Marqués de Wellesley (después lord 
Welington,) al fin tomó á Maysore, y el "prín- 
cipe" Tipo-Saeb no fué juzgado, "murió asesi- 
nado" rendida ya la plaza. 

El pavoroso asesinato del duque de Enghien, 
usurpó en Francia el nombre de justicia social. 
No era extranjero para Francia; no atentó con- 
tra ella como el extranjero Maximiliano contra 
México, y se hallaba fuera déla jurisdicción del 
gobierno francés. Pues bien, sólo porque Bona- 
parte "juzgó incompatible con el orden público 
existente" la vida del joven hijo de Conde, or- 
denó su prisión, y para cumphrla se violó el te- 
rritorio. En seguida, la sentencia de un breve é 
inicuo juicio militar condenó á muerte al prín- 
cipe "francés." Se pronunció á la una de la no- 
che: á las dos se ejecutó en uno de los fosos de 
Vincennes. Los asesinos no eran indios, sino ge- 
nerales y duques de encumbrada posición. El 
lenguaje diplomático de Europa, lejos de desa- 
tarse en insultos contra el jefe del gobierno fran- 
cés, ahogó la sensación pública con fórmulas 
muy graves. El Troplong de aquellos tiempos no 
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manifestó siquiera el horror con que el actual 
presidente del senado francés anunció al Cuer- 
po la muerte de Maximiliano. 

La Francia de Luis Felipe "regeneró" á los 
árabes de Argelia. Su gobernador general, el 
mariscal Bugeaud, creyó tener el "derecho de 
exterminio contra un pueblo independiente" y lo 
delegó al coronel Pelissier (después duque de 
Malakoff) para asediar mil individuos de una tri- 
bu que se había refugiado en una caverna inex- 
pugnable con mujeres, niños, animales y algu- 
nas provisiones. Pelissier juzgó la dilación de 
formar un cerco, peligrosa; y más expeditivo cre- 
yó entonces cerrar las salidas de aquel antro y 
quemar á los sitiados como en horno. La opi- 
nión sana de Francia se indignó contra aquella 
más que salvaje atrocidad. Bugeaud la defendió 
y la elogió justificando el medio por el fin. Así 
el general Escobedo, con un derecho mejor que 
el de Francia contra la Argelia, habría podido 
quemar los 30,000 habitantes de Querétaro, pa- 
ra hacer morir con ellos á Maximiliano y los 
traidores niexicanos. 

También los pueblos europeos han abusado 
del derecho que tiene toda nación de hacer yV/i- 
ticia. 

Toda la pompa del tribunal convencional que 
juzgó á Luis XVI, no impedirá llamar su muer- 
te un asesinato judicial, con que la revolución 
quiso castigar en un rey justo los pecados ne- 
fandos de sus antepasados. 



Puedo citar otro ejemplo más horrendo toda 
vía. Tolón había reconocido la autoridad de 
aquel su legitimo monarca y abierto su puerto á 
los ingleses. Los republicanos franceses toma- 
ron á Tolón contra el inglés, como los republi- 
canos mexicanos á Querétaro contra el austríaco. 
Los delegados del gobierno de París levantaron 
los cadalsos. Ochocientos prisioneros fueron 
reunidos en el campo de Marte para morir ame- 
trallados. Bonaparte mandó la ejecución. Y co- 
mo no todos los reunidos perecieron por la des- 
carga, los comisarios gritaron á sus víctimas : 
"que los que no hayan muerto se levanten : la 
república los perdona." Los que se levantaron 
aun heridos, fueron horrendamente asesinados. 

No es con estos crímenes, autorizados por la 
Europa moderna, que pretendo justificar los le- 
gítimos y añedidos castigos nacionales de Queré- 
taro. 

El mundo político de Europa es un magnífi- 
co edificio carcomido por el gusano de la in- 
mortalidad. 

La América por esto no debe aceptar sus ejem- 
plos sin examinarlos á la luz del cristianismo y 
de la ciencia que su civilización nos ha legado. 

De otro modo, las repúblicas latinas no po- 
drían dar un paso sino al través de contradic- 
ciones, dudas y embarazos. Todo sería para ellas 
confusión. 

Se les dice del otro lado del Atlántico: 

La vida del hombre es inviolable: y los i6o 



345 

millones de europeos, salvo 30, nada, nada tie- 
nen que no sea inviolable ante el poder de sus 
dominadores. 

Ama á tu prójimo como á tí mismo, y vendie- 
ron á.sus prójimos aprisionándolos en África, 
para esclavizarlos en América, y hacernos res- 
ponsables de la misma maldición que nos lega- 
ron. 

La paz en el mundo, se dice en los congresos 
de Europa, y sus guerras desastrosas no tienen, 
dé ordinario, por objeto los verdaderos intere- 
ses de los pueblos, sino medios personales de vi- 
ciosos soberanos ó intrigas que saben vestir la 
diplomacia con el disfraz del bien procomunal. 

Tan pronto reclaman el respeto á las nacio- 
nalidades, como las atacan á mansalva, si se les 
presenta la ocasión. 

Cuando la Polonia se rebela, se acata y se ve- 
nera la justicia social de Rusia con todos sus 
horrores, y se niega la de México al castigar á los 
encargados de maniatarlo y degollarlo. Toda la 
Europa se pone de rodillas ante el César, aun- 
que viole los más sagrados fueros de los hom- 
bres; pero el primer Magistrado de una Repú- 
blica de América, si castiga á un príncipe euro- 
peo por atentar contra la vida nacional de todo 
tm pueblo, á quien degüella, debe ser tenido co- 
mo excomulgado vitando allá en Europa por la 
gobernante parentela real ó imperial del delin- 
cuente. 

Los actos de justicia con que se am^tt^M A 
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pueblo de París para cimentar un imperio con 
cadáveres, y los del gobierno de Madrid, ayer 
no más, al castigar con cien fusilamientos un 
simple desorden de cuartel, fueron en Inglate- 
rra reputados asesinatos militares. 

Lo que es orden público para la dinastía de 
Bonaparte (muerte de Enghien), es un crimen 
para el linaje de Borbón; y lo que es justicia ne- 
cesaria para éste (muerte de Murat), es para 
aquella un duelo universal. 

Lo que para la Europa es, en López, traición 
aborrecible, es en Almonte y sus cómplices, lau- 
dable patriotismo. Durante el largo período de 
ocho años (desde 1859 hasta la toma de Que- 
rétaro, ) se aprovechó en plena paz con nosotros^ 
del crimen de los últimos, honrando y no de- 
testando á los traidores; pero la moral de los 
monarcas y sus prosélitos, se sublevó contra el 
primero, y acaso contra México porque en }j;ue- 
rra contra salvajes extranjeros^ se aprovechó de 
una traición que no tuvo más efecto que precipi- 
tar una rendición inevitable. 

¿Será cierto que el mundo de civilización tan 
decantada, tiene más de una conciencia, tiene 
muchas? 

Es la verdad. Los mismos sabios europeos, 
al juzgar los actos de aquellas monarquías, á la 
luz del Evangelio, no han podido menos que 
confesar: "su civilización moral está en la cuna." 

Hay, pues, una doctrina, la divina, que uni- 
formando las conciencias, no establece dos jus- 
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tícias, una lícita en Europa, que es criminal en 
nuestra América, y una lícita en América, que 
sea criminal en el otro continente. 

Llegó ya el momento de poner de manifiesto 
que la justicia social que México ha ejercido, 
respecto á los reos de Querétaro, no es la de 
aquellas que tienen dos medidas. 

Una sola es la aplicación : la que Dios \i^ se- 
ñalado á los poderes constituidos como México. 



En este gran debate, es preciso partir de ba- 
ses que no puedan ser negadas por nuestros ene- 
migos. Como todo lo confunden, como olvidan 
lo que saben, es necesario desenredar los hilos 
del criterio que enmarañan de buena ó mala fe, 
para tomar el cabo que ha de guiarlo en el la- 
berinto de las precauciones de la Europa. 

Así como nadie puede negar la creación, el 
orden físico^ desplegado á nuestra vista, asimis- 
mo nadie puede negar el orden moral, eterno, in - 
mutable, preexistente á todo, y extensivo á los 
hombres de los cinco continentes, sean reyes ó 
labriegos. 

Este orden moral lo palpan nuestros sentidos 
y la razón. Sin revelación, sin libros y sin cien- 
cia, lo percibe el ignorante, á veces mejor que 
los sabios que tienen pervertidas aquellas facul- 
tades. 

De su concurso nace la concie?icia " encargada 
áe avisarnos con sus voces, estimvvVaxwo?» c.o^\^>aSk 
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cial en nuestros tiempos no le es dado castigat 
con la pena capital los meros delitos políticos, 
porque son de opinión únicamente, jiistifícad.a 
de antemano con la conducta de malos gober- 
nantes. 

Conforme al moderno sistema liberal, gae'mrrz 
y sólo guerra es la relación del Estado coa "Cía 
cualesquiera ciudadanos disidentes. Cuando ^ 
tos son descubiertos y apresados, aquél no ti^^nc 
otros derechos que los que le daría un prísio vie- 
ro cogido en medio de la lid. Al rendido no se 
mata en gueira regular, 

Pero no piensan así los soberanos europeos. 
Conviniéndoles la idea que en lo antiguo se te- 
nía de las conspiraciones, cuando procedían de 
los nobles, sin tener jamás en mira los intereses 
de los pueblos, no han querido variar su sistema 
draconi'uio en el castigo de las insurreccione?, 
y se han qiu'da<lo estacionarios, á pesar del asoin- 
broso cambio de los tiempos. 

Con este número reducido de principios sa- 
nos, innetraMes, (lue la misma vieja Europa nos 
ha dado \\ox medio de sus sabios, quebrantare 
ahora la dialéí t¡*a con (¡ue nuestros enemii?'^^' 
de buena ó mala fe, dan ^k^x supuesto y q.ovcíO^^ 
evidencia incuestionable. 

Que es guerra civil ¡a que México sostuvt^ ^^'"' 
tra el austriaco y el francés. 

Guerra civil supondrán ellos, como las nií*^"" 
tras de America, intestinas, puramente de f^* 
milia. 
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La justicia penal no puede menos que po- 
nerse en acción, cuando lo exige la conserva- 
ción del orden social. 

¿Cómo y cuándo? 

La justicia penal no ejerce su acción sino 
cuando para la sociedad surge el derecho de cas- 
tigar limitado, según principios conocidos. 

No la ejerce sino en ventaja del orden social. 
No la ejerce sino cuando necesita lograr sus efec- 
tos naturales: instrucción, intimidación y en- 
mienda^ 

La justicia social, lo mismo que la de Dios, 
necesita verdad moral ó internacional, por lo 
menos, de parte del hombre que la ejerce. 

Verdad, respecto al hecho punible. 

Verdad, relativamente á su autor. 

Verdad, en la medida ó proporción del cas- 
tigo. 

£1 sondeo de estas profundidades de las cien- 
cias se necesita para reconocer un fondo firme. 
Se encuentra que no lo es cuando toca la plo- 
mada el delito político. 

El delito político de ayer, mañana es heroísmo. 

Hoy que los pueblos, no los nobles como an- 
teSy son los que consideran, con bandera falsa ó 
verdadera, estar reconocido que sus levanta- 
mientos, jamás pueden sofocarse con la muerte 
de los jefes del partido revoltoso. 

Así queda eliminada esa cuestión de la prin- 
cipal en que me ocupo. Establezco, en conse- 
cuencia, como debo establecer, que al poder so- 
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Asombra ver lo contrarío, proclamado por 
nuestros enemigos; pero la fingida ignorancia 
tiene explicación: siempre tuerce los principios 
el que obscurece la verdad, para ocultar su falta 
en las tinieblas. 

Como he dicho, la guerra pública siempre su- 
pone soberanos independientes en combate, y 
entonces ^km.2&^ perfecta^ porque toda la nación 
está con otra en guerra. 

La privada es la civil, porque jamás tiene lu- 
gar sino entre miembros de una misma sociedad 

Para rechazar la aserción impugnada, basta- 
ría observar que M. Drouyn de Lhuys ha confe* 
sado oficialmente que la Francia vino á México 
á ejercer el detecho de la guerra. Esta no pudo 
ser sino la pública, á menos que de igual mo- 
do se sostenga que eran mexicanos los soldados 
franceses de Forev v de Bazaine. 

Empero, se dirá, el gabinete de las Tullerías 
ha ene ontrado el medio de convertir la guerra 
pública en civil. 

Aroge, por ejemplo, á traidores irlandeses, 
apre.sia tropas francesas que desembarcan en la 
bahía de Dublín, con ejércitos de dos grandes 
potencias. Los in^'- eses rechazan la invasión ex- 
tranjera; enhorabuena, pero en i^uerra ci: i/ con 
los irlandeses. Kstabléccse en Londres un go- 
bierno con un príncipe de Indostán a la cabeza; 
y después de degüellos y saqueos y forzadas elec- 
ciones, acomete la ardua empresa de pacificar 
el ])aís, con los franceses solamente, por haberlo 
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abandonado las otr^^s dos naciones auxiliares. 
El príncipe indio declárase sultán, y al encon- 
trar en los ingleses una heroica resistencia, po- 
ne á precio la cabeza de la reina, retirada á las 
montañas de la Escocia con sus clanes, y le de- 
clara guerra á muerte en un bárbaro decreto. 
Perecen en patíbulos, en calidad de rendidos 
prisioneros, lores de Inglaterra, la esperanza de 
su patria. Traidores irlandeses, de muy malos 
procederes, son los tenientes del sultán. Por fin, 
la Francia, teniendo que habérselas con podero- 
sos aliados de Inglaterra, deja al soberano de su 
creación, abandonado, sin recursos. Este, sin 
embargo, lleva la resistencia hasta la temeridad. 
Se encierra en Londres, en donde al fin se en- 
trega á los ejércitos triunfantes de la reina. 

Interrogúese la conciencia de Europa sobre 
el caso, y dirá á grito herido: "Esa no es gue^ 
rra civil; ahorcad, ahorcad al sultán de farsa del 
gabinete de París y ningún monarca viste luto; 
y en la capital misma de Francia, las diversiones 
del verdadero sultán siguen su curso. Y los cas- 
tigos de Inglaterra no se verán como crueldad 
innecesaria; y finalmente, no se exigirá á la Gran 
Bretaña, en vez áe justicia nacio?ial, inmunidad 
para el príncipe del Ganges. 

¿Ahora bien, tenía México derecho á adminis- 
trar esa justicia nacional, después de la toma de 
Querétaro? 

¿Quién podrá negárselo á una república sobe- 

1^ 
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Asombra ver lo contrarío, proclamado por 
nuestros enemigos; pero la fingida ignorancia 
tiene explicación: siempre tuerce los principios 
el que obscurece la verdad, para ocultar su falta 
en las tinieblas. 

Como he dicho, la guerra /«^/¿"¿r siempre su- 
pone soberanos independientes en combate, y 
entonces Mimase ^^^cfa, porque toda la nación 
está con otra en guerra. 

La privada es la civil, porque jamás tiene lu- 
gar sino entre miembros de una misma sociedad. 

Para rechazar la aserción impugnada, basta — 
ría observar que M. Drouyn de Lhuys ha conf<& — 
sado oficialmente que la Francia vino á Méxia <d 
á ejercer el derecho de la guerra. Esta no pud. o 
ser sino la pública, á menos que de igual mczD- 
do se sostenga que eran mexicanos los soldad<i3S 
fi*anceses de Forey y de Bazaine. 

Empero, se dirá, el gabinete de las TulIerL^s 
ha encontrado el medio de convertir la guerr'a 
pública en civil. 

Acoge, por ejemplo, á traidores irlandés ers, 
apresta tropas francesas que desembarcan en la. 
bahía de Dublín, con ejércitos de dos grandes 
potencias. Los ingleses rechazan la invasión ex- 
tranjera; enhorabuena, pero en guerra civil c-O'^ 
los irlandeses. Establécese en Londres un ^^' 
bierno con un príncipe de Indostán á la cabe^^j 
y después de degüellos y saqueos y forzadas el^^' 
cienes, acomete la ardua empresa de pacift^^^ 
el país, con los franceses solamente, por haberla' 
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Tétaro. Los que han pretendido en Europa, no 
justiñcar uno f aliar el fusilamiento de Maximi- 
liano, me han concedido este derecho. México 
les da las gracias por mi órgano, pero de ningún 
modo necesita de su bondadosa concesión. 

Algunas naciones de Europa, España entre 
ellas, se han arrogado el derecho de guerra á 
muerte, al declarársela á sus subditos; México, 
en guerra pública con Francia, auxiliada por 
traidores mexicanos, pudo imitar á la Europa, 
resistiendo con prácticas salvajes. No lo hizo. 
j Honor á la nación! La Francia declaró la gue- 
rra á muerte por orden de su mandatario princi- 
pal. ¡ Deshonra para ésta y su mandante! Maxi- 
miliano después cayó rendido á los pies de la 
nación. México no podía ejercer contra él el de- 
recho de represalias, adoptado y practicado sólo 
como reacción necesaria en guerra actual, pero 
no por la razón de que fuera reconocido Empe- 
rador sólo por las grandes naciones europeas. 
Esos reconocimientos no imprimen carácter al 
que no es soberano; y además, el derecho de gen- 
tes no exceptúa de las represalias á los reyes ver- 
daderos, si por crueldad en la guerra las mere- 
cen. La razón única atendible es que las repre- 
salias han de tener lugar en el curso de la guerra^ 
para que tengan objeto lícito: nunca después de 
terminada, con la captura del jefe enemigo y la 
ocupación del territorio nacional. 

Tal filé el caso de México, y por tanto, Maxi- 
miliano compareció ante el gran Trib\iiv3L\ ^^\^ 
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Nación, no como prisionero^ sino como reo de 
nacionicídio, hasta donde pudo consumarlo. 

México tenía el derecho de administrar la jus- 
ticia nacional para proteger su orden sodal, pro- 
fundamente atacado con sobra de iniquidad y 
alevosía, y en el acto se erigió en tribunal. 

Si alguna vez la justicia social ha podido creer- 
se honrada por su aproximación á la de Dios, es 
en el gran juicio de Maximiliano de Hapsburgo. 
Verdad respecto al crimen. 
Un nacionicidío consumado, hasta donde pu- 
do consumarse con inauditas circunstancias agra- 
vantes. No se atienda al atentado de la Fran- 
cia: fué uno de tantos por sus soberanos en la co- 
rriente de los siglos; fué una guerra de conquista 
que con la fuerza y el asentimiento de los reyes 
avenidos pudo ásiX forma transitoria á un simu- 
lacro ridículo de imperio. 

Pero ausente ya esa fuerza, ¿qué quedó á la 
faz de México, nación? 

Filibusteros, foragidos, fuera de la protección 
del derecho de gentes, que hicieron morir de 
hambre y sed al hombre, á la mujer, al niño y al 
anciano, v éstos en número de doscientos trein- 
ta mil mexicanos indefensos. Y como si no fuera 
esto bastante para aterrar á la humanidad, en 
nuestra capital se presentó la codicia del bandi- 
do exasperada hasta el extremo de privar de le- 
cho, luz y alimento, en las prisiones de Santia- 
go, á las víctimas que tenían que dar oro por sus 
vidas. 
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Este conjunto de crímenes complexos tan inau- 
ditos, tan enormes, son los que no tienen prece- 
dentes en los anales criminales de la Europa. A 
Walker, la triste gloria de haber ideado el nació- 
nicidio para regenerar á Nicaragua; á Maximi- 
liano de Hapsburgo, la de haberlo consumado 
en la República de México, hasta donde pudo 
llegar su voluntad desenfrenada. 

He aquí por qué respecto al autor del crimen 
en nuestra justicia social, se presenta igualmen- 
te la verdad con el carácter que tiene la de Dios. 

México en Querétaro, triunfante, no había te- 
nido guerra civil, porque los mexicanos en masa 
sostuvieron su independencia contra la Francia 
en guerra pública; los traidores dejaron de ser 
mexicanos al apoyar al extranjero. 

México en Querétaro, triunfante, tampoco dio 
conclusión á la guerra pública, porque la Francia 
había desaparecido con sus aimas humilladas. 

México en Querétaro, triunfante, no dio tér- 
mino sino á una guerra de bandidos. 

La nación de España, cuando defendió su in- . 
dependencia contra el primer emperador de los 
franceses, gloriosa como fué, no puede compa- 
rarse con la nuestra. La corrupción de la corte 
del valido, no diré de Carlos IV, entregó el te- 
rritorio según tratado. Fernando Vil renunció 
su corona en su padre y éste en el autócrata. Am- 
bos renunciaron también los derechos de su di- 
nastía. Con título, al menos aparente. Napo- 
león I impuso á la España un soberano; y la 
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farsa aprobada por tratados públicos solemnes 
fué, sin embargo, rechazada por los descendien- 
tes de Pelayo. Allá hubo también afrancesados, 
como los hemos tenido en México; pero no fué 
guerra de bandidos, sino guerra de Francia con- 
tra España, y después también contra Inglate- 
rra. Fué una guerra regular en la que Francia 
ni por las mientes le pasó expedir un decreto co-. 
mo el que Maximiliano fulminó el 3 de octubre 
de 1865. 

José Bonaparte fué soberano en España en 
una guerra de conquista. 

Maximiliá,no, en el fondo y en la forma, no fué 
más que el jefe de una guerra de bandidos. Cuan- 
do se presentó, pues, rendido á México triunfan- 
te, su gobierno se hallaba en posesión de estas 
dos grandes verdades: 

La de su crimen inaudito: y 

La de su responsabilidad incuestionable. 

VI 

La obcecación de la prensa monárquica de 
Europa, al ver que un príncipe había sido fusi- 
lado por una República de América, no ha vis- 
to en el patíbulo el ca>tig<.), sino el asesinato y 
la crueldad ¿n só/o el principe. 

Por el contrario, el con>eio de la República 
en San Luis, personificando la justicia del país, 
tomó su venda para no ver en Maximiliano la 
mondad del corazón, ni su estirpe, ni su rango 



869 

allá en Europa, ni en Wramón, ni en Mejía su 
alta calidad de mexicanos, v sus servicios ante- 
riores al país; el segundo, sobre todo, que para 
nosotros era más que hijo de reyes: expresiden- 
te de la República de México. 

La justicia nacional se apoderó de la balanza 
que le es propia para pesar sólo la pena que el 
crimen inaudito merecía. 

¿Dónde encontrar la proporción? En la natu- 
raleza y gravedad del acto imputable. "En los 
términos de una ecuación no hay verdad, sino 
cuando el uno es equivalente al otro." Ojo por 
ojo^ diente por diente y son toscas expresiones, pe- 
ro revelan en cada caso, según el derecho crimi- 
nal, la medida tal cual la ha reconocido la con- 
ciencia humana en todos tiempos y lugares. 

Así planteada la cuestión por el consejo de 
San Luis, faltaba resolverla conforme á los sa- 
nos principios del derecho penal. 

Es en la conciencia donde ha encontrado es- 
te derecho la medida cabal de la expiación. 
Prescindiendo de toda ley positiva, la concien- 
cia humana señala, sin estudio detenido, la es- 
cala de los crímenes, y de abajo para arriba 
indica el robo, después el homicidio voluntario, 
y más alto que todos los crímenes comunes, el 
horrendo parricidio. Pregúntese al hombre más 
rústico la pena de este crimen y responderá: 

" La más grave de las penas posibles, la muer- 
te." 

Si el consejo de San Luis hubiera pregatiXíL- 
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farsa aprobada por tratados públicos solemnes 
fué, sin embargo, rechazada por los descendien- 
tes de Pelayo. Allá hubo también afrancesados^ 
como los hemos tenido en México; pero no fué 
guerra de bandidos, sino guerra de Francia con- 
tra España, y después también contra Inglate- 
rra. Fué una guerra regular en la que Francia 
ni por las mientes le pasó expedir un decreto co-. 
mo el que Maximiliano fulminó el 3 de octubre 
de 1865. 

José Bonaparte fué soberano en España en 
una guerra de conquista. 

Maximiliano, en el fondo y en la forma, no fué 
más que el jefe de una guerra de bandidos. Cuan- 
do se presentó, pues, rendido á México triunfan- 
te, su gobierno se hallaba en posesión de estas 
dos grandes verdades: 

La de su crimen inaudito; y 

La de su responsabilidad incuestionable. 

VI 

La obcecación de la prensa monárquica de 
Europa, al ver que un príncipe había sido fusi- 
lado por una República de América, no ha vis- 
to en el patíbulo e) castigo, sino el asesinato y 
la crueldad <?;/ sólo el principe. 

Por el contrario, el consejo de la República 
en San Luis, personificando la justicia del país, 
tomó su venda para no ver en Maximiliano la 
bondad del corazón, ni su estirpe, ni su rango 
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allá en Europa, ni en Wramón, ni en Mejía su 
alta calidad de mexicanos, v sus servicios ante- 
ñores al país; el segundo, sobre todo, que para 
nosotros era más que hijo de reyes : expresiden- 
te de la República de México. 

La justicia nacional se apoderó de la balanza 
que le es propia para pesar sólo ¿a pena que el 
crimen inaudito merecía. 

¿Dónde encontrar la proporción? En la natu- 
raleza y gravedad del acto imputable. "En los 
términos de una ecuación no hay verdad, sino 
cuando el uno es equivalente al otro." Ojo por 
qjOy diente por diente^ son toscas expresiones, pe- 
ro revelan en cada caso, según el derecho crimi- 
nal, la medida tal cual la ha reconocido la con- 
ciencia humana en todos tiempos y lugares. 

Así planteada la cuestión por el consejo de 
San Luis, faltaba resolverla conforme á los sa- 
nos principios del derecho penal. 

Es en la conciencia donde ha encontrado es- 
te derecho la medida cabal de la expiación. 
Prescindiendo de toda ley positiva, la concien- 
cia humana señala, sin estudio detenido, la es- 
cala de los crímenes, y de abajo para arriba 
indica el robo, después el homicidio voluntario, 
y más alto que todos los crímenes comunes, el 
horrendo parricidio. Pregúntese al hombre más 
rústico la pena de este crimen y responderá: 

" La más grave de las penas posibles, la muer- 
te." 
Si el consejo de San Luis hubiera pregunta- 
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do á la cólera del puebi^mexícano la clase de 
muerte aplicable al criminal, un grito horroroso 
de venganza habría resonado en toda la nación. 
Ese grito fué el que oyó la sabia legislación de 
Europa en otro tiempo, cuando en ella se dispu- 
puso que el parricida expirase con mutilaciones 
y tormentos. La América latina que abre sus 
ojos á la luz de la docrina salvadora, á pesar de 
sus revueltas incesantes, no es tan bárbara co- 
mo el mundo de los reyes cristianos, en donde 
todavía hoy se castiga así al parricida. Ha su* 
primido las manifestaciones judiciales de los 
odios y venganzas populares, como medios ile- 
gítimos, que lejos de aumentar la fuerza moral 
de la justicia le arrebatan su calma y dignidad, 
y le reducen á la condición de un malhechor. 

La América demócrata al mismo tiempo ha 
encontrado en la escala de los crímenes el ma- 
yor de los crímenes posibles, á saber: 

"El nacionicidio perpetrado en la República 
de México." 

¿Acaso no ha sido analizado en Europa, con 
la debida detención, lo que significa esa fecho- 
ría colosal? ¡Robar el oro y sangre de treinta y 
seis millones de habitantes, para robar y asesi- 
nar á diez millones constituidos en nación! 

Tal era el crimen que la República tenía que 
juzgar y castigar; y en teoría, como se ve, no ha- 
bría otra pena aplicable que la del último supli- 
cio. 

Aun cuando México hubiese sido sorprendí- 
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do por semejantes criminales con una legisla- 
ción absolutamente prohibitiva de la pena capi- 
tal, habría podido, habría debido, con plena y 
pública conciencia, ocurrir al derecho de gentes 
para declararlos enemigos, si no del género hu- 
mano, cuando menos de la América, excepto 
del imperio del Brasil. 

¿Y quién no sabe la pena con que todo el 

mundo culto castiga á los piratas y á los ñlibus- 
teros? 

¿Qué nación reprobó á España cuando aga- 
rrotó á Narciso López en la Habana? No lato- 
memos por ejemplo, porque sus gobernantes son 
en la materia inimitables. Por delito político^ el 
de una conspiración de caída dinastía, ¿no fu- 
siló á Ortega, al capturarlo, poniendo en liber- 
tad al príncipe, co-reo principal? Ambos debie- 
ron castigarse, pero no con penas de muerte. La 
atroz injusticia convirtió el sacrificio de Ortega 
en un verdadero asesinato; pero calló entonces 
la Europa, porque el fusilamiento de un plebe- 
yo servía para salvar la vida á un príncipe. 

Hay otro precedente más autorizado que el 
de López por España, y que cuadra á la cues- 
tión por todos sus respectos. 

Nicaragua captura, al fin, al tenaz Walker, y 
en el acto rindió la vida en un patíbulo. No era 
príncipe, y la Europa monárquica, á una con la 
América, aprobó el merecido castigo nacional. 

Empero México, además de la teoría, ade- 
más del derecho de gentes, tenía en su legisla- 
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ción particular una ley positiva, que aplicar: la de 
25 de enero de 1862, dictada con el ñn de cas- 
tigar la pirática invasión. Se dispuso en esta ley 
que todos los que fuesen aprehendidos infragan- 
ti delito y en acción de guerra, fuesen ejecuta- 
dos después de la identificación de las personas. 

No se ataque la severidad de aquella ley. Ma- 
les supremos han requerido siempre remedios 
heroicos, instantáneos. Por lo demás, México 
tenía derecho para dictar, en extraordinarias 
circunstancias, hasta las leyes bárbaras penales 
que, en ordinarias, sancionó Alfonso el Sabio en 
sus partidas. 

Maximiliano pudo evitar la aplicación á él de 
aquella ley, no prestándose á ejecutar el crimen 
que Napoleón III le indicó, ó evacuando el te- 
rritorio con sus paisanos los austriacos, al reti- 
rarse los franceses. No lo hizo. 

Y porque Maximiliano criminalmente obligó 
á la nación á juzgarle y penarle, ¿debía aquélla 
criminalmente resistirse á llenar su altísima mi- 
sión, sólo para complacer á los monarcas euro- 
peos? 

Sus maldiciones han dejado traslucir el pro- 
cedimiento que habrían querido ver en México 
adoptado: el de España, al castigar en el gene- 
ral Ortega la conspiración del heredero de don 
Carlos. 

Muerte para los traidores mexicanos: para el 
seudo Emperador, salida franca del país. 

De otro modo consideró la cuestión el coiw^ 
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sejo de San Luis. A primera vista pareció que 
Miramón y Mejía, aunque principales culpables 
en el crimen, lo eran en segundo grado solamen- 
te, pues sin Maximiliano en el país no hubieran 
delinquido. Por otra parte, ellos no habían he- 
cho más que ayudarle ó asistirle. Sin embargo, 
en el Consejo prevaleció la doctrina de Ingla- 
terra, que en el crimen de traición no distingue 
al participante del culpable principal, propter 
odium delicti. 

Así pesadas y resueltas á la luz de todos les 
derechos, el de gentes, el político y penal teóri- 
co y patrio, ¿cuál podía, cuál debía ser la deci- 
sión del Consejo de San Luis que representaba 
la nación? 

Dígalo la América. No: su voto puede consi- 
derarse interesado. Dígalo la Europa misma, 
tan ciega, tan parcial en este juicio. 

La conciencia pública del mundo habría pro- 
cedido como el Gobierno mexicano, organizan- 
do inmediatamente el tribunal militar de la sen- 
tencia. 

Así ha procedido la Europa, así la América 
(la gran República inclusive), cada vez que se 
I lea ha presentado la ocasión. 

i Murat (el Duque de Enghien no es de 

\ citarse^ porque fué asesinado y juzgado). 

Iturbide, López, Walker, Ortega y los cóm- 
plices de Booth, entre los cuales se vio una mu- 
J^ no comparecieron sino ante tribunales mi- 
ufares. Si algún crimen del mundo ha exigido 
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ción particular una ley positiva, que aplicar: la de 
25 de enero de 1862, dictada con el ñn de cas- 
tigar la pirática invasión. Se dispuso en esta ley 
que todos los que fuesen aprehendidos infragan- 
ti delito y en acción de guerra, fuesen ejecuta- 
dos después de la identificación de las personas. 

No se ataque la severidad de aquella ley. Ma- 
les supremos han requerido siempre remedios 
heroicos, instantáneos. Por lo demás, México 
tenía derecho para dictar, en extraordinarias 
circunstancias, hasta las leyes bárbaras penales 
que, en ordinarias, sancionó Alfonso el Sabio en 
sus partidas. 

Maximiliano pudo evitar la aplicación á él de 
aquella ley, no prestándose á ejecutar el crimen 
que Napoleón III le indicó, ó evacuando el te- 
rritorio con sus paisanos los austríacos, al reti- 
rarse los franceses. No lo hizo. 

Y porque Maximiliano criminalmente obligó 
á la nación á juzgarle y penarle, ¿debía aquélla 
criminalmente resistirse á llenar su altísima mi- 
sión, sólo para complacer á los monarcas euro- 
peos? 

Sus maldiciones han dejado traslucir el pro- 
cedimiento que habrían querido ver en México 
adoptado: el de España, al castigar en el gene- 
ral Ortega la conspiración del heredero de don 
Carlos. 

Muerte para los traidores mexicanos: para el 
seudo Emperador, salida franca del país. 

J)e otro modo coTv?>\deró la cuestión cl con- 
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sejo de San Luis. A primera vista pareció que 
Miramón y Mejía, aunque principales culpables 
en el crimen, lo eran en segundo grado solamen- 
te, pues sin Maximiliano en el país no hubieran 
delinquido. Por otra parte, ellos no habían he- 
cho más que ayudarle ó asistirle. Sin embargo, 
en el Consejo prevaleció la doctrina de Ingla- 
terra, que en el crimen de traición no distingue 
al participante . del culpable principal, propter 
odium delicti. 

Así pesadas y resueltas á la luz de todos les 
derechos, el de gentes, el político y penal teóri- 
co y patrio, ¿cuál podía, cuál debía ser la deci- 
sión del Consejo de San Luis que representaba 
la nación? 

Dígalo la América. No: su voto puede consi- 
derarse interesado. Dígalo la Europa misma, 
tan ciega, tan parcial en este juicio. 

La conciencia pública del mundo habría pro- 
cedido como el Gobierno mexicano, organizan- 
do inmediatamente el tribunal militar de la sen- 
tencia. 

Así ha procedido la Europa, así la América 
(la gran República inclusive), cada vez que se 
les ha presentado la ocasión. 

Murat (el Duque de Enghien no es de 

citarse^ porque fué asesinado y juzgado). 

Iturbide, López, Walker, Ortega y los cóm- 
plices de Booth, entre los cuales se vio una mu- 
jer^ no comparecieron sino ante tribunales mi- 
litares. Si algún crimen del mundo \va ^y!\^^c> 
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la abreviación de las formas tutelares, es el de 
Maximiliano de Hapsburgo. 

Las actas del proceso se hallaban en la pren- 
sa universal. 

Su prueba, en el testimonio del mundo con sus 
mil millones de almas. 

£1 acusador, la moral del cristianismo. 

V el juez, no un consejo de guerra, sino el 
sentido moral de la humanidad, que horroriza- 
do en el cunso de cinco años con calamidades 
espantosas, reveló la sentencia, no sólo al con- 
sejo de San Luis, no sólo al tribunal extraordi- 
nario, sino también á toda la nación, cuando 
sonó la hora del sacrificio expiatorio. Sonó y el 
cumplimiento de nuestra justicia nacional satis- 
fizo la conciencia pública de América, que im- 
periosamente lo exigía. 

Así se logró el reconocido efecto y fin de la 
pena, que propiamente no tiende á reparar el mal 
causado por el crimen, pero sí ha de ofrecer la 
justa garantía contra su repetición en lo futuro, 
y esa garantía debe ser proporcionada á la mag- 
nitud del mal objetivo^ colosal para México y las 
repúblicas hermanas. Mientras más precioso es 
el bien amenazado, mayor temor hay deperderle. 

Por tanto, la garantía que exigía la indepen- 
dencia de la América, dio á nuestra justicia pe- 
nal la muerte de Maximiliano, como justa, nece- 
saria, urgente é inevitable. 
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VII 

(Compatriotas! El poder social es muy fali- 
ble; pero en esta vez no se ha engañado. 

Fué justa la pena que sufrió Maximiliano, 
porque pesó sobre un crimen inaudito. 

Fué justa la pena, porque la justicia moral 
nos dio exactamente la medida. 

Fué justa la pena, porque así ha podido la na- 
ción conciliar la clemencia respecto á multitud 
de criminales, con la impasible severidad de la 
justicia. Sus efectos naturales en el otro conti- 
nente también nos dicen que fué justa. 

ly La instrucción que la sanción penal en- 
traña, ha sido para los monarcas europeos, nece- 
saria. La enseñanza teórica, moral, es inútil para 
ellos; pero nuestra ley penal les revelará en lo 
futuro la inmoralidad y los peligros de sus lla- 
madas intervenciones en América.*"^ Los des- 
tituidos actualmente de moral en materia de po- 
lítica, conservan siempre la razón, prudencia y 
calma necesarias para pesar el mal terrible de 
la pena que sufrió Maximiliano, con las satisfac- 
ciones que puede procurarles su soñado predo- 
minio en la América latina. 

De hoy más quedará la Europa absolutista 
convencida de que la genuina democracia, por 
:ser liberal en sus principios, no renuncia los lí- 
citos castigos que para conservarse tiene todo 
legítimo gobierno, aun los de las débiles repú- 
blicas de América. 
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¡Compatriotas! La defensa de vuestro primer 
magistrado es la de México; y la de México, es 
la del mundo de Washigton, Hidalgo, Arteaga, 
Bolívar, San Martín y los mil héroes que dieron 
patria é independencia á los americanos. 

Entronizaréis la libertad, presa codiciada de 
los déspotas, cuando vuestros gobiernos, cimen- 
tados por vuestras cívicas virtudes, sean para la 
democracia lo que la República del Norte, el 
espléndido fruto de su gloria. 

México, julio 17 de 1867. — Benito Juái'ez^ 



La traición del general Santiago Vidaurri 

Ministerio de Relaciones Exteriores y Gober- 
nación. — Circular.— ^Por el grave carácter de los 
hechos que han marcado últimamente la con- 
ducta del general Santiago Vidaurri, ha sido in- 
dispensable ya que el C. Presidente de la Re- . 
pública dicte las disposiciones necesarias para 
cortar el mal, procurando evitar peores conse- 
cuencias. Antes se han agotado todos los me- 
dios de prudencia, sin lograr detener al general 
Vidaurri en sus actos cada vez más perjudicia- 
les á la defensa de la independencia, y en sus 
ofensas cada vez mayores contra la autoridad del 
Gobierno nacional. 

En las difíciles circunstancias de la Repúbli- 
ca, y sobre las otras desgracias que le causan el 
invasor y algunos malos mexicanos, el Presiden- 
te ha tenido que sentir un doloroso desengaño, 
mirando que la conducta del general Vidaurri 
era la más á propósito para favorecer los planes 
del enemigo extranjero. 

La nación lo verá demostrado así en los do- 
cumentos que se acompañan á esta circular. Por 
el buen nombre de la República se retraería el 
Gobierno de publicarlos, si el mismo general Vi- 
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daurri no hubiese hecho insertar ya en su BoU^ 
tin Oficial la mayor parte de ellos, con la mira 
de ir preparando la realización de sus propósitos. 

Entre los documentos adjuntos, los primeros 
son las circulares del general Vidaurri contra el 
Supremo Gobierno. 

Dictó la de 2 de enero de este año al saber 
que la ciudad de San Luis Potosí había caído cd 
poder de las fuerzas intervencionistas, y que el 
Gobierno general se dirigía á este Estado. El 
pretexto de la circular fué, que de una finca de 
este Estado, la hacienda llamada del Potosí, lle> 
vó un agente del jefe de Hacienda del Estada 
de San Luis una partida de yeguas, que acaba- 
ban de traerse de las haciendas de Guanamé y 
Cruces, secuestradas en aquel Estado, confor- 
me á la ley sobre confiscación de bienes de los 
que traicionan á la patria auxiliando á la inter- 
vención. El agente procedió con la debida re- 
gularidad, presentando la orden del jefe de Ha- 
cienda, y cuidando de levantar una acta con las 
formalidades necesarias, para hacer constar el 
número de yeguas que se habían traído y se He* 
vaban, y todas las circunstancias que evidencia- 
ban haberse traído indebidamente, sin conoci- 
miento de los interventores de las fincas secues- 
tradas. Sin embargo, á pesar de conocer la re- 
gularidad con que se había procedido, y á falta 
de otro cualquiera pretexto, quiso el general Vi- 
daurri servirse de ese hecho, para empezar á po- 
ner en práctica el propósito de prociurar que en- 
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tre los habitantes del Estado se formaran pre- 
venciones contra el Gobierno general. 

Comenzó por afirmar de un modo absoluto en 
su circular, que de las haciendas del Potosí se 
sacaron todos los semovientes que había en ellas, 
llevándose hasta las manadas de yeguas. El he- 
cho verdadero y sabido era, que no se habían sa- 
cado todos, ni siquiera uno solo de los semovien- 
tes propios de la hacienda del Potosí, sino nada 
más las yeguas que acababan de traerse indebida- 
mente de las otras fincas secuestradas; pero se 
desfiguró la verdad, para que, abultado el he- 
cho, pudiera extraviarse la opinión del Estado. 

Uniendo el aviso de ese supuesto abuso con 
la noticia de la pérdida de la ciudad de San Luis 
y la venida del Gobierno Supremo, el objeto de 
la circular fué dar en los términos más vehemen- 
tes la voz de alarma á los habitantes del Estado, 
anunciándoles que avanzaba sobre él, trayendo 
coQsigo todo género de males, el desbordamien- 
to de los pueblos del centro de la República. 
Aunque el principio de la circular podía parecer 
ambiguo, si el desbordamiento de los pueblos 
del centro se atribuía á la venida del Gobierno, 
ó al temor de que viniesen el enemigo extranje- 
ro y los traidores, se quitó la ambigüedad, agre- 
gando en seguida, como prueba de ese desbor- 
damiento, lo acaecido en la hacienda del Potosí, 
á la que no fueron el enemigo extranjero ó los 
traidores, sino un agente del Gobierno general. 
Para quitar sobre esto toda duda, se veía en W 
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circular que el general Vídaurrí no reprobaba en 
ella algún hecho del enemigo extranjero ó lo6 
traidores, sino que precisamente lo que reproba- 
ba era un hecho de aplicación de la ley que se 
dictó para el castigo de los traidores. 

La circunstancia de que el agente del jefe de 
Hacienda de San Luis fué á la finca con fuerza ar- 
mada, le sugirió la idea de hacer otra ofensa, ex- 
presando que el hecho se verificó por una par- 
tida armada de los que se titulan defensores de 
la independencia nacional. De este modo, el ge- 
neral Vidaurri quiso emplear el mismo lenguaje 
del invasor y de los traidores, diciendo que los 
agentes del Gobierno general y los ejecutores de 
una ley dictada para castigar la traición, no eran, 
sino que se titulaban defensores de la indepen- 
dencia nacional. 

Previno á los habitantes del Estado que se ar- 
masen para atajar el mal é impedir que se repi- 
tiera. Así es que, como no se señaló más ej^jn- 
plo del mal, que el hecho de la hacienda del Poto- 
sí, resultaba que el mal que se quería atajar era el 
cumplimiento de las disposiciones del Gobierno 
Supremo, y lo que el general Vidaurri no que- 
ría permitir que se repitiese era la aplicación de 
la ley dictada contra los traidores. 

Con el mismo espíritu y con el mismo deseo 
de provocar en el Estado prevenciones contra 
el Gobierno Supremo, expidió el general Vidau- 
rri otra circular en 26 de Enero, tomando también 
como pretexto un aviso de que el ciudadano te- 
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niente coronel Adolfo Garza, de tránsito con su 
fuerza para el Estado deTamaulipas, se había lie* 
vado de la estancia de Raíces doce caballos. No 
obstante que ese aviso lo dio una autoridad, tal 
vez por instrucciones del general Vidaurri, pa- 
ra acoger cualquier rumor que pareciese desfa- 
vorable al Supremo Gobierno, ó á las fuerzas de- 
pendientes del mismo, sin embargo, el hecho de 
haberse tomado los doce caballos era falso. Así 
lo ha informado después el teniente coronel Gar- 
za, y por esto el general Vidaurri no ha podido 
remitir los informes que le pidió el Gobierno 
desde 31 de Enero, para que se fijasen con exac- 
titud los pormenores del hecho y el valor de los 
caballos, á ñn de pagar inmediatamente su pre- 
cio, y reprimir cualquier abuso que se hubiera 
cometido. 

La sola circunstancia de que no ha podido 
hacer valer otros pretextos, fuera de los dos re- 
feridos, demuestra cuánta ha sido la prevención 
hostil del general Vidaurri, y que al mismo tiem- 
po no ha encontrado ni apariencia de otros mo- 
tivos de inculpación contra el Gobierno y sus 
agentes. Si los hubiera hallado, puede conside- 
rarse el apresuramiento con que habría querido 
explotarlos, con sólo ver hasta dónde ha procu- 
rado valerse de un hecho desfigurado y de otro 
falso. 

Se reveló también toda su hostilidad, y el de- 
seo de prepararse para alcanzar sus fines encu- 
biertos, por el empeño de presentar contrastes. 
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distinción especial consistía en que, mientras por 
todas partes de la República se hacían esfuer* 
zos para sostener la guerra, sólo el gobierno del 
general Vidaurri no tenía un solo hombre en la 
campaña, ni hacía un solo preparativo para ayu- 
dar en ella, era evidente que sus alarmas respecto 
del Gobierno general, y todos los arbitrios á que 
apelaba, envolvían el propósito de debilitar los 
sentimientos patrióticos que siempre han distin- 
guido á los habitantes del Estado, procurando 
el general Vidaurri conservar su posición de in- 
diferencia, y de una especie de neutralidad an- 
tipatriótica en medio del conflicto nacional. 

Esta conducta suya, los últimos acontecimien- 
tos de la guerra, y la mayor necesidad que el Go- 
bierno tiene de recursos para sostenerla, lo obli- 
garon á determinar que el general Vidaurri no 
siguiera disponiendo de las rentas pertenecientes 
al Gobierno Supremo, que es otro de los puntos 
á que se refieren los documentos adjuntos á esta 
circular. 

Cuando el Gobierno Supremo se hallaba lejos 
de aquí, toleró que dispusiera de ellas, porque 
estuvo pretextando siempre que las tomaba para 
comprar armas, y preparar el mayor número po- 
sible de fuerzas, con objeto de enviarlas al inte- 
rior para que tomasen parte en la guerra de in- 
dependencia. No tenía el Gobierno, ni ha po- 
dido tener hasta ahora, datos oficiales y seguros 
del modo con que se hayan invertido los cuantio- 
sos productos de la aduana fronteriza de Pie* 
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dfas Negras, y las otras rentas federales que 
se recaudan dentro del territorio del Estado, por- 
que no se le han dado cuentas ningunas; pero 
cuando llegó aquí, sí pudo tener ya evidencia 
de que el general Vidaurri no había comprado, 
ni tenía siquiera pendiente la compra de ningu- 
nas armas, y que no había organizado, ni siquie- 
ra tenía pendiente la organizacicSn de ningunas 
fuerzas para que tomasen parte en la guerra. Por 
esto pidió sus rentas el Gobierno, que no habría 
tenido empeño en pedirlas, si hubiera visto que 
se empleaban en aquellos objetos, pues no ha 
deseado que se inviertan en otra cosa sino en 
sostener la causa nacional. 

No obstante la diñcultad de las circunstan- 
cias, la mayor escasez de recursos, y la conside- 
ración de que, cuando se trata de salvar la inde- 
pendencia, todos los que tienen sentimientos de 
mexicanos reconocen el deber que hay de hacer 
los esfuerzos posibles, no ha pedido el Gobierno 
ningunos sacrificios á estos pueblos, ni ha pedido 
un solo peso al Estado. Se limitó á pedir las ren- 
tas que siempre le pertenecen, y de las que el 
general Vidaurri no tiene ningún derecho de dis- 
poner, aun en circunstancias comunes, y menos 
en las actuales. El mismo nombre de rentas fe- 
derales pertenecientes al Gobierno general, no 
dejaba posibilidad de sostener en este punto nin- 
guna discusión, ni permitía alegar nada que tu- 
viera apariencia de razón contra las órdenes del 
Crobíemo. Por esto el general Vidaurri tuvo que 
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apelar á diversos pretextos frivolos, ó contradic- 
torios é infundados. 

Alegó que en lugar de pedir esas rentas, haría 
mejor el Gobierno en arreglar las dificultades del 
puerto de Matamoros, para percibir los produc- 
tos de aquella aduana y fomentar la guerra con 
ellos. La contradicción entre las palabras del ge- 
neral Vidaurri y su conducta no podía ser más 
palpable, por ser una misma la conveniencia y 
necesidad de emplear en la guerra, y una misma 
la facultad del Gobierno para percibir las rentas 
que le pertenecen en la aduana de Matamoros, 
del Estado de Tamaulipas, ó en la aduana de 
Piedras Negras, del Estado de Coahuila; y por- 
que si aquél creía poder permitirse tomar los fon- 
dos del Gobierno general, lo mismo podría creer 
el gobernador de Tamaulipas, y á su ejemplo los 
gobernadores de los demás Estados, siendo ellos 
en tal caso los únicos culpables de que el Go- 
bierno Supremo no pudiera llenar sus deberes, 
careciendo de todas sus rentas. 

Alegó también, que si no se le dejaba seguir 
disponiendo de las del Gobierno general, era im- 
posible que el Estado hiciera los gastos de su 
administración, ni pudiera existir sin ellas. Bien 
claro es, que si de algún modo fuera esto cierto, 
nunca habría sido razón para que el Estado, ni 
menos el general Vidaurri, pretendiera tomar 
por derecho propio lo que no era suyo, sino del 
Supremo Gobierno. Nada más habría sido un 
motivo para solicitar de éste que auxiliara al Es- 
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tadOy como espontáneamente ofreció que lo ha- 
ría en cnanto fuese necesario; y pidió las cuen- 
tas para poder juzgar de esa necesidad, sabiendo 
cómo se hubieran invertido en él las rentas fe* 
derales. 

El general Vidaurri ha ofrecido presentar esas 
cuentas, pero nunca las ha dado. El Gobierno 
las pidió con el derecho que á nadie se puede 
negar de saber cómo y en qué se invierte lo que 
le pertenece: las pidió, porque no ha recibido, ni 
ha visto que se publique ninguna noticia del 
monto exacto de los productos de la aduana de 
Piedras Negras y demás rentas federales recau- 
dadas en el Estado; y las pidió para saber lo que 
realmente se invertía en beneficio del mismo, 
conocer si necesitaba un auxilio de ellas v cuan- 
to le fuera necesario. 

Cuando en el Estado se decretó el presupuesto 
de sus gastos, se decretó también para cubrirlos 
una cantidad igual en el impuesto sobre la pro- 
piedad raíz. El objeto fué hacer posible desde 
luego la cesación de las alcabalas en las adua- 
nas interiores del Estado, según lo dispuesto por 
la Constitución general. Pues bien: el general Vi- 
daurri ha cobrado el impuesto sobre la propie- 
dad; ha seguido cobrando las alcabaLis en las 
aduanas interiores del Estado; ha dispuesto délos 
cuantiosos productos de la aduana fronteriza de 
Piedras Negras, pertenecientes al Gobierno ge- 
neral, muy importantes siempre, y más desde ha- 
ce algún tiempo, por las circunstancias de los Es- 
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tados Unidos; ha dispuesto también de las otras 
rentas del Supremo Gobierno que se recaudan 
dentro del territorio del £stado; y sin embargo, 
no tiene hace tiempo un solo hombre en la cam- 
paña contra el invasor; no ha comprado para ella, 
una sola arma; no ha hecho preparativos de nin- 
guna clase para auxiliar en ella al Gobierno; n 
ha mantenido ninguna fuerza numerosa, ni au: 
por el interés de sostener su propia autorída 
de modo que en muchos meses no ha podi(^ o 
llegar á someter á los vecinos del rancho de M 
tamoros; no ha hecho ningunas mejoras ú obr 
públicas, ni aun las más comunes é indispensa- 
bles, como la apertura de caminos nuevos, ó la 
compostura de los antiguos; y en fin, de ning^ün 
modo se ha visto que el exceso de las rentas pro- 
pias del Estado sobre el monto de su presupues^ 
to de gastos y los fondos considerables que h^»- 
tomado del Supremo Gobierno, se hayan inver-^" 
tido en ningún objeto conocido dé interés gene- - — 
ral ó de utilidad pública del Estado. 

Si por estos motivos no es cierto que el Esta 

do no pudiera existir sin tomarse las rentas de ^ 
Supremo Gobierno, tampoco está probado, n ^ 
sería justo, lo que ha dicho sobre la necesidac:;^^ 
de tomarlas para pagar algunos créditos de deu^ — " 
da que contrajese el Estado durante la revola — " 
ción liberal. Cuando triunfó el Gobierno con 
titucional, cuidó de decretar la manera con qu^ 
todos los créditos procedentes de la revolucid 
se debían liquidar, reconocer y pagar. Sien J ^ 
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una obligación del Supremo Gobierno, reco^ 

úásL por él, bastaría obser\'ar que el general 

laurri no tenía derecho, ni necesidad de in- 

irenir en ese asunto. Por otra parte, suponien- 

que hubiera tomado las rentas federales para 

ertirlas en pagar tales créditos, es fácil con- 

erar la falta que habría de toda garantía y 

tifícadón, si él pudiera calificar por sí solo lo 

e se hubiera de pagar con fondos de otro, co- 

> sucedería calificando el general Vidaurrí por 

lo que se pagara con fondos del Supremo Go- 

Tno, sin que éste haya tenido noticia ninguna 

eáos créditos, ni del modo con que se liquida- 

i y reconociesen, ni aun de su monto, para sa- 

al menos cuando se pudiera agotar ese me- 

de tomarse sus rentas. 

obre todo, la única manera de acreditar la 

^rsión de ellas, era presentar los datos y las 

\tas que el Gobierno ha pedido, sin llegar á 

arlas. En lugar de devolverle sus rentas, y 

>strar en qué se haya invertido la conside- 

suma tomada de ellas, el general Vidaurri 

» primero contestar oficialmente, por lo 

♦ que nada podía contestar con razón, cuan- 

o-obierno sólo pedía lo que le pertenece; 

iiés, en su comunicación y carta al Minis- 

í Hacienda de i? de este mes, resolvió 

na declarada resistencia, llegando hasta 

las, y convocar juntas para pretender 

ueblo lo ayudase á su rebelión. 

circunstancias vinieron á complicarse 
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distinción especial consistía en que, mientras por 
todas partes de la República se hacían esfuer- 
zos para sostener la guerra, sólo el gobierno del 
general Vidaurri no tenía un solo hombre en la 
campaña, ni hacía un solo preparativo para ayu- 
dar en ella, era evidente que sus alarmas respecto 
del Gobierno general, y todos los arbitrios á que 
apelaba, envolvían el propósito de debilitar los 
sentimientos patrióticos que siempre han distin- 
guido á los habitantes del Estado, procurando 
el general Vidaurri conservar su posición de in- 
diferencia, y de una especie de neutralidad an- 
tipatriótica en medio del conflicto nacional. 

Esta conducta suya, los últimos acontecimien- 
tos de la guerra, y la mayor necesidad que el Go- 
bierno tiene de recursos para sostenerla, lo obli- 
garon á determinar que el general Vidaurri no 
siguiera disponiendo de las rentas pertenecientes 
al Gobierno Supremo, que es otro de los puntos 
á que se refieren los documentos adjuntos á esta 
circular. 

Cuando el Gobierno Supremo se hallaba lejos 
de aquí, toleró que dispusiera de ellas, porque 
estuvo pretextando siempre que las tomaba para 
comprar armas, y preparar el mayor número po- 
sible de fuerzas, con objeto de enviarlas al inte- 
rior para que tomasen parte en la guerra de in- 
dependencia. No tenía el Gobierno, ni ha po- 
dido tener hasta ahora, datos oficiales y seguros 
del modo con que se hayan invertido los cuantio- 
sos productos de la aduana fronteriza de Pie- 
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dras Negras, y las otras rentas federales que 
se recaudan dentro del territorio del Estado, por- 
que no se le han dado cuentas ningunas; pero 
cuando llegó aquí, sí pudo tener ya evidencia 
de que el general Vidaurrí no había comprado, 
ni tenía siquiera pendiente la compra de ningu- 
nas armas, y que no había organizado, ni siquie- 
ra tenía pendiente la organizacicSn de ningunas 
fuerzas para que tomasen parte en la guerra. Por 
esto pidió sus rentas el Gobierno, que no habría 
tenido empeño en pedirlas, si hubiera visto que 
se empleaban en aquellos objetos, pues no ha 
deseado que se inviertan en otra cosa sino en 
sostener la causa nacional. 

No obstante la diñcultad de las circunstan- 
cias, la mayor escasez de recursos, y la conside- 
ración de que, cuando se trata de salvar la inde- 
pendencia, todos los que tienen sentimientos de 
mexicanos reconocen el deber que hay de hacer 
los esfuerzos posibles, no ha pedido el Gobierno 
ningunos sacrificios á estos pueblos, ni ha pedido 
Un solo peso al Estado. Se limitó á pedir las ren- 
tas que siempre le pertenecen, y de las que el 
general Vidaurri no tiene ningún derecho de dis- 
poner, aun en circunstancias comunes, y menos 
«n las actuales. El mismo nombre de rentas fe- 
derales pertenecientes al Gobierno general, no 
dejaba posibilidad de sostener en este punto nin- 
guna discusión, ni permitía alegar nada que tu- 
viera apariencia de razón contra las órdenes del 
Crobiemo. Por esto el general Vidaurri tuvo qjie 
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apelar á diversos pretextos frivolos, ó contradic- 
torios é infundados. 

Alegó que en lugar de pedir esas rentas, haría 
mejor el Gobierno en arreglar las dificultades del 
puerto de Matamoros, para percibir los produc- 
tos de aquella aduana y fomentar la guerra con 
ellos. La contradicción entre las palabras del ge- 
neral Vidaurrí y su conducta no podía ser más 
palpable, por ser una misma la conveniencia y 
necesidad de emplear en la guerra, y una misma 
la facultad del Gobierno para percibir las rentas 
que le pertenecen en la aduana de Matamoros, 
del Estado de Tamaulipas, ó en la aduana de 
Piedras Negras, del Estado de Coahuila; y por- 
que si aquél creía poder permitirse tomar los fon- 
dos del Gobierno general, lo mismo podría creer 
el gobernador de Tamaulipas, y á su ejemplo los 
gobernadores de los demás Estados, siendo ellos 
en tal caso los únicos culpables de que el Go- 
bierno Supremo no pudiera llenar sus deberes, 
careciendo de todas sus rentas. 

Alegó también, que si no se le dejaba seguir 
disponiendo de las del Gobierno general, era im- 
posible que el Estado hiciera los gastos de su 
administración, ni pudiera existir sin ellas. Bien 
claro es, que si de algún modo fuera esto cierto, 
nunca habría sido razón para que el Estado, ni 
menos el general Vidaurrí, pretendiera tomar 
por derecho propio lo que no era suyo, sino del 
Supremo Gobierno. Nada más habría sido un 
motivo para solicitar de éste que auxiliara al Es- 
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tado, como espontáneamente ofreció que lo ha- 
ría en cuanto fuese n'ecesario; y pidió las cuen- 
tas para poder juzgar de esa necesidad, sabiendo 
cómo se hubieran invertido en él las rentas fe- 
derales. 

El general Vidaurri ha ofrecido presentar esas 
cuentas, pero nunca las ha dado. El Gobierno 
las pidió con el derecho que á nadie se puede 
negar de saber cómo y en qué se invierte lo que 
le pertenece: las pidió, porque no ha recibido, ni 
ha visto que se publique ninguna noticia del 
monto exacto de los productos de la aduana de 
Piedras Negras y demás rentas federales recau- 
dadas en el Estado; y las pidió para saber lo que 
realmente se invertía en beneficio del mismo, 
conocer si necesitaba un auxilio de ellas y cuán- 
to le fuera necesario. 

Cuando en el Estado se decretó el presupuesto 
de sus gastos, se decretó también para cubrirlos 
una cantidad igual en el impuesto sobre la pro- 
piedad raíz. El objeto fué hacer posible desde 
luego la cesación de las alcabalas en las adua- 
nas interiores del Estado, según lo dispuesto por 
La Constitución general. Pues bien: el general Vi- 
daurri ha cobrado el impuesto sobre la propie- 
dad; ha seguido cobrando las alcabalas en las 
aduanas interiores del Estado; ha dispuesto délos 
cuantiosos productos de la aduana fronteriza de 
Piedras Negras, pertenecientes al Gobierno ge- 
neral, muy importantes siempre, y más desde ha- 
ce algún tiempo, por las circunstancias de los Es- 
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tados Unidos; ha dispuesto también de las otras 
rentas del Supremo Gobierno que se recaudan 
dentro del territorio del £stado; y sin embargo, 
no tiene hace tiempo un solo hombre en la cam- 
paña contra el invasor; no ha comprado para ella 
una sola arma; no ha hecho preparativos de nin- 
guna clase para auxiliar en ella al Crobierno; no 
ha mantenido ninguna fuerza numerosa, ni aun 
por el interés de sostener su propia autoridad, 
de modo que en muchos meses no ha podido 
llegar á someter á los vecinos del rancho de Ma- 
tamoros; no ha hecho ningunas mejoras ú obras 
públicas, ni aun las más comunes é indispensa- 
bles, como la apertura de caminos nuevos, ó la 
compostura de los antiguos; y en fin, de ningún 
modo se ha visto que el exceso de las rentas pro- 
pias del Estado sobre el monto de su presupues- 
to de gastos y los fondos considerables que ha 
tomado del Supremo Gobierno, se hayan inver- 
tido en ningún objeto conocido de interés gene- 
ral ó de utilidad pública del Estado. 

Si por estos motivos no es cierto que el Esta- 
do no pudiera existir sin tomarse las rentas del 
Supremo Gobierne^ tampoco está probado, ni 
sería justo, lo que ha dicho sobre la necesidad 
de tomarlas para pagar algunos créditos de deu- 
da que contrajese el Estado durante la revolu- 
ción liberal. Cuando triunfó el Gobierno cons- 
titucional, cuidó de decretar la manera con que 
todt>s los créditos procedentes de la revolución 
se debían liquidar, reconocer y pagar. Siendo 
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así una obligación del Supremo Gobierno, reco- 
nocida por él, bastaría observar que el general 
Vidaurri no tenía derecho, ni necesidad de in- 
tervenir en ese asunto. Por otra parte, suponien- 
do que hubiera tomado las rentas federales para 
invertirlas en pagar tales créditos, es fácil con- 
siderar la falta que habría de toda garantía y . 
justificación, si él pudiera calificar por sí solo lo 
que se hubiera de pagar con fondos de otro, co- 
mo sucedería calificando el general Vidaurri por 
sí lo que se pagara con fondos del Supremo Go- 
bierno, sin que éste haya tenido noticia ninguna 
de esos créditos, ni del modo con que se liquida- 
ran y reconociesen, ni aun de su monto, para sa- 
ber al menos cuando se pudiera agotar ese me- 
dio de tomarse sus rentas. 

Sobre todo, la única manera de acreditar la 
inversión de ellas, era presentar los datos y las 
cuentas que el Gobierno ha pedido, sin llegar á 
recibirlas. En lugar de devolverle sus rentas, y 
demostrar en qué se haya invertido la conside- 
rable suma tomada de ellas, el general Vidaurri 
eludió primero contestar oficialmente, por lo 
mismo que nada podía contestar con razón, cuan- 
do el Gobierno sólo pedía lo que le pertenece; 
y después, en su comunicación y carta al Minis- 
terio de Hacienda de i? de este mes, resolvió 
hacer una declarada resistencia, llegando hasta 
publicarlas, y convocar juntas para pretender 
que el pueblo lo ayudase á su rebelión. 

Estas circunstancias vinieron á complicarse 
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dena su conducta, y de la falta de todo motiyo 
para justiñcarla. 

Ha pretendido excusar su rebelión, atribuyen- 
do al Gobierno intenciones de perjudicar al Es- 
tado, sin poder señalar un solo hecho para de- 
mostrarlas. Por el contrario, es muy claro que 
no podía abrigar el Gobierno tales intenciones 
contra el Estado, no sólo por su deber de pro- 
curar siempre el bien público, y por la necesi- 
dad que tiene un Gobierno liberal de apoyarse 
en la opinión, sino aún por el justo y grande in- 
terés de contar con la cooperación patriótica y 
eñcaz de los habitantes del Estado en las cir- _ 

cunstancias actuales de la Repúbilca. 

La realidad es, que las sospechas del general ^JTi 
Vidaurri no podían referirse á ningún interés pú- — . 

blico del Estado, sino á una consideración en . 

teramente personal suya, esto es, á la diñcultacErai 
que para realizar sus ñnes encubiertos le opu^^. 
siera ki presencia del (xobierno Supremo, y c 7 

temor dt* ([ue este lo separase del Gobierno H f > / 

Kstíid'), para i>oner en él algún otro ciudadaik_ o 
(jue atendiera mejor á los deberes y. á las nec-^e- 
sidaíles de la situación en la guerra nacionc:^»-/. 
Además, una vez que no podía señalar ningiTí/i 
hecho, ni indicación alp;una del (xobierno qxie 
manifestase la voluntad de separarlo, sino q ue 
más bien debía creer lo contrario, por el enca- 
recimiento con que lo había excitado, y el em- 
peño que había tenido de que ayudara con sus / 
servicios la guerra, sólo podía inspirar ese temor / 



381 

cogido en consecuencia del asesinato del coro- 
nel Villanueva, sin duda porque no debían des- 
confiar, ni quitarse el parque los que se trataban 
como amigos, le entregó al coronel Bello y los 
oficiales que ambos consideraban como ene- 
migos. 

El espíritu de Pinilla, y su conocimiento de la 
condición presente, y de las combinaciones para 
lo de adelante en las relaciones con los traido- 
res, se revelaron en el oficio que dirigió con fe- 
cha 31 de enero al alcalde i? de la villa del 
Doctor Arroyo, comunicándole que había rehu- 
sado entregar á López el parque, y cuidando de 
poner la limitación de qyxtfor ahora, sólo al ge- 
neral Vidaurri se debía obedecer en esa parte» 
Aquellas relaciones se manifestaron también en 
la carta que el 30 de enero escribió López al 
general Vidaurri, dando explicaciones para él y 
para los otros amigos, y refiriéndose al Lie. Ru- 
bio, que ya había servido antes de emisario en- 
tre ellos para concertar sus proyectos. De ahí 
se que, en la carta de Pinilla al general Vidau- 
rri, fecha I? de febrero, usando el estilo de los 
que están en la inteligencia de un secreto que 
debe todavía mantenerse reservado, no habla de 
López como de un enemigo, sino como de un 
d-migo ó cómplice imprudente, y se queja de su 
ycLiuidad y su torpeza en haber ido allí, califican- 
do así la torpeza de descubrir con su conducta 
d-ntes de tiempo sus buenas relaciones. 

Cuando el general Vidaurri recibió el oficio 
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del alcalde de la villa del Doctor Arroyo, fecha 
29 de enero, se limitó á poner la fórmula de que 
había recibido la noticia con sentimiento, pidien- 
do que le mandase un informe circunstanciado 
del hecho. £1 alcalde hizo notar en su oficio, 
que el gobernador Villanueva y el coronel Ve- 
ga, fueron muertos acribillados á balazos^ sin ha- 
ber hecho resistencia^ según lo manifestaban todos 
los que fueron al mando de D. Santos Pinilla; y 
sin embargo, no pareció al general Vidaurri que 
esto motivase ni una providencia preventiva pa- 
ra asegurar á los que fuesen culpables. Le de- 
cía el alcalde que continuaban presos el coronel 
Bello, secretario del gobernador, y otros oficia- 
les; y tampoco creyó el general Vidaurri que de- 
biera mandar poner en libertad á los compañe- 
ros de un gobernador, asesinado sin ninguna 
resistencia, según el testimonio unánime de to- 
dos los que concurrieron al hecho. 

Recibió el informe pocos días después, sabien- 
do que López, con una fuerza de traidores, ha- 
bían sido tratados como amigos; y no consideró 
necesario dictar disposición ninguna. Le infor- 
maron que se había rehusado entregar el panjuc 
á López, entregándole, como si fueran enemigo.*, 
comunes, al coronel Bello y los otros oficiale> 
del gobernador ase.^inado, sin (¡ue esto merecie- 
ra, de parte del general Vidaurri, la más leve 
muestra de rei)robación. Le comunicó el alcal- 
de que López dejó de pagar una parte de lo que 
había tomado y que su fuerza cometió algunos 
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robos; y el general Vidaurri, que antes convocó 
á los habitantes todos del Estado, para que se 
pusiesen en pie, con arma en mano, por el he- 
cho falso de que hubiese tomado doce caballos 
un jefe del gobierno constitucional, nada dijo 
contra los abusos y robos de una fuerza de trai- 
dores. En una palabra, el general Vidaurri, que 
tenía empleado áPinillacomo autoridad militar, 
lo ha mantenido después con ese carácter, sin 
dictar una sola medida para castigar aquel ho- 
rrible asesinato. 

Este crimen se registrará en la historia de nues- 
tras desgracias, como uno de los más execrables, 
por el carácter de las víctimas, la condición de 
los culpables, el lugar en que se cometió y la 
perñdia con que se preparó y fué consumado. 
Según las relaciones del hecho, debe creerse que 
Pinilla no conocía de vista al gobernador Villa- 
nueva, ni podía tenerle odio personal; de mane- 
ra que no pudo determinarlo al crimen, sino el 
conocimiento de su carácter de funcionario del 
gobierno constitucional, de la firmeza de sus 
principios, y del valor y constancia con que ha- 
bía luchado en la revolución liberal. Ya había- 
mos lamentado que el furor de partido, ó la in- 
htunana crueldad de un bandolero sacrificasen 
á beneméritos ciudadanos; pero no se había vis- 
td antes que el gobernador de un Estado, pa-. 
sando con confianza por el territorio de otro que 
debía creer amigo, como adicto en lo ostensible 
á la causa de la República y sujeto al mismo 
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gobierno, fuera pérñdamenfe asesinado en la ase- 
chanza de un camino público, por uno que tenía, 
y á quien su superior inmediato le ha seguido 
dando, el carácter de autoridad, con mengua 
del Estado en que la ejerce. Las circulares del 
general Vidaurri, cuyo efecto natural era hosti- 
lizar á las fuerzas del Supremo Gobierno, y ha- 
lagar á la intervención y á los traidores, tuvieron 
en este caso una funesta aplicación. 

Cuando elC. Presidente determinó transladar- 
se de esta ciudad á la de Monterrey, no conocía 
el Gobierno todos los pormenores de la perpe- 
tración de aquel crimen, y todas sus circunstan- 
cias, cuyo conjunto ha demostrado después la 
inteligencia de Pinillacon los traidores, y la com- 
plicidad con él de parte del general Vidaurri, 
por haber seguido acordándole su confianza en 
un puesto público y otorgándole completa im- 
punidad. Sin embargo, recibida la noticia del 
asesinato, en los mismos días que el general Vi- 
daurri llevaba su resistencia para devolver al 
Gobierno las rentas que le pertenecen, hasta el 
grado de declarar y publicar el propósito de re- 
belarse (^ontra su autoridad, y cuando lejos de 
moderarse, descubría en sus circulares cada vez 
más animosidad contra el Gobierno, no se pudo 
dudar ya de que era muy urgente precaver ma- 
yores males. Con todo, aunque en el espacio de 
cerca de un mes, trascurrido desde la venida de¡ 
Gobierno, se habían empleado sin éxito mucho> 
medios de conciliación, todavía quiso el Presi- 
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•dente ocurrir al último extremo de prudencia, 
yendo á Monterrey, para ver si su presencia y 
su'^palabra podían hacer cambiar el espíritu hos- 
til del general Vidaurri, y para acabar de cono- 
cer sí su conducta procedía más bien de errores 
que pudieran desvanecerse, ó si ya no se podía 
esperar, que tuviera ningún sentimiento patrió- 
tico. 

Anteponiendo á cualquiera otra cosa el inte- 
rés supremo de la guerra, había tenido el Pre- 
sidente, y fué resuelto á seguir teniendo toda la 
-consideración posible, para que nunca se atri- 
buyese al Gobierno que de un modo ligero die- 
se ocasión de trastornos en el Estado, ó dictase 
medidas que no se justificaran por una absoluta 
necesidad. Fué con la misma determinación y 
el mismo deseo que había tenido de aprovechar 
los servicios del general Vidaurri, si aun quería 
prestarlos á su patria, reservando tan solo para 
el último caso de perder toda esperanza, dictar 
entonces las disposiciones que fueran indispen- 
sables. 

Lo que pasó en el viaje á Monterrey, se ex- 
plica por los documentos que se refieren á él, 
entre los anexos á esta circular. Se ha puesto 
entre ellos la narración que hizo de los sucesos 
el Boletín Oficial de Monterrey, porque á pesar 
del empeño que se advierte de desfigurar el ca- 
rácter y las circunstancias de los hechos, esa 
narración, que procede del mismo general Vi- 
daurri, es la mejor prueba de todo lo quft cotí- 
es 



^ena su conducta, y de lafdta de todo mocho 
parajii8tíficar]á.r 

Ha pretendido esKasM* la rebelión, «triboyah 
do al Gobierno iafeepcíonee de peijndicar al Ei- 
■tado, nn poder sefialar un solo bedio paim d^ 
mo^nolas. Por él contrarío, es nnijr daro^que 
no podía Abrigar el Gobierno tales intencioMi 
contra el Estado, no sólo pot su deber de pco- 
cnrar siempre el bien público, y por li| necesi- 
dad que tiene un Crobierao liberal de-qpoyane 
en la opinión, sino aún por d justo y grande in» 
teres de contar con la cooperación patxidtica y 
eficas de.los habitantes dd Estado- en las eir* 
cunstancias actuales de la Repúbiloa. 

La realidad es, que las sospechas del genend 
Vidaurrí no podían referirse áningún interés pú- 
blico del Estado, sino á una consideración en- 
teramente personal suya, esto es, á la dificultad 
que para realizar sus fines encubiertos le opu- 
siera la presencia del Gobierno Supremo, y el 
temor de que éste lo separase del Gobierno del 
Estado, para poner en él algún, otro ciudadano 
que atendiera mejor á los deberes y.á las nece- 
sidades de la situación en la guerra nacional 
Además, una vez que no podía señalar ningún 
hecho, ni indicación alguna del Gobierno que 
manifestase la voluntad de separarlo, sino que 
más bien debía creer lo contrario, por el enca- 
recimiento con que lo había excitado, y el em- 
peño que había tenido de que ayudara con sos 
servicios la guerra, sólo podía inspirar ese temor 
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personal al general Vidaurri su propia concien- 
cia de que no había cumplido, ni siquiera cum- 
plió en lo sucesivo sus deberes para con la pa- 
tria. 

Es prueba evidente de que no tuvo, ni pudo 
señala^' ninguna razón para justificar sus sospe- 
chas, notar lo frivolo é inexacto de las tres cir- 
cunstancias que, según se expresó en la narra- 
ción de su Boletín Oficial^ lo indujeron á tomar 
una actitud hostil en la mañana del mismo día 
lo, en cuya tarde iba á llegar el Gobierno. 

La primera circunstancia que supuso, fué la 
noticia que dijo haber tenido 'en la mañana de 
aquel mismo día, sobre que la brigada del ge- 
neral Hinojosa, compuesta de fuerzas del Estado 
ibaá llegar á la villa de Pesquería, cerca de Mon- 
terrey, sin que él tuviera aviso anterior de sus 
movimientos. Es público que la brigada Hino- 
josa no fué por el camino de Pesquería, sino por 
el muy diverso que va de esta ciudad del Salti- 
llo, y que no llegó á Monterrey entonces, sino 
cuatro días después. El día lo estaba tan lejos 
de Monterrey, que aun á esta ciudad del Salti- 
llo, distante de aquélla veinte y tantas leguas, 
no llegó del rumbo opuesto de Parras sino has- 
ta el día 12, según se ve en uno de los documen- 
tos adjuntos, que es la relación y queja oficial 
de los graves abusos que esa fuerza del Estado 
cometió aquí y en otros puntos de esta munici- 
palidad. Es digno de advertirse en este particu- 
lar, y sirve para conocer el modo con que se ha 
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querido influir en la opinión de los pueblos del 
Estado, que se hablara de supuestos movimien- 
tos de la brigada Hinojosa para infundir sospe- 
chas respecto del Gobierno, cuando'después ha 
sido notorio, que aun prescindiendo el general 
Vidaurri del tenaz empeño con que había envia« 
do y sostenido aquella brigada contra los vecinos 
del rancho de Matamoros, él mismo fué quien la 
llamó violentamente, al recibir el aviso anticipa- 
do que se le dio del viaje del Gobierno, para que 
lo apoyase en su rebelión. Por esto se ve tam- 
bién, que desde antes la teftía meditada y resuel- 
ta, á pesai' de todas sus protestas de respeto y 
obediencia. 

La segunda circunstancia que dijo haber mo- 
tivado en la mañana del lo su resolución, fué la 
de que no obstante haber suplicado al Presiden- 
te que entrase á Monterrey de Jía, para recibir- 
lo con solemnidad, supuso haber sabido que iba 
á hacerlo d las ocho ó las ti u ere de la noche de ese 
mismo día, estando ya en Sania Catarina, distan- 
te cuatro leguas de aquella ciudad. Además de 
inexacta, es tan frivola esta suposición, que el 
mismo general Vidaurri no pudo indicar qué ob- 
jeto, ni qué idea hostil pudiera tener el Gobier- 
no en el empeño que le ^tribuyó de entrar de 
noche á Monterrey. En la mañana del día lo no 
estaba el Gobierno en Santa Catarina, ni el ge- 
neral Vidaurri, que se mostró tan receloso y vi- 
gilante, podía equivocarse sobre esto á tan cor- 
ta distancia. El Presidente salió del Saltillo á las 
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siete de la mañana dé ese día; y algunas deten- 
ciones en varios puntos del camino, por las de- 
mostraciones de sus autoridades y vecinos, «hi- 
cieron que hasta el principio de la noche llegase 
á Santa Catarina. Por esto llegó ya con la reso-» 
lución de alojarse, como en el acto se alojó, en 
una casa del pueblo, para continuar al día si- 
guiente á la ciudad. 

Agregó el general Vidaurri en la narración 
del Boletín Oficial^ que para explicar al Presiden- 
te lo ocurrido ese día en Monterrey, le envió á 
Santa Catarina un comisionado que llegó á las 
seis de la tarde ^ d la sazón que ya venia en mar- 
cha el Gobierno con sus Ministros^ por entre la va- 
lla que había formado la división de Guanajuato^ 
para marchar en seguida» Con este motivo vuel- 
ve á llamar la atención sobre el supuesto empe-« 
ño del Gobierno por entrar de noche á la ciu- ' 
dad. Sin embargo, el general Vidaurri debió sa- 
ber que su comisionado se presentó casi en el 
acto de llegar el Presidente, viéndolo ya en la 
casa que se alojó para pasar allí la noche. Has- 
ta ese momento ignoraba el Gobierno todo lo 
que había pasado en Monterrey; ni el comisio- 
nado lo explicó al Presidente, pues le estuvo di- . 
ciendo que sólo había habido una ligera alarma 
entre algunos oñciales del general Vidaurri, que 
temían que el Supremo Gobierno los separase 
de sus cuerpos, y nada dijo de los cañones co- 
gidos, ni la pequeña fuerza del Gobierno y los : 
artilleros que habían sido desarmados. 
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£ii este acto llegó el jefe de la artillería, que 
había logrado salir de Monterrey, y explicó al 
Presidente los sucesos delante del comisionado, 
quien se excusó diciendo que los ignoraba, aun- 
que había salido de la ciudad á las cuatro de la 
tarde, bastante tiempo después de aquellos su- 
cesos. 

La valla que formó la división de Guanajua- 
to en Santa Catarina, no fué para que saliese de 
allí el Presidente, sino que estuvo formada des- 
de la tarde para recibirlo. Si lo que se refiere en 
la narración del Boletín fué dicho por alguno al 
general Vidaurrí, él, que tiene el título de gene- 
ral, no pudo creer que para salir de Santa Ca- 
tarina ya de noche, y entrar de noche á Monte- 
rrey con el ánimo hostil que ha supuesto, forma- 
se valla la división para que el Presidente sa- 
liese delante, y avanzara en un camino de menos 
de cuatro leguas, donde aquél tenía diversos 
destacamentos de fuerza suya, quedándose la di- 
visión para seguir después de organizar su mar- 
cha y la de sus trenes. Sobre todo, si el general 
Vidaurri hubiera tenido mejores motivos para 
explicar su conducta, sin duda no habría ocu- 
rrido á ese supuesto empeño de entrar de noche, 
cuando en la misma narración se refiere que á 
otro día, por haber llegado el Presidente al prin- 
cipiar la noche, prefirió quedarse en una quin- 
ta, á orillas de la ciudad, para entrar á ella, co- 
mo entró, el día 12 al mediodía. 

La tercera circunstancia que supuso el gene- 
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ral Vidaurri en la narración de su Boletín^ fué 
la de no haberle contestado una carta el gene- 
ral Antillón, que estaba en Santa Catarina con 
la división de Guanajuato. Fácilmente se cono- 
ce, por el carácter de éste y los otros motivos 
expresados, que con ellos sólo se trató de encu- 
brir los verdaderos, que se refieren á los proyec- 
tos ulteriores contra el Gobierno y la causa na- 
cional. Por lo demás, fácil es conocer también 
que si acaso el general Antillón recibió y no con- 
testó tal carta, en que se tratase de inducirlo á 
contraer cualquier compromiso respecto de sus 
fuerzas, creería con razón que obrando así cuna- 
plía lealmente su deber, ya por pensar que en 
ningún caso tenía que tratar de ese asunto, es- 
tando en Monterrey el general Doblado, que era 
su inmediato superior; y ya por considerar que, 
si- sólo por desconfianza se le provocaba á con- 
traer cualquier compromiso, no se lo permitía 
la disciplina militar, y si era con otros objetos, 
menos se lo permitía su propio honor y el peli- 
gro de favorecer, ó siquiera tolerar, aunque fue- 
se involuntariamente, proyectos que envolviera» 
algún pensamiento de traición. 

Es tan clara la frivolidad y falta de fundamen- 
to de los pretextos referidos, que no habría sido 
regular ocuparse de ellos en esta circular, si no 
fuesen los únicos que ha dado el general Vidau- 
rri como motivos para haber tomado una acti- 
tud hostil. Es cierto que no podía dar su única 
razón verdadera, que fué la de llevar el Gobier-» 



no una faena que lo acompafian, y entisaqw 
él padiera seguir desobedeciendo y menoapre* 
ciando su autoridad; pues ño podía ' reftik a e i 
esto de uñ modo claro, en firtud de no poder 
negar el derecho del Gobiemo'para diqKmer oo- 
mo lo crea conveniente, de toda la faena arma^ 
da dis la República, inclusa la del Estado^ ni po- 
día anunciar que esa fiíeraa sirviera contra fi^ 
sino en cuanto él mismo cometiese fidtaa qne lo 
motivasen. 

Su ya declarada resistencia á las drdenes dd 
Presidente, fué una de las razones para llevar la 
fuerza, no con el objeto de atacarlo, sino pan 
precaver cualesquiera' peligros de los pr oy ectos 
que algunos le atribuían jra contra el Gobierno 
nacional. El único deseo del Gobierno era po- 
der cumplir sus deberes, y tener expedita su ac- 
ción para atender al fin principal de sostener la 
guerra. Cuando determinó ir á Monterrey, es- 
peró que podría excitar los sentimientos patrió- 
ticos del general Vidaurrí, y nunca quiso presu- 
mir que él llegase al último extremo de rebelión. 
No llevó la fuerza para combatir contra él, pues 
para esto nunca habría ido el mismo Gobierno, 
y siempre habría preferido evitar el escándalo, 
no dado antes, de que lo atacase un goberna- 
dor constitucional. 

Todos los pasos del Gobierno demostraron su 
conñanza, y la falta de todo pensamiento de hos- 
tilidad. Así es que envió por delante hasta Mon- 
terrey, con una pequeña escolta, las únicas tres 
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piezas de artillería de batalla que había en el 
Saltillo. Esto facilitó, según se confiesa en la na* 
rración del Boletín^ que en el mismo día en que 
iba á llegar el Gobierno, mandase el general Vi- 
daurrí desarmar aquella pequeña escolta para 
tomarse los tres cañones, y que mandase desar- 
mar también un cfirto número de artilleros de 
Guanajuato, para tomarse los veintidós cañones 
y las municiones que el general Doblado envió 
en enero desde Zacatecas á Monterrey, por ha- 
ber creído entonces que á nadie podía enco- 
mendar ese depósito con más seguridad. Nin- 
guna consideración de deber sirvió de freno al 
general Vidaurri para no tomarse los cañones, 
y para no volverlos contra quienes habían creído 
poder confiarlos á su lealtad. 

El Gobierno entró á Monterrey y permane- 
ció allí desde el mediodía del 12 hasta la tarde 
del 14 de este mes, conservando su propósito de 
demostrar que sus fuerzas no iban, á combatir, 
y cuidando de que, ni por la posición de ellas, 
ni por cualquier otro acto ó preparativo, pare- 
ciese que tomaban una actitud de hostilidad. 
El general Vidaurri se encerró con sus fuerzas 
dentro de la cindadela, guardando constante- 
mente una actitud de guerra, desde el día en 
que debió entrar á la ciudad el Gobierno, mien- 
tras que las fuerzas de éste se distribuyeron en 
los edificios que suelen servir de cuarteles en la 
ciudad, permaneciendo en la actitud ordinaria 
de guarnición. 



Laegp que d Presidente entró & la dodadi 
Héo matiiíestar al general VidMíri Ik m^ 
aionda y necesidad de que se ^presentasen pan 
conferenciar sotafe las dificultades que^l misaM> 
se había creado, j cuyo inmediato témiiao esa 
eidgido por los más graves intereses de la patria. 
£1 general Vidanni indicó 4>rimero lasttioStfsi 
desconfianzas y temores respecto de su piMrteoaj 
que había estado mostrando en esos dias^co- 
mo móviles de su conducta: después ofiredó pre- 
sentarse al Presidente á las diez de la maftana 
del día 15; pero al llegar esa hora se excusó de 
ooncuirir, insistiendo en los mismos receloé y 
temores, sin que las personas que le hablaban 
lograsen disuadirlo de ellos, ni pudiese» mover 
su ánimo por ninguna consideración de interés 
público, ni por representarle todos sus deberes, 
como funcionario y como ciudadano, para con 
el Primer Magistrado de la Nación. 

Ha dicho en la narración de estos sucesos, 
publicada en su BoUtin^ que volvió á manifestar 
entonces la conveniencia de adoptar en la po- 
lítica del Gobierno algunos pensamientos que 
en su concepto serían muy favorables para la 
causa n^icional. En efecto, algo dijo á las per- 
sonas que le hablaban, con la misma generali- 
dad que ya lo había indicado en sus cartas al 
. Ministro de Hacienda. Aunque ha querido dar 
á entender que sus ideas se refieren á la adop- 
ción de algunos pensamientos, que pudieran dar 
el fruto de unir &\o& me.iác^xvQ%kdelos diversos 



&95 

partidos, cuando se le ha pedido que no se limi- 
tase á una frase vaga y obscura, porque ni el Go- 
bierno, ni los pueblos, pueden |obtener ningún 
provecho d"e<[ue se les proponga un enigma, sino 
que desarrollase sus pensamientos y determinar 
se si concebía el modo de hacerlos practicables, 
nunca ha hecho más que repetir una frase vaga 
y general. Lo mismo hizo en Monterrey; pero 
sin proponer que el Gobierno se ocupase de es- 
to como un medio de allanar las dificultades d^l 
momento, ni insistir en esos conceptos, ó en cual- 
quiera otra idea que se refiriese al interés públi- 
co, pues tan sólo manifestó preocuparse de los 
temores que decía tener sobre las intenciones del 
Gobierno respecto de su persona. 

También quiso inculpar al general Doblado 
en la carta que escribió al Presidente el día 14, 
inserta en la narración de su Boletín^ diciendo 
que no había sido un buen intermediario para 
procurar el término de las dificultades. Al saber 
esto el general Doblado, y para desvanecer to- 
da duda acerca del participio que había tenido 
en procurar ese fin, aprovechó la oportunidad de 
repetirlo al Presidente delante ^el alcalde 1? 
de Monterrey, persona que tenía la confianza 
del general Vidaurri, que estaba impuesto de to- 
do por él mismo, y que reconoció no haber mo- 
tivo para la inculpación. Además, era fácil co- 
nocer que el general Vidaurri sólo se había 
inclinado á hacerla, por estar preocupado su áni • 
mo con el contraste de su conduela '^ \^ ^^ \yfe- 



■OfiraL Doblado» qiw ha, venida ifoiMr A» AMnsM 
á las órdci^ iqmiediatas dtVVt^tMM^qpitm^ 
:tá lealmente 4 «u lado^y quef^mocedeoonila 
convicción patriótíca.de. que hgy nAa 400 niw- 
0% Aoa>qae qoiereii servir á.la caiua dCrbí iiMÍ^ 
pentiepcia, deben considerttce&todoal jc&ll^ 
.pi;eino de la República.; • 
. £l.mo9iento que esperdd general Vidanxri 
JMra.hacer esa inculpaeión^y los términos de la 
.carta en que la hiso, no dejaban duda de qme •« 
objeto era buscar ya motivos para precipitar los 
sucesos. Como los temores de que se procedie- 
ra respecto de su persona .eran mayores por 1$ 
presencia de la división de Guanajuato, no qui- 
so omitir medios para conseguir que se retirase. 
Habiendo recibido en la noche del día 13 el re- 
fuerzo de la brigada del general Hinojosa,^ creyó 
que podía en la mañana del 14 hacer la amena- 
za de que, si la división no se retiraba en ese día, 
la atacaría el siguiente. Tenía grande interesen 
apresurar el desenlace, pensando que la dilación 
aumentaría sus peligros, en vez de disminuirlos, 
porque los habitantes del Estado, que en su ge- 
neralidad profesan principios liberales y son adic- 
tos á las instituciones, üegarían á dejarlo aislado, 
sin más apoyo que el de algunos cómplices, 
cuando fueran desvaneciéndose los pretextos con 
que ocultaba la verdad, y fuese bien conocida 
su conducta culpable respecto del Gobierno. 

X Et {general Pedro Hinojosa, que fué Ministro de Guerra y Mft- 
rbia. 
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Al recibir el refuerzo no vaciló en amenazar, 
ya porque los temores respecto de su persona le 
hacían ver un peligro tan inminente que creyó 
deber aventurarlo todo, cualquiera que fuese el 
resultado, ya porque con el hecho de haberse 
tomado la artillería, esperaba compensar la in- 
ferioridad numérica de sus fuerzas respecto de 
las del Gobierno, y ya porque conñaba de par- 
te de éste, en su propósito conocido de evitar 
ante el enemigo extranjero el escándalo de la 
lucha con un gobernador constitucional ; pro- 
pósito demostrado en el modo con que envió sin 
fuerza sus cañones á Monterrey, en la misma 
actitud con que estaba en la ciudad, y en el he- 
cho de no haber indicado con un solo prepara- 
tivo, ni con una sola amenaza, que hubiese pen- 
sado atacar al general Vidaurri, aun antes de 
recibir este el refuerzo que lo alentaba. 

Conociendo el general Vidaurri la- adhesión 
del Estado al Gobierno constitucional de la Re- 
pública, consideraba como un peligro para él, 
no sólo la presencia de la división de Guanaj na- 
to, sino, aún sin ella, la presencia del^ mismo 
Gobierno. Quedándose éste en Monterrey, no 
nabría sido fácil seguir extraviando la opinión 
respecto de sus intenciones, ni habría sido fácil 
atribuirle falsos proyectos contra el bien del Es- 
tado: y en todos los casos que ocurrieran, te- 
niéndose á la vista la conducta del Gobierno, y 
recibiéndose de cerca -la explicación verdadera 
de sus actos, no habría sido fác\\ a\ ^<wi«t^^ v 
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daurrí encubrir con el pretexto de tratarse dd 
bien y del interés público del Estado, lo que só- 
lo fuera un interés personal. Por esto y porque 
la presencia del Presidente habría sido un grave 
obstáculo para sus proyectos ulteriores, tenía el 
general Vidaurri tan vehemente deseo de que se 
retirase la división de Guanajuato, como de que 
se retirase el Gobierno; pera conociendo los sen- 
timientos del Estado en favor del mismo, nece- 
sitaba arreglar, como arregló, su conducta, de 
modo que afectase considerar y recibir debida- 
mente al Gobierno, haciendo á la vez cuanto 
fuese necesario para que no permaneciese allí. 

Esta es la única explicación de su conducta, y 
de la contradicción absoluta de sus palabras 
y demostraciones exteriores con sus hechos y 
el objeto real de sus disposiciones. Contestó el 
aviso del viaje del Gobierno, diciendo que con 
satisfacción se apresuraría á recibirlo del mejor 
modo posible; y al mismo tiempo llamó reserva- 
da y violentamente á la brigada del general Hi- 
nojosa, con objeto de que fuese á auxiliarlo para 
estar dispuesto á atacar las fuerzas del Gobier- 
no. Mandó poner vela en las calles de Monte- 
rrey, disponer habitación y hacer todos los pre- 
parativos de solemnidad para recibirlo; y á la 
vez estuvo esperando ios momentos inmediatos 
á su llegada, para con algún pretexto echarse 
sobre los cañones que se habían enviado allí, 
confiando en sus palabras. Dispuso que el ayun- 
tamiento y los fuT\c\ow2iño^ públicos fueran i 
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recibir al Gobierno; y antes fué él á encerrarse 
con todos los que pudo armar dentro de la ciu- 
dadela, en actitud de guerra. Mandó hacer en la 
misma ciudadela -salva de honor al tiempo de 
la entrada del Presidente, como también la man- 
dó hacer después al tiempo de su salida; y sin 
embargo, tenía abocados los cañones contra las 
fuerzas que estaban á las órdenes del Gobierno. 
En la mañana del día 14 dijo en su carta al Pre- 
sidente, que veía en él lo que no veían otros, es- 
to es, que era impecable; y á la vez trataba co- 
mo enemigos, y afectaba creer que recibían 
órdenes indebidas contra él, unas fuerzas que 
estaban á las órdenes inmediatas del Gobiei no. 
En fin, llevó la contradicción entre sus palabras 
y sus hechos, hasta el grado de decir en la mis- 
ma carta al Presidente, que seria un sacrilegio 
poner siquiera en duda su libertad para ejercer su 
autoridad; al mismo tiempo que le mandaba de- 
cir, como refiere en el Boletín, que hiciera salir 
en el acto las fuerzas que estaban allí á sus ór- 
denes, y que de lo contrario, se vería obligado á 
hcu:erlas salir por la fuerza al siguiente día. De 
esta suerte, en el mismo momento de llamar sa- 
crilegio la sola duda de la autoridad del Presi- 
dente, lo amagaba hasta con usar de la fuerza, 
llevando al último extremo su rebelión. 

Sobre un punto sí era verdad lo que afirmaba 
en la carta, diciendo que el Presidente tenía en 
Monterrey plena seguridad personal La tenía, 
en efecto, por la opinión y los sentimveiyXo^ "^^^ 
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trióticos de los habitantes del Estado, que ub» 
ponían necesidad al general Vidaurri,' sosélo-' 
de abstenerse de todoactoxx>ntralapeI■onáddí' 
Presidentey sino aun de encubrir la realidad dr- 
su conducta con las demostraciones extcrioR» 
de respeto y consideración. Por esto, d IPnA- 
dente, que mientras el general Vidauni esta* * 
ba encerrado con sus fuersas en la cindaddar' 
había andado én las calles de Monterrey, según 
su costumbre, sin escolta ni acompafiarntento* 
ninguno, cuando resolvió el día 14 volverse al. 
Saltillo con sus fuerzas, determinó que^stassa^ 
lieran antes de la ciudad, no saliendo él misaiO' 
de ella sino algunas horas después, tanto para. 
hacerlo con la dignidad que es más propia de 
quien con su conducta ha manifestado siempre 
y en todas circunstancias, que no busca en la 
fuerza armada la seguridad de su persona y e) 
respeto de su autoridad, sino en el título de la ley 
y en la confianza del pueblo que lo ha elegido,, 
como también para demostrar hasta el fin, que- 
no había llevado las miras, ni usado las precau» 
ciones del que tiene pensamientos de hostilidad. 
Mandó avisar antes al general Vidaurri con el 
alcalde primero, que iban á salir las fuerzas, y 
que él saldría después, sin ser exacto, como re- 
fiere el Boletin, que el Presidente le mandase de- 
cir que iría á hablarle; pues para esto le había 
llamado diuante tres días, sin obtener que cesa- 
ra su resistencia. 
Resolvió el Presidente volver al Saltillo, sía 
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dictar desde luego en Monterrey las medidas re- 
presivas que merecía la conducta del general Vi- 
daurri, por consideraciones de grave interés pú- 
blico, en las difíciles circunstancias de la Nación. 
Si hubiera dictado tales medidas en Monterrey, 
el general Vidaurri habría querido desfigurar el 
carácter de su rebelión, y decir que el viaje del 
Gobierno no había tenido otro objeto, para se- 
guir extraviando así la opinión del Estado. En 
otras circunstancias, habría bastado al Gobier- 
no la conciencia de su derecho y del cumplimen- 
to de su deber; pero en las actuales, nada quiso 
omitir de lo que sirviera para patentizar más la 
razón de su conducta. Prefirió, pues, volver al 
Saltillo, para que al dictar aquí las disposicio- 
nes que fuesen necesarias, hubiese ya la última 
evidencia de que había empleado antes todos los 
medios posibles para evitar trastornos en el Es- 
tado; y que si éstos se ocasionaban por la resis- 
tencia del general Vidaurri, nadie pudiera des- 
conocer que sólo procedían de él, por su injus- 
tificable rebelión. 

Aunque ya no debía esperar que mudara sus 
propósitos, todavía se le proporcionó una oca- 
sión oportuna de hacerlo, con la vuelta del Go- 
bierno al Saltillo y la demora consiguiente de 
sus resoluciones. Esta habría sido para él una 
ocasión de reconocer y confesar que el Gobier- 
no nada había hecho en el Estado digno de cen- 
sura, si el general Vidaurri sólo hubiera proce» 
dido por equivocación, y si las sospecYva^ ^fe 



afectó tenor hubíenn «do taotmíStí Iwwi ft, 
en IqgardeíopoflickwcgyfllBntMtoy rilnaiiiri : 
saa. También habfía aido paci. él la ocañén.dt 
xetcooedcr de ana proyvctoa» por gnuide qoe te* 
i;^ an ammoaidad'Gontca d Gobieaio^ ai no kiH 
Meim tenido decidida voluntad de abandonar la 
cansa nacional; pneanopodfadqardcconoeg, 
que por la condición de la RepábUca, por la 
proziniidad de la residencia dd G^dbiemo^ y por. 
el patriotisnko de los habitantes del Eatado^ la 
seiía imposible sostener sn abieita idNsUón, sin 
llevar adelante sos proyectos de ligaiae coa la 
intervención y los traidores. Por deagcacia, le- 
jos de aprovechar la última oportunidad de jna> 
tifícarse, ha venido á reagravar sus fidtaa loqne 
ha hecho, y lo que el Gobierno ha sabido des- 
pués de su regreso. 

Cuando estaba en Monterrey, pasó por el Sal- 
tillo la brigada del general Hinojosa, haciendo 
una requisición forzosa y general de cuantos ca- 
ballos pudo encontrar, y cometiendo las graves 
tropelías y vejaciones que se refieren en la que- 
ja oficial del ayuntamiento de esta ciudad. Esos 
abusos, muy comunes por parte de los más ín- 
timos agentes del general Vidaurri, especialmen- 
te dentro del territorio de Coahuila, pudieran 
compararse aquí con las reclamaciones de sos 
circulares, en que por hecho falso de los doce ca- 
ballos que se supusieron tomados de la Estancia 
de Raíces, y con el único objeto de ofender al 
Gobierno, no vaciló en decir que tales 
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eran desconocidos en el £stado, á pesar de que 
sus habitantes habían tenido la frecuente des- 
gracia de ver lo contrarío. Después se recibie- 
ron quejas de peores faltas cometidas por las fuer- 
zas de la brígada, en su marcha del Saltillo á 
Monterrey; pero el general Vidaurrí, que hubie- 
ra podido manifestar algún deseo de justificar- 
se, mandando remediar los abusos y reprimir á 
los culpable», lejos de obrar así, los recibió co- 
mo los mejores auxiliares en su resolución de hos- 
tilizar al Gobierno. 

Su propósito de abandonar la causa nacional, 
y sus relaciones con la intervención y los trai- 
dores, se han hecho más visibles después del re- 
greso del Gobierno al Saltillo. Aquí se ha aca- 
bado de conocer el conjunto de las circunstan- 
cias del asesinato del gobernador Villanueva, 
así como la notoriedad con que el general Vi- 
daurrí no ha tenido ya embarazo de declararse 
cómplice del crímen, dando á Pinilla completa 
impunidad. Aquí se ha recibido también otra 
nueva prueba de sus inteligencias con los trai- 
dores, al ver que una carta suya de i? de este 
mes, que no publicó sino su Boletín del 19, omi- 
tiendo el párrafo en que puso una alusión inde- 
corosa á la vida prívada, ha aparecido en el pe- 
ríódico oficial que publica el enemigo en la ciu- 
dad de San Luis, núm. 1 5 del día 18, insertándose 
allí la carta íntegra, sin omitirse el párrafo in- 
dicado. La publicación hecha tan pronto en 
San Luis, y aun antes que en M.oivt«i«^^^^«&». 
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carta, cuya copia íntegra sólo ptxlo franquearse 
por parte del general Vidaurrí, ha servido para 
acabar de conocer que mantiene constantes re- 
laciones con los traidores; que les da cuenta de 
las dificultades que opone al Gobierno, para re- 
cibir los elogios que le hacen en sus periódicos, 
y que es ya tan íntima su conexión con ellos, 
que el párrafo que no se atrevió á publicar en 
Monterrey, lo envió á aquéllos para que viesen 
y publicasen la ofensa que quiso hacer al Go- 
bierno de su patria. 

Reveladas así sus maquinaciones, nada hay 
que extrañar en los términos de la carta que cir- 
culó litografiada, con fecha del día 15, para co- 
municar á sus amigos los sucesos de Monterrey. 
Avanzando siempre en sus proyectos, creyó po- 
der desembozar ya toda la hostilidad que abri- 
gaba en su ánimo contra el Gobierno. 

Sin disimulo se ha jactado en esa carta, de que 
le marcó el alto en Monterrey. Ha querido ofen- 
derlo con decir que vino del interior sin organi- 
zar si(iuiera un aparato de defensa, fingiendo 
olvidar que en Morelia combatió el ejército for- 
mado por el Gobierno, y fingiendo olvidar tam- 
bién, que hizo que combatiesen en San Luis las 
fuerzas que allí tenía, sin detenerse á pensar que 
el general Vidaurri, que ha manifestado tener 
troicas para su interés, y no para el de la patria, 
viendo venir al Gobierno solo, y no compren- 
diendo que aun tiene la fuerza de los buenos 
mexicanos, y toda Xa c\v\^\^ da. ^l título de la ley 
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y de la voluntad nacional, creyese que en la des- 
gracia podía menospreciarlo. Se ha atrevido á 
decir que el Gobierno quería desarrollar la des- 
moralización en el Estado para acabar con aban- 
donarlo en manos del enemigo; y no ha temido 
decirlo, siendo él quien ha desarrollado el sis- 
tema de tomarse todos los recursos del Gobier- 
no, para abandonarlo sin el auxilio de un sólo 
hombre en la guerra, y el único gobernador que 
ha querido permanecer indiferente, y. abando- 
nar la causa de la independencia, sin haber he- 
cho, ni hacer nada por ella. 

La conducta del general Vidaurri ha llegado 
al punto de que la República nada pueda espe- 
rar de él, y sí deba temerlo todo. A riesgo de 
parecer que faltaba energía al Gobierno para re- 
primir á un culpable, prefirió seguir los consejos 
de la prudencia, y hacer sacrificios en aras del 
interés sagrado de la patria, mientras agotaba 
todos los medios posibles para evitar un trastor- 
no local, que distrajese alguna fuerza, siquiera 
por breve tiempo, de la campaña contra el in- 
vasor. Pero el límite de la prudencia es el pe- 
ligro ya inminente de la traición; pues entonces 
el primer servicio á la causa de la independen- 
cia es detener al que va á traicionarla, y remo- 
ver lo que sólo sirve de obstáculo para defen- 
derla. 

Por todas las consideraciones expuestas, el C. 
Presidente ha determinado expedir los tres de» 
cretos que se acompañan á esta cítcu\»x. 
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£1 primero declara, qoe el Estado de Coa- 
huila reasume su carácter de Estado libre y so- 
berano entre los demás de la Repáblica, sejMt- 
rándose del de Nuevo León, á que se había in- 
corporado. Apenas acababa de unirse á aquél, 
por incidentes y circunstancias bien conocidas, 
cuando comenzaron todos los habitantes de Coa- 
huila á aclamar por su separación. Siempre que les 
ha sido posible, se han quejado de la dureza y el 
sistema opresor con que los trataba el general 
Vidaurrí, no mirando á Coahuila como miembro 
de una misma familia con Nuevo León, sino co- 
mo un territorio extraño que podía explotar. To- 
dos los habitantes recibieron aquí al Gobierno 
con grande entusiasmo, porque además de querer 
protestarle su adhesión como buenos patriotas, 
le manifestaron que veían en su venida la espe- 
ranza próxima de recobrar su libertad. No obs- 
tante reconocer sus derechos, se les había im- 
puesto el sacrificio de qu? esperasen una época 
oportuna para que fuesen declarados, porque la 
guerra civil primero, y luego la extranjera, ha- 
bían impedido hacerlo en México, y aquí dete- 
nían al Gobierno, por la consideración de no 
ocasionar perturbaciones que distrajesen de la 
causa nacional. Mas siendo ese el único moti- 
vo que retardaba la separación de Coahuila, lo 
ha removido con su conducta el general Vidau- 
rri, pues en lugar de deber ahora detenerse por 
el peligro de las perturbaciones que ocasionase 
su resistencia, seYvae^ 6l\íln^x un acto de jus- 
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ticia, y se impide que contra la voluntad de es- 
tos habitantes los compeliese á ayudarlo de al- 
gún modo en su rebelión. 

No han culpado los habitantes de Coabuila, 
ni han manifestado resentimientos contra los de 
Nuevo León, porque han creído que no era de 
ellos, sino del general Vidaurri, de donde les ve- 
nia su malestar. Siempre han creído que, no por 
interés del Estado de Nuevo León, sino por in- 
terés personal del general Vidaurri, para aumen- 
tar su poder, ha querido dominar á Coahuila 
contra su voluntad* Lejos de que la separación 
deba ocasionar disgustos entre ambos Estados, 
cesarán los motivos de discordia que producía 
la agregación forzada; no habrá las desconfian- 
zas y precauciones en que se gastaban las fuer- 
zas y los elementos de los dos Estados; promo- 
verá Coahuila las mejoras que tanto necesita, 
después que durante ocho años se queja de no 
haber recibido ningún beneficio de la adminis- 
tración ; podrán los coahuilenses seguir las ins- 
piraciones de su patriotismo, libres del yugo que 
se los ha impedido; y ambos Estados serán co- 
mo antes dos pueblos hermanos, que se favorez- 
can en sus relaciones recíprocas, y que marchen 
unidos siempre que lo exija el bien de la Repú- 
blica. Así es que la separación de ellos, no es 
solo un acto de justicia, sino una medida de con- 
veniencia nacional. 

£1 Presidente ha tenido á bien decretarla, en 
virtud denlas amplísimas facultades c\vi^ t^^^>\- 



daménte le ha ddegado ACongnao foond^y 
ittando de U qne & éste ooofieve lalhiípGkSo in 
dd art 72 de la ConstitnciáQ. Pttm respetar «- 
trictamente lo diqmesto ea ella, aeaoBMUi'i'd 
decfeto al voto de las legislatenis de los Bü^ 
dos, yiioesdedfidaneqcieciiaildQpiicdaD.ocw 
|MTse dd asimtOy latíficarán este acto de jwtkÍM# 
y reconocerán k» derecfaos qne coafiDniíe á la 
voluntad y los demeatos'de Coalitnla^ le da d 
dtado artículo de la ConstitadótL 

Por el segnndo decreto se. declara ea estado 
de sitio á Coidimla, y por d terceto se dcdaa 
también en estado de sitio á íifntíwo Ledo. Sía 
que de ningún modo esté en el ánimo dd Go- 
bierno ingerirse en la administradón interior de 
estos Estados, como no lo ha hecho respecto 
de los otros que se han declarado en sitio, por 
alguna grave perturbación interior, ó por las ne- 
cesidades de la guerra, ha sido indispensable dic- 
tar esa resolución para los dos Estados, ya par 
la rebelión del general Vidaurri, y ya porque las 
fuerzas del invasor y los traidores están en pan- 
tos próximos al territorio de ambos. 

Al mismo tiempo de expedir estos decretos, ha 
acordado el C. Presidente que el general Vidau- 
rri quede sometido á juicio, y que entre tanto se 
sujeta á ser juzgado, ó es vencida su resistencia, 
no se reconozca en él ninguna jautoridad dvil 6 
militar que pretenda ejercer. Bastaría que por 
las circunstancias de la guerra, hidera el Presi- 
dente, en virtud de sm amplias facultades» la de- 
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claración del estado de sitio, para que, dictando 
también la resolución de que durante él no ejer- 
ciese mando alguno el general Vidaurrí, se de- 
biera desconocer en él toda autoridad; pero ade- 
más, por su declarada rebelión y sus conocidas 
maquinaciones con los traidores, él mismo se ha 
puesto en absoluta imposibilidad legal de ejer- 
cerla. 

Las circulares dictadas con el objeto de ofen- 
der al Grobiemo, y debilitar el espíritu público 
respecto de la guerra, suponiendo hechos con- 
traríos al honor de la nación, y comentándolos 
de una manera desfavorable á los intereses de la 
patria; su desobediencia formal á las órdenes su- 
premas, con la grave circunstancia de hacerla 
pública, convocar juntas, é incitar al pueblo pa- 
ra que lo auxiliase en ella; su declarada rebelión 
posterior contra el primer Magistrado de la Re- 
pública; su complicidad en el asesinato del go- 
bernador del Estado de San Luis, no dictando 
providencia alguna para castigar el crimen, con- 
servando el carácter de autoridad en el Estado 
al que lo perpetró, y otorgándole toda su con- 
fianza y completa impunidad; sus inteligencias 
con la intervención y los traidores, demostradas 
por el hecho de consentir que entrasen, perma- 
neciesen y fuesen tratados como amigos dentro 
del terrirorio del Estado de Nuevo León; y to- 
das sus maquinaciones descubiertas ya, para per- 
judicar la causa del Gobierno y entregar el Es- 
tado al invasor extranjero, son casos previstos 
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en la ]^ de 95 de eiic«o.*de>i^6«^ eóoé: 
iie$ omtm U pas» U tegoridad y kt iiidcpciide» 
da de la nacióii. . - i . , ^.-^.r; 

• El misinio goieral Vidanni ha ^qnmsiáó nÉé- 
gar de m titulo de gobemador^onÉtitiioíoiiai^lfr 
gindose con el iovasar; que pretende-dcMinrli 
Constítadón y todas latinstitndoiieg de lafie» 
pública. En cuanto á-su 'título de general, qat 
no tiene, ni podki recibÍF gíno del Gk>biciiio¿ « 
otra circunstancia para reagravar, tn eo&dbctay 
someterlo á la ley de z¡ de enoroi aaf como- i 
las demás que sirven para juagar ¿los mffitans. 
que ep tiempo de guerra futan & aua-debena pi* 
ra- eon la patria. •-'. • r ■■»*•.: 

Es muy honroso para la República, queningáa 
Estado, ni población alguna que tuviese siquiera 
mediana importancia, se haya aliado espontá- 
neamente con el invasor. Este no ha podido con- 
tar con más adhesiones, que las impuestas por la 
presencia de sus armas. Pero estaba reservado 
al general Vidaurrí, ser el único gobernador que 
volviese la espalda al Gobierno nacional, y que 
todavía lejos del invasor, quisiera entrar en in- 
teligencias con él para entregarle el Estado. 

Sin embargo, la cautela con que ha necesita- 
do proceder, honra á los habitantes del Estado, 
por demostrar que conociendo sus sentimientos 
en favor de la nacionalidad, ha querido extra- 
viar su opinión y mantenerlos desarmados, para 
poder entregarlos sin resistencia al invasor. No 
era probable que éste pudiera dirigirse pronto 
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aquí, por lo insuficiente de sus fuerzas para ex- 
tenderse qn el vasto territorio de la República; y 
habría sido menos probable, si el general Vidau- 
rrí hubiera cumplido su deber de unir sus fuer- 
zas á las del Gobierno, para impedir que el in- 
vasor llegase al Estado. Debe, pues, contarse 
entre las faltas más graves del general Vidaurh 
que con los obstáculos que ha opuesto al Go- 
bierno, con los trastornos que causa por su re- 
belión, y con sus inteligencias que provocan la 
venida del enemigo, haya querido facilitarle el 
camino, y traer más pronto sobre el Estado el pe- 
ligro de la invasión. 

Felizmente se ha visto obligado á descubrir 
sus planes, cuando aun es tiempo de poder im- 
pedirlos. Para esto, cuenta el gobierno con el 
patriotismo de la generalidad de los ciudadanos 
del Estado de Nuevo León, de los del Estado 
de Coahuila y de todos los habitantes de la fron- - 
tera; y cuenta también con las fuerzas que tiene 
aquí y las que van á reunirse dentro de breves 
días, en número suficiente para destruir esos pla- 
nes antinacionales. 

La gravedad de ellos ha impuesto al Gobier- 
no el deber de explicar su conducta; á la vez que 
el escándalo de los sucesos de Monterrey, ha 
quitado el motivo que tuvo para no publicar an- 
tes, por honor de la República, todos los ante- 
cedentes de las faltas del general Vidaurri, que 
ha sido necesario referir ahora extensamente por 
medio de esta circular. En ella y en los docvi- 
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Muy interesante á los lectores. 



Agencia de Informes y Encargos^' 



Doibccxón: Ángel Pola, ciudad de México, calle 

DE Tacuba, número 25. 

Muy acreditada por su honradess, eficac ¿a y equi- 
dad, se ocupa en todo género de informaciones y <yi- 
cargos, siendo ilimitada su esfera de acción, litilísitna 
á los abogados para sus negocios judiciales, á los in- 
genieros para las materias de su profesión, á los mé- 
dicos para medicinas de patento é instrumentos de 
las mejores fábricas; á todos los profesionales, en fin, 
para lo.s objetos que lesMañen; á los comerciantes pa- 
ra recibo y remisión, compra y venta de mercan- 
cías é información de precios; á los agricultores 
y ganaderos, para maijuinaria, semillas y libros re- 
ferentes á su ramo; á Iqs artesanos, para la indicación 
de precios de sus mfiieriales y la venta de sus arte- 
factos; á los militares; á los enfermos, para que les 
recete el médico de su agrado; á todos los residentes 
de fuera de esta Capital, para indagaciones de toda 
clase, solicitudes de propiedad literaria y artística, 
peticiones de privilegio, denuncio de minas y terre- 
nos, etc., etc. 

Para cada ratno hay una persona esj^ecialisia 
muy competente. 

Él precio de nuestra comisión queda d entera 
equidad del solicitante,'. 

Para informes sobre nuestra integridad dirigir- 
se ala Casa Bouretj calle del 5 de Mayo, niim. 14-' 



(x) Advertencia muy importante. — Ningún pedido será Mrvido 
1 M pago anticipado de su importe. 
El pago en timbres postales tiene un recargo de \% ^ot cve&tn^. 
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uno íle los establecimientos comerciales más f^wr^ 
tes (le esta Capital. 



Semillas, frutas y maderas. 

Muchos hacendados tienen en abundancia semi- 
llas, frutR.s y maderas preciosas y otros artículos de 
campo sin saber cómo darles fácil salida prodactiva, 
ora porque ignoran cuáles son los mercados en que 
tienen demanda, ora porque no saben á qué precio 
se cotizan, ora porque no tienen noticias sobre Tías 
de comunicación y ««obre flotes, para situarlos segu- 
ra y prontamente. 

Nosotros ofrecemos á las hncendados darles cuan- 
tas noticias nos pidan, y aun buscar pronta salida á 
sus artículos, previa i*emisión de muestras, por mó- 
dica comisión i cuyo mmtf^} queda á ettf era equidad 
del interesado. 

¡Libros! ¡LibrosI 

Me ojicnr;zo do servir con todn eficacia y á pi*ecio 
do crítálo¿:o. toda cImsí* do libr».»;?, nuevos ó de medio 
uso. antiguos <'> inodpríios. raros, solare toda clase de 
iinteria- y en í'nr;I<iui»M- idioinn: agricultura, ^"anade- 
ría, veterinaria, lotra<. artos, rioncias y religión. 

íW Ni)ifiú)) ¡tG'lirio >fi(í fie nido sin la remisión 
anticipn'larJf' sm importe, (¡a en giro postal, yapar 
expypfis, ifrt pü ft)uhre.^ pny^aJf*.'^ de d cinco centavos; 
pero en osfe vlfnno cnso. atini'*nfando quine** cen- 
tavos en cada peso, qvo «.<; el impoiie del cambio en 
nniiela 

Tola rejni^iíp' s" /f/'fr> cerfifirada y con toda 
eficacia.''^^ 
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Obras completas de Melchor Ocampo. 

— (lonsojoro de \). Benito .Uiároz.jofe del partidopu- 
ro ;'lil»eral i'opubliraiio\ alma de la Constitución de 
18^)7 y autor v irúulii- do las loyes de Reforma: in- 
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contrario el Dr. D. Agustín R. Dueñas, Cura de Ma- 
ravatío, tras el cual se escudó el Lie. D. Clemente de 
Jesús Munguía, sabio prelado doMichoacán. Prólogo: 
— El Apóstol y su credOf — del Lie. D. Félix Romero 
que fué diputado al CoiígresaConstituyente. $ 1.60. 

Tomo II. — Escritos Políticos: La República, la 
Constitución de 1857 y la Reforma. Retrato del au- 
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Tomo III. —Letras y Ciencias. Prólogo del Dr. D. 
Porfirio Parra, sabio filósofo y jefe de la escuela po- 
sitivista, y un capítulo titulado: En Peregrhiaciónf 
de PonMcaá Tepeji del Bio, lugar el primero en 
donde fué aprehendido el Reformador, y el segundo, 
en el que le sacrificó el Clero, Con láminas. $ 1*50. 



Obras Completas de Benito JuArex.— 

Tomo I. — Exposiciones. Cómo se oobibrna. Libro de 
sensación escrito por D. Benito Juárez, Benentérí- 
rito de las Américas, que fué gobernador de Oaxor 
ca ff presidente de la Bepública. 

El autor historia de modo maravilloso y con sin- 
ceridad incomparable cómo gobernó aquel Estado y 
qué hizo, dando idea perfecta de la función indepen- 
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justicia debe ser impartida por igual, sin distinción 
absoluta de personas; la ley debe ser cumplida, aun 
¿ pesar del gobernante; las autoridades, para que lle- 
nen integramente sus obligaciones y hagan el ma- 
yor bien posible, deben ser aptas, probas, estar ra- 
dicadas y tener intereses en el lugar que funcionan; 
•1 militarismo es opuesto á la democracia; el gober- 
nante debe dar cuenta de rus actos. 

Biografía escrita por D. Anastasio Zekkckuo, «l«\\- 
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publicanos. — Márquez y Miramón regresan del des- 
tierro. — El Emperador se entrega á ellos. — Partida á 
Querétaro. — Preparativos para el sitio. — Avance y 
concentración del Ejército del Norte — ALínjíiez en- 
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sidcnto do la Ho})úblicn Mexicana. — Fn.-ilM!í.ií'!.íí. de 
Vidaurri. — (lomo escnpó A general Mí'irpi-^'z. ♦'!(-.. 
ote, etc. 

Ejemplar, rústica ^\ óO. 



Episodios Históricos Militares, n«M I'o- 
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guorra con los (>)manc.Iios. — De^tihición (U*l g*-:.«M"!l 
Santn-Anna. — Asonaíla oii ol Palarji» Naoif»i;:«!.- ■ 
Pronnncianii(Mito (lol ^ronnrai Parodos. — VA «•í»'t( ií'» 
mexicíuio mnrcba á batir al invítsor norleanícnc.';- 
no. — Presidencia do Arisla v rebelión en la ri-'ijto- 
ra del Norte. — Kxpodiíión doU'ondolíoiissot d»^H'Mil- 
bón. — Expedición íilibustora del nort»':Miier¡<-aní* 
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Waiker. — Revolución de Ayutla. — Sublevación del 
general Uraga. — Miramón y Orihuela en Puebla. — 
OsoUo y Cobos atacan á O rizaba. —Acción de Tunas 
Blancas en que Osollo pierde el brazo derecho. — 
Muerte de Plutarco González en Platanillo. — Fusila- 
mientos hechos por Zúa zúa en Zacatecas. — Fusila- 
miento de Herrrera y Cairo. — Acción de Atenquique. 
— Miramón, Márquez y Mejía salen de Querétaro pa- 
ra atacar á los liberales en San Luis. — Santos Dego- 
llado pone sitio á Guadalajara. — Muerte de Blancar- 
te, de Piélago y Monayo, etc., etc. 

Precio del ejemplar, rústica $ 1.00. 



La Monarqufa en México.— iTURBmB y Maxi- 
miliano. — Obra de D. José M. Hidalgo, de la Comi- 
sión Imperial Mexicana en Miramar, ex-Ministro de 
México en varias Cortes de Europa, amigo de los Em- 
peradores Napoleón III y Maximiliano de Austria, 
confidente de la Emperatriz Eugenia é hijo predilec- 
to de confesión de Pío IX. 

Índice: Proyecto del Conde de Aranda. — Ofrece la 
coronará las casas de Borbón ó ¿e Austria. — Coro- 
nación de Iturbide. — Proclamación de la República. 
— Nulidad de los partidos políticos. — Triunfo de los 
ultraliberales. — Ataques al cuerpo diplomático. — Ex- 
pulsión del Nuncio y los Obispos. — España y sus co- 
tlonias. — Ensayo de reconquista. — Plxpulsión de los 
españoles. — Asesinatos de españoles. — Los Estados 
Unidos. — Primeros ataques. — Ensayo de coloniza- 
ción francesa en Texas. — Guerra con México. — Des- 
dén de la raza latina. — Mediación de Napoleón entre 
México y España. — Proyectos de monarquía. — Can- 
didatos. — Los generales Paredes, Santa Anna, Al- 
monte, Zuloaga y Miramón. — Intervención extran- 
jera. — Condiciones. — Gutiérrez Estrada en Miramar. 
— Por qué no se eligió á un príncipe español. — El 
general Prim. — El general Lorencez y los refuerzos 
franceses. — Fusilamiento del general Robles. — El 6 
de Mayo — El general Leonardo Márquez ayudando 
á los franceses. — La figura de Juárez. — Proclamas. 
— La República. — La Comisión Mexicana en Mira- 



I 



Mmimiliaii') yCarlota ante Pin DL — ElAiehi* 
Onqne ante Napoleón.^ En «unino para Méaii». — 
Entrada I rioníal— Manejos del Gero, 

Apéniiicb: flan de Ttarbüle — Dirtit <)e Guli^rreK 
Estrada sobre la neceeidad de la monarquU «O Mé- 
xico al presidente Bustamante. — ludirjuiAn »t»n* 
de la Interrencián eiiropeft.^P«rlÍt de MHUiniltemi- 
y Orlcrta, por el arzobispo LabaKlidn.^&li)ftRÍAn de- 
Maximiliano.— La dipntnción meTiicAfim m Mtntmar, 
por et Lie. lanado Aguibir.— Rogrewj ilel -ñntiMf» 
Labastida & México. — Loa iinperíales. 

Precio ilel ejemplar, rústica tlJtfí 



El Imperio y tos Imperiales.-- Pon D. Lbo- 
maoa iliatiiuin, livgar í ñ / ti a tii e titii Impart». — Ma 
nifiaato goa dinga á la Msóón HcmcasM. — L«a «m- 
emáoBtm de Tuolnya el 11 de Abril da ISfiS.— Le 
ocnpaciún de fondos mesicanoa por el gobiaroo ni- 
nante en 1860,— La Intervención y el partido impe- 
rial. — Por qué no regresé á Querétaro en auxilio del 
Emperador.— Loa defensores del general MirainÓD. 
—Befuiadán at Iib$lo del general de brigwift don 
Manmel Rantíree de Arellano, publicado «n Paria 
él 31 de dicieitibre de 1868, bajo et epígrafe de: Dl- 

TI>AB ROBAS DEL IVPBRIO.^-EI BUtor. — Mi miBÍÓQ eo 

Torqnia. — Mis consejos al Emperador.— Lo de San 
Lorenzo. — Sitio y ocupación de México. — Cómo ea- 
capÉ de caer en manos de los repoblicanoE. — Qaiáit 
fué eícnlpabledeiruailamientodeD. Melchor OcBínpo. 
Aféndigk. — Querella de Miramón contra Márqaez. 
— Pesquisas acerca de la aprehensión y Tu nilam lento 
de D. Melchor Ocampo. -^ Cómo murió el general 
Leandro Valle. — (^mo auxilió el general Guftdarra- 
ma al ejército de Orienta — Aprehensión y fosUa- 
miento del general Tomás O' Horán. — Los Iraidoraa 
después de la ocupación de la .plaza de México. — 
Magnifico retrato del autor en fotograliado, biagm~ 
fla y notas. 

Ejemplar, cústioa S 3.60 



IX 

Sueftode Imperio.— La verdad de la expedición 
á México, según documentos inéditos de Ernesto 
LouBT, pagador en jefe del Cuerpo Expedicionario, 
por Pablo Gaülot. — El 4 de Octubre en Miramar. — 
Gutiérrez de Estrada. — Adhesión de Santa-Anna. — 
Navidad. — Promesa formal del Archiduque. — Carác- 
ter de Napoleón IIL — El imperio latino. — Juicio acer- 
ca de los liberales y conservadores de México. — Con- 
denación de Gabriac y Saligny. — Elogio de Juárez. 
— h& triple alianza — Su ruptura. — La guerra está 
declarada. — Derrota de Lorencez en Puebla. — Llega- 
dadeForey. — Sitio de Puebla. — Los franceses entran 
en México. — Los Notables. — La Regencia.— Delega- 
ción enviada á Miramar. — Biografía de Maximiliano. 
— Carlota. — Forey y Saligny son llamados á Fran- 
cia. — ^La cuestión del Qero y la Regencia. — Campaña 
de Bazaine. — Las minas de Sonora. — Maximiliano se 
prepara al papel de Emperador. — Poesía de Maximi- 
üano. — Juramento. — Partida á bordo de La Nova- 
ray etc., etc. 

Ejemplar, rústica $ J .50 



cultivo del Wlalz.- Nueva edición refundida 
— ^Libro escrito por D. Luis de la Rosa, sabio agró- 
nomo eminentemente práctico. Contiene lo que si- 
gue: Belleza del maíz. — Historia del maiz.—Origen 
de esta planta. — Su translación al antiguo continen- 
te. — Su propagación.— Descripción del maíz. — Su or- 
ganización. — Su clasificación. — Especies y variedfi- 
des del maíz. — Vegetación del maíz. — Circunstancias 
meteorológicas que la aceleran ó retardan. — Enfer- 
medacles del maíz. — Insectos que lo atacan. — Clima, 
' terreno y abonos que convienen al cultivo del maíz. 
— Principios generales sobro el cultivo del maíz. — 
Método con que esta planta se cultiva en la Repúbli- 
ca. — Utilidad del maíz. — Sus usos económicos. — El 
maíz considerado como objeto del más vasto con- 
sumo y del comercio más importante que se hace en 
México. — Medios por los que se pueden fomentar el 
cultivo del maíz. — Conclusión.— Notas amplificati- 
vas. — Nota A; observaciones de Mr. Humboldt sobre 



el clima de México y particularmente sobre las Ihi- 
vias. — Nota B: Cultivo del maíz en algunos puntos 
de la tierra caliente. — Nota G: sobre la condición de 
los cultivadores proletarios. — Nota D; cultivo del tri- 
go en México. — Nota E: caminos carreteros. — Nota 
F: datos estadísticos sobre productos y consumos. — 
Nota G: años de escasez de maíz en México. — Nota 
H: consumos que hace la minería. — Catálogo de 
obras sobre el maíz y su cultivo. — Apéndice: do las 
señales para conocer la malicia y bondad de la tie- 
rra. — Adición: El maíz, su cultivo y su valor.— Del 
rastrojo y de la pastura.— Estudios y observaciones 
sobre el maíz. — Método muy fácil para conservar los 
granos libres de gorgojo. — Cómo se conservan los 
cereales. — Construcción de silos y modo de preparar 
el grano para su depósito. — Cómo se destruye el gor- 
gojo. 

El lenguaje es claro y ameno y al alcance de todas 

las inteligencias. La obrita, cuyas enseñanzas, dedu- 
cidas de 1m práctica y la ciencia, son provechosísimas. 
consta do más de 800 páginas. 
Precio (le! í'jíMnpl;<r. rústica 8 1.00 



La Joya del agrrlcultor. — Libro de oro dül 

liOMBRK ])E CAMPO. — Ksto licmioso llbro, escriti) por 
íigriciiKoiesde ro>lr<) IosImiIo porel sol.d<* in.'iíios eri- 
callocid.'is por (?1 ni;nu'j<> de l;is horrainioutas de l.i- 
braiiz.i y encoivjidosdo t;int<j tiatnr íntimamente con 
la tion;i,<'uiiliein» loque sijrue.oii loúinenes admira- 
bles ; 

Inok.k; K1 libro. A los lectores. — Del conocimiento 
do las titiir.is y >ii análisis. — b(^ la situación del te- 
rreno. — De la exposif;i(')n de los teirtMios. — Déla ca- 
lidafldtí los t<'i"i-eiios. — Ti»'rra arenisca ó sílice. — Tie- 
rra ar('ill(»<M o mIúiiiÍmm.-- Tierra de cal ó caliza. — 
Tierra V(»^(í1a] (') liunms. — Diversidad ile terrenos. — 
Composici('>ii do los terrenos. — Análisis ñ s*i»paraci<')n 
do las tierras. — Separaeióii del liuinns. — Separación 
de la sílice. — Separación dt» \-\ cnliza. — Separación de 
la alínnina. -AplicaciíMi del análisis. — Especies de 
terrenos. — Variedad«'<de terrenos. — Tabla geonómi- 



XI 

ca. — Calidades de los terrenos.— Terrenos silíceos. 
— Terrenos aluminosos. — Terrenos calizos. — Terre- 
nos de humus. — De las labores y el modo de hacerlas. 
— Labor de las tierras eriales y de las especies de 
arados propios para romperlas. — Meteorología del 
agricultor: Pronósticos deducidos de la atmósfera. 
— Pronósticos deducidos de los cuerpos terrestres. — 
Pronósticos de los animales. — Tb atado sobre el fri- 
jol: 1. Descripción de la planta. 11. Especies y varie- 
dades. III. Cultivo. Apéndice: Clima y suelo. Cultivo. 
Siembra. — Tratado sobre elarhoz:!. Descripción, 
de la planta. II. Clima, variedades, terreno y cultivo. 

III. Secano. Apéndice: Sobre el arroz y su cultivo. — 
Clase de tierra y su abono. — Modo de blanquear 
y limpiar el arroz. — Calidades del arroz — Uso del 
arroz. — Tratado scteRE el garbanzo: I. Descripción de 
la planta. II. Clima, terreno y cultivo. III. Enferme- 
dades. — El garbanzo en España. — El garbanzo como 
medicina. — Tratado sobre el haba: I. Descripción de 
la planta. II. Especies y variedades. 111. Clima, terreno 
y contratiempos. Adición. — Tratado sobrk fl cmLE: 
1 Descripción de la planta. II. Variedades. III. Cultivo. 

IV. Plantío. V. Recolección. — Tratado sobre la len- 
teja : I. Descripción de género. II. Cultivo. Adición, 
La lenteja en Europa. La lenteja como medicamento. 
— Tratado sobre el ajonjolí: I. Cultivo de la planta. 
U. Método para extraer el aceite. III. Conclusión. — 
Tratado SOBRE el azafrán: De la cosecha del azafrán. 
— De las propiedades del azafrán. — Tratado sobre el 
trigo: i. Descripción del género. II. Especies ó varie- 
dades. III. Elección y preparación de la simiente. IV. 
Preparación de las tierras y modo de sembrar. V. 
Accidentes y enfermedades. VI. Época y modo de ha- 
cer la cosecha. VIL Modo de hacer las harinas. Adi- 
ción: Modo y tiempo de escardar el sembrado. — Siega, 
trilla y era. El chahuistle. De las trojes. De las pro- 
piedades del trigo. — Propiedades del grano entero, 
solo y preparado. — Propiedades del grano enfermo 
y de sus preparaciones. — Chayóte. Adición: Estudio 
sobre el chayóte. — Tratado sobre el café: I. Descrip- 
ción del género. II. Cultivo.- -Historia del café. — Su 
padel en la alimentación. Explanaciones — Tratado 



XIV 



rnerciantes lo« M^rionltores. MediM* de garantir las 
oblivaoioíif-s Firíriza, i-r^rHia. sritiore^is é hipotíK». 
Socieílafles. rjn f:Ii.sif!'.'.T»:i';!t. S«":itr*ÍTÍMí anónimas 
V coo.o^ritiv.-- '?!. '-i^rifultur'». '.>joi««="r'»ci«'.!i n»rí«'ola. 
Ap"írr*:ría riirrt!. Mi.'niTti.i .'. prur'irñri/.n. < ^«j!íii«ión. 
¿ervifrio por jorr. «1. Al^n.ííí i»u-erv^i:iíiiies «obrp 
contritos «!'• *-.-tf* «-.-rvi.-io. i iontrit». iJe obnis. Depó- 
cito. Pré-t-r¡:«-i. Si>^ri'«.!s. .S'i-^-ir- - "^i^rk-nl;»^. í.'xjm- 
príiver:'-.'!. V^-itít •leíiíii' .'lirí:. t;»tr. -varita. Arrenda- 
rnierit'^. Arreinliiiiifínt*» «i»- ••r-.'-ii— : i'ú-ti«'>s. AI(¡ui- 
lor •!'• .'.rá "Mf--^. Ai;,"7;i''— iI«'ic!1':í^'MÍ''í f'i«-ri fin tile*. 
Morif-Aü. Quiebríi. Acoios y ^xiejí.i'iíi. [««-litris en 
p:ir".;'rs r'ir.i !•.--. [U*]-o. írtiH'tf}. iiií-e;i'lÍM.de-trucción. 
í'-iiíiá'^cióíi. >iTVÍilii:.il re. ÍA-litu fie roLo. Fnude. 
De-p'jjo. Ifií:'--.']i««. I)f^t!ii<í-ÍMri. l:iiiiidarió{i. '"i-n- 
tra !a s-tliul p'il>li*"i Viti! .cióü tU' giraütias OMn-iti- 
tricioriítlf;-. S''jíii:;(i-i "i'ivtf: L'*v*.'«i tií» '*íi»ns. Hniice- 
sionv^ V rrí-.:i'|iiií-¡'i> f¡i 1 j.s li'V*.*« «k* .^Kiri-í. Kx'.ilotí- 
í'.jón n»; h'O- jM'- V Ii.tiítio- l-iliín'» y ii:*i;i' :í;Híí<. ífe 
lo-- p^Tíiii- .- •.■ • ••: .:'i V pi-í.'í. Al;:urí?-.- oiiS'*rv :i.i'n'*s 
s'ibr-- i<í '«'S 'i'- ;r-!:ir«l".'; '. ]*v *\y*'^:n-i''*ií ti»> I:i ji^icill- 
t-j.-.. •;.■...;•... .. . i;,-.".:, ii.» . Mr-i'i.i- :; -lii-í ii-:',»--' V 

(Kr (■■: ¡í;rí-i I. :■.■ " .*•■'•-. |i' Ím 'ii-riiiii:, V •■<>•:- 

í"í'.-¡'»l¡ '¡" p'tf..l'-.. ; ■-• ;>.- i. ■■/■I- •; i- ifi*!;!»- :;-«i':i- 
[•■- h- I l.í il. . -•;■ ■. ¡)-- ! ■-. . r -i:!.-- . nr :.i.. !. [■»'i 
(I íIjÍí'i;"- ". :•-■•!:".••". .•!•■: ■■■■'-. ^ibft- ;i--- t- v iii"- 



d¡'l..-. 
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El pie del caballo y la manera ele con- 
servarlo sano. Ili'ji» !i". «*:i!"r ."I.-:-- •(.ir-i- 

c.iíMi. I •' i"! !i' ; r it!¡jri i-¡i -j n 'i" -i y ■:: m-- ' - "¡iiiri- 
tíí?s" •■II ¡n !tii-i,'.'i ■ . ■■ h'iifi nm-^'n^ 'i"tii'i miiif 'J i^ 
jff)!' el h'-jiti/íti ii-i.'ii •'■'' •'¡•"¡•fin \í ílirit Mil i*ii¡ 'l-¡ 
yíiiiifi'iif) <l- (iü'/rfi n ^-¡'iriini . ..ii;!' i-üitül.-'M- 
tí^niiM j»;m;í Io'1-i ímt-i-í.-i •\^• a •'')•?! \-- d ii:!.ir di* 1 1. 
í'-fril'i píii'iii.!!-! ■I-I .Mi!"-. .. '¿'••.•■■II. V •t»!iii.»no. y 

.\|. í iiIV'íli, (¡inlor > :i \l»"M«'Í!i.'' ' .i'iti'-'i'- ■•litff iitrM> 
iiiuchr'-' iii'it"ii.i<: I»»'^'»"! ii.-i i« :i (i»-l m»*. -- |,.'Vínit:i- 
iiiirnt^» (!•' 1.1 .M-nM'i'ir:' ■'■.'luir'. i'r"¡»'tr-irióii «Ifl 
jjjí' p-iri i'M-il.ir I-I ||iTi-:'dr,i-« iiii»'V. !l«';.Ia^ pru"í« 
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parar el pie. — Motivos para no tocar nunca la rani- 
lla con el cuchillo. — Peso de la herradura. — La po- 
sición de los clavos determina la forma del pie. — 
Forma de la herradura. — Número y posición de los 
clavos. — Bastan cínico clavos para todos los casos, 
— Método para descubrir la parle exacta de la herra- 
dura en que alcanza un cabnllo. — Observaciones 
acerca de la herradura de los "hunters" y de los ca- 
ballos de carrera. — Desventajas de los pesebres. — 
Sentido de la palabra sano cuando se aplica al pie 
del caballo. — Importancia del 'pjércicio regular y dia- 
rio para la salud del pie del caballo. — Tratamiento 
del pie en la caballeriza. — Ungüento útil para el cas- 
co. — Defectos y enfermedades del pie.— Claudicacio- 
nes. — Tratamiento de las enfermedades v heridas del 
pie. — Conservación del pie. — Cuidados higiénicos. 
— Medios prácticos para conservar y mejorar los pies, 
6ic>.. eic. 

Ejemplar, rústica $ 1.00 



Cria de grallinas. — Obra de Alejo Rspanel, que 
trata: Del gallo. — De la gallina. — Razas económicas. 
— Elección de local y organización del gallinero, del 
dormitorio, del patio y del corral. — Do la incubación. 
— De las crías; castración. — Do la comida: comida de 
las ponedoras. — Gusanos de tierra. — Gusanero ficti- 
cio. — Cereales y hierbas. — Comida de las incubado- 
ras y de los pollitos— De los pollos, capoiies y pollas 
de leche.— Engoi-da. — El suelo do las gallinas. — Ga- 
llos de pelea: razas, cualidades, sementales, casteo, 
gallera, contrato de lidias, cómo se preparan parala 
pelea y para que triunfen. — Causas de las enferme- 
dades. — De la higiene — Observaciones diversas: 
los huevos, las incubadoras, manera desangrar á las 
aves. — Incubación artificial. — Con ser vación de los 
huevos. — Cómo se trasportan intactos á gran distan- 
cia. — Enfermedades de las gallinas. — Apoplegía. — 
Vértigo. — Parálisis. — Estrechamiento del buche. — 
Inflamación de estómago. — Diarrea. — Catarro. — 
Bronquitis. — Cáncer. — Agrietamiento. — Bostezo.-^ 
Pepita. — Consunción. — Inflamación deloyatio, — ^B^- 



XVI 

tref acción del ovario. — Debilidad délos miembros. — 
Reumatismo. — Calambres. — Gotas. — Enfermedades 
de las patas. — Calvicie y descoloramiento de la piel. 
— Agiisan amiento. — Diarrea. — Coriza. — Septicemiai 
— Difteria; en fin, todas las enfermedades, su cura- 
ción fácil y pronta, sus síntomas, su causa, medios 
de prevenirlas, etc., etc, 

Ejemplar, rústica . . . * 9 0.75 



Cultivo del chile. — Libro indi.spensable al 
agricultor y cuyas enseñanzas están fundadas en 
prolongada práctica y la ciencia. índice: Introduc- 
ción. — Kl chile como alimento. — La ciencia de la 
agricultura. — Historia del chile. Descripción botáni- 
ca y clasificación. — Clima que le conviene. — Terreno 
(¡ue le es favorable. — Composición química. — Lugar 
que doboooapar en la rotación. — Mojoradores y abo- 
nos. — Klocciófi y preparación del terreno parala for- 
mnción do las riliiiácigas y elección de las semillas. 
- -SiiMnhrn.- -Consorvación y cuidado de lasalmáci- 
jr.'ís. — l*i('}):ir;i('ión dol torrorn» para el trasplante. — 
Tras[)l:nit(\ ( i.>ns»M-v;!CÍón d<^ la seriíontora. Colo- 
cha y preparación de l«)s frutos. — Kiiipaíjue y rendi- 
\\\'w\\[i>. -Accidentes y enfcrmeilnfles. — (iraiiizo. — 
Lluvias. — Mielocilla. — Plantas par¿isitas, — Aves. — 
Hal;is. Inst'cl»»^. — Ap^iidicf*: el pimiento en ?%•- 
pana. 

I'.l .-lulor. j). M.inuel Cordero, fué ahlinní» apr()Ve- 
chadisMiM) de la lv<('uel:i N;M-io!ial de Agrieuíturn y 
VtMerinari.'. y n-veia discreciíHi .<unia en tod«s la.^? 
páginis d.' esti (d)ra. la nnic.'i. \v\A\\ alinia. («rita 
especiaiMienle acerea de la materia. 

Precio del eieniular. rústica... . $ O.óO 



Arte de domar caballos, — ANDAornAs y e>- 
KKHMKnvDKs. -Oi)ra tle J. S. Ha rey. celebérrimo do- 
niMíiorde Oln'>. Iraducida directamente del inglés por 
Andrés /. .MadutMio. -Prefacio tle S. deCuaita. — In- 
dict»: Introtlucción. --- Principios furnlamofitales do 
mi teoría ha-^ados en el estudio de las particularida- 
(ít\s de la i»alur:\\ez*Adolvivvl)'vvllu.— (^ué os preciso ha- 
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cer para coger á un caballo cuando pasta.— -Cómo se 
hace para que entre sin dificultad en la caballeriza. 
— Un momento de reflexión. — Del cabestro. — Obser- 
vaciones acerca del caballo. — Experiencia. — Del há- 
bito de olfatear que tiene el caballo. — Opinión de la 
mayoríade los hipiatras. — Del sistema de Powell para 
aproximarse á un potro.— Notas sobre el sistema de 
Powell: modo de gobernar caballos de toda especie. 
— Conducta que debe observarse con un caballo rea- 
cio. — Ck)locación del cabestro. — Manera de guiar á 
mano á un caballo hacia otro manso.— Cómo se hace 
entrar un caballo en la cuadra y se le sujeta. — Del 
freno y del secreto de acostumbrar á su uso al ca- 
ballo. — Manera de ensillar al potro. — Cómo se debe 
montar. — Del secreto para guiar al potro. — Manera 
de enseñar á un caballo á que tenga bien la cabeza. 
— Secreto para que guíe un carruaje el caballo vi- 
cioso é indócil. — Secreto para convertir en caballos 
de tiro á los indómitos. — Cómo se acostumbra el ca- 
ballo alas guarnición es. — Cómo se engancha el caba- 
llo al tilbury. — Secreto para enseñar al caballo á que 
se acueste. — Secreto para enseñar que el caballo lo 
siga á uno. — Cómo se le enseña á que permanezca 
guieto. — Instrucción para practicar el método de 
Karey. — El cercado. — Acercarse el caballo. — Para 
tirar al caballo. — Mañas y malas costumbres: repa- 
rar, patear, colgarse del ronzal, pajarear, castigo, ar- 
marse. — Apéndice: Enfermedades agudas del pie y 
accidentes producidos por la herradura. — Clavo de 
calle. — Furíuiculo de la ranilla. — Corripresión del pie 
por los clavos. — Picadura. — Enclavadura. — Suelo 
calentado ó quenjado. — Cerezas. — Edad. — Edad del 
caballo. — Anatomía de los dientes. — Dientes incisi- 
vos. — Caninos y colmillos. — Molares. — Señales su- 
ministradas por los dientes para el conocimiento de 
la edad. — Caballos mal dentados. — Desgaste dema- 
siado lento ó demasiado rápido de los dientes.-r-Ca- 
ballos dentivanos. — Caballos falso dentivanos. — Ca- 
ballos atacados de tiro. — Sobredientes. — Anoma- 
lías de los dientes y de las mandíbulas. — Medios 
empleados para engañar sobre la edad del caballo* 
— Medios empleados para hacer que un caballo &\^ 
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rezca viejo. — Defectos en el andar. — Caballos qne 
se mecen. — Caballos que se retacan. — CabaUos 
que se cortan. — Caballos que se alcanzan. — Espal- 
das frías y enclavijadas. — Esparaván seco. — Corve- 
jones vacilantes. — Esfuerzo de los ríñones. — Coje- 
ra ó claudicaciones. — Elección de los caballos se- 
gún el servicio á que se les destina. — Caballo de 
silla.— Caballo de carrera. — Caballo de manejo de lu- 
jo. — Caballo de viaje. — Caballo de carga. — Caballos 
detiro. — Caballos de carroza. — Caballo de posta ó de 
diligencia. — Caballo de gran tiro. — Examen del ani- 
mal en venta. — Examen del caballo en reposo. — Exa- 
men del caballo en acción. — Examen de dos caballos 
apareados. 

El autor, renombrado arrendador de caballos, ha 
causado asombro en Europa, donde en una hora ha 
domado al caballo más cerril y espantadizo. Como 
en sus experiencias no ha sufrido un solo fracaso, 
se le considera como poseedor de arte diabólico. 
Precio del ejemplar, riistica $0.75 



Enfermedades del iranadoy de las aves 
de corral. — Libro netamente mexicano, escrito 

por los í)res. Augusto Kloire y Everardo Zanabria. 
de, la KsfAiela Nacional de Agricultura y Veterinaria 
de México. Kste libro es el mejor y el más completo, 
entre los publicados hasta hoy, acerca de la materia. 
(Contiene eíi detalle todas las enfermedades del caba- 
llo, la iimla, el asno, el toro, la vaca, el cerdo, el car- 
nero, la cabra, el p»M'ro, el conejo, la gallina, el gua- 
jolote», el pato, la paloma, etc., etc. Sus enseñanzas 
están á la altur.'?. de los iiltimos progresos de la cien- 
cia médica veterinaria, y se indican en cada una de 
las enfermedades, sns síntomas, sus causas, su tra- 
tamiento y el régimen del enfermo. La obra Cijntie- 
]]o un formulario, está efi forma de Dícc/owario pa- 
ra facilitar su manej.) y la han escrito VPrriaderoS 
roterÍHarios, con titulo oficial, competentísimos por 
Hu sai:)er y su mucha práctica, cuyos nombres no son 
supuestos para ocultar una supifia ignorancia acer- 



XIX 



ca de la materia y engañar vilmente á la gente de^ 
campo. 

ejemplar, rústica $ 1.00 



Calendarlo del agricultor y del ffanade- 
ro.-ziEI primero que se publica en Me- 
xlcoií— Revelación de secretos de la ri- 
queza del campo.— Está á la venta este libro 

indispensable á los agricultores y ganaderos, cuales- 
quiera que sean su clase y riqueza. Su lectura es la 
guia infalible para obtener buen éxito en todas las 
labores de campo que se verifican durante el año, 
día por día, según las atenciones y el terreno en que 
se trabaja. Ensena con arte y ciencia, frutos de lar- 
ga experiencia, el momento propicio del desmonte, 
de barj^echar; la elección del grano ó la semilla de 
la fecha, las irrigaciones, los abonos, la siembra, la 
limpia, los cuidados para ol más pronto desarrollo 
de la planta, los medios de evitar su destrucción por 
la intemperie ó los parásitos, la época de la cosecha, 
cómo se hace la guarda del grano y el fruto, su con- 
servación indefinida, etc. Además, enseña el cuida- 
do especial que debe tenerse con los animales desde 
el mejor modo de alimentarlos hasta su higiene y el 
mejoramiento de las razas. Cierra el libro un ex- 
tenso capítulo, muy ameno y de consejos prácticos 
muy provechosos, titulado «La riqueza del agricul- 
tor ó los secretos de Juan Nicolás Benoit.» 

Ejemplar, rústica $ 1.60 



EN PRENSA 

Mataduras producidas por los arneseSf 

por los doctores en veterinaria Jorge Joly,M.Delamo- 

tte y Everardo Zanabria, de la Escuela Nacional de 
Agricultura y Veterinaria. En este importante y úti- 
lísimo lij^ro se trata con toda extensión y se dice la 
última palabra de la ciencia veterinaria acerca de las 
mataduras y heridas en el caballo, el mulo y el asao; 
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(Je in? ' íív.ss.^ y su curtnor.. y de la *r.9nera de eii- 
R^eir.aissr. rii-licA I l.íiO 



El sanaclo.~PoR T?.o?ef2:T y Tpaisiltíier. — Pri- 
rrjer'- pMte. Lo> a:«iha!.es '•OMa^iicos: JB7 r^MIo: 
fur:':i- ■:!'•- f-conórriií^^-. ühci^áiras. ecUd. colore?, vi- 
fio- '} íi.iíK'Uf:. — /i' dvMO. ?^ i>iii7/i i# W HiAcfco: co- 
lor*:^ é r^ijíí-^-: e. — /i.7 íoro. ?a »'iía m el híi^tt: íuncio- 
fie-í •--■::'»:.'• ;i«-fs. ' ; .iui'.if- y razH*: e^iad. colores, hi- 
^\*;u*:. i- ^ri.íi- y -ii^ r»nyír.ci' -. — El carnero: raza«. 
frártfl. iii;/. »-•.♦.• y !jí-.iiz':ci '••« 'i^ I'* If-ciie. — La cabra: 
razíí--. \..u\f-:¡*' y uiiiiz'iciOM <le i'i hrche. — El cerdo: 
r'.t7.ífi é íiijiifTi»-. — El f»erro: ríZ'S. Had é higiene. — 
Eltjnio: iiiri'iíin<rí« em-ij^'-ifíics-. — segunda part^. Ac- 
ci'hftfes' )f enfenne^latJes.: *í|K»i«lejii. &>fixi:i. alcance, 
;<hoit'i. qijf-!i:'iíinni-. chiVo (ifr criile. cólicos, conta- 
•-¡on'-.-. íiiiTp''- f-xtr'iri'is. i!iio¡r<í-ioriPíS. despeadura. 
í/jroiiíi'i'i.vf;rMií»íts. er; '.'•-! if'iiHiiiiHijto. en cabestrado' 
r.'f. '-'.t'i; >¡-.«-I- ■.•r:-jnr:;.»-:l';p-iíí.h'.Tiii?». fiebre. 8?ua- 
íliif".. Ii» íi>'i!i"iííií. lrix'"i«'».. iri}i::ii3ción di* 1:^« ina- 
ína:-. \'.j-*f-<>\\^\:vt. i.■•^.•^•."';\lr■.■'^. ••ij>lrnrcii''ri ilf-1 c****'!- 
fir/.i. ¡i.in'li-i-. ]r'it". ]•:•: í'iur;'^ lie iii-í"«.tus. Ihgns 
'fiíri iriii' .■:to. ■MV'-r-i'iii. .•'■iHí.t.- y vt-rtigi-s. — Afién- 
iVwo. /'!ti!'o/tnf'f/ni¡'>\ co»/^fí/f'i>'<.»';jreíU'raIidad€-s.rar- 
b'í.'i. iiiii*-r'r¡í., ;!^Miii«-»:'"'-riíis injV-criof?a. Ip.al roi«í 
V t.ij¡yí-i' 1 = 1 '^i^.—-.}h')ttO"^^ifinn: roiiwiosicum de las 
r:i' i'ifi'-'. ; ..:! :.:.* ■ ¡''■•. «i--. K"- •••<'• rariones norma- 

I'r'-' i'i ■:• I ••■«•. .:iil-.r. . '*-tii- 1 * l/.A) 



Arte de Montar, ; r y. fi-uirl,»'?-. colf-brríi::!!» 
profí'-o!' (|i; í'jMit'ti'ióii. < !«M!ti«Mi»? líi '«bríí, entre r-!ros 
rriiM-lio- «rijMti! «•-. f'-tf'<: I>«'1 ímIoIIo pti libertad. — 
\h'] -íiit'üiií'rifo. - l.'«l.«M Mlí'lrvb.-illn. — Rl oquiliLrio. 

|',Tn|ili «) r-i7.on;i'i'i <{'• l.';~ I'ii'Tzmí; dol caballo. — Md- 
vili/'ifiói\ (N'l í;i|».!!in ]).•!■ Ims futTZMs instíntívaí. — 
A/ilit'iiii¡»-iili). !)•■ 1' bo«n y «"•! frono. — Flexionpsde 
//I ni.'iriíHl'ul;! v »'\ *'v\*\V.. -VA>v\cns do manos y pier- 
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ñas. — Movilización déla grupa. — Espuelas. — Paso. 
— Trote. — Trabajo con el látigo. — Salto de foso y dé 
barrera. — Educación del caballo: graduación del tra- 
bajo. — Progresión del adiestramiento, etc., etc. 
Ejemplar, rústica $ 1.60. 



Gula practica, para la elección de las 
vacas lecheras.— Por Ernesto Dubós.— Capítu- 
lo I. — De la influencia, de la edad y del carácter de 
los animales. — Del clima. — De las condiciones del es- 
tablo y alimentación en la producción de la leche. 
— Rendimiento medio de la vaca lechera. 

Capítulo II. — De la leche. — Generalidades. — Pro- 
piedades físicas y químicas de la leche. — De las mo- 
dificaciones que pueda experimentar la leche en sus 
propiedades. — Alteraciones de la leche; leche roja, 
leche azul, leche amarilla. 

Capítulo III. — Cómo se reconocen las cualidades 
de la leche. — Del lacto-decímetro. — Su descripción. 
— Precauciones qu^ deben tomarse para obtener in- 
dicaciones exactas. — Del cremómetro. — Su descrip- 
ción. — Su uso. — ¿Son estos instrumentos de alguna 
utilidad para el criador? 

Capitulo IV. — Falsificaciones de la leche. -C«ómo 
se conoce que ha sido falsificada. 

Capítulo V. — De la ordeña. — Anatomía. — De las 
mamas. — Cómo se forma la leche en las ubres. — (dua- 
lidades que deben exigirse del ordeñador ó del ayu- 
dante de hacienda. — De la manera de ordeñar las 
vacas. 

Capítulo VI. — Elección de la raza bovina lechera. 
— Caracteres de nuestras principales razas bovinas 
lecheras. — Caracteres de la raza holandesa. — La ra- 
za bretona y la pequeña cultura. 

Capítulo VII. — Elección de la raza lechera.— Sig- 
nos generales. — Signos locales. — Sistema Guenon. 
— Observaciones de Lomaire. — Método de Magne. 

Capítulo VIII. — De la castración de la vaca leche- 
ra. — Procedimiento operatorio antiguo! — Método de 
Charlier. — Ventajas que se sacan de la operación. 

Apéndice, — Elección de la vaca \©eYvwít,^QT'^ \jRir 
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coq, director de la Escuela Veterinaña de Lyon. — De 
las razas lecheras, por P. Aiyollet. — Elección de las 
vacas lecheras buenas. — Notas y observaciones so- 
bre las substancias alimenticias propias para la nu- 
trición de las vacas lecheras. — Comparación entre 
las vacas lecheras, buenas, medianas y malas, por 
F. Guenon, práctico. — Enfermedades y su curación, 
por Thierry. 

Precio del ejemplar, rústica $ 1.50 



Manual practico de la alimentación del 

iranado.— Por M. Duhont. — Principios generales 
que reglamentan la alimentación de los animales do- 
mésticos. — El ganado. — Importancia del ganado. — 
Necesidad de una alimentación razonada del gana- 
do. — Lo que se entiende por alimentación. — Defmi- 
ción, carácter y papel de los alimentos. — La nutrición 
animal. — Fisiología de la nutrición animal. — Pérdi- 
das diarias del cuerpo de los animales domésticos. 
— Aumento de los gastos con las diversas produccio- 
nes animales. — Los alimentos y «u digestí bilidad. — 
Lo qiio deben proporcionar los alimentos del animal. 
Composición del cuerpo de los animales domésticos. 
— Composición jíeneral de los alimentos del ganado. 
—Papel de las nmlorias alimenticins en laeconomín 
aniínnl. — Digostibilidad de los alimentos. — Relación 
nutritiva. — Racione--; do conservación y de produc- 
ción. —Preparación y mezcla do los alimentos. — Con- 
dimentos. — bebidas. — (Uasiíicación, valor alimenti- 
cio y utilización do los forrajes. — Forrajes verdes. — 
Raíces y tubérculos. — Productos de ensilaje. — Ali- 
mentos secos y húmedos. — Hojms y ramujos. — Paja.>. 
— Granos y IVntos. — Práctica de la alimentación del 
ganado. — A limíMitación do los nnimnlos de la especie 
cabalbu'. — Ali.'iientación do los anini.-des de la espe- 
cie bovina. — Alimentación do los animales do enjiíor- 
da. — Alimentación de los animales de la especie ovi- 
na. — Aliment-ición de los ;niim;ilí^< de la especio pf>r- 
cina. — Tabla de alimentación del ganado: oíiuivalen- 
cia, composición y proporción. — Racionamiento de 
los animales doméstico^. ijIc... etc. 

Precio del eicu\\)\viv , Y\x*l\c.a. $ 1.50 
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Ei medio legal de librar y proteger 



LA PROPIEDAD RÜ5T1CA 



CONTRA DENUNCIOS 



¡ ¡OCURRA UD. A TIEMPO! ! 



ASOCIACIÓN LIBERADORA DE FINCAS RUSTICAS 

ÚNICA EN SU GÉNERO 



Agente General, ANOEL POLA. 

Abogado Director, R. LOZANO SALTANA. 

DIRECCIÓN postal: 

CALLE DE TACÜBA, 25.— MÉXICO, D. F. 

Todo propietario que desee inscribir su finca en 
el Gran Registro de la Propiedad de la República, di- 
ríjase á esta Agencia. La inscripción libra la finca 
de inquisiciones, revisiones, denuncios, etc., y con- 
firma los títulos. 
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¡ASEGURARSE LA PROPIEDAD RUSTICA! 



Coiisnltag, Instrucciones y aj^encias por honorarios 
módicos. 



Toda correspondencia á D. AN6EL POI«A. 



Para toda clase de Maquinaria Agrrícola 
é Industrial.— Sírvase Ud. escribirnos desde lue- 
go. — Representamos grandes Fábricas extranjeras y 
somos importadores directos. — Nuestro sistema es- 
pecial y oxclusivo de ventas al riguroso contado ofre- 
ce gra lides ventajas á nuestra numerosa clientela. 
— Mandamos catálogos y presupuestos á vuelta de 
corroo. — Coniestnmos todas las cartas. — Gran sur- 
tido (le arados, rastrillos, ffíiaclanadoras, segado- 
ras, trilladoras, motores, calderas, malacates de 
napnr ¡j de sangro, locomóviles, bombas de manoy 
de malacate .?/ de vapor, alambre para cercas, pi- 
cadoras de pastura, maquinaria eléctrica, etc. — 
Gran DeparlanuMito Kspecial de Coches y Carros. — 
especialidad vn instalaciones de alumbrado de gas 
acotil(MK) con Generadores "Colt." — Grandes Alma- 

GKNES DK FOGAIUTY & DíCKlNSON. — San LuÍS PotO.SÍ. 
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DE VENTA 

rPARA FINES DE ABRIL.) 



CORRESPONDENCIA 



DB 



JUÁREZ Y MONTLUC 

AnUgM C^umI tttutral dt Méilct, 

de nufftirouu carta» d» perwa^ftt potítícoM relatíwu 
d la Ex^dicién dt Méxic», 



RE8UMEN1 Prefacio histórico. Antobiosrafia. Capfte 
lo I (1858-1860): Elsesser, cufiado de Secker^ II El ¡Mnesideate 

ÍuárcÑE. III Morny y las minas de Sonora. 
Almonte ¿ Hidalgo. II Los bonos Sedcer. 
mará sindical de exportación. Capítulo III 
Austríaco. II Lorencez y Zaragoza. III 
IV El general Forey. V Sus proclamas. 
Ministro de Prusia. VII £1 Congreso M 
de Lhuys. Capítulo IV (1863): I £1 Go 
ba los pasos conciliatorios de su Cónsul G< 
vas proclamas de Forey. III Una con 

leer. IV Proceso de los Cónsules. V Entrada de las tropas 
México. VI El marqués de Montholon. Capitulo V 0864-1866): 
I £1 Imperio en México. II 1867: ¡LA CATÁSTROFE! Capitulo 
VI (1867-1872): I J[uárez entra en México. II México se levanta. 
III Guerra de Prusia. IV Conclusión. V. Ultima carta de Juárez. 
Dooumontot juttiflcatlvot, etc., etc. 



Capttolo 11 0881): 

III ^gny. IV OU 
862): I 13 Principe 

rtas al Emperador, 
protegido del 
yin Drouyn 
iofíbp aprue- 
arUMjJMue- 
ncia del negocfoSec* 

e« 



Ejemplar, rÚ8tioa. 



PARA PEDIDOS ■ > 



$ 1.50 

< 



librería de c. bouret. 

Caiie dei 5 de Mayo, No. 14 
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MÉXICO.-Calie de Tacuba, Núm. 25.— MÉXICO. 
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